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INTRODUCCIÓN 

En la actualidad es prácticamente imposible recrear una hi sioria del arte del siglo XIX si n dejar un 
espacio, por muy corto que sea, a la práctica del grabado y de la ilustración. y uno de los campos 
de mayor importancia para el estudio de la historia de la gráfica en México es el mundo de la 
imprenta y de las publicaciones periódicas. De ahí deriva, mi interés por realizar el análisis de las 
ilustraciones que acompañan a los calendarios y, de esta manera, abordar un aspecto de la 
producción plástica de la primera mitad del siglo XIX. 

Con este trabajo se pretende cubrir una importante laguna en el conocimiento de la 
producción artística decimonónica ya que , a pesar de la relevancia de este tipo de expresión 
plástica , ha sido escasamente estudiada a profundidad, y el género de los calendarios ha tenido 
poca fortuna. No obstante, contamos con dos obras sobre el particular: Alberto Lamadrid 1 

( 1971 ) 
publicó un catálogo bibliográfico de los más de l,400 calendarios existentes en la Biblioteca 
Nacional de México, y como todo instrumento de consulta , es de gran utilidad. En 1994 Isabe l 
Quiñónez2 realizó una monografía titulada Mexicanos en su tinta: calendarios, que muestra la 
riqueza de este género. Sin embargo, aunque es un trabajo de gran rigor académico que trata de 
manera puntual diversos aspectos relevantes de este género, no contiene una sistematización de los 
calendarios, ni incluye un análisis de las ilustraciones. 

Los Calendarios son peq ueños impresos que dan cuenta del regi stro del paso del ti empo. 
mes a mes, como su propio nombre lo indica. Aunque su origen se remonta al siglo XV en Europa . 
sin embargo tienen.un amplio desarrollo en el México del siglo XIX. Si bien en un principio los 
temas tratados, y por ende sus ilustracione ~, tenían un carácter religioso y científico. es en la 
centuria decimonónica cuando su contenido se amplía y se convierten en breves obras misce láneas 
muy populares donde se incluye lo literario. lo histórico, lo narrativo o lo curioso, y, a partir de 
mediados del siglo, derivan en publicaciones de entretenimiento. muchas de ellas de contenido 
poi ítico y de carácter jocoso. 

Desde el siglo XVII, circulaban en la Nueva España. pequeños folletos de carácter 
astronómico, llamados lunarios. pronósticos, calendarios o almanaques , todos estrechamente 
ligados con el mundo científico, entre ell os los más famosos son los de Carlos Sigüenza y 
Góngora. Sin embargo. el origen del Calendario, ini cialmente como un complemento a las Guías 
de forasteros, podemos situarlo al final de la época colonial, con el impresor Felipe de Zúñiga y 
Ontiveros, quien obtuvo desde 1774 un privilegio real otorgado por el virrey Antonio María 
Bucareli, en nombre del monarca español Carlos 111 , para imprimir en exclusiva la Guía y el 
Calendario, y responde a la versión novohispana de la Guía Oficial de España 

Con la Independencia, al inicio de la década de los veinte, los sucesores de Zúñiga pierden 
el monopolio de imprimir este calendario anual , y otros editores empiezan a incursionar en este 
género. En 1822, Alejandro Valdés publica , siguiendo la vieja fórmula , su Guía de fo rastero.1· r 
calendario , al año siguiente José Mariano Ramírez Hermosa edita un calendario manual y un 
calendario portátil. Para 1824 es José Joaquín Fernández de Lizardi quien experimenta en este 
género con su Calendario histórico y pronóstico político, mismo que repite al año siguiente junto 
con otro dedicado a las señoritas. En ese mi smo año Martín Rivera saca su calendario manual -" en 

' Alberto Lamadrid l.usa rreta, ·'Guías de forasteros \ calendarios me,icanos del sig lo XVIII ) XIX e\i stc ntes en la 
Biblioteca Nacional de México", en Boletín del lns;ituro de /11 vestigacio11es Bibliográjicm. UNAM- llB . n(1mero 6. 
julio .diciembre de 1971, págs. 9-1 ~5. 
' Isabe l Quiiiónez, Mexicanos en su tinta: calendarios . México. INAH, 1994. 149 p:ígs. 
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1826 Mariano Galván Rivera. Así, paulatinamente, se van sumando una veintena de editores a esta 
empresa calendárica, y los más importantes impresores del momento prepararán su calendario. 

Los primeros calendarios se denominaban Calendario Manual o Calendario Portátil al hacer 
referencia a su tamaño (no más de 7 cm. de alto por 5 cm. de ancho). Estas obras constan de una 
cubierta tipográfica, generalmente impresa en un papel de color, y una portada interior donde se 
proporciona la información más completa sobre la publicación. como el editor y su dirección, el 
taller de impresión y el ajuste al meridiano correspondiente, este último dato aparece consignado 
en los calendarios con una clara referencia al origen astronómico. Todos mantendrán una 
estructura muy semejante con información o secciones fijas a lo largo del siglo, las que constituye 
la parte esencial de esta publicación; es lo que guía al lector y justifica su nombre . Éstas son: 
cómputo eclesiástico, fiestas movibles. témporas, notas cronológicas -donde se mezclan noticias de 
historia universal y de México, referencias bíblicas y religiosas, adelantos técnicos, etc .-, eclipses y 
unas notas explicativas para entender los símbolos del santoral. Se recoge una vieja tradición 
medieval del conocimiento "enciclopédico", como recopilación de todos los conocimientos. Es 
común que se remarque , en diciembre , la festividad de la Virgen de Guadalupe con un soneto u 
otra forma poética en su honor. y una estampa. Junto a esta parte medular es frecuente contar con 
algún otro tipo de información de interés general. 

A partir de este momento, los Calendarios se van haciendo más atractivos, no sólo por la 
variedad de contenidos sino también por su forma; se decoran sus portadas , se buscan nuevos 
elementos tipográficos que lo engalanen y. sobre todo, se reproduce un mayor número de grabados 
y litografías de muy variados temas. 

A lo largo del siglo XIX podemos contar con unas 200 modalidades distintas de 
calendarios. En un primer momento son calendarios que llevan el nombre del editor (Galván, Lara , 
López, Cumplido, Murguía, entre otros) y a través de ellos , estos personajes, verdaderos 
empresarios culturales del momento, van mostrando sus inquietudes y preocupaciones. Para la 
segunda mitad de siglo, comienzan a publicarse calendarios que recogen en el título el tema o la 
especialidad a quien va dirigidos (Calendario de los agricultores, de los artesanos, de los niños, 
de la cocinera mexicana, o el Calendario mercamil, liberal, político, religioso , ... ) hasta contar 
con más de 180 títulos distintos. Si bien es cierto que su mayor abundancia corresponde a la 
segunda mitad del siglo, en concreto a la década de los 60 y 70, sin embargo, es en esta primera 
mitad cuando se consolida y se define el género (anexo 1 ). 

No cabe duda que su éxito se debía al bajo costo, a lo atractivo de sus imágenes y a lo 
variado de su contenido, todo entraba en esas pequeñas publicaciones con un promedio de 60 
páginas, encuadernadas a la rústica con cubierta de papel de color. Los datos con que contamos es 
que desde 1843 a 1857, costaban un real la unidad, cifra bastante accesible para la mayoría de la 
población. Incluso hay esfuerzos de algunos calendaristas de llegar a un público mayor, ofreciendo 
un calendario más sencillo en contenido y precio, a medio real. Del alcance de esta publicación 
comenta el impresor Leandro J. Valdés, en su Calendario de la democracia en 1851: "El 
calendario es el único impreso que por su poco precio anda en manos de todos". 3 Estaba, además, 
contemplado el precio por docena , gruesa y millar, lo que manifiesta que muchas veces se 
adquirían estos calendarios al mayoreo y se llevaban a vender en las ferias o por los pueblos. 
Testimonio de este comercio ambulante lo encontramos en la caracterización que José María 
Rivera hace del mercero en Los mexicanos pintados por sí mismos.4 

3 Calendario de la democracia dedicado al pueblo mexicano. Año de 1851 , primero de su publicación. México. 
impreso por Leandro J. Valdés, calle de Chiquis, nº 6, pág. 3. 
"Los mexicanos pi111ados por sí mismos, México, lmpr. Manuel Murguía. 1854. 
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Por otra parte, se puede considerar a los calendarios como un importante transmisor de 
conocimientos y cultura aun en las partes más remotas del país, dado que no son productos sólo de 
la capital sino que se editan calendarios en Puebla, Toluca, Guadalajara, Hidal go, San Luis Potosí, 
etc . 

Para estudiar el aspecto de la recepción que tuvieron estas obras sería muy esclarecedor 
contar con información sobre el ti raje. Sólo tenemos algunas refe rencia que nos pueden confirmar 
la idea de que constituyeron un producto de gran demanda con varios mil es de ejemplares y con 
varias ediciones. Sin duda son números muy altos de ejemplares para lo que se acostumbraba en 
otras publicaciones. 

Son abundantes los testimonios sobre el tipo de público a quien estaba diri gido y los 
alcances de los receptores. Así, Ignacio Cumplido en 1845 señala: "Se ha procurado que el 
presente Calendario 1 ... 1 pudiese hallar cabida lo mismo en el suntuoso salón del rico, que en el 
humilde jacal del pobre; así en la mesa del literato como en la del jornalero";' un año después, 
José Mariano Lara dice: "Destinado el calendario por su misma naturaleza a se r leído por toda 
clase de personas , desde los más instruidos literatos hasta los artesanos de más reducido 
conocimiento"6 y en el primer calendario que editó Rafael de Rafael en 1849 y que denomina 
pintoresco dice: "El Calend ario es el libro del pueblo, el pasatiempo del ri co, la bibli oteca del 
pobre, la enc icloped ia del que no tiene libros".7 

Esta característica de su amplia ci rculación junto con la de su permanencia, dado que el 
calendario tenía una vi ge ncia anual y se leía o consultaba reiteradamente, al ser un manual de 
utilidad necesario para la vida cotidiana, ace ntúa el valor de este género y. por ende, de las 
imágenes que le acompañan. 

En este mi smo sentido, en un primer momento los calendarios presentan un interés por 
in formar. pero a medida que avanza el siglo es más patente la intención de instruir, tal como dice 
Leandro J. Valdés en 1851 para su Calendario de la democracia : "El Almanaque no sólo sirve al 
presente para saber, como antes. el santo. mes y día en que vivimos. sino que sea un prec ioso 
manual de lectura amena e instructi va". 8 También Juan Ojeda en el Calendario Popular de 1836 
expresa: " ... ya se sabe que un compendio no puede for mar eruditos, mas no es esto lo que se 
necesita si no que todos los indi viduos de la sociedad adquieran noc iones más o menos extensas 
pero siempre justas y exactas sobre los objetos que más cercano se tocan".9 

Otra peculiaridad a señalar, que tiene importancia a la hora de referirnos a la gráfica, es que 
el carácter de original no es un concepto básico en este tipo de publicac ión. Lo que importa es 
info rmar y formar, extender el conocimiento como un "patrimoni o universal", sin importar la 
procedencia de esas fuente s del conocimiento, por ello se busca recopilar o reunir artícul os de 
interés genera l ya sea publicados en Europa o en el propio país: "No hay que esperar ni ideas 
nuevas ni artícul os de so bresa li ente mérito, no es más que un a recopilación de materi as 
reproducidas y puestas al alcance de la clase a que se dedica" ,10 esto lo declara Lea nd ro J. Yaldés 

5 Décimo calendario de Ignacio Cumplido arreglado al meridiano de México para el año de 1845 . Impreso por el 
propietario en la ofi ci na a su cargo, call e de los Rebeldes nº 2, s. p .. 
'' Octa«o calendario de José M. L.ara para el año de 1846. arreglado al meridiano de México. Imprenta de autor. calle 
de la Palma nº 4. pág. 3. 
7 C:alendario pinwresco de R. Rafael para el wio de 1849. Méx ico, tipografía de R. Rafael. ca ll e de la Cade na nº 13. 

pág. 3. 
'Cale11dario de la democracia dedicado al pueblo 111exica110. Año de 1851. primero de su puhli cac ión. Mé xi co. 
impreso por Lcandro J. Valdés. 1850. pág .. l . 
" Calendario popular para el mio bisiestó de 1836 , arre glado al mer idiano de México. Méx ico. impreso por Juan 
Ojcda, ca ll e de la Esca lerill a. nº 2, pág. 2. 
'" Calendario de la democracia ... op. cit., pág. 3. 
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en el proemio de su calendario de 1851. Esto no es un obstáculo para que haya también un deseo, 
por parte de otros editores, de incluir textos originales: "introduciremos algunas novedades 
recibidas de los países civilizados y que aún no se conocen entre nosotros" 11 tal como se señala en 
el Calendario Católico de 1851. 

Si esto se hace con los textos, de la misma manera se reutilizan las imágenes y se repiten 
frecuentemente los diseños de las portadas. Por ejemplo, hay una iconografía asociada al Año 
nuevo y a las estaciones que tendrá una gran vigencia y fue constantemente utilizada a lo largo de 
más de tres décadas. De igual forma las viñetas que corresponden a los meses. representados a 
menudo por los signos zodiacales o las labores agrícolas, se repiten año con año de un calendario a 
otro. 

Más relevantes son las frecuentes copias o préstamos de imágenes tomados de la 
producción de los artistas viajeros, desde Bullock y Ward a Nebel y Gualdi, y, también de artistas 
nacionales. Es necesario relacionar estas ilustraciones con las que aparecieron en las revistas y en 
la prensa periódica, así mismo con los libros y los álbumes litográficos. De esta manera se pueden 
establecer paralelismos y reflexionar sobre la adecuación de modelos iconográficos dirigidos a un 
público de mayor nivel económico y cultural a unos receptores más masivos y de más bajo nivel. 
Incluso esas litografías se transforman en grabados con lo cual, al cambiar de medio. sufren un a 
drástica transformación formal. 

Como ya se ha mencionado, la mayoría de estos calendarios aparecen acompañados por un 
par de grabados. Muchos de ellos eran realizados en madera pero hay también una abundancia de 
aguafuertes en los primeros años, y, a medida que avanza el siglo, se va imponiendo la litografía . 
Muy pocos aparecen firmados, y cuando aparece se refiere sobre todo al crédito del taller 
litográfico, por lo que es mucho menos frecuente contar con el nombre del dibujante. La 
producción nacional se combina con los grabados extranjeros, comprados por los impresores en 
sus viajes, o bien se mandaban grabar las imágenes en otro país. 

Los temas tratados en estas ilustraciones entre 1821 -1850 son bastantes diversos y el 
predominio de determinadas iconografías y asuntos estará marcado por el desarrollo social Y 
político en un país, que una vez consumada la independencia , necesita configurar su propio 
imaginario. No hay que olvidar que se presentan en estrecha relación con los textos, y por lo tanto 
comparten el carácter misceláneo de los mismos. 

Por último, el estudio de los Calendarios permite acercarnos a los impresores , las imprentas 
litográficas y los editores del siglo XIX. Desde hace pocos años, este mundo editorial del México 
independiente ha sido objeto de interés por un número mayor de investigadores y, 
afortunadamente, se ha ido publicando una reciente bibliografía al respecto.12 La importancia de 
estos hombres radica en que se convirtieron en verdaderos empresarios culturales del momento. Su 
vinculación con las clases pensantes y los esfuerzos emprendidos por situar la imprenta mexicana 

11 Calendario católico para el año de 1851, arreglado al meridiano de México. Impreso por Manuel N. de la Ve~a. 
calle de Santa Clara. núm. 23 , pág. 3. 
" Nos estamos refiriendo sobre todo al trahajo desarrollado en el proyecto CONACYT ·'Empresarios-editores de la 
ciudad de México. 1830-1855" que rea li za el Instituto Mora y en el del Instituto de Investigaciones Bibliográficas de 
la UNAM dentro del seminario de Bibliografía Mexicana del siglo XIX, que dio lugar a dos encuentros sobre el 
quehacer de la imprenta en la primera mitad del siglo XIX: Miguel Ángel Castro (coord .). Tipos v caracteres: la 
prensa mexicana (1822 -1855) , México, UNAM-118, 2001 , 39 1 págs. y Laura Beatriz Suáre z de la Torre, Emprern Y 
cultura en rima y papel ( 1800-1860), México. Instituto Mora-U NAM/llB, 2001 , 662 págs. Recientemente. como parte 
de este proyecto se encuentra Constructores de un cambio cultural: impresores-editores y libreros en la ciudad de 
México, 1830-1855, México, Instituto Mora, 2003 , 554 págs. Ex isten también algunos estudios monográficos sobre 
editores como Ignacio Cumplido. Rafael de Rafael o Vicente Ga rcía Torres, realizados por María Esther Pérez Salas. 
lrma L.omhardo García. Montse rrat Gal y Luis Rubl úo, entre otros. 
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en la edad moderna, les confieren un gran interés. Casi todos los impresores más destacados 
incursionaron en este género. lo que les permitía unas ga nancias seguras y les posibilitabtt 
manifestar su opi ni ón ante los avatares de la conformación del nuevo país. 

Por otro lado , no cabe duda que se han realizado últimamente importan tes aportaciones 
sobre la gráfica en el siglo XIX (Esther Acevedo. Arturo Aguilar, Rafael Barajas, Helia Bonilla y 
María Esther Pérez Salas) 11 en las cuales, algunas abordan aspectos temáticos - caricatura, gráfica 
satírica, costumbrismo--, y, en otros casos, aspectos técnicos. También se han presentado varias 
exposiciones, cuyos catálogos contienen diversos estudios sobre esta producci ón artística. 14 Todo 
ell o ha ayudado a que se tenga una visión más amplia del papel que jugó la gráfica dentro del 
imaginario mexicano. 

Por ese motivo, realizar un estudi o de las calendarios, publicación que reúne un a 
multiplicidad de temas por su carácter misceláneo y, a la vez, que no desdeña las diversas técnicas 
de reproducción como el aguafuerte. el grabado en madera o sobíe lámina y la litografía. permite 
contar con un panorama amplio del desarrollo de la gráfica, que se inserte en estos trabajos 
precedentes. 

La finalidad es realizar, en primer lugar una sistematización de este tipo de publicaciones. 
a través de un catálogo, ver el contenido y la relación que establece el texto con la ilustración, 
dado que se trata de imágenes literarias. En segundo lugar, se aborda la problemática de los 
impresores del siglo XIX. su organ ización, las relaciones entre ellos y las que establ ecen con los 
talleres litográficos. En tercer término, analizar los géneros que abarcan dichas imágenes, cuál es 
su lectura iconográfica y a qué responden para ace rcarnos en el estud io de las ilustraciones , su 
técnica, estil o e influencias y la relación con 0tras publicaciones periódicas de la época. 

La estructu ra de la te sis está conformada por cinco capítulos. los dos primeros sirven para 
contextualizar este fenómeno. en Eu ropa como en México, y los tres restantes se centran en el 
anális is de la producción de los calendarios en la primera mitad del siglo XIX. Acompaña este 
trabajo su bibliografía respectiva , varios anexo con gráficas y documentos inéditos relacionados 
con el desarrollo de este género. 

En el primer capítulo se aborda la terminología del calendario, estrechamente li gado al 
almanaque. pero en México este tíltimo sinónimo no tuvo gran fortuna en el siglo XIX. Para 
comprender este fenómeno en toda su extensión se seña lan las modalidades y evo luc ión de este 
gé nero en Europa, con dos variantes fundamentales: Una de ell as ligada a la ci encia de la 
astronomía con su derivación hacia la astrología y los famosos pronósticos y predicciones que 
fueron en su momento prohibidos. La otra variante se dirige hac ia la literatura y la inclusión de 

" Esther Acevedo, Una hi storia en qu ini entas caricaturas. Constantino Escalame en La Orquesta. México. INAH. 
1994; María Esther Pérez Salas, Costumbrismo y li tografía costumbrista en México durante la primera mitad del siglo 
XIX, México, UNAM, tesis de doctorado en historia del arte . 1998, 390 págs: Rafael Barajas, La hi stori a de un pa ís 
en caricatura, México, CNCA. 2000: Arturo Aguilar Ochoa, La litografía en la ciudad de México, tos años deci si, os 
1828-1847, México, UNAM. tesis de doctorado~en historia del arte, ZOOI , 365 págs.; Helia Bonilla ·'La gráfica satírica 
y los proyectos políticos de nación"' en Los pinceles de la historia. De la patria criolla a la nación mexicana. 1750-
1860. México. Museo Nacional de Arte. 2000, págs. 170- 187 y de la misma autora ·'Joaq uín Jiménez ) El Tío 
Nonill a" en Anales del Instituto de In vestigaciones Estéti cas, México, UNAM-llE. núm. 76. 2000. págs . 179-236, 
""El Cala\"era: ta cari catura en tiempos de guerra"' en Anales del Instituto de In vestigaciones Estéti cas. UN AM -llE. 
2001. núm. 79. págs. 7 1 134. 
"Nación de imágenes . México, Museo Nacional de Arte, t 994, 370 págs.; México iiusrrado . México. !'omento 
Cultura l Aanamex. 1994, 265 págs: Viajeros europeos , México. FomenlO Cultural Banamex , 1996. 265 pá¡¡s. : 
Casimiro Casrro v su raller. México, Fomento Cultural Banamex, 1996, 204 págs. ) El esce11urio urbano de Pedro 
Gua/di. México, Musco Nacional de Anc. 1997, 107 págs .. por citar las más importantes. 
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det~rminados conocimientos prácticos. en el que el calendario se va conformando como un mnmml 
de sabere ~ variados. 

El segundo capítulo se centra en los antecedentes novohispanos, desde su ori gen en el siglo 
XV II estrechamente ligados a las publicaciones científicas de la época. sin desdeñar su vertiellfe 
de pronósticos y efemérides, hasta el siglo XV II I. cuando la familia de Ztíi'iiga y Ontiveros 
consigue el privilegio real para imprimir en exclusividad el calendario y guia de forasteros. e~ 
decir la veniellfe más relacionada con el compendio de noticias títiles. Se traza UIl plmorama de la 
si tuación de la imprenta en el mundo vi rrei nal y un breve acercamiento a los artistas de finale s de 
la colonia para poder comprender las transfonnaciones de la época iudcpcndientc. 

Los otros tres restantes. los que podíamos considerar la parte meGular de la tesis, analizan 
el desarrollo del calendario en la primera mitad del siglo XIX. Para ello se han eSTablecido tres 
etapas a considerar, que corresponden a periodos cronológicos concretos, en donde las diversas 
circunstancias políticas del país y las transformaciones que va sufriendo la sociedad tienen su 
reflejo en los calendarios y en las imágenes que los acompaña. Estos tres apanados presentan unas 
consideraciones generales. un análisis de los impresores que publiuron estos ca lendarios y un 
estudio de los temas iconográficos más importantes. A su vez. dentro de ellos. hay unos 
subcapítulos en donde se analizan con de tenimienTO algunos de los géneros gráficos que pueden 
ser señalados como los más representativos o novedosos del periodo. 

El tercer capítulo corresponde a los inicios del calendario en estrecha relación con e l 
periodo de consol idación de la Independencia y el desarrol lo de la Repúbl ica Federal (1821.1835). 
Es el momenTO en que se dcfine el género, se fija una tipología para este impreso, se produce un 
despegue en el mundo editorial y en cl de los impresos. se inicia la competencia entre editores. y 
los ca lendarios se enriquecen con más grabados. No obstante, la producción no fue muy 
abundante y por ende las imá genes se limitan a una tipología bastante reducida . Los temas que 
encontramos con mayor incidencia son los alegóricos, ya sea en relación con cl propio c~lcndario 

y su finalidad de medi r el paso del tiempo, es decir las estaciones y el año nuevO. ya sca políticos 
con la representación del escudo nacional. en un momento de consolidación de la independencia y 
de l nuevo pnís. Un ejemplo excepcional son los calendarios patrióticos de José Joaquín FernándCL 
dc Lizardi. que serán tl1ltado con más extensión, al igual que U Jl par de anistas que colaboraron en 
las publicaciones de dicho escri tor: Luis MonTes de Oca y José Mariano Torrcblilnca. 

El cuano capítulo pone su atención en el periodo 1835·1846. es el momento del desarrollo 
del calendario y que coincide con la República Centralista. Hay una gran riqueza de imágenes. 
donde se combi na una gran dive rsidad de temas. muchos en estrecha re lación con el 
romanticismo, que alcanza en esta época su mayor difusión. Así podemos destacar por una parte 
una continuación de los tema s referidos a la esencia del calendario y a consignar el paso del 
tiempo (estaciones) junto con una mayor presencia de motivos re ligi osos. desde la r~prese ntac ión 

icón ica de la Virgen de Guadalupe y en menor medida de relipe de Jesús, hasta esce nas de la vida 
de Cristo y María juntO con algunos pasajes sacados de la hi sto ria antigua. El calendario no deja 
de ser un manual de liturgia, en el que se señalan las festividades ecl esiásticas y este componcnte 
religioso siempre estará vigente. 

A la vez hay dos grandes temas que adquieren una presencia imponante: por una pane. lo 
propio, las representaciones del universo mexicano que abarcan tanto el territorio geográfico como 
el paisaje social. es decir, desde las ciudades y los luga res de interés hasta sus habitantes, ya sca a 
través de la representación de tipos y costumbres populares o las pecul iaridades de los indios dcl 
norte, en un momento en que existía la necesidad de prestar atención a la zona del Septentrión. y 
eSle asunto se desarrollará con mayor amplitud. Dentro de este uni ve rso mexicano no sc 
desentiendc en plasmar los retratos de los protagonistas. ya sean políticos, formando galerías o dc 
mauera individualizadll. como celebridades del mumento o actrices. También la hi storia anTigna 
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aparece en estos foll(tos e incluso acontecimientos ligados con la aClUalid~d política ('01110 es la 
invasión francesa a Veracruz. que inicia una línea temática que tendrá mayor fonuna CIl el ¡>eriodo 
siguiente con la guerra contra Estados Unido5. Hay un inten to de crear una conciencia nflciona l en 
la medida en que se pone de man ifiesto la diversidad del territoriu y sus pobladores con la 
fina lidad de senalar elementos de identidad, 

El otro gran tema del momento sigue la corriente del romanticismo con una variedad de 
tópicos ambientales y narrativos acordes con este muvimiento. De esta manera desfi lan en 
imágenes las recreaciones orientales. el medievalismo y la gráfica unida a la narrativa sentimental. 
los cuentos mora les y la historia. pero sobre todo destacan las imágenes en 1,1$ que la mujer ~e 
conviene en protagonista. es ( 1 mundo de la mujer el represe ntado y sobre este punto nos 
detendremos un ¡>(lco. 

El últ imo capfwlo considerado dentro de este desarrollo del calendario de la primera mitad 
del siglo XIX. corres¡>(lnde a los años de guerra con los estadounidenses y sus consecuencias. Los 
calendarios. algunos de manera directa y otros de fo rma más velada. dan cuenta de este conflicto. 
Sobresale Abraham López. lIn calendarista singu lar que paso a paso. a lo largo de tres anos 
consigna los acontrcimientos con textos e imágenes, y realiza reflexiones muy c ríticas sobre el 
devenir del país. Nuevos lemas emergen en este momento. qoe van desde la alegoría política a las 
esce nas de comb~te y la narrativa histórica, y dan pie para incorporar la sát ira y la caricatura, 
temas que tendrán gran desarrollo en la segunda mitad de siglo. 

Aunque como scñalaba anteriormente. el calendario fue un produtto no Slí lo de la capi la! 
sino que muchas ciudades del interior sacan su propio calendario e incluso a lgunos ejemplos 
perviven en la actualidad: no obstanle e l esludio de este género se ha limitado a la ciudad de 
Méxicu porque e l l1limero y riqueza de los mismos es muy abundante y por la dificultad que 
clI!raiía abarcar la producción de los otroS estados dado qne los reposi torios regionales no están tan 
completos. aunado a ia necesidad de los desplazamienlos. que dificultó una investigación más 
amplia. 

este trabajo está planteado para la primera mitild del siglo XIX. Hay un par de rnones que 
justifican eSla cronología. La primera es que el propio desarrollo de l calendario nwrca una 
evoluciün distinta en la primera mi tad y la segunda. En un principio. antc la li bertad con que ~<: 

encontraron [os editores a partir de la Independencia de contar con la posibilidad de produl"ir 
cualquicr tipo de obras. en concreto este pequei'io folleto no muy tOSt050 pero a 1,1 vez de gran 
Ikmanda por su utilidad. muchos impresores se animan a producir su propio calendario. les 
imprimen su nombre y en la mayoria de los casos. panicipan directamente en la elaboración del 
mismo. Segu ramente constituían un pequeño di\'eni rnell to que les permitía a lo largo del ano ir 
recogiendo noticias e información para hacer de esta publicación un producto atractivo y sing lllnr. 
Con el transcurrir del tiempo. algunos editores o propietarios de imprentas se van especializando 
en este género. 

A mediados dd siglo se produce un relevo generacional junto con olra concepción del 
trabajo en el mundo de las imprentas. cada vez más competitivas. Los impresores d~ lo~ <lÍío~ 
cuarenta transforman su negocio. lo modernizan. buscan mayores uti lidades y algunos 5e 
convienen en empresarios-edi tores. A la vez. otros nuevos personajes establecen sus talleres al 
mtdiar el siglo y buscan en ti calendario una fut nte de ingresos anuales. diversificando el género 
e inc luso comprando la autoría o fi rma de calendarios consolidados (por ejemplo. Manuel Murguia 
edita el calendario de Galván y el de Abraham López). Es ~Sí que se inicia otra modalidad d~ 
calendario en el que pierde su carácter personal para pasar a ser más comercial y especializado en 
una búsqueda de nuevos públicos. Hay una nueva manera de entender la producción de los 
calendarios: de los t:alendarios de autor se pasa a la multipl icidad de calendarios temáticos de un 
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mismo editor: de lo personal a lo comer(;ial: de la instrucción al entretenimiento. Este es un 
proceso gradual que se va desarrollando a lo largo de la década de los cinc uenta. 

La otra razón está en relación con las circunstancias políticas del país. Sin lugar a dudas. la 
invasión norteamericana fue un hecho de crucial importancia y que IUVO grandes secuelas en el 
país. Es por ello que el análi~is de las obras se detiene en 1850 para conocer las consecuent·ias 
inmediatas de este acontecimiento. El desencanto. los cuestionamientos. las justificaciones es lo 
que plasman algunos de los calendarios en los últ imos anos de mediados de siglo. 

Para llevar a cabo e.<;ta investigación, un primer paso fue la realización de un catálogo de 
los calendarios que contiene su ficha bibliográfica. el índice de artículos o temas tratados, una 
selección de los textos más relevantes y captura de las imágenes. especificando sus características 
técnicas e iconográfi(;as. Este catálogo o base de datos ¡ieva incorporadas las ilustra(;iones. y 
constituye un anexo al trabajo. 

A la par de esta ta rea. se revisaron otras fuentes impresas de la época. poniendo especial 
cuidado en las publicaciones que (;ontengan imágenes, y a la Vel. se buscó establecer la re!:¡ción 
entre los diversos impresores y las rivalidades existentes en este medio: además. de comparar las 
il ustral"Íones de los calendarios con otras publicaciones del mismo editor. No se desdeñó 
investigar en otros impresos que aunque no presentan imágenes. contienen importante información 
sobre la vida política y social del siglo XIX. Sin duda. es la narrativa del XIX en especial. la que 
nos proporc iona numerosa~ herramientas para adentrarnos en la cotidianidad del momento. 

Esta recopilación de material, permite plarnear una lectura de las imágenes que comprenda 
un~ secuenc ia cronológic~ para identi ficar los procesos de comportamiento y. al tencr una 
panorámica de las mismas poder señalar una serie de problemas o interrogantes. Además. dentro 
de este universo visual se seleccionaron una serie de imágenes sobresalientes que ejemplifiquen 
los periodos. con la finalidad de realizar anál isis más puntuales. 

Fuentes. 
Aunque el acervo documental mexi(;ano referido al siglo XIX se encuentra muy disperso. y hay 
importantes colecciones en el e~t ral\jero; no obsta ni!'. para el caso de los calendarios mexicanos 
hay reposi torios nacionales que permiten consultar la mayoría de la producción realizada en este 
periodo. Tal es el caso del Fondo Reservado de la Bi blioteca Nacional, del In st ituto de 
Investigaciones Dr. José Luis fo. 'laría Mora. del Centro de Estudios de Historia de México 
(COSDtJMf:X). de la Biblioteca Naciona l de Antropología e Historia y del Instituto de 
Investigaciones Históricas, todos ellos cuentan con importantes colecciones de calendarios. 
También en manos de particulares se conservan ejemplares de estos impresos. sobre todo en la 
Biblioteca de Arte de Ricardo Pérez Escamilla y en la de Roberto L. MayeT. En menor medida 
algunos de estos calendarios se encuentran en el ext ranjero como en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, España. y en diversas bibliotecas de Estados Unidos. 

Además tamo en el Archivo General de la Nación como en la Bibl ioteca de la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público. en la Bi blioteca México y en la Biblioteca dcl Centro de Estudios 
Históricos del INAH se puede encontrar o bien un acervo nernerográfico importante o algunos 
fondos con folletos y calendarios del siglo XIX. 

Por otra parte. para determinar la si tuación de esta industria editorial. de los tall eres 
lilOgráficos y los individ uos que trabajaban en ellas. ha sido impre scindible la consu lta del 
Archivo General de Notarías. Afortunadamente desde hace años El Colegio de Múico !'mprcndió 
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la tarea de realizar una serie de índices de los protocolos del siglo XIX ,15 que facilita el acceso a la 
información. De igual manera, el Archivo Histórico de la Ciudad de México guarda vari os fondos 
referidos al quehacer de los impresores , como el de Jurados de Imprenta , y también la serie de 
padrones realizados a lo largo del siglo XIX que me proporcionaron datos de utilidad para esta 
investigación. Por último, el Archivo General de la Nación, dentro del enorme volumen de 
material documental que conserva, presenta una gran variedad de información repartida en varios 
fondos y colecciones especiales. 

Como el objeto de este trabajo son las ilustraciones, en más de una ocasión ha sido 
necesario consultar varios ejemplares de un mismo calendario debido a que muchos han perdido la 
imagen que formaba parte del mismo. Además hemos detectado diversas variantes en un mismo 
calendario, sobre todo referidas a las portadas, que al hacer una segunda edición del mismo o 
hacer otra tirada puede cambiar el diseño del frontis. 
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Este trabajo es el resultado del apoyo de muchas personas e instituciones. En primer lugar quiero 
expresar mi especial agradecimiento al maestro Fausto Ramírez, quien constantemente me apoyó 
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técnicos académicos que laboran en la Biblioteca Justino Fernández, en el Archivo Fotográfico 
Manuel Toussaint y en el Departamento de Cómputo, por dedicarme su tiempo y conocimientos. a 
todos ellos mi gratitud. 

Al Instituto de Investigaciones Históricas que me proporcionó todas las facilidades para 
consultar los materiales bibliográficos, que conforman el cuerpo nodal de la tesis. Sobre todo, a 
Esther Arnai z Amigo y Roselia López Soria. De igual manera, agradezco al Fondo Reservado de 
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15 Josefina Zoraida Vázquez y Pilar (jonzalbo Aizpuru, Guía de protocolos de l Archivo General de Notarías de la 
Ciudad de México, México. El Colegio de México. Estas guías que se siguen publicando comprenden por el m<1 mento 
1830. 18.\6 a 1846. 18.:\8 a 1851 y de 1856 a 1859. 
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CAPÍTULO 1 
Orígenes del calendario 

Terminología, desarrollo y modalidades 
Desde sus orígenes, el hombre sintió la necesidad de conocer el paso del ti empo por lo que ideó 
múltipl es fo rmas de medirlo, es decir, de entenderl o y racionalizarl o, tomando en cuenta los 
cambios que se producían a su alrededor: ya sea la luz o la osc uri dad -el día y la noche-, el calor o 
el frío -las estac iones-, o las variaciones del cielo - el mov imiento de los astros y las estrellas-. Es 
as í que al obse rvar los diversos as pectos de su entorn o, ideó fo rmas de "calendarizar" su 
ex istencia. 

Por tal moti vo, el término de calendario16 es muy amplio y engloba diversos conce ptos; 
uno de ell os se refie re al sistema de di stribución de los días en meses y años , con lo cual podemos 
hablar de di versas modalidades de calendarios como el Juliano o el Gregori ano o los ca lendari os 
lunares o solares , entre otros. Pero también podem os referi r con este nombre a un objeto, 
manu sc rito o impreso, que proporciona in formación sobre el día en que vivimos. Es esta última 
acepción, del calendari o como objeto. la que vamos a estudiar. 

Exi sten otras palabras que fun cionan como sinónimos, tal es el caso de los lunari os, los 
pronósticos , las efemérides y los almanaqu es. Quizá este último término es el que presenta una 
mayo r sim ilitud a la del calendario. 17 Según el diccionari o de la Real Acade mi a de la Le ngua 
Es pañola, el almanaque es: "el registro o catálogo de los días del año, dis tribuidos por meses, con 
datos astronómi cos donde se indican los ortos y ocasos del sol, la entrada en cada signo del 
zodiaco, el principi o de las estac iones, las fases de la luna, etc. , e indicac iones relat ivas a actos 
re li giosos y civil es, principalmente de santos y fes ti vidades". 1

" De igual manera , otras 
enciclopcdi as 19 consideran al almanaque como la publicación que comprende un calendario junto 
con información vari ada, desde cient ífica, literari a. artísti ca, anecdóti ca. etc. A pesa r de que estas 
defini ciones intentan marcar una diferencia de términos, en la prácti ca fu eron a veces iguales y lo 
que im peró fu eel uso y el éxito que cada una, o ambas. tu vieron en determinados países y épocas. 

En Fra ncia y Alemania , por ejemplo, el término de almanaque tuvo más ace ptaci ón, sin 
embargo no se desechó denominar a este tipo de publicac ión calenda ri o aunque en menor 
mcdida. 2° Cabe señalar que en el siglo XV III algun os almanaq ues tuv ieron otros alcances, no 
meramente calendáricos y deri van hac ia pequeños libritos con un predomini o literari o. tratándose 
de colecc iones de obras poéticas y literarias corno el Almanach de Muses ( 1765-1 833) publicado 
en Francia y en Ale mani a, con igual títul o, siendo el más importante el almanaque que el poeta 
Schill er sacó de 1786 a 180 1 con poesías suyas y también de Goethe. Todos ellos son un 
antecedente de los almanaques es pañoles de fin es del siglo XIX, emparentados con las revistas 
literarias , tal es el caso del fa moso Almanach deis Nouce ntistes, publ icado en Barce lona y 
prototipo de los almanaques literarios y artísticos que tan comunes van a ser du rante el primer 
tercio del siglo XX.21 

11
' Calendario pro1iene de la palahra latina Kalendas, primer día de cada mes del año romano. 

17 Almanaque tiene una raíz hispano árabe pues la palabra al -manak h des ignaba unas tabl as astronóm icas que 

proporc ionaban el modo de al'e riguar un determinado día de la semana. 
'' Diccio11ario de la Real Academia de la Lengua Espmiola. Madrid, Real Academia de la Lengua. 2002 pág. 270-271 

'" Como la Enc iclopedia Espasa Calpe. 
'" Yi cto r Champier en su libro Les a11cie11s alma11achs il/usrrés. Bibl ioteque de Deux- Mondcs, París, L. Fri nzine et 
Cia. , 1886, p. 48. comenta que en París en 1760 hay 73 publicaciones de este ti po. De ellas. 33 tienen la denominación 
de almanaques,_. de calendarios y el resto son títulos como érre1111es ( 14), rabie/tes portarives. petir memorial, etc. 

" Pi lar Y élcz. Cale11daris i a/manaes, Barcelona, Ajuntamcnt de Rarce lona- I-"undac ió lndústrics Cirafiques. pág. 75. 
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Otros almanaques se consagran a determinada actividad , y van en la línea de los anuarios 
como el Almanac Gotha que empezó a editarse en 1763, en alemán y en francés , y que publica la 
genealogía de las principales casa reinantes en Europa con numerosas láminas calcográficas. 22 Sin 
embargo, en España encontramos una mayor presencia del término calendario, prueba de ello es la 
influencia que ejerció el Kalendario manual v gula de forasteros que empezó a publicarse en 
172223 y dio lugar a publicaciones de este mismo tipo en otros países de sus dominios . 

Existe también otra tradición de los calendarios que tienen su origen en el famoso 
Calendrier des bergers, que circuló desde el siglo XVI en Francia. Se trata de un producto muy 
popular, con tirajes muy altos, y dirigidos en un primer momento a una sociedad más rural e 
incluso iletrada, por lo que los símbolos y signos sobre las fases de la luna y las festividades 
religiosas tendrán gran importancia dado que permite a los lectores descifrar el contenido a través 
de las imágenes. 24 

En México, la palabra almanaque tuvo su auge en el siglo XVII y sobre todo en el XVIII 
asociado a temas astrológicos.25 Cuando Felipe de Zúñiga y Ontiveros publica en 176i su primer 
Kalendario como folleto independiente de la Gula de forasteros. siguiendo el modelo de la 
metrópoli, se trataba si mplemente de una publicación muy sencilla donde aparecen relacionados 
los 12 meses del año con la información pertinente a las fases de la luna, los eclipses, una somera 
cronología histórica-bíblica, las fiestas movibles y, día a día, el santoral correspondiente. 

Por tanto. la continuidad del género de calendarios en manos de la familia Zúñiga y 
Ontiveros por el privilegio real que detentaron a partir de 1774, marca la consolidación de esta 
terminología en la Nueva España y posteriormente en el México independiente. Cuando aparecen 
otras publicac iones de este tipo, los editores como Galván, Ramírez Hermosa, Ri vera, Rodríguez 
del Castillo se apropiaron del nombre de calendario y poco a poco se añade otro tipo de 
información diversa más en la línea de los almanaques europeos. 

Cabe mencionar que dentro de los más de 380 impresos de este género calendárico 
publicados en la primera mitad del siglo XIX se puede señalar, como caso excepcional, el que en 
1851 C. de las Cagigas ofrece al público titulado Almanaque de la Civilización que era gratis a los 
subscriptores del periódico La Civilización, y en su aviso a los lectores reconoce que es un 
calendario, pues dice así: "al ofrecer nuestro calendario ilustrado público, bajo el título del 
almanaque de la Civilización .... ". 26 Este almanaque lo publicó Cagigas cuatro años -1851 y 1854-. 
después de esa fecha ya no consta que se siga publicando. En la segunda mitad de siglo 

~~ Su contenido desde el siglo XVIII es muy ri co, además del estricto calendario incluía notas de toda índole como las 
monedas de los distintos países, ferias y mercados, la altitud de las montañas. temperatura y cl ima de los países, 
resúmenes literarios. curiosidades geográficas. historia de diversas cosas como relojes, naipes , cte. Sin embargo, a 
partir de 1816 se van eliminando los asuntos de entretenimiento y aumentando las noticias genealógicas. que acabarán 
por prevalecer. Véase. Matilde López Serrano, "Los almanaques: una publicación del año nue,·o" en Reales Sitio<. 
Madrid , nº 14, 1967, págs. 45-52. 
~· Dicho calendario conten ía. además, los nombres de todos los individuos de las fami li as reales y un índice completo 
de las casas nobiliarias españolas y en 1790 alcanzó 20.000 ejemplares. Se publi có sin interrupción hasta la invasión 
francesa y se reanudó en 1815 con el nombre de Calendario y Guia de forasteros. 
,, Genc\'iéve Bollemc. Les a/manachs populaires aux XVII et XVIII siecles. Essai d 'histoirc socia/e. París/La Haye. 
Mouton & ca., 1969. págs. 11 -12. 
" Entre ellos destacan los almanaques que publicó Carlos Sigüenza y Góngora, a fines del sig lo XVII. 
" En 1853 lo denomina Almanaque popular. religioso. histórico. profético , agrfcola y recreati vo )' en 185-t 
Almanaque Universa/ . 
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aparecieron pocas publicaciones bajo la denominación de ahnanaque ,27 y más bien se sigue con el 
término de calendario. 

En la evolución del calendario hay un hecho clave que marca su desarrollo y es la 
invención de la imprenta a mediados del siglo XV, lo que permite la difusión y multiplicación de 
este género y no sólo en latín, sino en otras lenguas "vulgares": francés . alémán, español, etc. Uno 
de los primeros impresos que sale de la prensa de Guttenberg fue el calendario para el año de 1448 
de la Biblioteca de Weisbader. Gracias a la imprenta, los calendarios que hasta entonces habían 
quedado reducidos a un limitado número de personas. empezaron a difundirse por todas partes, e 
incluso durante muchos años, las primitivas prensas casi no estampaban más que calendarios y 
libros de oraciones, que en aquellos tiempos eran las únicas obras al alcance de las clases bajas y 
medias de la soc iedad.28 

El género del calendario. ya sea con este nombre o sus sinónimos, cuenta a partir del siglo 
XVI con unas características que explican su pervivencia hasta nuestros días aunque en la 
actualidad otros medios que contabilizan el paso del tiempo, lo han ido desplazando. Por una 
parte , su carácter útil, es un instrumento que guía al hombre en sus actividades cotidianas: le 
señala el día en que vive, las obligaciones que tiene y qué puede esperar del futuro cercano, lo 
hace casi imprescindible. Además, es una fuente de información variada. (astrológica, medicinal , 
histórica. agrícola, etc.), como si se tratara de una pequeña enciclopedia doméstica y popular. Por 
otra parte, va dirigido a un públic.:o muy amplio tanto por su bajo costo, producto de ediciones 
baratas y de amplios ti rajes, como por su contenido de fácil interpretación. La imagen y los signos 
juegan en él un papel importante que permite al lector poco familiarizado con las letras poder 
descifrar el texto. Por último. estos calendarios van señalando lo que pasará en el futuro cercano, 
son elaborados varios meses antes de ser publicados , por lo que muchos ti enen un carácter de 
augurio y esto acrecienta su interés. 

Dentro del número de publicaciones que engloba el calendario debemos seña lar las de 
carácter específicamente litúrgico dado que la movilidad de las principales fie stas de la Iglesia 
Católica exigió que se corrigiesen los calendarios anualmente, por lo que se fueron acercando a la 
forma de libro. Un ejemplo fueron los breviarios y los Libros de Horas medievales que desde las 
primeras muestras miniadas contenían el calendario con el santoral y las oraciones eclesiásticas 
para todo el año. Este tipo de calendarios se desa rrollará a lo largo de los siglos, muchos en latín, 
para un ámbito más eclesiástico y hasta el siglo XVIII 11 0 tendrán ese carácter popular. 

Medir, predecir e instruir 
Sin embargo, es en el siglo XVI cuando mantiene una estrecha relación con la astrología y 

el calendario comparte su nombre con otros pequeños folletos como los pronósticos de 
temporalidades, las efemérides, los lunarios y los almanaques, todos ellos de carácter anual yue 
predicen el tiempo y otros fenómenos astronómicos e incluso llegan a pronosticar acontecimientos 
futuros. no sólo naturales sino también de diversa índole , tanto políticos (m uertes de monarcas. 
guerras , invasiones ... ) como sociales (pestes, incendios de ciudades, ... ). Este doble carácter a la 
vez astrológico y astronómico de los calendarios se irá perdiendo a lo largo de los siglo XV 11 Y 

" Para 1856. Niceto de Zamacois ed ita el Almanaque cómico. crítico. satírico v burlesco para toda s lw épocas . 
hombre y países; en 187.:t lldefonso Estrada y Zenea saca el Almanaque pintoresco del periquito para los nil1os : en 
1880 el Almanaque católico e histórico . impreso por Francisco Abadiano: Hlomeno M ata en 1881 publica Anuario 
U11iversal. Almanaque U11iversal. Almanaque estadístico. administrativo y comercial; y desde 1888 a 1900 José de 
Mcndizatial. año con año, prepara su Almanaque de las efemérides del Estado de Puebla. 
"Genevicvc Bollcmc, Les almanachs populaires aux XVII et XVIII siéc/e. Es.mi d 'histoire social, Pari s/La ll aye, 
Mouton & Cic. 1969. pág. 11 . 
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XVIII , cuando se cambie la concepción geocéntrica del mundo y se consoliden las nuevas teorías 
heliocéntricas de Copérnico, Galileo y Thycho Brahe sobre el sistema de mundo y, sobre todo, por 
las continuas prohibiciones y censuras que sufrieron por lo di sparatado de su contenido. 

Desde siempre la astrología contó con la protección de los grupos de poder. Los antiguos 
gobernantes se rodearon de consejeros, desde científicos hasta adi vinos e incluso charlatanes que 
pudieran augurar el porvenir. Este era el papel de la astrología que con el estudio del movimiento 
de los astros y, sobre todo de la luna, podía predeci r la influencia en la naturaleza y el hombre. Un 
paso más allá fue las predicciones sobre el futuro, lo que se denominó la astrología judiciaria. 

Son famosas las célebres Centurias ( 1555-1565) de Nostradamus, astrólogo y médico 
francés del siglo XVI , cuyas predicciones le granjearon gran fama y lle¡;ó a contar con el favor de 
Catalina de Medici s. Sus anuarios fueron copiados y traducidos a diversos idiomas. Sin embargo, 
este "arte de adivinar" que contó siempre con un público ávido, fue pronto atacado tanto por los 
científicos más cultos como por los grupos gobernantes y la iglesia. 

En Francia , aparecen diversas di sposiciones de los reyes desde Carlos IX en 1560 que 
sometió los almanaque a la aprobación de los obispos hasta el edicto de Lui s XIV en 1682 que 
prohibe los calendarios que no se contentaban con anunciar la lluvia o el buen ti empo si no que se 
arrogaban el derecho de prever asuntos políticos. Incluso Luis XIV llega a amenazar con la 
expulsión o el destierro a los astrólogos y magos y así, poco a poco, los pronósticos se van 
moderando y perdiendo influencia. También, se oye la voz contraria de los científi cos . En 1705 
Lieutaud seña la en el prólogo de su publicación calendárica Connaissance des temps, realizada 
bajo los auspicios de la Academia de Ciencia: "on ne trouvera ici aucune prédiction , parce que 
l'Academie n 'a jamais reconnu de solidité dans les regles que les anciens 0 111 données pour 
prévior !'avenir par la configuralion des astres' '. 29 

Sin embargo, a pesar de todos estos intentos de sil enciar los pronósticos a lo largo de sig lo 
y med io, la superstición era tan fuerte que se mantie ne esta tradición habituada a considerar el 
almanaque como un repertorio de predicciones, por lo que continuaron publicaciones de este tipo. 
Una de las más famosas y que tiene una larga vida es el Almanach Liégiois, fundado por Matthieu 
Laensberg en 1625 y se mantuvo con éx ito hasta que en 1793 fue prohibido en Bélgica; 
posteriormente, en 1823, en Holanda y en 1830 en Francia y que nos hablan de la resistencia a 
presc indir de este tipo de publicaciones. En este almanaque, junto con el calendario se recogían la 
indicación de las épocas hi stóricas, las fie stas movibles, etc. , y las predicciones sobre el buen 
tiempo, la lluvia y los acontec imientos próxi mos; ahí se encuentran los doce signos celestes 
(zodi aco) gobernadores del cuerpo humano, se ve cual es el tiempo favorable para cortarse el 
cabello o para someterse a tratamientos médi cos. En menor medida, se ave ntura a incluir 
pronósticos políticos, lo que le aca rreará la censura y su prohibición, en último término. 

En España se da una situación similar en torno a los calendarios con pronósticos que tiene 
su auge a lo largo del siglo XVI y XVII para iniciar su decadencia a mediados del XVIII , Y son 
prohibidos en 1767. 

Entre los más de medio centenar de escritores de pronósticos en el siglo XVlll,30 destaca la 
figura de Diego de Torres Vi llarroel quien actualiza este género literario e incita a otros a seguir 

'"" No se encont rará aquí ninguna pred icción, porque la Academia jamás ha reconoc ido fi rmeza en las reglas que los 
antiguos han cstahlccido para prel'ccr el porrcnir por la configuración de los astros". Tomado de Victor Champier. op. 
cit. pág. 43. 
·'' Francisco Aguilar Piñal, La prensa espaiio/a en el siglo XVIII. Diarios. revistas y pronósticos, Mad ri d, CSIC, 1978, 
pp. XII -XXI. Aguilar menciona que en los dos siglos anteriores la cifra de escritores dedicados a la astrología fue tres 
l'eces mayor. 
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sus huellas. Sus célebres Pisca10res'1 tienen un carácter burlesco, se aprovecha de la credulidad y 
superstición del vulgo proporcionándole, año con año, sabrosos textos y enigmáticos acertijos que 
los convierten en materia de entretenimiento. Estos pronósticos o piscatores como se 
denominaban , le dieron buenos recursos y fama literaria: "Después de que me puse a astrólogo y 
me armé de esc ritor, gano mil pesos al año ... Las mujeres hablan de Torres en sus estrados con 
alegría y buena voluntad, y suenan en sus bocas seguidillas de mis pronósticos y los juicios de mis 
calendarios".32 La fama de Torres que se vio acrecentada cuando en 1724 vaticina la muerte de 
Luis l. La coincidencia notable acreditó sus predicciones astrológicas:u 

Cabe señalar que Torres Villarroel era "philomátemático" , profesión de muchos de los 
escritores de este tipo de calendarios, por la relación que se estableció entre las mate máticas y la 
astrología, e incluso varios llegaron a ejercer la cátedra universitaria de matemáticas y astrología , 
como en el caso de Torres que la impartió en la Universidad de Salamanca. 

Junto a la figura de Torres Villarroel y sus piscatores hay astrónomos que creían en las 
virtudes de este género. Uno de ellos es Gonzalo Antonio Serrano "philomatemático y médico de 
la ciudad de Córdoba" quien escribía almanaques "no para vender sino para ejercer en conciencia 
su facultad médica, quier ignora la astronomía no es perfecto médico" ,34 y esta asociación 
medicina astrología fue importante dentro de los calendarios porque representa una modalidad que 
tuvo gran desarrollo. Se creía que cada signo del zodiaco, cada planeta y casa celeste influyen en 
el género humano y sobre cada persona individual, de acuerdo con el momento de su nacimiento. 
Asimismo ejercen poderes especiales en alguna parte del cuerpo (medicina astrológica) y sobre 
alguna facultad anímica.35 

A raíz del motín de Esquilache, de la primavera de 1766, pronosticados los tumultos por 
Torres Villarroel.:i6 el gobierno decide actuar con firmeza prohibiendo este tipo de publicación, 
junto con los romances de ciego; así los pronósticos desaparecen del panorama literario nacional 
en 1767. Sin embargo, se mantienen los calendarios y almanaques más convencionales donde se 
desechan estas predicciones y en los cuales la hi storia y el conocimiento sustituye a las profecías: 
la s vidas de santos. las efemérides, la información detallada de las provinci as, las biografías de 
gobernantes, etc., son contenidos que los enriquecen como un compendio de instrucci ón. 

'' La palabra Piscator alude a unos famosos pronósticos reali zados en Milán por Sarrabal. 
" Francisco Agu ilar Piñal, op. cit., pág. XIII. 
·" Incluso se considera que predijo el esta ll ido de la Re\'Olución Francesa cerca de medio siglo antes, en la sigui en te 
décima: "Cuando los mil contarás/con los trescientos doblados/y cincuenta dupl icados/con los nue,·e dieces 
más,/entonces. tu lo vcrás ,/míse ra Franc ia, te espera/tu calamidad postrera/con tu Rey y con tu Delfín./y te ndrás 
entonces su fin/tu mayor gloria primera. Enciclopedia de Espasa Ca/pe. vol. ¿¿, pág. 1456 
-'" Francisco Aguil ar Pi ñal, op. cit. pág. XVI. 
35 Iris M. Zavala. Clandestinidad y libertinaje erudito en los albores del siglo XVfll. Barcelona, Ariel , 1978. pág. 179. 
"' Es int.eresante conocer la contestación del sobrino de Villarroel a la demanda sobre su pronóstico "ha muchos años 
que está hecho. Esto es señor, porque su merced, a quien Dios ha rodeado de quince sobrinas, las más huérfanas y 
todas des,·aJidas , y seis sobrinos igualmente pobres,. .. ha muchos años que tiene hecho un repuesto de pronósticos. 
como ése para fa milia tan dilatada. deja ndo a mi ca rgo el de señalar en ellos el tiempo justo de las estaciones. eclipses 
y lunas, pues su edad es muy grande y su sa lud quebrantada ha muchos años que Je imposibi litaron para el trabajo 
impertinente de cá lcul os" .. . "Hemos cedido a Bartolomé Ulloa , mercader de libros de Madrid. los origina les de 
nuestros piscatorcs, dándonos por el los cien doblones. imprimiéndolos cada año por su cuenta, hasta el presente. en 
que cuando el fatal suceso del motín . si n da rnos parte alguna, reimprimió el pi scator de mi 1ío". Tomado de f'rancisct' 
Aguilar Piiial. págs. XVIII ) XIX . 
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Publicaciones astronómicas 

CAPÍTULO 11 
Calendarios en la Nueva España 

En la Nueva España. a lo largo de la coloni a. hubo una cierta proliferación de impresos de carácte r 
científico, y entre ellos, los referidos a la astronomía y la astrología ocuparon un lugar relevante. 
Desde peq ueñ os opúsc ul os para tratar fen ómenos concretos como ec lipses o el paso de los 
cometas hasta breves tratados de astronomía. Sin embargo, lo que más circuló fueron los 
almanaques. pronósti cos y ca lendarios. Es muy escasa la información que poseemos so bre esta s 
publicaciones en la primera mitad del siglo XVII debido a dos hechos: el primero es que no ex istía 
todavía la obligación de presentarlos al Tribunal de la Inqui sición, se imprimían con li ce nci a 
ordinaria, de la cual no hay registro. El segundo hecho es que por la mi sma naturaleza de estos 
impresos, de informac ión anual, no solían conservarse, pero ;10 cabe duda que eran práctica 
corriente 

A raíz de un edicto de la Inquisición, fechado en Madrid el 26 de octubre de I 647, en el 
que se ordena a los que trataban de componer. escribir o imprimir pronósticos que: 

de aquí en adelan te no escriban ni impriman pronósti cos alguno más de tan solamente lo 
tocante a la navegac ión, ag ricultura y medicina. juicio de los tiempos que proviene 
necesariamente y frecuentemente de causas naturales como son los ec li pses. llu vias. 
pestes. ti empos serenos o secos ... apercibiéndolos que lo cont ra rio hac iendo serán 
castigados y se ejecutará en ell os las penas impuestas. Y en caso que tengan impresos 
algunos se retendrán sin consentir se vendan ni distribuyan hasta que vistos por este 
Tribunal se provea lo que fuere de justicia.-i7 

De esta manera, el cumplimiento de esta di sposición y su cons igui ente registro en los 
ex pedientes del Rea l Tribunal del Santo Oficio proporciona importantes datos para va lora r el 
desarrollo de estas publicaciones. As í en la segund a mitad del siglo XVII se contabilizan 75 
pronósticos presentados para su aprobación , y para el siglo XVIII hay consignados entre los 
exped ientes de Inqui sición 2 I l publicaciones que bajo el título de almanaque o pronósti cos son 
examinados por el Santo Oficio de Inqui sici ón a fin de obtener su licencia correspondiente para la 
impres ión. A ell o, hay que añadir los folletos que tenían la denominación de ca lendari os . 
pronósticos. efemérides y lunarios. a veces combinados varios títul os que. aunque en menor 
número, también soli citaban su permiso de circulación. 

La popularidad y demanda de estos escritos era muy grande y en muchos casos constituían 
una forma de difundir los estudios astronómicos . a la vez que proporci onaban importantes 
in gresos a sus autores. Contamos con varios testimonio de la popularidad y demanda ele estas 
publicaciones. Carlos de Sigüenza y Góngora ( I 645-1700). importante erudito de la época , inicia a 
partir de I670 la preparación de sus almanaques y justifica la inclusión en este género diciendo: 

La propensión que tu ve desde mis tiernos años a la Enciclopedia de las divinas y humanas 
letras me estimuló a gastar también algunos en el es tudio de las Matemáticas y Astro log ía 
y lo que fue entonces ardor de juventud se continuó después como obli gación del puesto. 
porque obteni endo en la Real y Ponti fi cia Uni versidad de México. la cátedra de esta 
facul tad a 2 J de julio de l año de 1672, así por esto como por los cort ísimos medios con 

37 José Mi guel Quintana. La astro/ogia en la Nueva Espa1la en el siglo XVII (De birico Martine: a Sigiien:a-" 
Cóngora). México, Bibliófilos Mexicanos. 1969, pág. 101-102 
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que hasta aquí he pasado me necesi té a proseguir en la publicación de los lunarios a que 
dio principio la poca consideración de lo fútil y desaprovechado de semejante empleo y de 
la poca honra y ascensos que se medran en este estudio.38 

Esta actividad no la interrumpe a lo largo de su vida. En 1690 afirma: "Veinte son con éste 
los lunarios, pronósticos y almanaques que con el nombre supuesto del Mexicano, o el propio mío 
o el de Juan de Torquemada, he impreso en otros tantos años aún más por el útil de la República 
que por el propio mío "39 y los seguirá escribiendo hasta su muerte, en 1700, e incluso dej a 
preparado el del año siguiente de 1701 , que también se publica. 

A pesar de que un par de años antes había expresado su volt!:itad de "dejar de hacer 
pronósticos por ser más lo que en ellos se pierde de crédito que lo que se avanza en reales" y así 
por varios años se excusó de hacerlos "dejándome vencer poco después de poderosas instancias, 
volví (que no debiera) a continuarlos hasta el presente con la repugnancia que saben cuantos me 
comunican".4-0 Esta opinión sobre la vanalidad de los pronósticos la dejó varias veces asentada en 
sus propios almanaques, tildándolos de invenciones. Pero Sigüenza no fue el único catedrático que 
se dedicó a esta actividad; varios personajes del siglo XVIII contaban con estudios sobre esta 
ciencia, entro ellos Pedro Alarcón, José Escobar y Morales, catedráticos de matemáticas de la 
Universidad de México y otros cosmógrafos como José García Vega, Juan Antonio Villaseñor y 
Sánchez o .losé Antonio Mendoza González. 

Otro testimonio de la demanda de estos folletos lo tenemos en 1756 cuando don Esteban 
Álvarez hace una petición al Tribunal de la Inquisición para sacar de la Real Aduana 800 
pronósticos y 1,000 calendarios compuestos por Miguel de lllaregui .41 Si a ello le sumamos que en 
este año hay siete almanaques y dos efemérides presentadas para su licencia en ese mismo 
Tribunal. (entre ellas la de Felipe de Zúñiga y Ontiveros) podemos darnos cuenta de la 
importancia y el número de estas publicaciones, enmarcadas dentro de la literatura popular y 
consumidas por un amplio público, no especialmente interesado por la cultura de minorías. 

Los almanaques solían iniciar con un juicio del año. pronósticos por estac iones, témporas, 
eclipses e información mensual donde se alternan consejos médicos con pronósticos del tiempo. 
notas astrológicas y festividades religiosas. Por ejemplo. para el mes de mayo de 1692 Sigüenza 
señaló: 

Miércoles 21 y jueves 22 , sólo se den sudores y baños calefacientes y en todo caso se 
excusen las sangrías. Viernes 23 , cuarto creciente, a la 1 hora 14 minutos de la 
madrugada, en 3 grados de Vigo: no será calor excesivo, prevalecerán los vientos y la 
oposición de Saturno y el Sol alterará el tiempo c.:on tempestad. Sábado 24, vigilia. 
Domingo 25. Pascua del Espíritu Santo, y lunes 26, segundo de Pascual , son electos 
para evacuaciones, sangrías y baños ... 42 

38 Carlos de Sigüenza y Góngora, Almanaque de 1694. Archivo General de la Nación, fondo Inqui sición, vol. 670. 
Ci tado por José Miguel Quintana. op. cit .. pág. 242 
39 Carlos de Sigüenza y Góngora. Almanaque de 1690. Archivo General de la Nación. fondo Inq uisición. vol. 670. 
Citado por José Miguel Quintana, op. cit .. pág. 188. 
••Carlos de Sigüenza) Góngora. Almanaque de 1692. Archi\'O General de la Nación. México. fondo lnquisidón. vol. 
670. Citado por José Miguel Quintana, op. cit., pág. 197. 
" Archivo General de la Nación. México, Vol. 976, cxp. 19. 
12 Carlos de Sigüenza y Góngora, Almanaque de 1692. Archivo General de la Nación, México. fondn Inqui sición , vol. 
670. Citado por José Miguel Quintana, op. cit. pág. 204. 

16 



Sin embargo todos se excusan al final y señalan que en estas predicciones dependen. en 
definitiva, de la voluntad de Dios: "Toda esta doctrina se entiende en lo que toca y mira a las 
causas naturales, presuponiendo siempre que el autor de todas las cosas y causa primera las 
dispone a su voluntad, dándole o quitándole fuerza a sus influjos, como señor y dueño que es"-13 y, 
en este mismo sentido, Sigüenza termina su juicio conjetural del año con la siguiente frase: "Esto 
es lo que he podido colegir acerca de los temporales y estado de la salud en este presente año, pero 
Dios sobre todo". 44 

No cabe duda que tanto Sigüenza y Góngora como otros muchos escritores y científicos de 
la época utilizaron este género para difundir los nuevos conocimientos y, dado su demanda , 
conseguir algún ingreso. Sin embargo, para otros era un vehículo que mantenía las antiguas 
creencias y se aprovechaba económicamente de la credulidad del pueblo. Por ello, en el siglo 
XV lll , voces críticas de hombres ilustrados, se alzaron contra los pronósticos como la de Antonio 
Alzate, José Ignacio Bartolache y Antonio de León y Gama.'15 

Su decadencia a fines del siglo XVlll va unida a la difusión de las teorías heliocéntricas de 
la concepción del universo y el descrédito de los falsos astrónomos. Estos almanaques y lunarios 
constituyen un antecedente directo de los calendarios, los cuales sólo mantendrán un breve 
pronóstico de temporales y eliminarán los consejos médicos. 

Monopolio de una familia: los Zúñiga y Ontiveros 
Felipe de Zúiiiga y Ontiveros nació hacia 171 7, en Oaxtepec, Morelos y murió el 26 de agosto de 
1793 en la ciudad de México."" Para los estándares de la época, ya en su madurez, a los 39 años, 
incursiona en el mundo editorial, al principio como autor y a partir de 1861 tambi én como 
impresor. Ostenta el título de "philomatemático de esta corte" y, un par de años más tarde, agrega 
el de "agrimensor titulado por Su Majestad de t.ierras, aguas y minas de todo el Rein o" . La 
formación de filornatemático y agrimensor le permite llevar una actividad literaria asociada con el 
mundo de la astrología y la ciencia y formar parte del grupo de ilustrados autores de almanaques y 
pronósticos (corno Pedro Alarcón , José Antonio Villaseñor y Sánchez, Miguel Francisco de 
llarregui , José Antonio García de la Vega, entre otros) que disciernen sobre el comportamiento de 
los astros y la influencia en el desarrollo de la actividad de los hombres. Es así que siguiendo la 
corriente de la época, como ya hemos visto, Felipe de Zúñiga y Ontiveros, al igual que otros, 
publica anualmente unas Ephemérides calculadas y prvnosricadas al meridiano de México , desde 
1753 hasta su muerte en 1793, publicación que continuará su hijo Mariano, quien también era 
agrimensor. Además, fue autor de pequeños folletos que revelan la afición de Zúñiga a la 
medicina, como el opúsculo titulado Epítome perpetuo de /vs días decrerorios que se consideran 
en /as enfermedades y regias jiíciles para saber cuales sean y modo de juzgarlos ( 1775). 

A la vez desempeñó diversas actividades específicas dentro de su profesión de agrimensor. 
Así dice: "he sido útil al Estado, descubriendo muchas tierras realengas , con aumento del Real 

" Juan de A1ilés Ramíru, Pronóstico para 1692. Archivo General de la Nación, México. fo ndo Inqui sición, 1·01. 670. 
Citado por José Miguel Quintana. op. cir. , págs. 223. 
44 Carlos Sigüenza y Góngora, Almanaque de 1694 . Archivo General de la Nación . México. fondo Inquisic ión, mi. 
670. Citado por José Miguel Quintana, op. ci1., págs. 245. 
'
15 Isabel Quiñonez. op. clf . págs. 23-24. 
"''Francisco Pérez de Salaza r en '' Dos familias de impresores mexicanos del siglo XVII" publicado en fli sroria de la 

pintura en Puebla v arras investigaciones sobre historia v arte, siglo XIX . México, Perpal . 1990. pág. -H 9. da " 
conocer su acta de defunción: "En ve inte y se is de agosto del año del señor de mil setecien tos noventa y tres se dio 
sepu ltura Ecca en la igksia de nuestro padre San Francisco a D. Felipe de Zúñiga y Ontivcros, natural de la villa de 
Huastcpcc, agrimensor titulado por S. M .. casado de terceras nupcias con Sa. Gertrud is Ortiz Baraja, recibió los 
San1os Sacramentos, 1ivía en la calle del Espíritu Santo". 

17 



Erario, de resulta de varias comi siones que le han confiado esta Audiencia y otros tribunales y 
personas particulares en el dil atado transcurso de cuarenta años, y he desempeñado con el mayor 
ac ierto, honra e interés ... "47 y en esta línea editó en 1770 un pequeño esc rito con el título "Bomba 
hidráulica para levantar las aguas" con la finalidad de facilitar a los agricultores la tarea del riego. 
y que se acompaña de una curiosa estampa explicativa. 

A partir de 1753, Felipe de Zúñi ga y Ontiveros empieza a publicar las Efem érides 
calculadas y pronosticadas al meridiano de México, donde incluye una lámina grabada en madera 
de la Virgen de Guadalupe, publicación que mantendrá por más de 40 años, según el autor. Tres 
años más tarde saca un pequeño folleto que titula Pronóstico y Kalendario y en 1761 su 
Kalendario, independiente de los pronósticos (figura 1 ); y éste es el antecedente más directo de los 
calendarios del siglo XIX . 

Durante estos primeros años publica sus trabajos e11 diversas imprentas de la capital, como 
la Biblioteca Mexicana de Eguiara y Eguren , enfrente a San Agustín, o la del Colegio de San 
lldefonso propiedad de los jesuitas. Pronto, en 1761, se asocia con su hermano Cristóbal y abre un 
taller, 48 si tuado en la call e de la Palma, a la que denominan Nueva Antuerpina. Posiblemente este 
nombre ha ga referencia al tipo de letra flamenca que utilizaban pues en un pie de imprenta se 
menciona ''en la oficina nueva de letra antuerpina". 49 Así, Felipe de Zúñiga inicia su andadura por 
el mundo editorial en el año de 1761 con nueve publicaciones, tres propias o como autor, que son 
el Calendario , la Guia para que las personas que tuvieren negocios en esta Corte sepan Las casas 
de los sujetos y las Efemérides, géneros que cultivará a lo largo de su vida y que son los únicos 
que en este año no salen de sus prensas, quizás porque se preparaban con antelac ión y debían 
aparecer en los primeros meses del año. l.os otros seis folletos son impresos ya en su taller de la 
calle de la Palma. La mayoría van adornadas con grabados, tanto en madera como en cobre , entre 
los que merece destacar el Llanto a la fama . Reales exequias de la reina doña Ama/ia de 
Sajonia ... donde se ilustran , con diversas láminas en cobre, momentos alusivos a la vida de la 
esposa de Carlos 111, y al final una estampa del catafalco grabada por José Eligio Morales. 50 

Felipe configura el calendario como un folleto de alrededor de quince pági nas, de tamaño 
pequeño ( 16º) y que durante mucho tiempo mantendrá una estampa de Nuestra Señora de 
Guadalupe en la portada. En él se recoge n las notas cronológicas del calendario propiamente 
dicho, junto con las fiestas mov ibles , las témporas5

' y el cálculo de los eclipses de cada año. 
También estipula las características de estas Guías, del mi smo tamaño que el calendario y a veces 
acompañando a éste, como una publicación, en su inicio de entre quince y veinte páginas, donde 
se da información de los gobernantes, civil es y reli giosos, de los personajes enca rgados de la 
admini stración del virreinato y de la entrada y salida de la flota. La tercera publicación se rá las 
efemérides cuyo contenido, en sus propias palabras, comprendía "las noticias más ocultas y 
exquisi tas tocantes a la agricultura, ramo el más interesante para la monarquía, con las que se han 

4
; .losé Toribio Medina, La i111pre111a en México (1539- 182 1), México, UNAM. 1989, edic ión facs imi lar. tomo. VIII , 
págs. 409-41 O. 
·"' Archivo General de la Nación, México. Fondo General de Partes, vol. 45, exp. 51 , fs. 48v . Licencia conced ida a 
Felipe de Zúñiga y Ontiveros y a su hermano Cristóhal para poner una imprenta. 
' '' 1761. Memorias edifica111es del bachiller don Manuel Joseph Clavigero ... En México. en la oficina nueva de letra 
antuerpiana por don Cri stóbal y don Fe lipe de Zúñi ga y Onti vcros, en la calle de la Palma en José Toribio Medina, op. 
cit. tomo V. p. 429, 11º 176 l. 
" I 76 1. Llanto a la fama. Reales exequias a la reina do1ia Amalia de Sajonia ... en José Tori bio Medina, op. cit .. tomo 
V, p. 433-434, nº 4726. 
; i Témporas: tiempo al comenzar cada estación del año, en que la Iglesia obl iga a ay unar durante los mié rcoles. 
viernes y sábados. 
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ilustrado sobre manera los labradores" 52 Es en realidad muy semejante al calendario con la 
salvedad de incluir un juicio del año y en los meses se incide sobre el aspecto astronómico con 
consejos medicinales. 

En 1765 , Cri stóbal ya no aparece al pi e de imprenta porque murió el 11 de agosto del año 
anterior. 53 Cuatro años más tarde, 1769, Felipe deja el nombre de la imprenta Nueva Antucrpiana 
(ya no era tan nueva) y prefiere utilizar como razón soc ial en sus publi cac iones la denominación 
de Ca ll e de la Palma. ofi cina del autor. 

Se debe recordar que el establec imiento <le la imprenta en Nueva Es paña estu vo 
condicionada con la posesión de permi sos o privil eg ios para imprimir. Así, en un primer 
momento. ex isti ó un monopolio otorgado a Juan Cromberger por diez años para ejercer esta 
acti vidad y, a su muerte, Juan Pablos, su sucesor en la imprenta consiguió en 1548 la renovac ión 
de esta prerrogativa . Sin embargo, otros impresores solicitaron li cencia para abrir talleres en la 
Nueva España. El 7 de septiembre de 1558, el rey Felipe 11 orde110 que "el arte de la imprenta se 
usase y ejerciese libremente en esta ti erra como se usa en estos re inos o como mi merced fu ere". 
con lo que el monopoli o de la imprenta se termina y más individuos desarroll an esta ac ti vidad. "' 

Sin embargo, se manti enen privilegios otorgados a un editor o una imprenta para publicar 
determinadas publicaciones (doctrinas, catecismos, calendarios, etc.) o ser el impresor exclusivo 
de una institución. Si bien pudiera pen sarse que se trata de una grac iosa merced, en la práctica fue 
una concesión comprada que incluso era subastada públ icamente al mejor postor.5-' 

Fe lipe de Zúñiga buscó poseer algú n pri vil egio de exclusividad ya que esto le aseg uraba 
una retribución importante, y en 1774 se le concede para imprimir por diez años las Máximas de 
buena educación <le Pedro Antonio Septién Montero56 y, lo que es más importante , en ese mi smo 
año, obtiene otro privilegio para imprimi r y vende r el Calendario de Bolsa y la Guía de 
ji>rasteros. 57 Es por ell o que 1775 cambia la portada pasando a denominarse Calendario manu([/ , 
se quita la estampeta de la Virgen de Guadalupe al frente y se coloca la leyenda de "con 
pri vil eg io", y en el caso de las guías se ll amarán a partir de ahora Guías de forastero.1, las cuales se 

52 Soli citud dirigida al Re) po r D. Fel ipe de Zúñiga y Ontiveros. 9 nov icmhre de 1792. en Toribio Medina. op. r it . 

tomo Vlll , pág. 4 1 O. 
"' Francisco Pérez de Salaza r, op. cir . págs. 418-419. Se reproduce el acta de ent ierro: "En once de agosto del año del 
Señor de mi l se tecientos setenta y cuatro murió D. Cristóbal de Zúñiga y Ontiveros casado con Da. Teresa Quiroga. 
recibió los Santos Sacramentos, vivía en la calle de la Palma. se enterró en la iglesia de Santo Domingo do nde estuvo 
su cuerpo con li cencia del limo. Sr. Arzobispo, testó de que se lomó rnzón". 
" José Toribio Medina, op. cit.. tomo 1, págs. LXl!- LXV ll . 
55 Franc isco Pérez de Salatar. op. cit .. págs. 678-686 da a conocer las diligencias efec tuadas en 1786 para renova r el 
privilegio de excl usiv idad que tenía el im presor poblano Pedro de la Rosa de imprimir y vender las Carril/as Y aunque 
Felipe de Zúñiga y Ontiveros hace una ofe rta de 500 pesos anuales para el Hospital Real. además de otras pre bendas. 
si n embargo es renovado a de la Rosa al ofrecer una cantidad may·or. 
56 Archivo Gene ral de la Nación, México. Fondo General de Partes. vol. 52, exp. 120, f. 121 . 
57 Archivo Ge neral de la Nación, México. Fondo General de Panes, vol. .52, e.xp. 112. f. 143. El documento dice lo 
siguiente: "Habiéndome suplicado don Felipe de Zúñiga y Ontiveros, matemático y dueño de una de las imprentas de 
esta Corte, por las razones que expende en su memoria, me sirviese el privi legio de imprimi r y vender él solo el 
calendario de bolsa y guía de forasteros que ha impreso y dado a la luz desde el año de sesenta y uno, con penas para 
su observanci a. di vista al Sr. Fi scal de S. M. y conformándome con lo que sobre pidió para mi superior dec reto del 
tres del corrien te, en su conformidad y en lo de haber enterado a S. M. lo que se le regaló de media annata . Por el 
presen te, do) y concedo al citado don Felipe de Zúñiga y Onti1eros el privilegio que pide de imprimir y vende r él solo 
el calendario de bolsa y gu ía de forasteros, sin que ningún otro use desde ahora esa facu ltad , bajo la pena de un mil 
pesos la de la contra1 cnción y dem~ s que son del caso. Méxi co y octubre se is de mil setecientos setenta y cuatro añ0s. 
El B. F. Dn. Antonio de Bucare li y ll rsúa" . 
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enriquecen con más páginas de información, a semejanza de las editadas en la metrópoli desde el 
año 1722. 

Posteriormente se suscita un pleito con el Lic. Ignacio Vargas , abogado de la Real 
Audiencia, por la exclusividad del calendario. La resolución del pleito deja en libertad a los que 
así lo desean, entre ellos a Vargas, de imprimir un calendario extendido, es decir, que lleva dos 
pliegos de papel , lo que equivale a un tamaño mayor, en 8°, cuando el de Ontiveros es en 16º, por 
lo que siempre lo denominarán manual o de bolsillo. En los expedientes del ramo de Inquisición 
del Archivo General de la Nación hay varias solicitudes de licencia para publicar calendarios; 
éstas son en su mayoría anteriores a 1774 (16) y pasados estos años sólo aparecen las solicitudes 
de Zúñiga y Ontiveros y muy esporádicamente de otros autores, por lo que sin duda este privilegio 
fue bastante respetado. 

En 1776, Felipe de Zúñiga solicita permiso para transportar 26 cajones que se encontraban 
en la Aduana de Veracruz. 58 Seguramente eran nuevos caracteres y prensas para modernizar su 
taller y un par de años más tarde, 1778, empieza a incluir en las portadas de los libros el aviso de 
que fueron publicados en la imprenta Nueva Matritense o Imprenta Nueva Madrileña; así pues, 
con este título vuelve a hacer referencia al origen de los tipos, como lo había hecho anteriormente. 

En 1778 ensaya unir el calendario con la guía y aumenta su contenido en 63 páginas para 
dar noticias del personal del Real Palacio, Secretaria de cámara y virreinato, Real Audiencia. 
Palacio arzobispal , cabildo eclesiástico. obispado de la Nueva España, gobernadores, corregidores 
y alcaldes mayores, curas, cuadro de los días de natalicios reales y gala de la corte y algunas 
estadísticas de los servicios públicos (figura 2). 

Durante la siguiente década hay un titubeo entre seguir publicando de manera 
independiente los calendarios por una parte y las guías por otra o bien unirlas en una misma 
publicación'9 pero a partir de 1792 ya vuelven a aparecer todos los años estas dos publicaciones: el 
calendario independiente y el calendario con la guía de forasteros , éste último con más de un 
centenar de páginas y con algunos grabados en cobre. 

Poco a poco, la imprenta de Zúñiga y Ontiveros se constituye en una de las más 
importantes de la Nueva España con diversidad de publicaciones como sermones. oraciones, 
novenas , opúsculos religiosos60 y otras obras de carácter civil como El Mercurio Volanre de José 
Ignacio Bartolache en 1772, los Estatutos de la Real Academia de San Carlos en 1785 y, a partir 
de 1791, las Gazetas de México dirigidas por Manuel Antonio Valdés. 

José Antonio Hogal expone en 1785 que existen cuatro imprentas públicas importantes Y 
que la de Felipe de Zúñiga y Ontiveros es: "de la mejor y más hermosa fundición que se hace hoy 
en la Corte de Madrid, tan abundante de caracteres, prensas y todo lo demás necesario que no 
habrá obra, por dilatada y dificultosa que sea, que no se podrá ejecutar en dicha oficina con la 
mayor perfección; pero es constante que le ha tenido de costo a su dueño más de cincuenta mil 
pesos".6 1 No es por ello de extrañar que en 1782 traslade su imprenta de la calle de la Palma a la 
del Espíritu Santo, sin duda la importancia adquirida en su empresa ameritaba mayor espacio para 
su negocio, y ahí permaneció el taller hasta su desaparición entre 1832 y 1833. 

En 1792, Felipe de Zúñiga y Ontiveros, viendo que ya estaba muy mayor (contaba con más 
de 75 años) remite una solicitud al rey para que se le amplíe de por vida tanto a él como a su hijo 
el privilegio de publicar el Calendario manual o de bolsillo y la Guía de forasreros. Para ello se 

"'Archi vo General de la Nación, México. Fondo General de partes, mi. 56, e,\p. 1 SO, fs. 171 r y , .. 
"' También es posible que la carencia en estos años de las dos publicaciones pueda ser debido a que no se han 
encontrado en los repositorios nacionales y extranjeros algunos de estos ejemplos. 
"' En 1728, 1 O obras; 1769, 22; 1770, 22; J 771, 12; 1772, 17 publicaciones. 
" Informe de José Antonio de Hogal. 5 de no\'iembre de 1785, en Toribio Medina, op. cir , tomo VIII. p . .+08. 
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compromete a entregar 1,000 pesos con destino a costear la publicación de una obra titulada 
Flores Americanas.62 A los pocos meses, el 26 de diciembre de ese mi smo año, el Rey expide una 
rea l cédula concediendo este privilegio de por vida .61 Un año después muere Felipe y su hijo 
Mariano de Zúñiga seguirá sacando el calendario y guía con la leyenda "con privilegio". 

Se debe destacar la figura de Felipe de Zúñiga y Ontiveros que además de ser uno de los 
impresores más importantes de su tiempo, mantuvo una estrecha relación e incluso formó parte de 
ese grupo de ilustrado de fines del siglo XVIII. Contaba con una sólida formación pues además de 
filomatemático, en 1754 anuncia en la portada de un opúsculo de su autoría que poseía el título de 
"agrimensor titulado por su majestad de tierras, minas y aguas en todo este reino" y de dicha 
actividad dejó ejemplos gráficos en once mapas que se conservan en el Archivo General de la 
Nación.6-1 

Sobre su afición a la ciencia resulta esclarecedor el contenido de su biblioteca, conocido 
gracias a un inventario levantado en 1772, al morir su segunda esposa y tener que rea lizar una 
declaración patrimonial de sus bi enes, donde se consigna que estaba evaluado en 28,000 pesos. 
cifra bastante elevada y que muestra la importancia de su negocio.65 En la li sta de libros que poseía 
revela que su interés por los asuntos científicos no era empírico sino también teóri co, entre los 364 
títulos relacionados destacan los técnicos: geografía, matemáticas, astronomía , geometría, tratados 
de arquitectura, hi storia de Méx ico y sobre la Virgen de Guadalupe, y destaca la escasez de libros 
teológicos. También es abundante la cantidad de instrumentos matemáticos. muchos deri vados de 
su actividad de agrimensor pero también hay otros que muestran una inclinación por probl emas 
de óptica y de astronomía. Se puede citar entre ellos cinco telescopios, microscopios, astrolabios. 
esferas celestes. globos ingleses, una cámara oscura, una linterna kirqueriana, barómetros , entre 
otros instrumentos. 

Además de sus prensas salieron folletos de los más importantes científicos del momento, 
algugos con estampas como la Descripción de las antigüedades de Xo chicalco de Antonio de 
Alzate, Descripción de las dos piedras . . . de Antonio de León y Gama o El Mercurio Volante de 
Ignacio Bartolache, todos con aguafuertes de Francisco Agüera. 

De 1895 a 1897 los pies de imprenta de esta casa editorial aparece n unos con la firma de 
los herederos de Felipe de Zúñiga y Ontiveros y otros con el de Mariano, quien en estas fechas se 
hace cargo de la dirección de la misma y de la redacción de los calendarios y guías (figura 3 ). 

Mariano continúa esta empresa hasta su muerte , además de saca r multitud de opúsculos 
ascéticos y políticos y la mayoría de las tesis de los graduados de la universidad. Un testimonio de 
la importancia de este taller y del gran volumen de obras producidas, es la airada queja de José 
Joaquín Fcrnández de Lizardi porque el encargado de la imprenta no quiere continuar 

°'No hemos encon trado referencias a esta ohra. 
"' Archivo General de la Nación, México. Fondo Rea les cédulas , vol. 52, exp. 200, f. l. El doc umento dice: ·'A 
instancias de Don Fe li pe de Zúñi ga y Onti veros, ag rimensor y vecino de esta ciudad , y ate niendo el Rey el mérito y 
se rvic ios que ha hecho al presen te , se ha dignado S. M. concederle por vida y por la de su hijo don Mariano de 
Zúñi ga, el privilegio exc lusivo de im primir el Calendario manual de bolsillo y la Guía de Forasteros de ese Reyno. 
haciendo consignación de mi l pesos que volunta riamen te ha ofrec ido con destino a los gastos de impresión de las 
Flores Americanas. Participolo a V. E. de orden de S. M. para su inteligencia y noti cia del interesado: a fin de que 
consignado esté la referida cantidad, disponga V. E. su remesa a estos reinos. Dios Guarde a V. F.. muchos aiios. 
Madrid, 26 de diciembre de 1792'" 
'~ Arturo Sobcrón Mora "Felipe de Zúñiga y Onti veros. un im presor ilustrado de la Nuen1 España"" en Te111pus revista 
de historia de la Facultad de Fil osofía y Letras, núm. l , otoño 1993. págs. 5 l -:i4. 
''

1 lbidem, págs. 59-74. 
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imprimiendo su periódico El conductor Eléctrico de 1820 aduciendo que tiene muchos papeles 
rezagados.66 

Con respecto a los calendarios, Mariano casi no introduce cambios: así continúa con sus 
15 páginas y la Guía con 220. En 1818 publica un calendario manual ajustado al meridiano de 
Puebla con lo que remarca en la portada del mi smo que cuenta con "privilegio real para todo el 
reino". Sin embargo, como era lógico, con la Independencia pierde este privilegio y en 1822 
Alejandro Valdés saca a la luz una Guía de forasteros de este Imperio mexicano y Calendario, y 
Ontiveros pasará sólo a publicar su calendario manual. Al morir en 1825,67 la testamentaria lo 
sigue editando hasta que en 1829 José María Salazar se hace cargo de la publicaci ón y 
posteriormente Santiago Pérez sigue llevando este calendario hasta 1858 "según las tablas de 
Onti veros' '. Ya en estos años Mariano Gal ván, José Mariano Ramírez Hermosa, Martín Ri vera e 
Ignacio Cumplido continuarán con el género de los calendarios manuales o de bolsillo, dándole un 
nuevo impulso y otros alcances. 

Las ilustraciones de los calendarios novohispanos 
Entre las múltiples obras que Felipe de Zúñiga y Ontiveros produjo en su imprenta , muchas de 
ellas se acompañaban de imágenes, desde pequeñas estampetas, escudos o viñetas en la portada 
hasta cuidados grabados en metal y madera, y los grabadores más importantes de fines del XVIII 
colaboraron en sus publicaciones, baste mencionar a Francisco Silverio, José Eli gio Morales, José 
de Nájera, Mariano Navarro, Juan Ortuño, José Simón Larrea, Francisco Agüera, Manue l López y 
Manuel Yillavicencio, entre otros. De este último es una imagen hi stori ada de la Vi rgen de 
Guadalupe que aparece en Efemérides calculadas y pronosticadas al meridiano de México para el 
año de 1775 y que la repite al año siguiente. Se trata de un aguafuerte con la Virgen de Guadalupe 
posada sobre las armas mexicanas y acompañada por San Juan Evangelista y Juan Diego, que 
además de presentar una rareza iconográfica,68 destaca porque se señala en la lámina la autoría· de 
Felipe de Zúiiiga con la leyenda: "Autor Dn. Feli pe de Zúiiiga y Ontiveros" y el grabado está 
realizado por Villavicencio (figura 4). A pesar de que como agrimensor realizó diversos mapas de 
linderos y territorios , sin embargo su pericia como arti sta no fue muy grande por lo que esta 
referencia se debe referir más bien a la obra escrita. 

En relación con los calendarios y como indica Felipe de Zúiiiga en la solicitud que remite 
al rey, en 1792 para renovar su priv ilegio, año con año ha ido enriqueciendo la Guía 
"aumentándola en más de dos terceras partes, adornada con dos preciosos mapas y 
encuadernándola en una pasta fi nísima" .69 Este impresor tenía muy presente el modelo español que 
inclu ía una parte de ilustración artísti ca con los retratos de los gobernantes, el mapa abreviado de 
España y el plan topográfi co de Madrid. Para ello recurre a los mejores artistas de fines de la 

r~ .losé Toribio Medina, op. cit .. tomo Vlll , págs. 204-205. 
' '
7 Ca rl os María de Bustamante en su Diario Histórico de México , tomo lll , vol. 1, pág. 70 del 28 de mayo de 1825 

dice: "Hoy ha fa ll ecido D. Mariano de Zúñiga y Ontiveros, hombre que estuvo por muchos años en poses ión de 
publicar el kalendario mexicano; era más virtuoso que astrónomo, amable y digno de llora rse por los que como yo nos 
honraron<sic> con su amistad. Mañana se enterrará en San Francisco con palma y corona". También Franci sco Pérez 
de Salazar, op. cit. , pág. 419, consigna su acta de entierro: "En veime y nueve de mayo de mil ochocientos ve inte y 
cinco, hechas las exequias en la capilla de la Tercera Orden de San Francisco, se le dio sepult ura eclesiástica al 
cadáver de D. Mariano José de Zúñi ga y Onti veros, natural de esta Corte, soltero, el que habiéndose confesado y 
oleado y hecho disposición testamentaria, fa ll eció ayer en la casa de la imprenta de la call e del Espíritu Santo''. 
"' Jaime Cuadriel lo, "Del escudo de armas al estandarte armado" en Los pinceles de la historia. De la patria criolla a 
la nación mexicana. 1750-1860, México, Museo Nacional de Arte , 2000, pág. 40. 
"' Solici tud dirigida al Rey por D. Felipe de Zúñi ga y Ontil'eros. 9 no,.iembre de 1792. en Torib io Medina, op. cit. 
tomo Vlll. p. 410. 
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colonia, algunos de ellos directores de la Academia de San Carlos, como Manuel Tolsá y José 
Joaquín Fabregat. Sin duda la familia Zúñiga y Ontiveros mantuvo una estrecha relación con esta 
institución artística. Antes de ser fundada, en 1783. cuando sólo funcionaba como una escuela 
provisional de dibujo a las órdenes de Jerónimo Antonio Gil, Mariano ele Zúñiga era uno de los 
más de doscientos alumnos con que contaba, e incluso se han conservado algunos ele los ejercicios 
que realizó en esa época.70 Al recibir la Academia la aprobac ión real para su fundación , es en la 
imprenta de Ontiveros donde se edita los estatutos de la misma, en una cuidada edición, y se 
utilizan tipos fundidos en Nueva España realizados por el propio Gerónimo Antonio Gil. 71 Por 
ello, Felipe pone en el frontis el nombre de la "Imprenta nueva mexicana" por lo que continúa con 
la tradición de titular la imprenta según el origen de las letras utilizadas. 

Una imagen que iniciará el Calendario y Guía de forasteros para el año de 1788, es un 
interesante grabado en lámina realizado por Mena con la Virgen de Guadalupe (figura 5). Fe lipe 
de Zúñiga profesaba una gran devoción a la Guadalupana como 10 muestra que entre sus bienes 
poseía cuatro imágenes de la Virgen y su biblioteca contaba con amplia literatura referida a la 
Virgen de Guadalupe.72 En este grabado dos ángeles extienden el ayate con la imagen de la Virgen 
sobre la Plaza Mayor de México, a modo de patrocinio.TI Sobresale la cuidada representación del 
centro de la ciudad con la Catedra l sin sus remates, el palacio virreinal, el portal ele las Flores. el 
ayuntamiento y el Parián . Debajo de la Virgen se encuentra las armas de Tenochtitlán con el 
águila coronada y con el escudo de la ciudad (tres torreones en el cruce de dos puentes) en su 
pecho. Cierra la composic ión un marco de rocallas donde se lee "En Guadalupe María de la gran 
México es guía". 74 

Posiblemente desde antes de 1792,75 la edición del Calendario y Guía de foras/eros 
aparece adornada con tres láminas: la inicia l muestra las armas de la ciudad de México (figura 6. 
7 y 8), dibujada por Manuel Tolsá, la segunda era un plano de la capital de Constanzó (figura 9). Y 
la última un mapa de los alrededores (figura 10); las tres grabadas sobre metal por José Joaquín 
Fabregat, director del ramo ele grabado en lámina. Esta modalidad de tres imágenes, a lo largo de 
los años se va repitiendo, incluso después de la muerte de los artistas; así en la Guía de 1809 se 
incluye el mapa de las cercanías grabado por Fabregat aunque éste había dejado de ex istir en 1807. 
Resultado de estas reutilizaciones es que van perdiendo los trazos originales y los grabados sufren 
ciertas deformaciones. 

Para Zúñiga, la Guía de forasteros es una publicación costosa "cuyos crec idos gastos ha 
costeado el exponente, sin que tenga la menor esperanza de poder resarcirlos a causa de la 
inmemorial costumbre que hay de darla gra ti s al Ministerio, Superior Gobierno, Real Audie ncia Y 
demás tribunales eclesiásticos y secul ares que hay en el Reino",76 y sin duda es el calendario el que 

'" Thomas A. Bro11 n, La Academia de San Carlos en la Nueva Espatia, México SepSetentas, 1976, vol. l. págs. 7 1 ) 
74. 
71 José Toribio M edina, op. cir.. tomo l. pág. CLXXX. 
" Arturo Soberón Mora. op. cit. , pág. 59. 
73 No hay que olvidar que en J 737 fue jurada patrona de la ciudad, y en 1746 se extendió este patronazgo a lodo el 

Reino de la Nuc,·a lospaña, j uramenlo que fue con firmado por el papa Benediclo XIV en 1754. 
74 Esla misma imagen fue incluida para abri r la narración que Juan de Viera escribi ó en 1770 1i1ulada Breve r 
compendiosa narración de la ciudud de México. 
75 Uno de los r1rohlcmas gra\'es con que nos enfrentamos es lo difíci l de encontra r una colección completa de estas 

obras. Por una pane. se encuenlran disemi nados en di\'ersos fondos documentales tanlo de M éx ico como de l 

extranjero y, por otra. aparecen estas publicaciones bastante mutiladas, en lo que respecta a los ¡!rn hados. por lo que 

resulta difícil cs1ablecer un desarrollo con tinuado de las imágenes. 
' " Solicilud dirigida al Rey por D. Felipe de Zúñiga y Omivcros. 9 noviembre de 1792. P. 209-411 en Toribio Medina. 

op. cit, lomo VIII. p. -l\O. 
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le proporciona más utilidades, al ser un impreso más barato , con pocas páginas y sin casi 
ilustraciones, sólo, a veces, la inicial Virgen de Guadalupe. 

En 181 O, desaparecida esta generación de maestros y con la Academia en una situación 
muy precaria, Mariano de Zúñiga encarga el cometido de ilustrar sus publicaciones a otros artistas 
que no proceden del ámbito académico sino que se han distinguido por ilustrar diversos folletos Y 
libros como es el caso de Mariano Torreblanca y Luis Montes de Oca, quienes realizan tanto los 
frontis como los planos de la ciudad de México y de cercanías. 

En 1818 introduce una novedad al incluir al inicio de la Guía los retratos de los monarcas , 
Fernando VII y María Isabel de Farnesio, su segunda esposa, grabados en cobre por Mariano 
Torreblanca (figura 11), al estilo de lo que se hacía en Madrid y seguramente también con un 
deseo de afirmar la autoridad de los monarcas españoles, mediante sus efigies, en momentos en los 
que se libraba la guerra de la Independencia. Las fi guras de los monarcas alentaban el patriotismo 
y a lo largo de estos años de lucha, las autoridades virreinales promulgaron varias circulares con el 
objeto de difundir la imagen de Fernando VII. A este deseo se sumaron diversas instituciones, 
entre ell as la Universidad o el Colegio de San Ildefonso, el Real Seminario, etc., promoviendo la 
acuñación de monedas y la real ización de grabados y escarapelas de apoyo a la monarquía. La 
Cacera del Gobierno de México y el Diario de México, recogen en sus páginas abundantes 
noticias de ell o.77 Con respecto a los grabados de Torreblanca, éstos son tomados de los que dibujó 
Juan Gál vez y grabó Rafael Esteve para el Calendario manual y guía de fo rasteros en Madrid en 
1816 (figura 12). Posteriormente, el retrato de la reina realizado por Torreblanca fue copi ado al 
óleo por un artista anónimo del XIX, y esta imagen sirvió de inspiración para otra pintura con la 
personificación del Imperio Mexicano o también conocida como el retrato de Ana Huarte. esposa 
de Agustín de lturbide. Resulta as í un ejemplo curioso de transmutación de las imágenes, de cómo 
un retrato de la monarquía se transforma en un emblema de la patria independizada , como bien ha 
señalado Esther Acevedo .. 78 

La imprenta y el grabado a fines del periodo virreinal 
Impresores 
Al revi sar la nómina de los impresores en la colonia podemos fácilmente advertir que es un oficio 
familiar, se hereda de padres a hijos o de hermanos a hermanas y se establecen sólidos lazos de 
parentesco entre familias. Los Ocharte se repiten a lo largo del siglo XVI, al igual que Balli , 
Calderón o Ribera en el XVII y en la centuria sigui ente Rivera Calderón, Hogal. Jaúregui y 
Zúñiga. Sin duda es una profesión que se transmite por generaciones e incluso es frecuente que la 
mujer sea quien lleva el negocio. Una parte de la historia de la imprenta en Méxi co está ll ena de 
nombres de mujeres, la mayoría son viudas que asumen la dirección del taller a la muerte de su 
marido79 y otras provienen de familias de impresores que se pusieron al frente de este negocio, 

n Un ejemplo es el bando que el virrey Pedro de Garibay emite el 16 de septiembre de 1808 para "q ue todos los 
habitantes de esta capital sepan que deben usar un di stintivo que exprese el nombre de nuestro augusto soberano el Sr. 
D. Fernando Vil para man ifestar así su fidelidad y amor. .. " en Gazeta de México, 17 de septiembre de 1808, pág. 687 . 
. ,,. Esther Acevedo "Entre la tradición alegórica y la narrativa factual " en Los pinceles de la historia . De la patria 
criolla a la nación mexicana, México, Museo Nacional de Arte, 2000, págs. 124- 125. 
"' Ejemplos de ello son abundantes en el periodo colonial: 1594 María de Figueroa. viuda de Pedro de Oc harte; 1611 -
161 4 Catalina de l Valle, viuda de Pedro Balli ; 1641 -1684 Paula Bcnavides, viuda de Bernardo Calderón ; 1675-1685 
viuda de Ri be ra Calde rón y Benavides; 1683-1694 viuda de Rodríguez Lupercio; 1684- 1700 María Benavides. viuda 
de Juan de Rivera; 1707-1714 Gert rudis de Escobar y Vera, viuda de Miguel Ri vera Calderón: 173 1-1747 viuda de 
Francisco Ribera Calderón; 174 1-1755, viuda de Bernardo de Hogal, entre otras. 
Para ampliar este punto del desarroll o de la imprenta en México véase: José Toribio Medina, La imprenta en México 
(1539-1821), México, UNAM, 1989, facsímil de la edición de 1911: Juan B. Iguíni z, La imprenta en la Nueva 
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como se advierte por sus apellidos. María Rivera ( 1732-1754) o María Fernández de Jáuregui 
( 1800-1815) son una muestra de mujeres que pasan a ser titulares de un oficio. 

Estos lazos familiares hablan de una manufactura artesanal. Los impresores no 
constituyeron un gremio como tal, pues carecieron de ordenanzas y del requisito de examen para 
abrir tienda, sino más bien eran pequeños empresarios que tenían la propiedad de las materias 
primas, herramientas y máquinas. A diferencia de otras actividades gremiales, que no podían 
establecerse como productores independientes si no tenían el título de maestro, los impresores sólo 
debían contar con los medios económicos necesarios y los útiles adecuados para solicitar el 
permiso o licencia de ejercer el ofício.80 

A fines del XVIII sobresalen cuatro familias que poseían las imprentas más impo11antes: Ja 
de Zúñiga y Ontiveros, la de Jáuregui , la de Hogal y la de la Rosa en Puebla y su actividad 
termina con el inicio de la vida independiente. Anteriormente, a mediados de aquel siglo. habían 
destacado otras dos imprentas: la Imprenta Mexicana fundada por Juan José de Aguiara y Eguren 
con la finalidad de dar a la luz su obra Biblioteca Mexicana y que a su muerte fue comprada por 
José de Jáuregui.81 La otra fue la imprenta del Colegio de San lldefonso, que cesó de funcionar en 
1767 con la expulsión de los jesuitas. Al despuntar el siglo XIX dos nuevos impresores se unen a 
este grupo: Juan Bautista Arizpe y Manuel Antonio Yaldés, cuyo hijo Alejandro Yaldés hereda el 
taller y, es junto con Mariano de Zúñiga y Ontiveros, el único que continua su actividad en el 
primer tercio del siglo XIX: incluso en el año de 1822 publica un Calendario v Guia defora.1teros. 
El 25 de junio de 1809, el Diario de México menciona que en el puesto del Diario "se hallarán 
todos los papeles que salgan de las tres imprentas de la capital "82 es decir, posiblemente se refiera 
a la de Zúñiga y Ontiveros, la de Juan Bautista Arizpe y la de Manuel Antonio Yaldés. La 
situación de la imprenta al despuntar el siglo era, pues, bastante crítica. 

Es así que a partir de la Independencia, las antiguas familias de impresores desaparecen y 
gente nueva, con nuevos intereses, pasa a ejercer este negocio. Hay un relevo muy claro en el 
mundo editorial a partir de 1821 y sobre todo un auge extraordinario. Un factor fundamental es la 
libertad de imprenta ya recogida en la Constitución de Cádiz de 1812, que otorga "La libertad de 
escribir, imprimir y publicar las ideas políticas sin necesidad de licencia, revisión o aprobación 
alguna anterior a la publicación, bajo las restricciones y responsa bilidades que establezca la ley"."' 
Las sucesivas suspensiones y modificaciones a esta ley dadas por los gobiernos en turno en la 
primera mitad del siglo XIX, con la finalidad de ampliar o circunscribir la libertad de imprenta, no 
fueron obstáculo para la multiplicación de las mismas, y el expresar abiertamente las opiniones fue 
ya considerado un derecho de los individuos. Así, en el periodo de 1821 a 1853 , la ciudad de 

Espmia, México, Enciclopedia ilustrada mexicana, 1938; Joaquín García lcazba lceta "Tipografía mexicana " en 
Diccionario Universal de Hi51oria r de Geograffa. México, tipografía de Rafael, Librería de Andradc , 1853 1856. 
tomo 5. págs. 361 -377. 
~· Felipe Castro Gutiérrcz. La extinción de la artesanía gremial, México, UNAM-llH, 1986. pág. 31 
81 Es frecuente que la maquinaria y Jos instrumentos pasarán de una imprenta a otra, dado que contar con buenos ti pos 
y maquinaria adecuada era costoso y complicado. En Nueva España no se empezaron a fundir letras hasta fine s del 
siglo XVl!J, por lo cual todo se tenía que adquirir en la metrópoli ; por ello a la muerte de un impresor, otro adq uiría su 
taller. 
" Diario de México, tomo X, nº l 363. domingo 25 de junio de 1809, pág. 72.:\. 
" Sobre las modificaciones a la ley de imprenta en el siglo XIX véase el artículo de Luz García Núñez "La legislac ión 
de la imprenta en México" en IV Ce111e11ario de la imprenra en México, México, Asociación de Libreros de México. 
1939. págs. 441-4S3. 
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México contaba con más de 200 imprentas,84 la mayoría son pequeños talleres de corta duración y 
dedicados a imprimir hojas volantes, convites o folletos ; otras, en cambio inician una actividad 
que abarcará casi todo el siglo. 

De la misma manera, se produce también un cambio en la concepción de este trabajo: los 
impresores son hombres que participan en el debate nacional del nuevo país, la mayoría interviene 
en la política como Vicente García Torres, Ignacio Cumplido o Mariano Galván, lo que les lleva a 
desempeñar puestos públicos o les acarrea destierros e incluso la prisión; otros son hombres de 
negocios que invierte su capital en la imprenta y, según las circunstancias, las venden o las 
cambian por otras actividades más productivas (Camelio Sebring y Rafael de Rafael). Junto a ello, 
los avances técnicos del mundo editorial a lo largo del siglo XIX, y lleva a estos personajes a 
constituirse en empresarios que buscan mejorar la forma de producción, ya sea implementando 
una organización interna del taller más efectiva -buen ejemplo es el Reglamento provisional del 
establecimiento de imprenta ... que Ignacio Cumplido publica en 1843- o bien adquiriendo los 
tecnología más moderna (prensas de vapor, rotativas) tanto en Europa como en Estados Unidos, 
que les permitan aumentar sus productos y abaratar los costos. 

Técnicas 
Desde el inicio de Ja imprenta y del libro, el grabado es un elemento más del mismo junto con la 
tipografía, forma parte de él ya sea para ilustrar el texto o adornarlo. En el siglo XVI en Nueva 
España, los impresos ll evaban sus estampas realizadas en madera o xilografías, anónimas en su 
gran mayoría, y muchos de estos moldes o modelos procedían de Europa. 

En el siglo XVII se introduce un~ nueva técnica del grabado que utiliza la plancha de 
acero, generalmente cobre. como soporte para recibir el trazo -hecho ya sea por incisión a buril o 
por corrosión en agua fuerte - es lo que llamamos grabado en metal y aguafuerte. Manuel 
Estradanus, natural de Amberes y que trabajó en Nueva España de 1606 a 1622. es el introductor 
de esta técnica que soportaba un mayor número de impresiones y una definición mejor de la 1 ínea. 
Por estas ventajas, a lo largo del siglo XVII y sobre todo en la segunda mitad del XVIII, el 
grabado en lámina va desplazando a la xilografía, aunque éste último no desaparece y muchas 
viñetas y estampas de consumo popular se siguieron haciendo en madera. 

Con la llegada de Jerónimo Antonio Gil a México en 1778 y con la fundación de la 
Academia en 1783 se abre otra etapa en el desarrollo del grabado. Gil quedó como director general 
de la misma y director del ramo de grabado en hueco. Para el grabado en lámina se eligió a José 
Joaquín Fa bregat que llegó a México en 1788. A partir de este momento se advierte un cambio 
artístico y a la vez un cambio en la formación de los grabadores con obras al gusto neoclásico y 
ejecutadas con gran limpieza lo que muestra una educación técnica de este oficio85 

Géneros del ¡¡rabado 
A la par de los grabados que ilustraban los libros, hay una producción importante de hojas sueltas 
donde se reproducían las imágenes de más devoción dentro de la religiosidad del mundo colonial 
(Virgen de Guadalupe, San Juan Nepomuceno, San Francisco, Santo Domingo, etc.) y que sin 
duda fueron adquiridas a precios módicos por las clases de escasos recursos para protección y 

"' Anne Staples "La lectura y los lectores en Jos primeros años de vida independiente" en Hi sroria de la iecruro e11 

México, México , El Colegio de México, 1997, pág. 118, basado en el Catálogo de la Coiecció11 Lafragua de Lucina 

Moreno Valle. 
85 Eduardo Báez Macías "El grabado durante la época colonial" en Historia del a rre mexicano, México, SEP/INBA­

Salvat, 1982. Tomo 6, pág. 197. 
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adorno de sus casas.86 Estas imágenes devocionales tenían una fuerte carga "mágica" y. además. 
algunas de ellas estaban enriquecidas con gracias e indul genc ias : "El eminentís imo S. D. Luis 
Antonio arzobispo de Toledo concedió 100 días de indulgencias a todas las personas que delante 
de la estampa rezasen un credo ... ". 87 El comercio de estampas tomará más fuerza durante el siglo 
XIX y se amplían considerabl emente los temas tratados con la presencia de géneros de carácter 
civil como puede ser el paisaje, los temas de costumbres y los retratos que responden a un deseo 
de la soc iedad de engalanar sus espacios domésticos. 

Otro hec ho importante relacionado con la imprenta y que repercutirá en la producción 
editorial y en el uso de grabados es la aparición de la prensa periódica. Ex istió una necesidad de 
poner en circulación disposiciones, sucesos e informaciones de interés general. Esporádicamente, 
circu laron hojas volantes y gaceti llas, consideradas como impresos de carácter informativo con 
noticias que, muchas veces, reproducían lo publicado en España. Los primeros intentos de una 
publicación periódica se dan a fines del siglo XVII con el Mercurio Volante . Sin embargo. el 
primer papel impreso que merece el nombre de periódico es la Gaceta de México y noticias de la 
Nueva España , fundada por Juan Ignacio Castorena y Ursúa en 1722 (con sólo seis números); en 
1728 la continúa Juan Francisco Sahagún de Arévalo hasta 1742 y luego Manuel Antoni o Valdés 
de 1784 a 1809,88 y a partir de 181 O hasta 1821 pasa a denominarse Gazeta del Gohierno de 
México y, a veces contenía ilustraciones. Por otra parte, el primer periódico cotidi ano fue fundado 
por Carlos Ma ría de Bustamante y Jacobo Vi llaurruti a en 1805 con el nombre de Diario de 
México y duró hasta 1817. Incluye noticias variadas y también se inclina por materias propiamente 
literarias."9 

Junto a estos periódicos de carácter informativo aparecen publicaciones periódicas de 
carácter cient ífi co con la finalidad de divulgar estos conoci mi entos y en donde la imagen es un 
elemento primordial. Como señala Elías Trabul se "toda desc ripción de tipo técnico só lo es 
comprendida cuando va acompañada de un imagen. Frecuentemente las descripciones hechas 
solamente con palabras llegan a ser tan abstrusas que por lo general resultan poco inteligibles.".<X> 
Un ejemplo de ello es que cuando José Antonio de Alzate en su publicación Asuntos varios sohre 
ciencias y artes ( 1772-1773), se ocupa de una máq uina para deshuesar el algodón con una 
detallada explicación, el secretario del virreinato, Melchor de Peramás, le insta a publicar el 
grabado "para mayor instrucción de los lectores", lo que hizo Alzate en el número nueve porque 
era consciente del poder de las imágenes sobre las palabras.º' Es así que se reproducen 
maqui narias. aparatos técnicos, flora, fauna e incluso se presta atención al pasado indígena. Los 
cuatro científicos ilustrados más importantes de fina les del siglo XVlll José Antonio de Alzate , 
Joaquín Velázquez de León , José Ignacio Bartolache y Antonio León y Gama, bien en 
publicaciones periódicas, algunas editadas por ell os mismos como el Mercurio Volante de 

"'' Toribi o Medina, op . ci1. Tomo l. pág. CCXIV -CCXV nos habla de la existenc ia de tiradas de rrnís de 1.000 
ejemplares como los qu~ firmaba Franci sco Sil vc ri o a mediados del siglo XVIII. Vcásc también Antonio Rubial 
García "Tenochtitlan y la Nueva España en el grabado" en México Ilustrado. México, Banamc.x , 199-<. pág . 30. 
"' Esta leyenda aparece en el libro .. 
"" En noviembre de 180.'i Juan López de Cancelada figura como edito r de la Gazera de México hasta 181 O. que fue 
expul sado por el virrey. 
"' Para este terna reáse Henry Lepidus. "Hi storia del periodismo mexicano" en A11a/es del Musco Nacio11al de 
Anrropología. historia y e1110/ogía . 4º época. Tomo V. 1927, págs. 380-471 y María del Carmen Rui1. Castañeda er. u!. 
El periodismo en México . 450 wios de hisroria. México. UNAM -Escuela Nacional de Estudios Profes ionales de 
Acatlán. 1980, 2º ed. 309 págs. 
~ · Elías Trabulse. Arre 1· cieHcia en la historia de México. México. Fomento Cultura l Banamcx, 1995. pág. 22. 
"' José Antonio de Al ~a lc y Ramírez, Obras . /.Periódicos, México. UNAM-llB . 1980. Edición. introducciún. notas e 
índices por Roberto Moreno. Pág. XV II I-X IV . 
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Bartolache o los cuatro periódicos de Alzate.92 o en colaboraciones en la Gacela de México o a 
través de folletos y libros, buscan difundir el conocimiento científico ilustrado que abarca tanto lo 
astronómico, las ciencias naturales, la química, la física , la medicina como también la 
historiografía indígena sobre el pasado prehispánico,93 y con frecuencia utilizan las estampas. 

Por último, otro tipo de publicación que cuenta con una periodicidad anual, de la que ya 
nos hemos referido antes, son los almanaques , pronósticos y calendarios y que esporádicamente 
llevaban alguna ilustración. 

Fuentes y autorías 
Hay que mencionar que muchos de estos grabados provenían de Europa y no sólo de España sino 
también de Flandes, Alemania e Italia y fueron modelo tanto para grabadores novohispanos como 
también para pintores e incluso su influencia se dejó sentir en la arquitectura y en la escultura , 
principalmente en los relieves.94 También fueron llevados a la plancha de cobre dibujos de 
afamados pintores como Miguel Cabrera y José de !barra, entre otros. Lo que no se dio en la 
Nueva España es que los pintores ensayaran el grabado; sólo algunos, entre ellos, José de Páez, se 
limitaron a iluminarlos o dieron imágenes para ser trasladadas al grabado.95 Con la Academia hay 
una mayor producción de diseños para grabados tanto de arquitectos como de pintores , así 
tenemos ejemplos de Ignacio Castera, Antonio Velázquez, Manuel Tolsá o Rafael Ximeno y 
Planes. A la vez continuará la importación de modelos de grabados como una constante en el siglo 
XIX. 

Con respecto a los artistas, hay que señalar que las xilografías en su gran mayoría no 
estaban firmadas ; en cambio, es frecuente encontrar la autoría y, a veces. la fecha en las obras 
grabadas sobre metal pero siempre es una mínima parte de la producción gráfica. Por desgracia, no 
existe un estudio sistematizado de los artistas que trabajaron en el periodo colonial. La importante 
obra de Manuel Romero de Terreros es un gran y único esfuerzo de realizar un acercamiento a esta 
actividad , donde se consigna a modo de catálogo los art.istas y sus obras pero presenta escasa 
información biográfica, y adolece de algunas imprecisiones y contradicciones.96 

Por otra parte, existió una práctica, que no facilita la tarea del estudio del grabado, y es que 
la misma plancha podía ser utilizada en varios años, incluso a la muerte del grabador. lo que 
dificulta conocer su trayectoria. Puede citarse, por ejemplo. el caso de Francisco Silverio, uno de 
los grabadores más fecundo y cuya actividad comenzó en 1721, y seguimos encontrando obras 

"' Diario literario de México , 1768 (considerado el primer periódico ilusirado); Asuntos varios sobre cie11cias _v artes , 
1772-1773; Observaciones sobre fís ica. historia natural y artes úriles. 1787-1788 y Gaceta de Literatura, 1788- 1795. 
'
13 José An!on io de Alzale , Descripción de las antigüedades de Xochicalco, 1791 y AnLOnio León y Gama, 
Descripción histórica _v cronológica de las dos piedras .... 1792, ambas acompañadas de estampas. 
'" Jorge Alberto Manrique, "Las esiampas como fuente del arte en la Nueva España" en Anales del //E, Mé.xico. 
UNAM-IIE, núm. 5011. 1986, págs. 55-60. 
"' Manuel Romero de Terreros . Grabados y grabadores en la Nueva Espa11a , México, Edic iones Arte Mexicano, 
1948, pág. 14. 
"" A lravés de la exlensa obra de José Toribio Medina, y la de González de León para la imprenta en el siglo XYilll , 
podemos cniresacar de los impresos cuáles estaban acompañados de esiampas y de qué artis ta se trataba. en el caso de 
que hubiere firmas . Sin embargo, la dispersión de los libros , en muchas colecciones tanlo en México como en el 
extranjero y la movilidad de cslos fondos junto con el saqueo de imágenes a que se hal lan somelidos los libros, hacen 
la tarea de verificar y consultar la obra de los grabadores coloniales muy problemática. Además, al tratarse obras lan 
ambiciosas como la de Tori bio Medina con casi 13,000 registros hay errores que posteriormente repetirá Romero de 
Terreros. Por poner un ejem plo, las 18 láminas de Franci sco de Agüera para el libro La portentosa vida de la muerte 
de fray Joaquín de Bola1ios, Toribio Medina se la atribuye a Agu irre, quizá por un error de leclura. y por ende Romero 
de Terreros también. 
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suyas en 1802 y en 1810.97 Esta misma práctica de no firmar los grabados y reutilizarlos la vamos 
a advertir en muchas publicaciones de la primera mitad del siglo XIX, y en concreto en los 
calendarios. 

Es así que al inicio del siglo XIX contamos, por una parte, con la producción final de 
artistas que venían desarrollando su actividad desde la segunda mitad de la centuria anterior, como 
Francisco Agüera, Antonio Moreno, Baltasar Troncoso, José Benito Ortuño y Francisco Gutiérrez. 
Por otra parte, se incorporan los grabadores que se formaron en la Academia de San Carlos bajo la 
dirección de Jerónimo Antonio Gil y José Joaquín Fabregat corno Tomás Suria, Manuel López 
López, Manuel Araoz, Francisco Gordillo, José María Montes de Oca y Pedro Vicente Rodríguez. 
A la vez hay otros personajes de los que no tenemos constancia de su paso por la Academia98 y 
que fueron prolijos grabadores como José Simón Larrea, José Mariano Torreblanca, Luis Montes 
de Oca o Mendoza, y algunos de ellos realizarán obras para los calendarios. 

Te mas del grabado 
En relación con los temas. el sentimiento religioso que impregnaba el mundo colonial produjo una 
gran cantidad de imágenes que fueron el asunto mayoritario de la producción gráfica. El grabado 
religioso fue sin duda el arte de mayor impacto popular en la Nueva España. Desde los temas 
narrativos (la vida de Jesús y de María, el Antiguo y sobre todo el Nuevo Testamento), Jos 
hagiográficos (la vida de los santos), los devocionales (advocaciones marianas y represen taciones 
icónicas de santos) hasta las alegorías. los escudos o blasones y las piras funerarias , éstos tres 
últimos géneros se dan también en el ámbito civil. 

Junto a ello. el retrato, ya sea civil o religioso, fue otro de los grandes temas desarrollados 
en el grabado, bien para mostrar el autor o mecenas de una publicación o bien en el caso de las 
biografías para personificar el asunto tratado en el libro. 

En menor medida, surgen otros motivos que remiten a los cambios operados en la sociedad 
del siglo XVIII. Uno de ellos es la ilustración "científica" , como ya hemos comentado en las 
publicaciones periódicas, con imágenes de fenómenos astronómicos , instrumentos y maquinarias 
para el progreso humano, mapas, planos y vistas de ciudades y edificios. También , el espíritu 
ilustrado alentó las expediciones científicas impulsadas por la corona española con la finalidad de 
registrar no sólo la geografía del Nuevo Mundo sino también su flora , su fauna , sus habitantes, 
sus costumbres e indumentaria. como, por ejemplo. la que llevó a cabo la Real Expedición 
Botánica ( 1787 a 1803) o la de Alejandro Malaspina entre 1789 y 1794. Además, el interés 
anticuario del siglo XVIII , que se concretó en la expedición de Antonio del Río a Palenque en 
1787 y en otras publicaciones sobre el tema99 lleva a considerar dentro de este panorama las 
manifestaciones de la antigüedad como son los restos prehispánicos. 

Un ejemplo temprano de este nuevo espíritu es el proyecto de realizar una colección de 
grabados que mostraría las peculiaridades de la Nueva España, del que sólo tenemos noticias 

" Otros ejemplos son el de José Viveros, quien murió en 1799, pero María Fernández de Jáuregui en 1814 reimprime 
una novena con un grabado de San Atenógenes de su autoría , posiblemente el mismo que en 1782 publicó la imprenta 
de .l áuregui su tío y en 18 19 lo vuelve a rei mprimir Alejandro Valdés quien había heredado la imprenta de su padre) 
éste a su vez se la había comprado a los herede ros de María Fernández de Jáuregui , se adquiría las maqui nari as ) 
también las planchas. Algunas l'eces al reimprimir un grabado conservan la firma y la fecha como en el caso de 
Manuel Villa,·icencio que en 1818, ya muerto el grabador. Alejandro Valdés publica como ilustrac ión de un se rmón 
de fray .J osé María 13arrientos dedicado al Santo Niño de San Juan con una lámina de Vill av iccnci o fec hada en 1772 o 
Mariano de Zúñiga utiliza en 18 16 una imagen de San Francisco de Paula grabada por Vicente Espejo en 1773. 
"'Hay que tener en cuenta que la documentación de los inicios de la Academia es bastante incompleta. 
~' Véase nota 93. 
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documentales a través de la Gazeta de México, y que posiblemente no se concretó. Así en la 
Gazeta de México , a lo largo del mes de abril de 1808 se inserta anuncios con la finalidad de 
conseguir suscriptores que financien este trabajo . La intención del artista, que 
desafortunadamente no indica su nombre, es realizar una serie de láminas con el título Vistas de 
ciudades, trajes y antigüedades de la N. E. y que representarían lo siguiente: 

La América, después de tanto tiempo de haber carecido de estos monumentos trasmitidos 
al grabado, quiere dar principio a esta importante empresa y para el efecto un particular ha 
abierto una suscripción a las estampas que presentarán lo siguiente.-- Principales vistas de 
esta capital y sus mejores edificios, & .. -- La de los pueblos inmediatos.-- La de los 
santuarios y su situación.--La de los trajes nacionales. -- Todo esto en estampa de pliego de 
papel con sus correspondientes explicaciones iluminado :, !a moderna. 
La subscripción es de 8 pesos adelantados y los subscriptores podrán ocurrir cada mes por 
una estampa a la librería de la calle de la Monterilla.' 00 

Y en sucesivos días describe y da los títulos de las estampas que van saliendo con una breve 
explicación: Tercera vista del Paseo del inmortal Revillagigedo y puente de Jamaica, Cuarta vista 
del Paseo del inmortal Revillagigedo (enfrente a la casa del ensayador Forcada) y Vista de la 
nueva fábri ca de cigarros. En estas obras, el grabador plasma el paisaje de la ciudad. sus 
habitantes y sus costumbres: 

Hoy se expone otra estampa de la colección anunciada en el mismo número pasado Q11arta 
vista del paseo del memorable Revillag.'gedo (enfrente a la casa del ensayador Forcada). A lo 
lejos presenta una canoa con damas embarcadas y otras personas próximas a hacerlo. En el 
primer término un niño vestido a lo mameluco junto a su padre (joven decente) que si n dejar 
de manifestar el cuidado del riesgo que siempre se presume corren los niños junto al agua. le 
lleva la atención una gorda india en una pequeña chalupa y que boga por medio de la acequia 
con el mayor desembarazo. Al niño se observa el inocente afán de acalorar a un perro de aguas 
para que entre a la acequia. pero sin separarse de su padre. 'º ' 

Por otra parte, con la aparición del ge nero literario de la novela, en las postrimerías de la 
colonia, se desarrolla un grabado narrativo que tendrá su apogeo en el siglo XIX del que ya 
existían antecedentes en la obra de fray Joaquín Bolaños La portentosa vida de la muerte ( 1792) o 
en la Vida de san Felipe de Jesús de José María Montes de Oca en 1801 , ambas con un espíritu 
religioso. Este mismo recurso -de mostrar una escena de acción e insertar un breve párrafo donde 
se explique el asunto- fue utilizado también por Juan López Cancelada en su obra Decreto de 
Napoleón, emperador francés contra los judíos .. . de 1808 con ocho láminas de Simón Larrea. 
Sobresale en este sentido la obra de José Joaquín Fernández de Lizardi , ya que concede una gran 
importancia a la imagen y utiliza grabados que intercala en el texto, todos con una breve glosa 
referida a un pasaje de la novela. '02 

Por último, otro tema abordado, en los primeros años del siglo XIX, aparece en estrecha 
relación con los acontecimientos políticos que se desarrollan en la Península Ibérica. El rechazo a 
la invasión francesa, los avatares de la monarquía española y sus consecuencias en los territorios 

"" Gazeta de México. 20 de abril de 1808, pág. 268. 
"" Gazeta de México, 30 de abril de 1808, pág. 292. 
""El Periquillo Sarniento , 1816 con 37 aguafuertes firmado por Mcndoza: Fábulas del Penmdor Mexicano , 1817 con 
41 láminas de José Mariano Torrcblanca; Noches tri stes .v días alegres. 1819, 2" ed. con cinco ilustraci,1ncs de 
Torreblanca y La Quijotita y su prima, 181 8 con aguafuertes de Torreblanca y Mcndoza. 
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de ultramar produjeron una prol iferación de impresos y estampas donde el tema político. ya sea de 
manera alegórica o caricaturesco, aparece constantemente. El poder virreinal alentó este tipo de 
publicaciones, al considerarlas una buena muestra de fidelidad a la Corona. De este modo. de 
España llegaron abundantes láminas que o bien se dedican a ensalzar la figura del monarca 
español --ya sea mediante su retrato, ya con alegorías- o bien se trata de ridiculizar al gobernante 
francés. Estas imágenes son inmediatamente copiadas en la Nueva España. Tanto en la Gazew de 
México como en el Diario de México abundan testimonios de ello, no obstante son escasas las 
obras que han llegado hasta nosotros: 

El retrato de nuestro muy amado Monarca FERNANDO VII que ha llegado de España 
con varias alegorías -consistente en representar al MONARCA entre leones y castill os 
con un floreaje y una corona encima- da razón del día en que comenzó a re inar, ha 
movido a la noble emulación de un grabador mexicano pa1 ?. mejorarlo así en el buril 
como en las alegorías .. '03 

Grabado. Un nuevo retrato de N. C. M. el Sr. D. Fernando VII, de cuerpo entero, sacado 
del último que ha llegado a esta capital. Se hallará a real en el puesto de la gazeta, si to en 
el portal de Mercaderes y en la imprenta de estampas de la calle de la Profesa.104 

Vema. En la librería de la calle de la Monterilla. de Ballano. Pascual y compañía se hall a lo 
siguiente: Retratos de nuestro amado rey Fernando séptimo. del Infante D. Carl os y del 
general Palafox . madril eños de gusto por Castro y Sanz. Mapa de la batalla de Danuvio. 
llegados últimamente de España.'º-' 

Junto a estos grabados españoles. tambi én se vendían los realizados en Nueva España por 
artistas como José Simón de la Rea, Manuel López López o Rafael Ximeno, o se procuraba el 
apoyo del público para llevarlos a buen término. 

Pon¡ue algunos desean ver el retrato de nuestro augusto monarca D. Fernando VII , cuando 
era príncipe. se les participa expenderse en casa de Rea, ca ll e de la Escalerilla al precio de 
2 reales. 106 

El grabador Rea , detrás de la Cruz de Talaharteros . vende unos retratos de Fernando VI l. 
propios para meter en relicarios chiquitos, en los que en un lado está la efigie del soherano Y 
por el otro el viva. Su precio de ambas cosas son 4 rs. '°7 

Encargos. Para concl uir la suntuosa lámina que el Ilustre y real colegio de abogados dedica 
a nuestro amado rey el señor Fernando VII , se necesita su verdadero retrato. pero que no 
sea de perfil: si alguno le hubi ere venido. se suplica Jo preste a D. Rafael Xi meno, director 
general de la Real Academia. '08 

'"' Ca~e/a de México, 6 de agosto de 1808, pág. 546. 
"" Diario de México, tomo X, nº 1206, miércoles 18 de enero de 1809, pág. 72. 
'"' Diario de México. Torno XI. nº l507, jue1·es 16 de no1·iembre de 1809. pág. 568. 
" ~ Gazew de México. 15 de junio de 1808. pág. 399. 
'"' Cazela de México .+ de octubre de 1808, pág. 738. 
108 Diario de Méxica, Tomo XI. nº 138.\ >ábado 15 de julio de 1809. pág. 60. 
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La otra cara de esta situación eran los grabados contra Napoleón de carácter "burlesco" en 
donde la gráfica satírica irrumpe con fuerza en el panorama de la Nueva España. 109 

Estampa alegórica en que por medio de una escalera se manifiesta la subida de Bonaparte a 
todas las naciones que ha subyugado, con alusiones muy ingeniosas y principalmente el 
hecho último de España. Se hallará en la librería de la primera calle de la Monterilla y en el 
puesto de la Gazeta a medio pliego a 3 rs. puede ir en carta. 110 

En dicho puesto de la Ga:eta se expedirá esta tarde las estampas de una caricatura que 
representa la entrada del ejercito francés en España y la subida de Jose Bonaparte al trono. 
Su precio es de 3 reales iluminada y negro dos. 11 1 

En el puesto de la Ga:eta se venderán hoy unos retratos burlescos del gran duque de Berg 
condecorado con todas las insignias de los altos empleos que ha tenido de porquero. 
cómico, tabernero. etc. cuya estampa se podrá agregar al cuaderno titulado Perfidias. robos 
r cm e/dades de Napoleón . Su precio un real. 11 2 

Grabado. Desde hoy se venderá en la librería de la primera calle de la Monterilla. dos 
estampas burlescas que representan la una la elevación del protector de España y la otra el 
regocijo de las naciones en la exaltación de Pepe Botellas, Rey de Copas . Su precio es tres 
reales iluminadas. 11

·' 

Grabado . Habiendo venido últimamente de España una muy graciosa caricatura que 
manifiesta los golpes que la invicta España ha dado al perfido Napoleón: se ha copiado 
exactamente para que llegue a manos del público. Se hallará desde esta tarde en el puesto 
de la Gazeta al precio de dos reales iluminada. 114 

Es así que años antes de la Independencia , se encuentran apuntados una serie de 
iconografías que se desarrollarán a lo largo del siglo XIX y que tendrán su reflejo, unos en mayor 
medida que otros, en los calendarios. 

La recepción de los impresos 
Por último, dentro de este breve panorama del mundo de la imprenta en la época virreinal , es 
importante anotar algunos comentarios sobre la recepción de las imágenes, quiénes compraban 
estos impresos, a quiénes iban dirigidos y cómo se adquirían. 

Por desgracia contamos con poca información sobre la edición de los libros, sería muy 
esclarecedor tener inventarios de imprentas o de los talleres para poder conocer el volumen de los 
libros que almacenaban. Hay algunos datos aislados que nos permiten suponer tiradas de entre 500 
a 1,000 ejemplares, y para ediciones más populares, estas cifras se multipli caban en varios miles. 
También. se puede advertir que algunas novenas u otro tipo de folletos devocionales se 
reimprimían a lo largo de los años, lo que respondía a una fuerte demanda de los mismos. 

"N Véase el artículo de Hclia Emma Bonilla " La gráfica satírica y los proyectos políticos de la nación" en Los 
pinceles de la historia. De la patria criolla a la nación mexicana, México. Museo Nacional de Arte. 2000, págs. 170-
187. 
""Gazeta de México, 9 de nov iembre de 1808, pág. 848. 
111 Ga~era de México, 12 de noviembre de 1808, pág. 863. 
' " Gazera de México, 19 de noviembre de 1808, p. 892. 
"' Diario de México. tomo X, nº l230, sábado 11 de febrero de 1809, pág. 172. 
'" Diario de México, Tomo X. nº 1352. miércoles 1-1 de junio de 1809. p. 678. 
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Las pocas noticias que tenemos sobre esta materia , se pueden entresaca r de las pro pi as 
portadas de los libros; en la imprenta de Mariano de Zúñiga y Ontiveros se imprimieron tres obras 
de Agustín Pomposo Fernández de San Salvador, la primera en 1812 con el título Desengalios que 
a los insurgellfes de Nueva España seducidos por los francmasones agentes de Napoleón dirige la 
verdad de la religión católica r la experiencia . . ., de la cual se hi cieron 3,000 ejemplares; la 
segunda en 1814 El modelo de los cristianos presentado a los insurgentes de América .. . con 800 
ejemplares y por último en 1816 Los jesuitas quitados y distribuidos al mundo. Historia de la 
antigua California con 1,000 folletos. ' 'º 

Junto a estas ediciones, de lo que podíamos considerar de un tiraje medio, hay tambi én 
señal ados casos de un volumen gra nde de ejemplares, como otra obra que reimprime Zúñi ga y 
Ontiveros en 1804 con el títul o Memoria utilísima para los cristianos que quieren vivir 
aprisionados en la cadena angélica con que los santos ángeles de guarda unen con su grande 
patrocinio a sus devotos ... donde pone "se han impreso veinte mil "11 6 o como la edición de los 30 
grabados de la \!ida de San Felipe de Jesús de José María Montes de Oca. con 1,000 ejemplares , 
como parte de una campaña del Cabildo, durante 1797 a 1805, para promover la santificación de 
Felipe de Jesús. Este ejemplo es revelador para ver el peso que la image n grabada tenía, porque si 
bien se imprimieron unas 2,770 novenas y una cantidad parecida de un "librito del día cinco" 
(fecha de la celebración del beato), fu e mucho más gra nde el tiraj e que se hi zo de estam pas del 
santo. del orden de 45,000 láminas , a parte de las 30,000 de Montes de Oca. Junto a ello , también 
se realizaron 3.520 medallas (28 en oro, 1, !OS de plata, 925 de cobre sobredorado, 500 de cobre 
colorado y 972 medallitas españolas), para promover este culto. 117 

Otro caso de ed iciones masivas es el de la Carti lla , libro de tex to básico para aprender a 
leer, y que su impres ión en Nueva España estuvo sujeta a un privilegio. previo donati vo anual al 
Hospital de Indios. Según Dorothy Tanck para costear el precio del privilegio, la imprenta debía 
publicar mil es de cartillas cada año, así si en 1795 de la Rosa, su impresor, pagó 1.700 pesos tuvo 
que vender ese año 27,200 ca rtillas en vista de que cada una costaba medio real (8 reales es igual a 
un peso). 118 

Con respecto a la adq ui sición de las publicaciones, la mayoría de los impresores vendían 
sus publicaciones en su propio taller u ofi cina. como tambi én se denominaban. y frecuentemente 
otro punto de venta era en las porterías e incluso en la s mismas celdas de los conventos. Además. 
ex istían puestos de ve nta fij os (tiendas establecidas) que surtían de obras impresas al público. 
entre otras mercancías. Se trataba de los cajones, alacenas y para fines del siglo XVIII empiezan a 
aparecer las librerías. Los cajones eran pequeñas ti endas de madera que se encontraban sobre todo 
en el Parián, y que tenían la pec uli aridad de contar con ruedas que permitía transportar ese 
tendajón de una lado a otro. Las alacenas eran locales donde se vendían diversos géneros de 
materiale s, situados en los pilares de la Plaza Mayor y tenían fuera del recinto mesi tas y otros 
recipientes de mercancías. 119 

115 Datos sacados de José Toribio Medina, op. cit. tomo VII , pág. 614 y tomo VIII , págs. 32 y 96. 
"' /hidem, tomo VII , págs. 315-316. 
117 Dorothy Tanck de Estrada "La enseñanza religiosa y patriótica de Ja primera hi storieta en México y su costo de 
publicación en 180 1" en Familia v educación en lheroamérica. México. El Colegio de México, 1999, págs. 109-111 . 
"" Dorothy Tanck de Estrada, "La enseñanza de la lectura y la esc ritura en la Nueva España, 1700- 1821" en Historia 
de la lectura en México, M¿x ico. El Colegio de México, 1988, págs. 51-52. 
"" Li lia Guiot de la Garza. "Las libre rías en la ciudad de México. Primera mitad del siglo XIX''. en Tipos r 
caracteres: la prensa mexicana. 1822-1855 , México. UNAM-llB. 2001, pág. '.l6. Otro estuctio de las librerías en la 
ciudad de México es el de Juana Zahar Verga ra. fl isroria de las librerías de la ciudad de México. Una evocación. 
México, UNAM -CU ll:l , 1995 , pág. 134. 
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Parte de este comercio lo detentaban los vendedores ambulantes. algunos cargaban a sus 
espaldas toda clase de artículos y otros se dedicaban a vocear Jos impresos. Sobre estos 11ltimos. 
aparecicron tanto en la Colonia l"Omo a principios del siglo XIX. diversos bandos con la finalidad 
de limitar su actividad. Otra manera habitual de venta de libros. quc se da desde tines del periodo 
colonial. y. sobre todo paTIllas publicaciones con cierta periodicidad. son las suscripciones lo que 
representaba llOa forma de eostear las obras y que perm ite acercarnos al nlÍmero de lectores y a 
qué grupo social pertenecían. y no sólo en la ciudad de México sino también en otros estados. 
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CAPÍTULO 111 
Calendarios de la primera mitad del siglo XIX. 

Inicios del género. 1821-1835 

La concesión imprudente de privilegios sólo pudo 
hacer que en ti empos del gobierno español se 
quis iese monopolizar hasta la fac ultad de 
averiguar el lugar de los ast ros y sus relaciones; 
más habiendo terminado por fortuna aque lla fa tal 
época de trabas . es ya ocasión no sólo que las 
luces se difundan . sino también de que puedan 
mostrar las ~ uyas aquell os mi smos que en otras 
circun stancias se mantu vie ron oscurecidos en 13 
soledad de sus gabinetes' 20 

Galván. 1826 

En estos primeros catorce años del México Independiente , 182 1- 1835, que abarcan desde la 
consumación de la Independenc ia hasta el fin de la República Federal. la producc ión de 
calendarios no fu e muy abundante y, por ende , las imágenes se limitan también a una iconografía 
bastante reducida . Los calendarios, en este periodo inicial, se encuentran muy apegados al modelo 
de la Colonia, y, sólo a partir de 1835 , irári aumentando los contenidos y diversifi cá nd ose sus 
materias, quizá al percatarse los editores de la gra n demanda, y al considerar que el ca lendari o 
podía desempeñar un papel importante en la instrucción del puebl o. 

Antes de 1821 , como ya dijimos, los calendarios, ya sea independientes o asociados a la 
Guía de forasteros, estaban circunscritos a la familia de Zúñiga y Ontiveros por el privilegio de 
exclusividad real que poseían. Con la Indepe ndencia, otros ed itores empiezan a incursionar en este 
género; algunas son empresas esporádicas, que rea lizan calendarios sólo por uno o dos años; otras. 
en cambio. inician una andadura que, a veces , abarcará varios lustros e incluso ll ega rán hasta 
nu estros días, como el le gend ario Calendario de Mariano Galván. Este fe nómeno no sólo se di o 
en la ciudad de México sino que tambi én en otras capitales de los Estados como Puebla , 
Guadalajara, Toluca, etc . 

Así, junto al de Ontiveros, aparece en 1822 el de Alejandro Yaldés y al año siguiente José 
Mariano Rarnírez Hermosa saca su Calendario manual y su Calendario portátil. 12 1 En 1824, José 
Joaquín Fernández de Lizard i publica su Calendario histórico y pronószico político, mi smo que 
repite para el año de 1825, junto con otro dedicado a las señoritas americanas. En ese mi smo año, 
Martín Ri vera edita su ca lendario manual , bastante sencillo y en un primer momento sin 
ilustraciones que tendrá una larga vida. hasta 1840. Un año después. en 1826, es Mari ano Galván 
Rivera qui en publica su ca lendario y para el año siguiente se añade José Mariano Rodríguez del 
Castillo a esta labor ca lendári ca. Ya para fines de esta primera época, en 1835, apa rece el de 
Cornelio Sebring. que sólo salió dos años. 1835 y 1836. En resu men, podernos hablar de sólo ocho 
editores de ca lendarios para este periodo de inicios del género. 

1 ~' Mariano Gallán "Noticias particulares. Calendari os" en El Águila Mexicana, 19 de octubre de 1826. núm. 17.\. 
pág. 2. 
" ' Aunque el primer calendario conocido de José Mariano Ramírez Hermosa es de 1826. sin embargo él señala en el 
ca lendario portátil que es el cuarto. al igual que en el manual de 1827 pone que es el qui nto, por lo que los primeros 
.:alcndarios ue Ramírez Hermosa serían de 1823. 
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¿Quienes eran esos editores? A reserva de que los tratemos más ampliamente. es frecuente 
encontrar, a lo largo del siglo XIX, que tanto periodistas, literatos, como impresores y editores 
participaron en conjunto en el mundo editorial. Así, hay impresores que se convierten en editores 
tanto de publicaciones periódicas como de obras monográficas, e incluw llegan a incluir sus 
opiniones escritas en ellas. Por otra parte, es usual que escritores emprendan tareas editoriales. 
bien como fundadores, jefes de redacción o responsables de determinados periódicos o revistas, se 
asocian con editores renombrados , y colaboran profusamente con sus plumas en la prensa. Así, de 
estos ocho calendaristas, tenemos tres que se dedicaron a las letras y cinco que fueron propietarios 
de imprentas y confeccionaron su propio calendario. 

Tipología de los calendarios 
Los calendarios mantendrán una tipología muy semejante, tanto formal como de contenido, con 
información o secciones fijas e idénticas que acompañan al santoral o al calendario propiamente 
dicho. y que se mantendrán a lo largo de todo el siglo, dado que constituyen la parte esencial de 
esta publicación. 

Con respecto al tamaño, desde el siglo XVlll , cuando Zúñiga y Ontiveros publican su 
Calendario y su Calendario y Guía de forasteros, llevan ambas la denominación de "manual" ; el 
primero es más pequeño que la Guía, en 16º, y la segunda es en 12º, quizás debido a la intención 
de remarcar la diferencia con el calendario que publicaba Ignacio Vargas de mayor tama ño , 
porque el privilegio de Zúñiga fue concedido para publicar un calendario de "bolsa" o "manual" y 
se dejó en libertad a otros editores de sacar un calendario "extendido'', de dos pliegos de papel. 122 

En los momentos iniciales de la Independencia, se seguirá usando un formato pequeño ( 1 O 
x 7 cm.), incluso más pequeño, como la variedad que saca José Mariano Ramírez Hermosa, al que 
denomina "portátil" de 32º (7.5 x 5 cm.). Con el transcurrir de los años, poco a poco. va 
aumentando las dimensiones; así, cuando Mariano Galván edita su primer calendario. en 1826, lo 
hace en 12° ( 12 x 8 cm.) y de ahí en adelante, en 1831 , pierde Ja denominación de "manual" y con 
ligeras variantes se normaliza su tamaño entre 12 x 8 y 15 x 9 cm. 

Generalmente, estos calendarios presentaban una doble portada. La exterior o forro 
(portada gráfica) tiene el mismo tipo de papel que el resto del impreso, aunque, la mayoría de las 
veces. está teñido en diferentes colores (azul, verde, amarillo, marrón). Allí es donde se asienta el 
nombre del calendario y la fecha , junto con algún elemento de adorno, desde sencillas orlas 
enmarcando la tipografía con alguna viñeta, hasta formas más elaboradas de portadas con motivos 
decorativos que llenan esta página inicial , como el calendario de Galván de 1830 que decora su 
portada con un grabado de un angelito que despliega un pergamino con los datos del calendario, y 
este mismo moti vo lo repite en los dos años siguientes. Es la parte que presenta mayor riqueza 
formal, y al inicio de la década de los cuarenta se utiliza escenas litográficas que abarcan toda la 
hoja. Esta portada exterior tiene su forro reverso -lo que actualmente se llama 4ª de forros- donde, 
muchas veces, se solía insertar un anuncio de las publicaciones u otros materiales en venta de la 
propia imprenta e incluso podía incluir un grabado a toda página. 

" 'José Torihio Medina, op. cit., tomo 1. pág. XIII. 
Con respecto a los tamaños de los libros que son de procedencia española y tienen por base el pliego de papel se ll ado, 
cuyas dimensiones eran de 31 por 43 centímetros. Este era también el tamaño mayor de las formas en la prensa . ll nH 
hoja de este tamaño, doblada en dos nos da e l folio ; doblado en dos el folio, resultaba el 4º y éste. a su vez, el 8º. con 
un doblez más el 16º y con dos dobleces más el 32º. Cuando el pliego en fol io se doblaba en tres. se conseguía e l 12º. 
tamaño que sólo vino a usarse co n alguna generalidad desde la segunda mitad del siglo XVlll , tomado de José Tori bio 
Medina, op. cit., tomo 1, pág. XIII. 
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La segunda portada o portadilla interior (cubierta tipográfica) incluye los datos completos 
de la publi cación , su autor, el ajuste al meridiano, la imprenta donde se elabora, el lugar donde se 
vende y al guna advertencia sobre la obra en cuestión. Era frecuente que tuviera una pequeña 
viñeta, como en el caso del calendario de Galván de un novillo o toro, que se convirtió en un 
elemento característico de su publicación, y que otros calendaristas como José Rodríguez del 
Castillo copian de manera más o menos similar. También se solía utilizar imágenes, que hacen 
referencia a instrumentos de medición astronómica. 

Este cuadernillo estaba cosido y, en contadas ocasiones podían tener una luj osa 
encuadernación. También hay editores que ofrecen la posibilidad de convertir el calendario en un 
regalo o presente, con unas pastas que permiten grabar en ell as una dedicatoria ,121 al estilo de los 
famosos No me olvides, que realizó Ackermann en la década de los veinte. 124 El número de 
páginas no presenta grandes variaciones. Hasta la década de los treinta tenían un promedio de 45 
páginas, y, poco a poco, va engrosando esta publicación para pasar a contar en la década siguiente 
entre 60 y 70 páginas.125 Generalmente el papel utilizado era de baja calidad y barato ya que los 
calendarios iban dirigidos a un amplio público y se vendía a precios muy accesibles, un real el 
ejemplar. 

Como bien señala Fernández Ledesma, con respecto a la tipografía , en la tercera década 
del siglo XIX ( 1821-1830) poco hay de relevante, y es a partir de 1831 cuando los impresores van 
ganando en seguridad y estilo; al reanudarse la importación de materia les y máquinas para las 
imprentas, se empiezan a producir trabajos más finos y cuidados, y aparecen ciertos impresores 
que dejarán huella en el mundo de la imprenta , a partir de 1835, como Ignacio Cumplido. Vicente 
García Torres, José Mariano Fernández de Lara, Mariano Galván , entre otros. 126 

Sobre el contenido, el calendario presenta unas secciones que serán constantes . Se inicia 
con las notas cronológicas, especie de efemérides donde se entremezclaban acontecimientos de 
historia religiosa con otros políticos de actualidad y, también . aparecían reseñadas fechas 
memorables del progreso de la humanidad. como la invención de la imprenta o de las máquinas de 
vapor. Contin úa el apartado de cómputos eclesiásticos, témporas, fiestas movibles . los eclipses y 
una advertencia donde se explica el sistema de signos que acompaña a cada día. Por ejemplo en el 
calendario de Alejandro Va ldés para 1822 pone: 

Los domingos y fiestas con dos!' t obli gan a oir mi sa y no trabajar. Los de t* deno tan lo 
mi smo para todos los que no son indios. En los de+ se puede trabajar con la obli gación 
de oir mi sa. Los d ías de las estaciones se señalan con E. Los de ánimas con una A. Los de 

'" '' Hay ejemplares encuadernados en géneros realzados de vari os colores, y con un hueco para la dedicatoria que 
gusten los interesados, la cual se hará en la imprenta donde se publica con letras doradas. Con este requisito im¡x>rta el 
ejempla r seis reales y sin ded icatori a, 4 reales" en "Calendari o de Cumplido" en F.I Cosmopolita. 23 de septiembre de 
1840, tomo IV. núm. 116, pág. 4. 
'" Los No me olvides tomaron como modelo la ed ición inglesa del mismo nombre pero no se trató meramente de una 
traducción de trabajos sino de un a adaptación de los mismos y la creación de otros nuevos. Ackermann la editó 
también para el públ ico latinoamericano y la fo rmaron seis números que aparecie ron de 1824 a 1829, una vez al año. 
Los cuatro primeros estu vieron a cargo de José Joaquín Mora, y los dos últimos de Pablo Mendívil. Llamó mucho Ja 
atención por el cu idado de Ja edición y por los be llos grabados ingleses. Véase, María Eugenia Inés lrma Claps 
Arenas. La producción hemerográjica que los espwioles exiliados en Londres dedicaron a Hispanoamérica. El caso 
de México ( 1824,1827), México, UNAM-Facultad de Filosofía y Letras, tesis de maestría, 1990. 447 págs. 
,,., En 1835. el de Gall·án cuenta con 50 páginas; el de Ontiveros, 48: el de Rodríguez del Casti llo. :16: el de Scbring. 
48 y el de Martín Ril'cra. 64 págs. 
"" Enriq ue Fernández Ledesma, 1-/istoria critica de la tipo¡;raffo en la ciudad de Méx ico. Mé xico. llNAM. 1991 . 
págs . .:¡9 y 55 . 

37 



reliquias en la Cacedral de México con una R. Los de tabla con una T. Los de corte con 
un ~ y los nos dispensados de la comida de carne con un f. 

Por último, aparece el calendario, o sea la correspondencia entre el número y el día de la 
semana, señalado mes a mes, donde se consigna en la cabecera, la posición del sol, las fases de 
la luna y, generalmente, un breve pronóstico del tiempo para cada mes. Esto se deriva de la 
relación que tuvieron con los almanaques y pronósticos del siglo XVII y XVIII y recogen la 
tradición de los siglos anteriores. Sin embargo, no todos los editores compartieron la importancia 
de este tema y algunos, como José Mariano Ramírez Hermosa, quien no había incorporado 
pronósticos en sus calendarios de 1826 y 1827, dice en el de 1828: 

Aunque los anuncios de lluvias, truenos, nubes rojas, &:.c., que se ponen al principio de 
cada mes y en las lunaciones, son delirios para los sensatos que saben que esto dependen 
de causas contingentes, y por eso fuera del alcance del entendimiento humano, la falta de 
estas bagatelas obscruye la venta del Calendario, cuyo consumo principal lo hace el 
vulgo, que cree tales y mayores desatinos y piensa que su defecto manifiesca la 
ignorancia del autor, cuando debiera ser todo lo contrario. 127 

A pesar de esta opinión, a partir de ese año, Ramírez Hermosa incluye una breve 
predicción del tiempo para cada mes, aunque advierte al año siguiente: "Los anuncios de 11 uvias, 
etc., son adivinanzas o delirios". Este tema de la validez de los pronósticos será tratado con 
amplitud por Rafael de Rafael en su calendario de 1849 y por Niceto de Zamacoi s en el 
Almanaque cómico, crítico, satírico y buricsco de 1856, y en ambos se ridiculiza esta costumbre. 

En cada día se señala la advocación principal y alguna secundaria, y, también, otro tipo de 
información sobre el rito litúrgico, como las indulgencias, los novenarios, los nocturnos , etc., y no 
faltaba, en diciembre. una poesía dedicada a la Virgen de Guadalupe. 

Al principio, este género tenía un carácter híbrido entre guía de forasteros y calendario, 
como ya se anotó. Era común encontrar la relación de los Supremos Poderes de la Nac ión, como 
en el de Martín Rivera y en el de Galván de 1827 a 1832 y también en Ramírez Hermosa en 1828 
y 1829, o una pequeña guía de forasteros que incluye José Mariano Rodríguez del Castillo desde 
1828 a 1834. Ontiveros opta por incluir las "Épocas memorables de esta América desde que 
empezó a figurar en el mundo político" , que se trata de una cronología política que irá 
actualizando año con año, desde 1824 a 1834. Sin embargo, a partir de 1830 comienza a aparecer 
otro tipo de información de carácter más práctico, como las diferencias de horarios de México con 
otras regiones, tablas de distancias de la capital o tablas de las medidas de agua y de áridos, las 
medidas agrarias o el valor de las monedas inglesas y francesas . Por otra parte, Mariano Galván y 
Rodríguez del Castillo incluyen en sus calendarios diversas notas astronómicas (anillo de Saturno, 
el cometa de 1833 , etc.). 

Quizá, el que enriquece con más noticias el calendario es Cornelio Sebring, de origen 
estadounidense, quien debió de conocer los calendarios que se publicaban con gran éxito en su 
país. 128 Incorpora gran variedad de información útil, 129 e incluye un calendario rural , donde 
relaciona los productos que deben sembrarse cada mes, lo que justifica de la siguiente manera: 

'" José Mariano Ramírez Hermosa. Calendario manual para el mio bisiesto de 1828. Sexto que arregla al meridiano 
de M~xico José Mariano Ramírez Hermosa. Se expende en la tienda del autor y compañía mexicana, call e de Tacuba, 
junto al número 19, pág. 
'"' En el siglo XVIII y XIX se publicaron en Estados Unidos más de 2,000 calendarios. ente el los el de Benjamín 
Franklin fue uno de los más fa mosos. 
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... hasta las personas menos instruidas saben por experiencia que en verano hace calor. en 
invierno frío , etc., y saben el valor y certeza que deben dar a los pronós ti cos de ll overá , 
correrán vientos secos. estará se reno el ti empo. etc .. que hoy ni se esc ri ben ni se aprecian 
como en otros tiempos. Pero como no es la mi sma especie la noticia o razón de las 
diferencias que se notan en una misma estación varios climas, ha parecido conveniente 
darlas aquí, con otras reglas a propósito para las manipulaciones rústicas y para el mejor 
uso de las notas que se siguen ... 130 

Es así que , hasta 1835, se va defini endo y consolidando el gé nero de los calendarios, donde 
a la par de la información calendárica propiamente dicha, se aúna otro tipo de colaboraciones, que 
si bien tienen con una clara intención de proporcionar noticias útiles. más adelante, tendrá tr.mbién 
una finalidad educati va: se r un instrumento de instrucción para los ciudadanos. 

Recepción o público 
Otro aspecto a considerar en el es tudio de los calendarios, es la recepción de estas publicaciones y 
de las imágenes que le acompañaban. Como hemos dicho, en el siglo XIX se conjuntan una serie de 
factore s que producen una masificación o una popularización de las imáge nes. En el México 
independi ente se da un auge de las publicaciones periódicas (periódicos, las revi stas ilustradas y 
calendarios) , y también publicaciones eventual es como los libros y folletos , al igual que la 
proliferac ión de imprentas. 

Los calendarios tenían la preocupación de llegar a toda clase de público y por ende contar 
con una recepción más numerosa. Con todo, µoco se sa be de su circulación o el número de lectores, 
y más bien solo hay datos sueltos. En los inicios el calendario costaba un medio real y desde 1843 a 
1857 . costaban un real la unidad , cifra que nos permite decir que el costo era bajo y por lo tanto, 
bastante accesibles para la mayoría de la población. 11

' Estaba. además, contemplado el prec io por 
docena. gruesa y millar, por lo que muchas veces se ad quirían estos calendarios al mayoreo para 
una venta posterior al menudeo o detall e. Incluso hay esfuerzos de algunos calendari stas de llegar a 
un público mayor, ofreciendo un calendario más sencillo en contenido como el de Antonio de la 
Torre que costaba medio real : "Para proporci onar a esta clase de personas 1 .. . 1 que no pueden 
comprar los calendarios que se venden a real, se ha hecho la publicación de éste, en caracteres de 
buen tamaño, y dándose cada ejemplar a medio" u 2 Hay que tener en cuenta que ocho reales 
formaban un peso y si en 1842, el sueldo de una recamarera era de 3 ó 4 pesos al mes, es decir, 24 
ó 28 rea les, el de un cochero de 15 pesos y con 1 peso y medio se pod ía adquirir un pavo . Sobre las 
publicaciones el periód ico 1::1 Siglo Oiez .v Nueve , hasta 1845 costaba un real, y a partir de esta 
fecha. Las rev istas ilustradas eran más caras, el El Mosaico Mexicano de Cumplido valía cuatro 

"" Las materias que trata Sebring en su calendario de 1835 son: Brcl'e noti cia del origen del calendario y de sus 1·arias 
reformas del zodiaco; Tah la de longevidad ; Di visión de la ti erra, de las reli giones y de la variedad de la especie 
humana: Presidentes de las repúblicas americanas y reyes y soberanos en Europa; Noticias de los e,;iados y territorios: 
Pensamientos sobre el bien público por un alemán y sobre la libertad de imprenta. . 
1.io Calendario manual de Sebring para el atlo de bisiesto de 1836 arreglado al meridiano de Mégico. Fn casa del 
editor. Calle de Capuchinas núm. 1 S. pág. 12. 
L" Calendario de Onti1 eros. 18-13. 18-M y 18-15: Calendario de Ignacio Cumplido. 18-17 y 1851 : Calendario de los 
Polvos de la Madre Celestina. 1857, todos ell os señalan que su precio es de un rea l. 
uo Calendario de Antonio de la Torre para el (l/io bisiesto de 1844. arreglado al meridiano de México. Impreso por M. 
Ar~1al o. calle del Venero núm. 12. pág. 24 
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reales. m Por todo ello, podríamos pensar que el precio del calendario no era demasiado elevado 
para poder ser comprado una vez al año. 

Sería muy esclarecedor contar con información sobre el número de ejemplares que se 
editaba de los calendarios debido a que hay varios que mencionan que se trata de segundas 
ediciones. También tenemos un par de referencias: en la portada del Almanaque de C. de las 
Cagigas de 1851, se señala "Se han agotado 30,000 ejemplares" pero bien puede tratarse de 
estrategias de publicidad en favor del calendario, como se comprueba en el hecho de que esta 
misma portada fue copiada para el Calendario Charlatán de 1867. Hay otro dato que lo proporciona 
Juan Ramón Navarro en su Calendario de 1849, quien en la introducción relaciona Jos trabajos que 
se realizan en su imprenta y comenta: "cuatro calendarios, que en este c. ño salen de mis prensas , 
con 100,000 ejemplares", 134 es decir una tirada de 25,000 unidades por calendario. 

Lo que si son más abundantes son los testimonios del público a quien estaba dirigido estas 
publicaciones y los alcances de los receptores. Así, Ignacio Cumplido en 1845 señala: "Se ha 
procurado que el presente Calendario reuniese lo útil y lo agradable; que fuera inteligente para 
todos y que pudiese hallar cabida lo mismo en el suntuoso salón del rico que en el humilde jacal 
del pobre; así en la mesa del literato como en la del jornalero";135 un año después, José María Lara 
apunta: "Destinado su calendario , por su propia naturaleza, a ser leído por toda clase de personas. 
desde los más instruidos literatos hasta los artesanos de más reducidos conocimicntos" .u" y en el 
primer calendario que editó Rafael de Rafael en 1849 y que denomina pintore sco dice: "El 
Calendario es el libro del pueblo, el pasatiempo del rico, la biblioteca del pobre , la enciclopedia del 
que no tiene libros! ... 1 Hoy el Ca lendario es el centinela avanzado de la civilización. es una 
verdadera obra literaria, destinada no sólo a recrear al pueblo sino también a instruirle". 137 

Además contamos con otros testimonios de lo enraizado que estaba entre la pobl ación. 
Guillermo Prieto lo califica como "manual de las alcobas y de las cocinas, que salta del brasero al 
tocador y de la tienda mestiza a la sacristía" o también como " retacería de erudición" .138 Incluso el 
escritor relata en Memoria de mis tiempos que a la muerte de su padre en 1831 y con la pérdida de 
la razón de su madre, él es acogido en la casa de unas señoras que vivían honrada y pobremente de 
sus costuras, y en ese hogar se aficionó a la lectura de los calendarios: 

En aquel ocio no sé por qué casualidad di con un alto de calendarios que formaban la 
biblioteca de la casa, único elemento intelectual de la familia . 
En aquella época, lo único que tenían legibles los calendarios de la Rosa y Ontiveros , que 
eran los más acreditados , eran unos sonetos a la Virgen de Guadalupe, de cuyos sonetos, 
poco después, los de Ga!ván eran los de mayor nombradía139

• 

113 Datos proporcionados por Branz Mayer. México lo que fue y lo que es, México. FCE, 1953, pág . .'iO 1 donde i ne! uye 
un apéndice sobre precios de productos y servicios 
134 Tercer calendario de luan R. Navarro arreglado al meridiano de México para 1849, México, Chiqui s núm. 6, s. p. 
135 Décimo calendario de /. Cumplido arreglado al meridiano de México para el a1!0 de 1845. impreso por el 
propietario en la oficina a su cargo, calle de los Rebeldes núm. 2, s. p. 
l3ó Octavo calendario de José M. Lara para el at!o de 1846 arreglado al meridiano de México. Imprenta del autor. 
calle de Ja Palma. núm. 4, pág. 3. 
"' Calendario pin toresco de R. Rafael para el G1!0 de 1849. México, tipografía de R. Rafael. cal le de la Cadena núm. 
13, pág. 3. 
Lll< Guillermo Prieto, !Singularidad de los almanaques!, Obras completas 111, Cuadros de costumbres, Méx ico. 
CONACULTA, 1993, pág. 442. Publicado por primera vez en El Siglo Die~ y Nueve , lunes. 16 de diciembre de 1878 , 
pág. l. 
''° Guillermo Prieto, Memorias de mis 1iempos, México, Porrúa, 1985, pág. 21 
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De la difusión de los mi smos hay otras dos importantes referencias. Una se trata del texto 
que José María Riv era escribe en la obra Los mexicanos pi111ados por sí mismos en 1855 
refiriéndose al mercero, la cual da información de la forma de venta : 

No había transcurrido una hora cuando aquellos seis libritos . (de los cuales cada uno de 
ellos contenía el cargo y data de la vida). se habían convertido en otros tantos reales , que 
poco después se transformaron en una docena de almanaques, elevando así mi s mercancías 
a ¡un par de pesos' A las 24 horas mi capital se componía de tres papeles de agujas de 
taladro; un mazo de abalorios; una docena de bolitas ensartadas en una varita ; siete 
calendarios y en efectivo ¡cinco duros! 

El calendario, origen de mi fortuna. conten ía varios artícul os y entre ellos uno que 
le granjeó la prohibi ción de su venta. Como sucede siempre el anatemizado almanaque 
aumentó su valor para ciertas personas aficionadas a lo vedado, las cual es me lo compraron 
hasta por cuatro tanto más de lo que valía , y bajo el pretexto de leer un artícu lo que 
describía la Semana Santa en Roma. ¡Cosa rara '. los lectores más impíos querían saber 
cómo se solemnizaba la Semana Mayor en la metrópoli del cristianismo, y hubo un pedazo 
de alcornoque tan entusiasta que llegó a ofrecerme el valor íntegro de diez calendari os a 
cambio del prohibido. 

Por desgracia no me quedaba ni uno sólo. Yo había pregonado inocentemente el 
calendario. lo cual hi zo que le vendiera como nadie, teniendo la fortuna de no dar en manos 
de los esbirros encargados de recogerle. 140 

La otra noticia la proporci ona José Zorri ll a, e l fa moso poeta español , -quien estuvo en este 
país entre 1855 y 1866- en un texto titulado Flor de los recuerdos de 1857 donde consigna las 
primeras impresi ones de su estancia en Méx ico, así comenta: 

Hay otro género de literatura indígena '" de este país . pues no la he hallado en ninguno de 
los que yo he recorrido ... el de los calendarios. 
Un edi tor, un impresor, no importa quien, propone como base de una pequeña especulación 
hacer un calendario. Para darle interés y valor comerc ial. añade a las doce hojas que 
ocupan los nombres de los santos de los doce meses del año, 40, 50 y has ta l 00 pági nas, 
las cuales reimprime lo que le parece más a propósito para ll amar la atención . bajo los 
títulos y epígrafes más excéntricos que se le ocurren .. . Estos librejos, vendidos a precios 
muy bajos , ún icos que están al alcance de la gente pobre, corren entre el pueblo y son 
llevados por los buhoneros ambulantes a los pueblos. ranchos y haciendas. y no hay en 
casa en donde no halle usted tres o cuatro. 142 

Podemos considerar que los calendarios son pequeños impresos, tanto por su tamaño como 
por su extensión. que además de su funci ón específica de informar al lector de las fiesta s y 
celebrac iones (reli giosas y cívicas) constituyen una publicación de contenido mi sce láneo, a 
menudo acompañada de alguna imagen , que constituyen una versión popular de las re vistas 
ilustradas, diri gidas a un público más amplio por lo económico de su precio. 

1 ~ ' .J osé María Rircra. "El mercero" en Los mexicanos pintados por sí mismos. Querétaro, Autores de México, 1986, 
\Oi. 11 , pág. 145. 
14 1 Es extraño que Zorrilla haga esta afi rmación y trate a los ca lendarios como un género de literatura "ind ígena" e 
incluso afi rma que no la ha hal lado en nin gún otro país. En España existía en sus tiempos una importante prod ucción 
de calendarios mu) di\'ersos y abundantes al igual que en otros países de Europa. 
14

' Tomado de l libro de Isabel Quiñónez, Mexicanos en su rima, México. INA H, t 994, págs. 91 -93. 
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Sobre las imágenes: técnicas y grabadores 
Cabe señalar que la imprenta se convirtió en el principal difusor de imágenes ya que permite 
obtener copias idénticas a un costo relativamente reducido, con lo que el grabado logra una 
significación social y estética creciente. 

Paulatinas innovaciones técnicas a lo largo de los siglos , facilitaron el proceso de ejecución 
y de impresión, y la imagen grabada llegó a casi todas las capas sociales. Si bien los primeros 
grabados, tanto en madera como en lámina, tenían un temática religiosa donde la estampa era un 
instrumento para despertar emociones piadosas, unida también a un carácter mágico de protección: 
posteriormente, la densidad y diversificación de las imágenes mantienen su función ideológica, 
para impulsar o dirigir la conciencia y las acciones de un número mayor de ciudadanos, muchos de 
ellos, si no la mayoría, analfabetos. 143 Por ello la imagen se convierte en un recurso de gran 
importancia y cada vez más utilizada. 

A fines del siglo XVIII y en los comienzos del siglo XIX se conjunta una serie de hechos 
que producen una proliferación, sin precedentes, de creación y difusión de imágenes. Por una 
parte , una serie de avances o inventos técnicos permiten modernizar la industria editorial , tanto en 
lo que se refiere al grabado 144 como a las prensas 145 y a la fabricación del papel. 140 A la vez, se 
acompaña del desarrollo de un nuevo concepto de periodismo y del peculiar proceso político que 
atraviesan los países modernos, como en el caso de Inglaterra en donde se produce una 
multiplicación de impresos y de circulación de imágenes a mediados de siglo. propiciado por la 
reducción del impuesto sobre los impresos que posibilita el desarrollo de una prensa barata, 
popular, de consumo masivo, con una perspectiva de conciencia social , dirigida a las clases 
medias urbanas y a la clase trabajadora. E1 antecedente es el famoso Penny Magazine ( 1832-1845) 
con un tiraje inicial de 200,000 ejemplares y lleno de grabados. 147 Su ejemplo se transmite a 
Estados Unidos a la prensa de a "centavo" o penny papers y los magazines. Esto último conlleva 
una especialización y sectorizaci ón del público al que se le destina, donde la ilustración se 
convertirá en su señal de identidad. 148 Es lo que se ha llamado "explosión de imágenes", término 
acuñado por Beatrice Farwell. 149 

Las posibilidades técnicas, de poder hacer grandes tiradas de ejemplares, con lo cual se 
abarata los costos, hizo que se buscara llegar a un mayor número de personas. es decir, a públicos 
más amplios, poco cultivados intelectualmente, que preferían un contenido ligero y la presencia 

"' José Antonio Ramírcz, Medios de masas e historia de l arte, Madrid, Cuadernos de Arte Cátedra , 5 ' ed ., 1999, 
págs. 35-36. 
'"" El in glés Thomas Bewick hacia 1775 difundió el grabado en madera donde el bloque es cortado a contrahilo. lo que 
le da mucha mayor resi stencia y permitía trabajarl o a buril. Esto significó el renacimien to de la xilografía en el siglo 
XIX. Además. el otro hecho transcendental pa ra las imáge nes, es la invención de Ja litografía en 1796 por Alois 
Senefelder. 
1
•
5 En 1789 Lord Stanhope construyó la primera prensa hecha de hierro fundida y fue perfeccionada en 18 16 por 

George Clymer de Filadelfia. Más importante fue la aplicación del maquinismo al mundo de las artes gráfi cas. En 
1815 Kocnig ideó una prensa cilíndrica accionada por vapor que permite al periódico london Times imprimir 1100 
pliegos en una hora con dos prensas, y para 1830 R. Hoe y & Company inventan una prensa que realizan 4000 
impresiones por hora. 
1
·
16 En 1798 Robert inventó en Fra ncia una máquina para fabricar papel , accionada por vapor, que lo producía 

mediante un proceso continuo. 
'" Un estudio muy completo del fe nómeno de populari zación de las imágenes es el trabajo de Patricia Andcrson. The 
Primed image and the transfonnation of popular culture. 1790-1860, Oxford, Clarendon, 1991 . 208 págs. 
1"" Gloría García González. '' La conformac ión de la moderna pre nsa informativa ( 1848-1914)''. en Historia del 
periodismo uni1•ersal, Madrid. Síntesis. 199, pág. 68. 
"º Beatrice Farwcll , The cult of images (Le culte des images). Baudelaire and the ! 9th centur_v media explosion . Santa 
Bárbara, University of California 1977. 
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creciente de grabados de todo tipo. 150 En ellos, juega un papel muy importa11te la s publicaciones 
periódicas y también los calendarios. 

En México, entre 1821 y 1835, hay dos técnicas que conviven para la fabricación de 
imágenes: el grabado en madera y el aguafuerte. Es hasta 1840 cuando se populariza el uso de la 
litografía, y el aguafuerte será desplazado por ella. La xilografía, que a fines del siglo XVIII sufri ó 
una renovación técnica ,151 rev ive y se continúa utilizándose en los calendarios para viñetas , 
adornos e incluso imáge nes. Al respecto, Rafael de Rafael comentaba en su calendario de l 849: 
"El presente calendario va adornado con seis grabados. Con el tiempo y los gastos que hemos 
invertido en su ejecución bien hubiéramos podido sustituirlos por doce litografías; pero estamos 
profundamente convencidos que para dibujos pequeños y para esta clase de publicación , el 
grabado es superior a la litografía". 152 

El panorama de la gráfica de los calendarios en este primer periodo de l 82 l a 1835 no es 
demasiado rico en imágenes , como ya apuntamos. Abundan las portadas tipográficas con algunos 
elementos de adorno como orlas, bigotes y filetes. Todavía no es tan común el utilizar una doble 
portada: la exterior, mucho más decorativa y en otro color, y la interior meramente tipográfica y, a 
veces, con una pequeña viñeta. 

Hay que hacer la salvedad de que muchos de estos grabados no han llegado hasta nosotros . 
La técnica utilizada, ya sea grabado en metal y posteriormente la litografía, hacía necesario que la 
imagen se encontrara en hoja a parte, sin texto en el reverso, lo que facilita que se desprenda : 
además, era frecuente incluir en algunos calendarios ilustraciones que rebasaban el tamaño de la 
hoja y aparecían dobladas en el interior. a modo de inserto o encarte, con la finalidad, a veces, de 
se r desprendidas de la publicación y separadas del texto. 153 Es así que, al comparar ejemplares de 
un mi smo calendario o por las referencias que se hace en el texto a imágenes, a menudo se 
advierte que faltan ilustraciones. 

Grabadores 
En este momento encontramos varias obras firmadas por los autores, a diferencia de lo que 
veremos en el periodo siguiente, donde hay un empleo más constante de imágenes o adornos 
extranjeros. y copia e importación de grabados europeos y norteamericanos, como lo comentan los 
propios editores: "Me decidí a principios de este año a pasar personalmente a los Estados Unidos 
del Norte, no sólo con el objeto de adquirir más conocimientos en mi profesión de impresor, sino 
también surtirme de los mejores útiles de este arte a fin de poder hacer, a mi regreso a México. 
ediciones de lujo tan bellas como las europeas". 154 

Entre los artistas que firmaron sus obras, contamos con los nombres de Lui s Montes de 
Oca, José Mariano Torreblanca y Castro, todos ellos practicaron el grabado en metal , con 
excepción de un artista que firma sólo con las iniciales "F. C." que realiza xilografías. Quizás el 
hecho de que encontremos las firmas pueda ser debido a que todavía se mantiene la tradición del 

'" José Antonio Ramírez. op. cit., págs. 59-&+. 
'" Se realiza el tallado con buril sobre el taco de manera a contrahilo lo que permite una trabajo müs duro l la 
posibilidad de trazos más delgados y líneas más angostas sin peligro de astillar la madera. 
'" Calendario pintoresco de R. Rafael para 1849, arreglado al meridiano de México. México , impreso por el ed itor, 
calle de Cadena, núm. 13. pág. 4. 
153 Ignacio Cumplido en su calendario de 1841 comenta en la introducción "el conjunto de estos preciosos documentos 
[se refiere a una serie de planos, como el de la ciudad de Guadalajara o el de la ciudad de México , que han ido 
apareciendo como inse rtos en sus calendarios[ , que fáci lmente se pueden segregar para formar una colección separada. 
llegará a ser tanto más apreciable. cuanto ha sido dif ícil hasta ahora reducirlos, unirlos y adqu i rirlos a tan poca costa ". 
'" Cuarto calendario de l . Cumplido para el a1io del839. arreg lado al meridiano de México. impreso por el 
propietario en la oficina de la calle de los Rebeldes núm. 2, s. p. 
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grabado colonial de marcar la autoría en las obras al aguafuerte, técnica que pasado el año de 1830 
se va abandonando. 

De los dos primeros grabadores tenemos cierta información, proporcionada sobre todo por 
sus obras. En el caso de Luis Montes de Oca, su estudio plantea cierta dificultad. Luis Montes de 
Oca tendrá una presencia importante en la ilustración de los calendarios, folletos, hojas volantes y 
novelas en los inicios del siglo XIX, sin embargo, debido a la existencia de otro artista con el 
mismo apellido, de nombre José María, existe confusión que proviene al encontrar grabados 
firmados sólo con el apellido "Montes de Oca". Con un estudio detenido de la producción de 
ambos podemos establecer ciertas diferencias que permite precisar algunas de las autorías. 155 

De José María Montes de Oca hay bastantes noticias producidas:-. su paso por la Academia 
de San Carlos. Nace el 15 de febrero de 1772 y fueron sus padres Rafael Montes de Oca y Juana 
González.'-'i6 A los 16 años de edad, en septiembre de 1788, es nombrado pensionado del ramo de 
grabado en hueco y presenta dos dibujos que fueron validados uno por José de Alcibar, importante 
pintor novohispano, y el otro por Cosme de Acuña, director del ramo de pintura de la naciente 
academia. En enero de 1795 se le concede licencia para contraer matrimonio con María Josefa 
Valdés y se comenta que ya contaba con una hija. Un año más tarde, en 1796, renuncia a la pensión 
de la Academia, suponemos que para poner su propio taller. José Toribio Medina menciona un 
impreso de 1814 que incluye una lámina alegórica de la Virgen del Pueblito, con una larga leyenda 
al pie en la que dice: "El 14 de febrero se publicó este sermón y el día 16 del mismo tenía ya 
concluida y perfectamente dibujada don José María Montes de Oca, director de la academia de 
pintura de esta ciudad, una estampa alusiva al discurso". 157 Esta referencia se refiere a la ciudad de 
Querétaro pero no hemos encontrado más noticias al respecto. 

Durante su estancia en la Academia colaboró para ilustrar las láminas de la Real Expedición 
Botánica a la Nueva España organizada por Martín Sessé de 1787 a 1803 . La Corona española 
impulsó estas empresas de interés científico y como parte de ella se exploró la costa de Nutka , la 
actual Canadá, y al regreso, en 1795, Atanasio Echeverría, dibujante de la misma, entregó a la 
Academia de San Carlos los bocetos y apuntes del viaje para completarlos. Diez y se is alumnos de 
la Academia, entre ellos José María Montes de Oca, realizaron este trabajo que para 1797 estaba ya 
terminado; formaba un conjunto de más de dos mil dibujos a colores y 400 solamente delineados 
en b9rrador. 158 

Aunque básicamente su producción es religiosa (Santa Orosia, San Juan Nepomuceno. 
Nuestra Señora de los Remedios, la Virgen de Guadalupe , San Juan de Dios ... )'~ tiene también 
retratos como el de Baltasar Ladrón de Guevara "retrato verdaderamente al vivo". blasones o 
escudos, ilustraciones "científicas" de maquinarias para las Gacetas de Literatura de José Antonio 
de Alzate. 160 

Entre sus obras destaca el catafalco que acompaña un opúsculo titulado Oración Fúnebre de 
los que murieron en la defensa de Buenos Aires de 1808 obra en la que intervienen José Luis 

155 Medina marca la existencia de tres Montes de Oca: José , Luis, y José María. Op. cir .. tomo 1, págs. CCXlll -CCXV l. 
156 Archivo de la Antigua Academia de San Carlos. Gaveta 3, nº. 377-380. Información tomada de Justino Fernández, 
Guía de la antigua academia de San Carlos, México, UNAM-IJE, 1968, pág. 45. 
157 José Toribio Medina, op. cit .. tomo VIII , pág. 
"' ' Elías Trabulse. op. cit, pág. 125 . 
1
"' Romero de Terreros, op. cil. pág. 501 

ir< i Véase a Fausto Ramírez, "Obserl' aciones acerca de las artes plásticas en las publicaciones periódicas de José 
Antonio de Alzate y Ramírez", en Anales del //E, México, lJNAM, núm. 50/1, 1982, págs. 111 - 152, donde se 
reproducen 1·arios grabados firmados por Montes de Oca e incluso aparece su firma en una lámina de la Descripción 
de las antigüedades de Xochicalco realizada en Puebla en 1831 . 
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Rodríguez Alconedo quien hizo el dibujo, Guevara delineó y Montes de Oca grabó. Se trata de una 
gran pira funeraria de estilo neoclásico. Su última obra conocida es el plano de la ciudad de México 
y el mapa de cercanías que Mariano de Zúñiga y Ontiveros incluye en su Calendario manual 1· 

Guía de Forasteros de 1820, aunque bien podría darse el caso de que el impresor repiti era durante 
varios años un grabado hecho anteriormente, como lo hizo con los de Tol sá y los de Fabregat. 

Qui zás la obra de más ali ento, donde Montes de Oca realiza el dibujo y los grabados 
(" inventó y gra bó") es la Vida de san Felipe de Jesús, protomártir del Japrín y pa1rón de su patria 
publicada rn 1801. Son 30 láminas y el fronti s, cada una con un a breve leyenda expli cativa al calce 
(figura 13 y 14). Esta obra presenta la novedad de que se trata de un álbum de grabados, no son 
imágenes realizadas para acompañar un texto. 

En un reciente trabajo, Dorothy Tanck 161 explica cuál fue la génesis de esta se rie y cómo 
dos miembros de l Cabildo de la Catedral , Juan José Gamboa y Joaquín Ladrón de Guevara 
promovieron la canon ización del beato y financiaron el libro como parte de esa campaña. Lo 
interesante son las cuentas que presenta Ladrón de Gucvara en 1805, so bre lo gastado y lo 
recaudado, para poder realizar el proceso de canonizac ión del beato Felipe de Jesús y que muestra 
lo costoso que resu ltaba la publicación de estampas. Ya José Antonio de Alzate se quejaba en sus 
Gacetas literarias de que si bien la imagen es muy importante para la divul gaci ón del 
conocimiento, el alto costo de "abri r" o grabar una lámina hace que su uso sea restr ingido a unas 
minorías. Esta preoc upación le llevó a pl antear otras formas de estampación. que aunque no muy 
perfectas, cumplían el cometido de hacer más explícitos los conocimientos.162 A Montes de Oca se 
le pagó por "el grabado de 31 láminas de la vida del santo y 20 de otras de todos los tamaños con la 
retalla de éstas 1.01 3 pesos", ca ntidad bastante elevada para la época. De esta se ri e se hi zo una 
tirada de 1,000 ejemplares y hay que sumarl e los gastos de impresión, de encuadernación (que 
fueron de tres tipos: 30 en tafilete , 50 en pasta y 50 en papel pintado) y los costos del papel que 
duplicaría el precio de la hechu ra de los grabados. 

En cada página. la serie narra un epi sodi o de la vida de Felipe de Jesús, desde su nacimiento 
hasta su muerte, las fiestas por su beatificación y termina con la milagrosa apa rición a su madre 
(fi gura 15). Es una biografía gráfica con un lenguaje visual sencillo para ll egar a todos los devotos. 
Este tipo de representación, con un breve texto, se rá un recurso utilizado en la narrativa del siglo 
XIX y que tuvo antecedentes en el siglo XVIII en la obra de Fray Joaquín Bolaños La portentosa 
vida de la muerte, de 1792 con 18 láminas grabadas por Francisco Agüera (figura 16). En las 
novelas de José Joaquín Fernández de Lizardi priva este tipo de ilustraciones, y quizá por esa 
se mejanza se le ha atribuido a José María Montes de Oca las láminas de la primera edición de F.l 
Periquillo Sarnientu de 1816163 aunque claramente se puede adverti r la firma ele Mendoza (figura 
17). 

Por esta época empieza a trabajar otro grabador que firma como Luis Montes de Oca y del 
que, desgrac iadamente , no contamos con más información que la que nos proporcionan sus obras. 
Romero de Terreros da a conocer un grabado de 1774 con la advocación al Sagrado Corazón , 

161 Dorothy Tanck de Estrada "La enseñanza reli giosa y patriótica de la primera historieta en M é\ico y su costo de 

publicación en 1801". op. cit .. págs. 99-113. 
'"' Fausto Ramírcz "Observaciones acerca de las artes plásticas en las publicaciones periódicas de .losé Anton io de 
Alz.ate y Ramírez" op. cit., págs. 130- 131. 
163 Esta at ribución se la dio José Toribio de Medina y fue recogida por Romero de Terre ros e inc luso muchas 
publicaciones recientes se la siguen otorgando. La recopi lación de las obras completas de Lizardi que reali za el Centro 
de Estudi os L i terarios de la UNAM , del Instituto de I nvesti gac iones Fi lológicas , es una de las pocas publicaciones que 
señalan que los grabados de la primera ed ición de El Periquillo Samienro fue ron realizados por Mendoza. 
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firmado por "Luis Montes de Oca" y un Santo Entierro con esa misma fecha.' "' Toribio Medina 
también le adjudica una cronología temprana y supone que este Luis era el padre del anterior'6.' 
pero no cabe duda que estas dos láminas se debieron a otro "abridor". Luis comenzó a trabajar 
cuando la producción, y seguramente la vida de José María, estaba dec.linando, y la situación del 
país se encontraba en plena efervescencia política. Es así que aunque tiene obras religiosas como su 
antecesor, gusta de ilustrar hojas volantes y folletos con tema político en referencia a la naciente 
nación como la lámina titulada "¿Qué nos reclama Fernando Vl l..."' de 1821 (figura 18) o el 
aguafuerte que acompaña a un pequeño folleto titulado "El grito de libertad en el pueblo de 
Dolores" de 1825 (figura 19). 

Sin embargo, su obra más original son los aguafuertes que acompañan textos de Lizardi 
como su Calendario histórico y pronóstico político de 1824, con 13 grabados (figura 20) , que los 
repite para 1825, el Calendario dedicado a las señoritas americanas, especialmente a las patriotas, 
1825, con seis láminas (figura 21), y la tercera edición de Noches tristes, días alegres de 1831, con 
cuatro (figura 22 y 23). Se le atribuye también a Luis Montes de Oca la segunda edición de El 
Periquillo Sarniento de 1825, con seis aguafuertes y los grabados para la tercera edición de 1830-
183 l. 166 

Luis Montes de Oca se enfrentó con cambios importantes en el país y con la necesidad de 
desarrollar un nuevo lenguaje político, recurriendo a expresiones plásticas anteriores pero también 
incluye nuevos elementos de la iconografía republicana, que se habían divulgado con la Revolución 
Francesa. Hay en sus obras un doble lenguaje donde se combinan esquemas coloniales y, a la vez, 
símbolos nuevos para representar y legitimizar el estado mexicano independiente. 

Después de ver la producción de estos dos artistas podemos considerar que José María 
Montes de Oca no acostumbraba a firmar con su nombre, sólo en alguna ocasión añade a su 
apellido la inicial ''J". Por otra parte , las obras de Luis, que las podemos situar a partir de 1821, 
fecha en la que posiblemente José María ya había fallecido , aparecen con su nombre y apellido. 
quizá para evitar la confusión. Además, las obras de Luis presentan una cierta ingenuidad y un 
trazo bastante esquemático, donde no aparecen rasgos académicos en ellas. 167 

El otro grabador mencionado es José Mariano Torreblanca, nacido en Puebla en 1791 y 
mantuvo también una estrecha relación con José Joaquín Fernández de Lizardi al ilustrar varias de 
sus obras: en 1817, el frontis y las 40 láminas de las Fábulas de El Pensador (figura 24) ; en 1818 
las seis láminas de La Quijotita y su prima, junto con Mendoza (figura 25). En ese mismo año 
estampa los retratos de Fernando VII y su mujer María Isabel que inician el Calendario y Guía de 
forasteros que edita Mariano de Zúñiga y Ontiveros, a semejanza del de la metrópoli, y que como 
dijimos se trata de una copia de los realizados en 1816 por Gálvez y Esteve. También en ese mismo 
año, 1818, realiza un escudo de armas y una aguafuerte de San Hipólito. Para 1819, interviene en 
la segunda edición de Noches tristes y días alegres de Lizardi y al año siguiente vuelve a colaborar 
con este escritor al ilustrar un poema en el periódico El Conductor Eléctrico con una Alegoría de la 
Constitución (figura 26) y repite el retrato de Fernando VII en el Calendario de Zúñi ga y 
Ontiveros. Toribio Medina consigna otro aguafuerte patriótico que se conserva en Londres con el 
tema de una estatua de la libertad colocada en la plaza de Querétaro, lámina que acompañaba a un 

'"' Romero de Terreros, op. cit. págs. 263 y 503. 
165 José Toribio Medina, op. ci1. tomo 1, pág. CCXlll. 
'"' Ernest R. Moore, "La desconocida seg unda edición del Periquillo" en Revista de literatura mexicana. año l. nº 2, 
oct. -dic., 1940. págs. 307-3 17. 
167 Existe una obra firmada sólo por Montes de Oca de 1813 que nos hace dudar de la autoría pues por la fecha debería 
corresponder a José María pero el tema va más en la línea de lo que trabaja 1.uis. Se trata de un aguafuerte coloreado 
que se realiza para conmemorar los resultados de las elecciones al ayuntamiento de la Ciudad de México. 
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opúsculo de José María Oteiza y Vértiz titulado Breve y sencilla descripción de la lápida de la 
Constitución colocada en Querétaro el 14 de octubre de 1821 y sermón . . . 168 

Al consumarse la Independencia, José Mariano Torreblanca asume el papel de grabador 
oficial y se le encarga el dibujo del nuevo escudo nacional. No sólo realizó el aprobado por la Junta 
Provisional Gubernativa en 1821 , sino también el águila del Imperio de lturbide y el escudo de 
armas del Congreso Constituyente. Se conservan, además, varios proyectos para acuñar monedas y 
medallas en 1823, algunas ejecutadas por el grabador Francisco Gordillo, así como diversos 
motivos nacionales para la papelería oficial usada en la administración pública.169 Es muy probable 
que el que inicia el Calendario y Guía de forasteros, editado por Alejandro Valdés, impresor de 
Cámara del Imperio, sea obra de Torreblanca, al igual que el aguafuerte de las armas de México 
que se publica en el Calendario portátil de 1828 de José María Rarnírez Hermosa. Un año antes, 
Torreblanca inicia con un bello aguafuerte de una dama el Calendario portátil dedicado a las 
señoritas de la República Mexicana del mi smo Ramírez Hermosa. 

Desde muy joven, en 1809 hasta 1836 t.rabajó para la Casa de Moneda , primero como 
auxiliar provisional, y a part ir de 1827 tiene a su cargo la oficina de grabado. 170 También fo rmó 
parte, corno soc io de número del Instituto de Ciencias, Literatura y Artes, creado en 1826 con la 
idea de fund ar asociaciones para fomentar la ilustración,171 instituto que sólo duró hasta 1828. Entre 
las últimas obras firmadas por este artista, se encuentra la lámina que inicia la novela de José 
Joaquín Fernánde z de Lizardi , publi cada póstumamente en 1832, titulada Vida v hechos de don 
Catrín de la Fachenda (fi gura 27). 

De los otros dos artistas, Castro que firma las láminas de las estac iones del ca lendari o de 
Ramírez Hermosa de 1828, y de F. C., que realiza la versión en madera de estos motivos para ese 
mi smo calendario al año siguiente, no contamos por el momento con mayor información. 

Calendaristas o autores de calendarios 
Como hemos apuntado, en este período, no son muchos ni los ca lendarios ni los autores de los 
mismos. Con excepción de José Joaquín Fernández de Lizardi , que tuvo una gran actividad como 
escritor y periodista, de José Mariano Galván , de larga trayectori a en el mundo de la imprenta, y, 
en menor medida, de Alejandro Valdés, los demás son personajes cuya obra no revela mucha 
información ya que el calendario, a pesar de se r una obra de autoría, no suele contar con una 
introducción que puntualice las intenciones del ed itor. Este tipo de justificación personal lo 

'"" José Torihio Medina. op . cit. tomo VIII, pág. 284. 
'"" Carrera Stampa, F./ escudo 11acio11al. México, Secretaria de Hacienda y Crédito Público, 1960, reprod uce vari as 
láminas firmadas por Torreblanca para di\'ersas dependenc ias como la Contaduría Mayor, sección hacienda. el Cuano 
Regimiento permanen te, la Casa de Moneda. etc. 
1
7(' En El Mosquito Mexicano se convoca el 24 de diciembre de 1835 una oposición para ocupar la plaza de grabador 
principal , cargo que desempeñaba José Mariano Torreblanca. Este hecho origina una serie de comun icados (el 11 de 
enero y el 12 de febrero de 1836) en el mismo periódico que aclaran la si tuación labo ral de Torreblanca con la Casa de 
Moneda. Citado por Rosa María Villa del Castillo, La producción artística v el urbanismo entre 1835-1840: Catálogo 
de los artículos publicados en los periódicos de la ciudad de México, México. lln i\'ersidad lheroamcricana. tesis para 
obtener el grado de licenciatura. 1997. págs. 129 133. 
171 Entre sus integrantes se encontraba el arq uitecto José Agustín Paz, el escultor Pedro Patiño lx1olinq ue Y el pintN 
José María Vázquez y el grabador José María Guerrero. Véase Leonel Rodríguez, ''Ciencia y Estado en México: 
1824-1829". en Los orígenes de fa ciencia nacional , México, UNAM/FFyL/Socicdad Latinoamericana de Historia de 
la Cienc ia y la Tecnología, 1992, págs. 164 170. 
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encontraremos en las décadas posteriores. Sin embargo, rea lizar una breve semblanza de estos 
individuos permite, en algunos casos, vislumbrar sus inclinaciones personales: 172 

Mariano José de Zúñi~a y Ontiveros ( 1745- 1825) 
A la muerte de su padre, acaecida en 1793, José Mariano de Zúñiga y Ontiveros continuará su labor 
editando el calendario manual y la guía de forasteros. De 1793 a 1795, los pies de imprenta de esta 
casa editorial aparecen bien con la firma de los herederos de Felipe de Zúñiga y Ontiveros o bien 
con la de Mariano, quien en estas fechas se hace cargo de la dirección de la misma y de la 
redacción de los calendarios y las guías, en las que casi no introduce cambios, hasta 1825, año de 
su. muerte. 

Con la Independencia y la pérdida del privilegio real , Mariano José de Zúñiga y Ontiveros 
dejará de publicar la Guía de Forasteros, dado que le resultaba muy costosa, y sólo continúa con su 
calendario manual. 173 

Hay dos testimonios que hablan de la simpatía que Ontiveros tenía con los independentistas. 
El primero es que promovió una colecta para dotar de uniformes nuevos al ejército trigarante a su 
llegada a la ciudad de México, y consiguió reunir 3,570 pesos según lista que publica el 15 de 
octubre de 1821. 174 El segundo testimonio es un soneto que publicó en su calendario de 1823 para 
señalar la festividad de la Virgen de Guadalupe: 

Cumplió por fin la celestial MARÍA 
La palabra que dio a los Mexicanos, 
Expresando sus labios soberanos 
Que con amor de madre nos veía. 
Oprimido la América gemía 
En poder de los leones más ti ranos; 
Más la águila sacó de entre sus manos 
Y dio la libertad que no tenía. 
Separa a España del dominio indiano 
Le da a Iturbide el solio, y claro indica, 
Que en todo obra su poderosa mano. 
A este favor tan grande de otro se aplica , 
Y es que a este Imperio como tan mariano 
La abundancia del año pronostica' 75 

Debido a su avanzada edad, unos 79 años, meses antes de morir establece un convenio con 
Martín Rivera para que este último le arreglase en lo sucesivo el calendario, repartiéndose las 
utilidades "porq ue ni por su edad , ni sus enfermedades, le permitían dedicarse a hacerlos con la 

'"El orden de estas breves notas sobre los calendaristas es tomando en cuenta la fecha en que editaron su primer 
calendario. 
m Felipe de Zúñiga en 1872 se queja en el solicitud que dirige al rey para continuar con el pri vilegio de excl usividad, 
que la Guía no le proporcionaba ningún beneficio "Cuyos crecidos gastos ha costeado el exponente, sin que tenga la 
menor esperanza de poder resarc irlos a causa de la inmemorial costumbre que hay de darlas gratis al Ministerio, 
Superior Gobierno, Real Audiencia y demás tribunales eclesiásti cos y seculares que hay en el reino". José Toribio 
Medina, op. cit., Tomo VIII , pág. 410. 
'"' Agustín Agüeros de la Portilla, ''El periodismo en México durante la dominación española" en Anales del Museo 
de Arqueolog ía. Historia y Etnología, 1910, tomo 11 , pág. 189. 
175 Calendario manual para el atlo del Señor de 1823. vigésimo octavo que arregla al meridiano de México don 
Mariano .losé Zúñiga y Ontiveros. México. en la oficina del autor, calle de l Espíritu Santo, pág. 33. 

48 



exactitud que había acostumbrado", 176 y posiblemente durante varios años, fue Martín Rivera quien 
realizó el calendario. Este tipo de acuerdos no solía protocolarizarse y, en este caso. la referencia Ja 
proporciona el propio Martín Rivera en un comunicado en el periódico para ac larar la semejanza 
entre ambos calendarios (anexo 4). Por ello resulta difícil saber a veces quien es el autor de la obra 
cuando no se especifica. 

Muerto en 1825, la testamentaria lo sigue editando hasta que en 1829 José María Sal azar se 
hace cargo de la publicación. Su inexperiencia se debió notar en el primer calendario porque 
aparece en El Sol una crítica en Ja que se señala notables diferencias en la consignación de las 
festividades con respecto a otros calendarios publicados en ese mismo año. 177 Salazar lleva la 
dirección del Calendario de Ontiveros hasta 1835. Un año antes ya no se estaha imprimiendo en el 
antiguo taller de la familia de Zúñiga y Ontiveros, de la calle del Espíritu Santo, sino en la calle del 
Puente de San Dimas núm. 10, porque por estas fechas se debió vender la imprenta. 178 A partir de 
1836, Santiago Pérez es el re sponsable del mismo. quien lo producirá "según las tablas de 
Ontiveros" hasta 1858, último año de su aparición. 

Alejandro Valdés (¿ ?-1833) 
En 1822 publica la Guía de forasteros de este imperio mexicano y calendario , en cuyo fronti s 
aparece un escudo alegórico de las armas de México, realizado al aguafuerte y posiblemente de 
José Mariano Torreblanca. Este es el único calendario que edita Valdés. y tiene un esq uema 
parecido a los que publicaba Zúñiga y Ontiveros. Presenta dos partes: inicia con el calendario y 
continúa con la guía de forasteros. Para la primera. incluye una cronología política con una breve 
noticia de la re stauración del Imperio Mexicano, el cómputo eclesiástico, los eclipses y el 
calendario manual donde cada mes inicia con el pronóstico del tiempo y su relación astronómica. 
La segunda parte , con más de 300 páginas, es la guía , donde se señala la composición de la 
Soberana Junta Provisional Gobernativa , del Ayuntamiento, del Congreso Constituyente. del 
Estado militar del Imperio Mexicano, ... así también los miembros de la Academia de San Carlos o 
de la Sociedad Económica Mexicana de Amigos del País. junto con otras informaciones. como los 
días y los uniformes de gala. 

Alejandro Valdés y Téllez Girón, fue hijo de Manuel Antonio Valdés, impresor y editor de 
la Ga:era de México. de I784 a 1810. y también literato, quien mantuvo una amistad con Felipe de 
Zúñiga y Ontiveros. Un hijo suyo, Mariano Valdés, hermano de Alejandro, establece un taller de 
imprenta y una librería en Guadalajara en 1793 y cinco años más tarde regresa a la ciudad de 
México, dejando la administración de su negocio a Manuel Domínguez, hasta 1808 que fue 
comprado por José Fruto Romero. 179 A la muerte de Manuel Antonio , el 8 de abril de 1814. 
Alejandro establece su oficina en el taller de su padre en la calle de Zuleta, y ahí imprime en 1816 
la primera edi<.:ión de El Periquillo Sarniento de José Joaquín Fernández de Lizardi. A mediados de 
1817, Alejandro Valdés adquiere la imprenta de María Fernández de Jáuregui , quien había muerto 
en 1815, y traslada su oficina a este nuevo local en la calle de Santo Domingo, número 12 esquina 
de la calle de Tacuba. En 1820, forma parte del Ayuntamiento Constitucional de la capital. Con la 
Independencia. en octubre de 1821 , la Regencia del Imperio le encargó las i mprcsiones del 

"
6 "Comunicado" en El Águila Mexicana, 18 de septiembre de 1826, núm. 142, pág. J. 

177 "Comunicado" en El Sol, 15 de octubre de 1829. núm. 107, pág. 4. 
''" Mariano José de Zúñ iga y Ontireros era soltero y a su muerte no dejó descendencia, por lo que la labor de esta 
fa milia se acaba y el archirn de la imprenta fue adq uirido por la Sutro Branch California State l.ibrary. Juan B. 
lguíñiz. Disquisiciones bibliográficas. autores. libreros. bibliotecas. artes gráficas, México. UNAM, 1987, pág. 1 JO. 
"' Carmen Castañeda "Libros para todos los gustos: la tienda de libros de la imprenta de Guadalajara, 1821 " en 
Empre sa y cultura en tima y papel ( 1800-1860) , Méx ico. LINAMlllB-lnstituto Mora. 2001 , págs. 246-2-n. 
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gobierno y ese establecimiento tomó el nombre de Imprenta Imperial , y Valdés el de impresor de 
Cámara del Imperio, título que conservó hasta 1822. cuando el gobierno adquirió las oficinas de 
José María Ramos Palomera para establecer allí su imprenta oficial. Así, los primeros números de 
la Cacera Imperial de México, periódico oficial de Iturbide , salieron de las prensas de Valdés. 180 

Su actividad como impresor de libros, periód icos y folletos fue muy importante . Al adquirir 
la imprenta de Fernández de Jáuregui continúa con la publicación de la Biblioteca 
Hispanoamericana Septentrional de José Mariano Beristain y Souza, iniciada en 1816 y concluida 
por Valdés en 1821 y que, en opinión de José Toribio Medina, ésta es su producción tipográfica 
más notable. 181 Publicó varias obras de Carlos María de Bustamante, tanto periódicos: El Centzantli 
de México (1823), Voz de la Patria ( 1829-1831 ). La Marimba ( 1832) como monográficas: Cuadro 
histórico de la revolución mexicana de 1832, Mañanas de la Alameda de México, de 1835 y la 
reedición de la Historia general de las cosas de la Nueva España en 1829 de Fray Bernardino de 
Sahagún con notas y suplementos del propio Bustamante, junto con varias obras de carácter 
religioso, y en 1832 la obra póstuma de El Pensador Mexicano Vida y hechos del famosos 
caballero don Catrín de la Fachenda. Un año más tarde, en 1833, en el libro de Pedro José Lanuza 
Memoria a los soldados mexicanos aparece como pie de imprenta "Impreso de la testamentaría de 
Valdés , a cargo de José María Gallegos". quien desde 1830 se hacía cargo de este establecimiento, 
lo que nos indica que en ese lapso de ti empo falleció Alejandro Valdés y con esa leyenda siguió 
funcionando la imprenta hasta 1836. 

No cabe duda que en estos momentos del país, los editores y escritores tomaron un a postura 
ante los acontecimientos. Los periódicos y panfletos externaban las opiniones ante el nuevo 
proyecto de país, y se produce una inten: a guerra de propaganda. Se inicia la era del peri od ismo 
político o de opinión. y todos los grupos y facciones tuvieron la posibilidad de plasmar en papel sus 
ideas y críticas. Muchos impresores desarrollaron también una trayectoria política, y desemperiaron 
cargos públicos o se pusieron al servicio del gobierno. Sin embargo, en algunos casos no podemos 
ver las preferencias políticas de los editores. En ocasiones publicaron a lo largo de su vida escritos 
de diversas tendencias. Un ejemplo de ello es Alejandro Valdés que si bien durante la guerra de 
Independencia publica un sin fin de diatribas contra los insurgen tes y las clásicas novenas 
reli giosas, hasta el punto que José Joaquín Fernández de Lizardi en su Testamento dice: "/tern. Dejo 
a los fanáticos y viejas devotas todas las novenas que en casa del ciudadano Valdés y el difunto 
Ontiveros .. . ". 182 Con la llegada de lturbide le dio su apoyo y pasó a ser impresor de Cámara del 
Imperio y publicó los diarios oficiales. A la vez sacó los periódicos de Carlos María Bustamante 
junto con los que edita Rafael Dávila como Taller de coheterías (1827-1828) y El Toro (1829 · 
1832) hasta la prensa más radical como El Cardillo de las mujeres y El Cardillo de los ladrones, 
ambos de 1828 y fuertemente anti hi spanistas, y otros más conservadores como El Quebrantahuesos 
( 1826-1827) de Francisco lbar. 

Aunque Valdés parece ser que no sacó más calendarios, sin embargo, en su imprenta se 
editó el de José Mariano Ramírez Hermosa tanto el calendario manual y el portátil de 1828 y el 
manual de 1829, como el calendario de Rodríguez del Castillo de 183 l a 1836, éstas últimas obras 
ya impresas por su testamentaría. Hacia 1838 la imprenta de Valdés, al igual que la imprenta , pasó 
a manos de Luis Abadiano y Valdés.1

1!3 

' ~ ' José Toribio Medina, op. cit., tomo 1, pág. CXCVIII. 
IK I /dem. 
'" José Joaquín Fernándcz de Lizardi. Obras Xlfl . Folle ros ( 1824-182 7), México. lJNA M/IIF, 1995 , pág. 1049. 
'"' Lilia Guillo! de la Garza, "El competido mundo de la lectu ra: librerías y ga binetes de lectura en la ciudad de 
México. 1821 - 1855" en Constructores de u11 cambio cultural: impresores·editores y libreros e11 la ciudad de México . 
México. Instituto Mora, 2003, pág. 445. 
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José Mariano Ramírez Hermosa 
Es un autor de calendarios de cuyas actividades contamos con muy poca información. Inició, desde 
1823, la producc ión de calendarios con dos modalidades: porráril y manual, y los mantuvo 
ininterrumpidamente hasta 1829. Casi quince años después, volvemos a encontrar otros dos 
calendarios, redactados por Ramírez Hermosa para 1844 y 1845, denominados Calendario de 
Ramírez. 

Las di fere ncias entre el portátil y el manual son su tamaño y a quien van diri gidos. El 
portátil es muy pequeño, casi una miniatura de 7 x 5 cms. y dedicado al "helio sexo" . Ramírez 
Hermosa inaugura un a modalidad de calendario que será muy cultivada a lo largo del siglo XIX. y 
entra dentro de la corriente de la literatura que busca atraer a un público femenino , muy en 
consonancia con las ideas románticas. Martín Rivera. otro impresor del momento, di ce de este 
calendarios: " la utilidad personal , ingeniosamente ajustado al buen gusto presentó al ilustrado 
ciudadano José Mariano Ramírez He rmosa la ocasión para afinarlos, inventado el pequeñito 
dedicado a las señoritas de la República Mexicana con poesías festivas y análogas a las estaciones 
del año''. 1

&1 Así. el calendario va cambiando de denominación, en 1826 es para las damas. al año 
siguiente se ofrece a las señoritas de la República Mexicana y en 1828 y 1829 para las mexicanas. 
Este calendario portátil ini cia con una dedicatoria en verso pidiendo el favor del público. En el de 
1827, Ramírez Hermosa comenta que otros han preparado otro calendario para las señoritas. se está 
refiriendo al que publicó Martín Rivera. Esa alusión debió de molestar a Rivera. qu ien aprovecha 
las páginas del periódico para atacar a Mariano Galván , impresor del ca lendario de Ramírez 
Hermosa, como ve remos más adelante. En ~se año inserta una lámina de una dama real izada por 
Torreblanca, y para el año siguiente completa la publicación con vari as imágenes más, que van 
desde las armas de México, al inicio, hasta la figura de Jano y la representación de las cuatro 
estaciones. A parte de la dedicatoria en verso, el calendario no aporta info rmación específica para 
la muj er. 

Por que toca al manual, de 10 x 7.5 cms., inicialmente se reduc ía a una ve intena de páginas 
y solamente se relacionaba el calendario con las notas cronológicas. el cómputo ec lesiástico , las 
tiesta movibles, las témporas y los ec lipses. Para 1828, incluye la relac ión de los supremos poderes 
genera les de los Estados Unidos mex icanos. duplicándose casi la extensión del mi smo, con una 
posible intención de diri girlo al público masculino. 

Ramírez Hermosa quizá tuvo una librería, ya que en sus calendarios anuncia en la portada 
"que se vende en la tienda del autor y Compañía Mexicana", pero no era impresor y por ell o 
encargó a diversos tipógrafos la hechura de sus obras; cada año y cada variedad de ca lendario 
tenían en un a imprenta diferente , con excepción de tres que publica Alejandro Valdés: los dos 
calendarios de 1828 y el manual de 1829. 

Martín Rive ra 
Fue un importante impresor de la primera mitad del siglo XIX, con obras salidas de su imprenta 
hasta 1840. En 1824 sacó su primer calendario que lo mantuvo en circulación 17 aiíos , has ta 
1840. 185 Tambi én sus prensas imprimieron importantes peri ódicos de diversas tendencias, aunque 
hay una inclinación hac ia la de los escoceses y conservadores como lo muestra el hecho de hacerse 

"' '"Comun icado" en El Sol. 1-1 de no,iembrc de 1826, núm. 1218, pág. 3. 
'" Hav otro calendario de Martín Ri , era del año de 1849, impreso por l. Avila. Chiconau tla nº 17 cuya portada repite 
el motivo de la prima\'era, que el propio Ri vera hahía utili zado en 18-10. Sin embargo para estas fechas no contamos 
con referencias a trabajos realizados por Martín Ri vera. es más suponemos que ya estaba muerto. y este ca lendario no 
sería obra de Rivera sino que se tomó el título para confeccionar uno. 
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cargo de El Sol ( 1823-1832) o del El Mosquito Mexicano ( 1834-1839), o de claro apoyo al 
gobierno de Anastasia Bustamante Regeneración política de la República Mexicana ( 1830) y El 
genio de la libertad (1832). No obstante, también imprime prensa más radical o anticlerical como 
Hay lsic 1 va ese hueso que roer y que le metan el diente ( 1826). 

Martín Rivera contó con dos cuidadosos impresores que colaboraron con su imprenta: 
Tomás Uribe y Alcalde, a quien le compró su imprenta en enero de 1831, y Tomás Guiol, que 
trabajó con Rivera hasta su muerte, a fines de 1832. No conocemos los motivos que impulsaron a 
este impresor a cambiar frecuentemente la localización de sus talleres, con nueve direcciones 
registradas, posiblemente buscaba mayor amplitud y mejoras en su trabajo.186 

Debió publicar su primer calendario en 1824, dado que el de l 828 se anuncia como el 
quinto. Hasta 1827 salieron sin su autoría, y a partir del calendario de ese año señala en la portada 
su responsabilidad en el mismo. Por información recogida en la prensa sabemos que en ese año de 
1827 empieza a publicar otro calendario dedicado a las "madamitas". Es importante mencionar este 
hecho porque involucra a tres calendaristas: Ramírez Hermosa, Martín Rivera y Mariano Galván y 
constituye una buena muestra de las rivalidades que se suscitaban entre impresores y es un caso 
temprano de los diversos conflictos que a lo largo del siglo XIX se desarrollarán en el mundo de la 
imprenta. 

Ramírez Hermosa, quien llevaba cuatro años sacando un calendario para las señoritas , 
señala en el verso inicial de presentación del mismo que se está preparando otro calendario para las 
damas. Así dice: 

La codicia y la envidia 
Reunidas en mi daño, 
Dedicaos querían 
Un nuevo calendario. 
Lo formaron. Yo ignoro 
Si será bueno o malo, 
Lo que sabremos pronto 
Si logran publicarlo. 
Pero si estoy seguro 
Que será despreciado 
De tan malvadas madres 
El abortivo parto 187 

Ante ello, Martín Rivera aprovecha su postcton de editor del periódico El Sol, para 
polemizar con Galván, a quien .José Mariano Ramírez Hermosa le había cedido los derechos de 
propiedad del calendario por medio de un contrato privado, no protocolarizado, para imprimir el 
calendario. Rivera se sientió ofendido por la dedicatoria y arremete contra el contenido del 

186 En un principio, Ja dirección de Ja imprenta de Martín Rivera (hasta el 15 de julio de 1823) era la calle de Donceles 
número 18 ; del 16 de julio de 1823 al 26 de octuhre de 1825, en la calle de los bajos de San Agustín número 3: del 27 
de octubre de 1825 cambió con todo y despacho a la calle de Capuchinas número 1, debido a "la mayor amplitud del 
local y hermoso surtido de caracteres nuevos''. El 1° de julio de 1829 la imprenta y su despacho se trasladaron a la 
calle de Jesús número 2, y el 9 de septiembre de ese mismo año a la calle de Capuchinas, accesoria letra B junto al 
número l. El JO de marzo de 1830 la imprenta cambió su ubicación a la calle Cerrada de Jcstís número l. En 1834, se 
menciona en Ja calle del Espíritu Santo número 8, a cargo de Manuel González. Para 1837 y 1838 en la calle de Palma 
número 5 y en 1840 en Puente de Correo Mayor número 9. Tomado de Publicaciones periódicas mexicanas del siglo 
XIX: 1822-1855, México, UNAM-IIB, 2000, págs. 414-415. 
187 Calendario portátil para el wlo de 1827, dedicado a las señoritas de la República mexicana México, imprenta de 
Mariano Galván, calle de Al faro núm. 8. pág. 3 
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calendario. comentando: "supongo que habrán conocido la distancia entre el decoro con que yo las 
trato, y las obscenas licencias que se toma el Sr. Galván. pues en sus cuatro oditas estacionales no 
trata otra cosa que invitarlas a horracheras, ahrazos y besos, que sobre ofender el pudor de las 
mismas damas , presenta un ejemplo escandaloso y corrompido, que debe llevar su pestilente 
contagio a las costumbres puras, omitiendo en él las diversas indul gencias y jubileos que se ganan 
en nuestras iglesias y que son tan propias de su devoto sexo". 188 Termina con una décima: 

De la envidia y la codicia 
Dice que estoy dominado; 
Mas en esto se ha expresado 
Con refinada malicia: 
Decidme. pues. en justicia, 
¿Quién es el que provocó ... ? 
Y pues nadie me privó 
De entrar al justo ni vel , 
¿Qué privilegio tiene él 
Que no puedo tener yo'1 

Una semana después Galván contesta en el periódico a Rivera y afirma: "no soy yo el autor 
del calendario de señoritas que expende en mi tienda" porque "dos son los modos establecidos para 
que las obras de imprenta vean la luz pública; el primero costeando sus autores la impresión, y el 
segundo vendiendo estos la propiedad al empresario con quien se convengan, sin poderse vender 
jamás las opiniones, sino el derecho de que otros comercien con ellas. quedando respon sables sus 
autores al público y ante la ley" 189 

Estas opiniones plasmadas en la prensa dan cuenta que desde el inicio. los calendarios eran 
un producto demandado y los impresores buscaban la manera de innova r el gé nero. bien 
presentando diversos formatos o bien intentado capturar más público. De igual manera se ven las 
alianzas o convenios que se establecen entre autores e impresores para sacar esta publicación. 

Los calendarios de Martín Rivera poco a poco van enriquec iéndose con grabados, desde las 
xilografías de las cuatro estaciones en el de 1833 , tal como apa rec ieron en el calendario de Ramírez 
Hermosa de 1828, hasta la alegoría de la fortuna que incorpora en la portada interior en el de 1837 
y 1838. También, vuelve a aparecer la Virgen de Guadalupe corno una constante en los calendarios 
de 1837, 1838 y 1839. 

Hay dos hechos referidos a la actividad de Martín Rivera que se deben señalar pues serán 
práctica corntín en otros calendarios. El primero es que era frecuente que en los meses de octubre o 
noviembre e incluso antes, se empezaran a anunciar los calendarios en los periódicos con una breve 
explicación del contenido. Martín Rivera aprovechó esta publicidad ; cuando está a ca rgo del 
periódico El Sol , anuncia su propio calendario e igual hace en los Amigos del Pueblo de 183 1 y en 
El Tiempo de 1835. 190 La segunda es que Ri vera utiliza para el calendario de 1849 dos variantes de 
portada, una es la figura de la Primavera, utilizada ya en su calendario de 1833, y la otra es un 
frontispicio arquitectónico y esto también era práctica común entre los calendaristas. 

' ~' Manín Ril'era. "Comunicados" en El Sol , núm. 1218. 14 de no\'iembre de 1827. pág. 3. 
'"' M ari ano Galván, ··comunicados" en El Sol, núm. 1226, 22 de nov iembre de 1827. pág. 1. 
1 ~ · Es imporran te estos anuncios porque nos señalan los grabados que acompañaban el calendario y así perm ite saber 

cuando se han perdido imágenes. 
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José Joaquín Fernández de Lizardi ( 1776-1827) 
José Joaquín Fernández de Lizardi nació en 1776 y murió en 1827, a los 51 años de edad. Es 
considerado como el iniciador de la novela hispanoamericana y una de las figuras más interesantes 
de la literatura mexicana por la época de transición que le tocó vivir y por la posición que tomó en 
favor de las ideas de la independencia y del liberalismo. En toda su producción -muy abundante 
con 4 novelas, 9 periódicos y más de 250 títulos de folletos-, hay un sentido moral y una clara 
intención didáctica. 

En 1811 , se da a conocer como autor de folletos y hojas volantes de carácter satírico y en 
septiembre de 1812, alentado por la promulgación de la libertad de imprenta , funda su primer 
periódico, El Pensador Mexicano, de donde deriva su seudónimo que utilizará a lo largo de 10da 
su vida. En diciembre de ese mismo año es encarcelado y la libertad de prensa , que había 
fomentado sus tareas. queda revocada. Sin embargo, pronto es puesto en libertad y Lizardi no tiene 
más remedio que someterse a la previa censura y logra sostener su periódico hasta abril de 1814. 

La precaria situación del periodismo en la etapa de disturbios que atravesaba la Nueva 
España, induce a Lizardi a buscar en otros géneros literarios medios más idóneos para la expresión 
de sus ideas. Es en este momento cuando empieza a escribir novelas. La primera e indudablemente 
su obra maestra El Periquillo Samiento se publica en 1816, sin el tomo cuarto prohibido por la 
censura y es considerada la primera novela de hi spanoamerica. Luego realiza entre 1818 y 1819 191 

las Noches tristes y La Quijotita-" su prima, y su cuarta novela. Don Catrín de la Farhenda escrita 
a fines de 1819 o a principios del siguiente y editada póstumamente. La restauración de la libertad 
de prensa en abril de 1820 reintegra al Pensador Mexicano a las filas del periodismo político y 
corta definitivamente su carrera de noveli cta. 

Es un lugar común subrayar el sentido educativo de la obra del El Pensador Mexicano. Su 
optimismo pedagógico entrega a la educación la llave de la regeneración, el progreso e incluso la 
felicidad de su pueblo. Así dice: "La ignorancia no produce sino esclavitud y desgracia así como 
la ilustración es la fuente de la libertad. abundancia y felicidad". Para él la tarea fundamental del 
escritor es enseñar y su ideal literario se si ntetiza en mezclar adec uadamente lo útil y lo 
agradable. 192 

La obra de Lizardi, situada en las postrimerías de la Colonia y principios de la vida 
independiente de México, es el producto de una etapa de transformación de ideas y de alteración 
de las formas literarias. Otra característica que muestra es el interés porque sus publicaciones estén 
profusamente ilustradas para reforzar con la imagen el contenido de sus escritos y se apoya en una 
se rie de grabadores que procedían del mundo de los folletos, de un ámbito más popular y no 
académico. 

Lizardi ya había incursionado en este género en 1816 con Pronóstico curioso en el que se 
miente alegremente a costa de las nubes y de la atmósfera, pero se habla de la verdad de las cosas, 
y no le puso el nombre de calendario por el privilegio de exclusividad que tenía Zúñi ga y 
Ontiveros. Esta obra no cuenta con imágenes, solo pequeñas viñetas de la luna. Sin embargo, este 
Pronóstico ofrece la característica sección calendárica sin dejar de lado breves comentarios sobre la 
situación del país. 

En 1824, Lizardi retoma el género con su Calendario histórico y pronóstico político en un 
primer intento de configurar una galería de partícipes de la Independencia. Es ed itado por Mariano 

191 Las Noches tristes y el tomo primero de La Quijorira y su prima fueron publicadas en 1818. En 1819. Lizard i saca 
la segunda edición de las Noches trisres adicionada con el Día alegre y el segundo tomo de La Quijorita y su prima. 
''n Lilián Álvarez de Testa. llustració11. educació11 e indepe11dencia. Las ideas de José Joaquí11 Femández de Lizardi. 
México, UNAM, 1994. págs. 170-175 . 
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de Zúñiga y Ontiveros con 13 aguafuertes de Luis Montes de Oca, y ese mi smo calendario lo repite 
para 1825. Es en este año cuando publica el Calendario dedicado a las señoritas mexicanas, 
especialmente a las patriotas , también ilustrado con cinco aguafuertes de Montes de Oca. 

Mariano Galván Rivera. (1792-1876) 
Quizá sea uno de los más activos impresores, editores y libreros del siglo pasado. Su primer 
calendario es muy temprano, de 1826, y no sólo abarca la capital si no que edita otro para Puebla. 
Esporádicamente, retoma la publicación del Calendario manual y guía de forasteros que realizaba 
en tiempo de la colonia, la familia de Zúñiga y Ontiveros. 

Galván es uno de los iniciadores del calendario en la época de la Independencia y su valor 
radica en la pervivencia que tuvo este género bajo su dirección, e incluso llega a la actualidad 
-tiene 175 años de ex istencia - hasta el punto de que casi ha dotado al calendario de un apellido 
··calendario Galván", al igual que en España ocurrió con el "Calendario Zarago::,ano". También 
retoma la tradición del calendario de Ramírez Hermosa y saca un Calendario de las seiioriras 
mexicanas, durante 1838 a 1843, muy en la línea de las revistas literarias como El aiio nuel'o. 
Presente amistoso o El recreo de Las familias, productos ambos de su casa editorial y realizados 
bajo la inspiración de su sobrino, el poeta Ignacio Rodríguez Galván. 

Mariano Galván Rivera nació el año de 1792 en Tepozotlán , Edo. de México. 103 En 1826 
publica su primer calendario y sus primeras obras; para 1827 su casa se encontraba en la calle de 
Alfara, número 8, y el año siguiente en la calle de Ja Cadena número 2, donde permaneció catorce 
años. Ya en esta fecha Mariano Arévalo se hace cargo de todas las labores de administración e 
impresión de las obras publicadas por Galvá'l hasta 1841 , cuando la imprenta pasa a ser propiedad 
de Vicente García Torres. y éste último realiza la impresión del calendario durante tres afios. Para 
1845 , es en Nueva York donde se imprime y el año siguiente en Hamburgo. En 1847 es Ja 
tipografía de Rafael de Rafael quien lo saca hasta 1855 , fecha en la que el impresor catalán 
abandona el país. A partir de ahora será Manuel Murguía quien edita el calendario de Galván; con 
la salvedad de que a la muerte de Murguía, en 1868, es su viuda la encargada, y a partir de 1881 , 
los calendarios de Galván llevan el pie de imprenta de la Antigua librería de Murguía hasta la 
actualidad, que este mismo sello editorial lo sigue publicando (Librería y ediciones de Murguía, S. 
A. ) 

Como editor, Mariano Galván Rivera desa rrolla una importante actividad, siempre 
apoyado por Mariano Arévalo en las labores de imprenta. A fines del año de 1842, se anuncia en 
el calendario de 1843 , que abandona el taller de la calle de la Cadena nº 2 y se establece en la 
librería de Recio y Altamirano, si tuada en el portal de Mercaderes nº 7 y en 1859 se traslada al 
callejón del Espíritu Santo nº. 5. El propio Arévalo pone una imprenta en la calle de Puente ele 
Dimas nº 12 y publica un par de libros en 1844, y en 1846 se encuentra en la imprenta del 
semanario El Católico. 

El cierre de la imprenta y los cambios de domicilio fueron producto de la quiebra que tuvo 
que afrontar Galván y que le supuso la venta en 11,000 pesos de su negocio a Vicente García 
Torres en julio de 1841 y así sus calendarios pasan a ser impresos por García Torres. Sin embargo. 
éste no pudo cumplir puntualmente con las obligaciones de pago estipuladas en tres afios . por lo 

io.i Se había afi rmado que Gah án había nacido en 1782, réasc Co/ecció11 de efemérides del calendario del 111{i1 

nntiguo Ga!rá11. desde su fundación hasta el 30 de junio de 1950. México. Antigua librería de Murgu ía. 1950, pág . .'i . 
Recientemente, Laura Solare s Flores establece la fecha de su nac imiento en 1792 al encontrar su partida de defunción 
donde se especifica que tenía 8~ años a su muerte . en 1876. Laura Solares flores "La aventura editori al de Mariano 
Galván Ri vera. Un empresario del s i ~ l o XIX" en Constructores de un cambio cultural: impresores -edi tores y libreros 
en /a ciudad de México 1830-1855, México. Instituto Mora, 2003, pág. 29. 
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que Galván quedó en libertad de imprimir en otros talleres. 194 De todas maneras es claro que su 
labor en este campo declinó bastante, no volvió a abrir imprenta y sus obras aparecen con la razón 
social de su nueva librería. 

Hay que destacar que muchas de las obras que edita Galván son obras momumentales, 
sobre todo de temas religiosos, históricos y jurídicos: en 1831 inicia la publicación de la Biblia de 
Vence con 25 vol s. (en ese mismo año Cornelio Sebring saca a la venta la Biblia vulgata latina, de 
11 vols .. ), en 1834 el Ario cristiano o ejercicios devotos para todos los días del año, de 12 vol s. y 
una Colección eclesiástica cristiana, de 4 vols., al año siguiente otra edición de la Biblia de 17 
vols., así como el Febrero mexicano , con 9 vols. En 1837, el Diccionario razonado de 
legislación .. de 3 vols, en 1839, las Pandectas hispano-mexicanas, con 4 vol s. Además, publicó la 
primera edición mexicana de El Quijote, en 1833 con 5 vols, dos ediciones de la novela de José 
Joaquín Fernández de Lizardi El Periquillo Sarniento , para 1830 y 1842 y otras dos de La 
Quijotita y su prima en 1836 y 1842, 195 y una gran obra de historia escrita por Louis Gaston 
Adrien de Segur en 12 vols, titulada Historia antigua y moderna, entre 1848 y 1852. Junto a estas 
publicaciones. hay también numerosos opúsculos y obras más pequeñas editadas por Galván. 

Participó en la prensa política de su tiempo, al publicar varios periódico de diversas 
tendencias, como El Quebrantahuesos, en 1827, de Francisco !bar que se opuso a la secularización 
de los bienes de la Iglesia , El Observador de la República Mexicana, de 1827-1830, órgano del 
partido escocés. Voz de la Patria, 1829 redactado por Carlos María de Bustamante o El Indicador 
de la Federación Mejicana, de 1833 a 1834. cuyo editor fue José María Luis Mora y que mostró 
su apoyo al vicepresidente Valentín Gómez Farías. Hay que considerar que muchos impresores de 
esta época eran , como decía Vicente García Torres , "artesanos de profesión liberal " que recibían 
encargos variados de las diversas posiciones políticas. Sin embargo, es sabido que Mariano 
Galván profesó ideas conservadoras e incluso formó parte de la Asamblea de Notables que el 1 O 
de julio de 1863 se pronunció sobre el establecimiento de la monarquía. 196 Al ser derrotado el 
Imperio de Maximiliano, Galván fue encarcelado y recluido en el convento de la Enseñanza. el 4 
de julio de 1867, de donde salió cinco días después , por su mala salud. 197 Murió el 28 de abril de 
1876, víctima de una congestión cerebral, a la edad de 84 años. 

En otro campo que destacó fue como librero. Con la Independencia se multiplicaron, como 
ya hemos señalado, las imprentas y la producción de libros, folletos y periódicos. Si bien, desde la 
Colonia, los principales impresores tenían su tienda u oficina para vender sus publicaciones, la 
mayoría lo hacía en su propio taller. Es lógico que abundaran en el siglo XIX los establecimientos 
donde se podía adquirir libros, como alacenas, cajones, puestos de libros y las librerías. que en este 
siglo se generalizan con ese nombre. Las más importantes se encontraban situadas en el portal de 
Mercaderes y en el portal de Agustinos, lugares principales del comercio de la Plaza Mayor, y 
poco a poco este comercio de libros va ganando su lugar; incluso hay diversos bandos del 
Ayuntamiento de la Ciudad en que se trataba de despejar estos portales de otro tipo de vendedores 
de frutas y dulces, para que no estorbaran a las tiendas y alacenas. 

194 Laurn Solares Flores. op. cit .. págs. 87-88. 
195 "Es en esta década de los treinta cuando empiezan a aparecer empresarios o editores dispuestos a correr Jos riesgos 
comerciales de las publicaciones, ello explica, de alguna manera, el renacimiento literario de las obras de l.i zardi ", 
Fernando Tola de Habich en el estudio preliminar a la edición facsimilar del A11o nuevo de 1837, 1838. 1839 y 1840, 
México, UNAM-Coordinación de Humanidades, 1996 . .:¡ vols., vol. !, pág. CJll . 
'""También Tomás Gardida, José María Fernández de Lara y Vicente Segura, otros impresores, formaron parte de la 
Asamblea de Notables. 
1
"
7 Co/ecciún de efemérides del calendario del más antiguo Ga/ván. desde rn fundación hasw el 30 de junio de 1950, 

op. cit . . pág, 171 . 

56 



El caso de Galván no fue el único donde su librería fu e también un centro de reunión y 
tertuli a de prominentes hombres de la sociedad y del mundo de las letras. De ello tenemos el 
testimonio de Guillermo Prieto en sus memorias: "En la librería hab ía tertulia perpetua de literatos 
chancistas, clérigos de polenda corno el doctor Quintero, Moreno Jove y otros, y poetas como 
Couto, Pesado, Carpio y algunos rnás". 198 Ell o nos habla de que Galván era un hombre instruido, 
que fomentó entre sus parroquianos y con su trabajo editorial la difusión del conocimiento y la 
cultura en la primera mitad del siglo XIX. 

También, Galván ejerció como evaluador de libros; así se anuncia en el calendario de 
1859: "El autor de este calendario se emplea también en hacer avalúo de libros, para cuyo acierto 
cuenta con la experiencia y el conocimiento adquirido en 48 años no interwmpidos a que se ha 
empleado al comercio de este ramo". 199 

Para Galván , su calendario fu e siempre uno de sus productos predilectos y al que más 
atención y cuidados dedicó. El celo con que lo tuvo le llevó a entablar varios pleitos: en 1858 en la 
portada pone la siguiente leyenda: "Este Calendario es el único que por espacio de 32 años es 
conocido como el de Galván, y se advierte para que no se confunda con el otro que se ha 
publicado y que lleva en la cubierta el nom bre de A. R. Galván". Esta advertencia se refiere al 
Calendario de Antonio Rodríguez Galván, su sobrino, que si bien en su primera época firmaba 
corno Antoni o Rodríguez. a partir de este año aparece con los dos apellidos. 

La otra di sputa la ti ene con Blanquel. pues en 1860 edita el Calendario de Marciano 
Galván y Rivera, en donde se asienta en la portada "Este calendario es el único leg ítimo de este 
nombre y en él seguirán saliendo la Historia de todos los Mártires : lo que se avi sa al público para 
que no lo confundan con otros que corren con el mi smo apellido". Esto debió enfurecer a Mariano 
Galván quien le contesta en la portada de su calendario de ese año: "Habiéndose publicado el año 
pasado varios calendarios con el apellido de Galván y previendo que lo mismo sucederá en el 
prese nte, es necesario para evitar equivocaciones, dec ir aquí que sólo el que lleve esta nota 1 el más 
antiguo! es el redactado por Mariano Galván Rivera. único conocido hace más de treinta años con 
el nombre de Mariano Galván Rivera". El pl eito continúa y en 1864, Galván avisa de manera más 
directa: "La publicación que recientemente se hace de otro ca lendario, titulado de Marciano 
Galván Rivero, inven tado para confundirlo en su venta por la semejanza del nombre y apellidos 
con el que publica hace más de 30 años Mariano Ga lván Ri vera, pone a éste en la estrecha 
neces idad de añadir al título común con que es conocido su calendario el distintivo de Más 
Antiguo, y ev itar con esta advertencia el que la buena fe de los compradores sea sorprendida por 
semejante medio". Blanquel se defiende y, de manera irónica . contesta a Galván: "Este calendario 
es el legítimo que ll eva, y no del viejo Mariano Gal ván Rivera que es absolutamente diverso en 
título y en materias. Aquel lleva la hi storia de los Papas y éste la <le los Mártires; y no conviniendo 
al editor la confusión de éste con el otro, lo pone en conocimiento del público para evi tar una 
equivocación". 

Los calendarios de Galván, 1 ª época 1826-1835 
Los calendarios iniciales eran muy sencillos, de tamaño pequeño (10.5 x 7 cm), no contaban con 
ilustraciones, con la salvedad de las fases de la luna. Combinaban las notas calendáricas con la 
información de los Supremos Podere s de la Nación, a modo de pequeñas guías de forasteros. Esta 
parte ponía, muchas veces , en apuros al editor, así en el calendario de 1827 señala que no puede 

'"" Gu ill ermo Prieto, Memoria de mis tiempo~, op. cit. , pág. 58. 
'"' Calendario de Mariano Calván para el mio de 1859, pág. 66. En este mismo ca lendario incl uye un aviso sohrc el 
traslado de su li brería al callejón del Espíritu Santo núm . 5. 
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incluir la "lista de los individuos que deben componer la Cámara de Diputados por no poderse 
saber hasta fin de 1826 el resultado de las últimas elecciones y haberse publicado este calendario 
con mucha anticipación". Lo mismo le sucede en el calendario de 1829, donde añade la 
advertencia "No se pone la guía de los supremos poderes y otros empleados de la federación como 
en los años anteriores, por no saberse las variaciones que sufrirán con la elección del presidente y 

. renovación del Congreso General". Esto es un reflejo de las continuas revueltas políticas de la 
primera mitad del siglo XIX. Por ello, completa los calendario con noticias estadísticas, bien sea 
de la capital o de la república mexicana, y en 1829, incluye una xilografía de los signos zodiacales 

. asociados al hombre, iconografía muy común, utilizada frecuentemente en los calendarios 
antiguos del siglo anterior. 

' Para 1830, adorna su calendario con un forro en otro color con un ángel que sostiene un 
pergamino donde se escribe los datos del calendario, forro que repetirá dos años más tarde . 
También introduce la xilografía de Jano o "la entrada del año", que ya había aparecido por primera 
vez en 1828 en los calendarios de José Mariano Ramírez Hermosa y que fue repetida en otros 
c11lendarios, como lo vuelve a hacer el mismo Galván al año siguiente, junto con las imágenes de 
las cuatro estaciones, acompañadas todas de una cuarteta. 

El calendario de 1832 es una copia del de 1830, con Jano incluido, y para 1833, sus forros 
no presentan un motivo decorativo sino que incluye en ellos las notas cronológicas y las fiestas 
movibles, lo que también hace para 1834 y 1835, sin acompañar a estas obras ningún tipo de 
ilustración, salvo en este último donde incluye unos dibujos muy sencillos sobre cometas. 

A la vez que saca este calendario ajustado al meridiano de México, Galván hace una 
edición para Puebla,200 desde 1826 hasta 1 ~42, cuando la imprenta pasa a ser propiedad de Vicente 
García Torres, y básicamente es el mismo sólo con algunos ajustes. Incluso, hay una edición del 
calendario de 1837 arreglado a los meridianos de Puebla. Veracruz y Oaxaca. También, en 

· publicación aparte, saca varios Calendarios manuales y guías de forasteros ( 1828, 1829, 1931 , 
1832 y 1842) y de algunos calendarios se sacaron una segunda edición (1833 y 1840). Junto a este 
calendario manual o de "bolsa", imprime otra variante, que llama "tendido", que debió ser más 
grande pues era mucho más costoso, a modo de calendario de escritorio o pared.201 

Desde su primer calendario, Galván va a incorporar en su portada interior una pequeña 
viñeta con un toro, que nunca faltará, con lo que este elemento gráfico se convierte hasta la 
actualidad en un símbolo que identifica el calendario de Galván. Tampoco se olvida de dedicar a 
la Virgen de Guadalupe, en el mes de diciembre, un soneto, y, más tarde, incluirá una imagen de 
Nuestra Señora. Como vernos, los calendarios de Galván en este momento están fuertemente 
influidos de la tradición del calendario colonial que la familia de Zúñiga y Ontiveros publicó. 

También, aprovecha los calendarios para hacer publicidad de sus otras publicaciones. Así 
en 1834 anuncia la suscripción al Año cristiano mexicano202 y al año siguiente la suscripción a la 
Biblia de Vence. Más tarde, en la década de los cincuenta, dedica las hojas finales del calendario 

"" Sobre la edición de calendari os para Puebla, en el periódico El Sol, del 25 de octubre de 1826, un ci udadano de esa 
ciudad se queja del poco cuidado que Galván, al que llama calendarista o astrónomo nuevo, ha puesto en su 
confección al señalar en los meses indulgencias referidas a la capital, y no de Puebla. Días más tarde, Galván le 
contesta aceptando el error del tipógrafo ya q11e copió tanto las referencias a la ciudad de Méx ico como las de Puehla. 
'"' El Ar¡¡os. l º de nov iembre de 1827, pág. 142. 
'"' Sa ldrá cada mes en un tomo comenzando por el de mayo que se entregará a fines de abri 1 de 83..+ .. . Se había 
propuesto comenzar la publ icación por el tomo de enero haciendo su entrega en dicicmhre. pero la falta de vari os 
sujetos encargados de trabajar en esta empresa y que han fallecido por la epidemia que ha padecido esta ciudad, ha 
causado el retardo que no ha podido evitarse ... El precio es de 2 ps. por cada tomo a la rústica y el de 20 rs. en pasta 
para los de México y 3 rs. más para fuera. Hay también una lista de establecimientos para la suscripción en provincia. 
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para poner un apartado que denomina "Anuncios", donde incluye las obras a Ja venta en su 
librería. 

José Mariano Rodríguez del Castillo 
Inicia su producción de calendarios en 1827 y lo publica hasta 1836. Es otro autor de calendarios 
que no tenía imprenta, por lo cual contrató a diversos talleres, y, a partir de 1830, sacó .el calendario 
anual en la imprenta de Alejandro Valdés, y a la muerte de éste, en la testamentaría. 

Desde sus inicios incluye el calendario con una pequeña guía de forasteros con información 
del Supremo Poder Legislativo y otros órganos del gobierno. También añade tablas de distancias y 
de diferencia de horas e información sobre cornetas. En 1831 saca una segunda edición, "corregida 
y aumentada" que nos manifiesta la demanda y el éxito de este tipo de publicaciones. 

José Mariano Rodríguez del Castillo posiblemente sea el poeta guanajuatense que escribió 
en el Diario de México y fundó Ja Arcadia de México en 1808 aondc usó dos nombres pastoriles 
como seudónimo: Tirses y Arninto o si no firmaba con las iniciales J . M. R. C., tal como lo 
acostumbra en el calendario. 203 Lo que es extraño es que en estos calendarios no aparezca ninguna 
composición poética. 

Los calendarios de Rodríguez del Castillo son muy sencillos, no tiene casi grabados, sólo 
pequeñas viñetas en algunas de sus portadas y una xilografía muy sencilla de un cometa que utiliza 
en el calendario de 1832 y 1835. Tenemos noticias por un anuncio aparecido en la prensa.2

().l que el 
calendario de 1830 llevaba en la cubierta un escudo que representaba la entrega de las armas y 
banderas del ejército invasor a los ilustres jefes del ejército mexicano y sin duda se refiere a la 
invasión española comandada por Barrada5 en 1829. Por desgracia no se ha conservado esta 
imagen en los calendarios consultados. 

Cornelio Sebrin~ 
Al igual que José Mariano Rodríguez del Castillo en 1831 y Martín Rivera en 1835, el primer 
calendario que publica Cornelio Sebring, tiene que ser reeditado, debido a su demanda. Según 
García lcazbalceta20

\ Sebring puso una imprenta en 1827 y este estadounidense trajo de su país de 
origen novedades técnicas y de composición con la finalidad de mejorar la calidad de las 
impresiones. Como avances técnicos se mencionan el empleo de los cilindros de colas y métodos 
modernos de composición y tirado, lo que se refleja en diseños unitarios, donde las letras. títulos y 
capitulares respondían a un solo criterio. 

En 1829 imprimió el calendario portátil de Ramírez Hermosa. y se advierte, en la portada, 
un equilibrio en el acomodo y jerarquización de los títulos. Seis años más tarde aparece su propio 
calendario, apoyado en los cálculos astronómicos de Martín Rivera, donde incluye en su portada 
interior la representación de las armas de México y también. en el interior, una pequeña imagen de 
la Virgen de Guadalupe para acompañar el soneto, que en el mes de diciembre se acostumbraba a 
incluir en honor a la Virgen. Este mismo grabado de la Virgen de Guadalupe será utilizado para el 
año de 1836, en la portada, en sustitución del escudo de México. También enriquece el calendario 
con viñetas para iniciar cada mes, que representan variadas labores agrícolas e intercala los signos 
zodiacales. 

"n María del Carme n Ruiz Castañeda y Sergio Márq uez Acevedo. Diccionario de seudónimos. anagramas. iniciales v 
otros alias, México, UNA M-llF. 2000, pág. 720. 
''" El Sol. 5 de noviembre de 1829, núm 129, pág. 4. 
' "

5 Joaquín García kazbalceta. "Tipografía mexicana" en Diccionario Universal de Historia v de Geografi'a. Méx ico, 
Imp. de Andrade, 1855, Torno X, pág. 97'!<. 
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Como hemos mencionado, Cornelio Sebring debió conocer los calendarios publicados en su 
país y reafirma la conveniencia de acompañarlos con una mayor variedad de contenidos y que no se 
limitasen a ser pequeñas guías de forasteros, como era la tendencia del momento. Busca que sus 
textos sean instructivos y despierten la curiosidad del pueblo. 

Guillermo Prieto remarca el papel que desempeñó Sebring en la configuración de estos 
calendarios misceláneos: 

l ... J salió a la arena de la competencia un tal señor Sebring, quien no contento con las 
notas cronológicas, el santoral y las noticias civiles y eclesiásticas, intercaló anécdotas en 
su librillo y artículos de amenidades. 

Galván entonces empezó a publicar notables artículos sobre hi storia de México, noticias 
curiosas sobre fundaciones y edificios notables y efemérides curiosas que pueden servir 
como guía y registro para la historia contemporánea206 

Además de estos calendarios, en 1830 publica una traducción del francés de Las aventura.1· 
de Telémaco, hijo de Ulises de Fcnelón, y en 1831 inicia la que sería su empresa más ambiciosa: la 
publicación de la Biblia vulgata latina traducida al español en 11 volúmenes a lo largo de cuatro 
años. 1831-1835. Cabe señalar que en ese mismo año, Mariano Galván emprende la misma tarea al 
iniciar en 25 volúmenes la publicación de la Sagrada Biblia, en latín y en español. 

No sabemos con precisión cuando regresó a su país, García lcazbalceta asienta en 1855 que 
"ciertas desgracias le obligaron a una quiebra y al fin regresó ocultamente a los Estados Unidos". 207 

Yernos en estos calendarios alguna peculiaridad, que es preciso explicar. En esta primera 
época. casi todos incorporan una sección con los nombres de los integrantes de los supremos 
poderes de la nación. Combinan el carácter de calendario con el de una guía de forasteros muy 
sencilla. Aunque Galván sí hace este tipo de publicaciones separadas, al estilo de las de Zúñiga y 
Ontiveros, los otros calendaristas la incluyen en su calendario, de manera más o menos extensa. Sin 
embargo, esto se irá perdiendo a medida que avance el siglo y habrá una preferencia por completar 
el calendario con otro tipo de información más general , de más utilidad , y que pudiera hacer más 
atractiva la publicación o también servir como una forma de instrucción. 

Iconografía 
En cuanto a la temática, durante este periodo, encontramos , por una parte, diversas alegorías que 
podríamos agrupar en dos apartados: Alegorías de las armas de México y Alegorías del año nuevo 
y las estaciones. Por otra parte, hay una serie de representaciones de carácter narrativo para mostrar 
los héroes masculinos y femeninos de la Independencia en los calendarios de Lizardi. 
Curiosamente, en esta época, son escasas las imágenes religiosas, con sólo dos ejemplos: uno para 
la Virgen de Guadalupe y otro para San Felipe de Jesús, en los calendarios de Zúñiga y Ontiveros, 
aunque no se dejará de señalar la festividad del 12 de diciembre con un soneto en honor a la 
Virgen. Hay también sencillas xilografías de tema astronómico, como cometas y la representación 
de los eclipses, y un caso aislado es la figura de una dama, en la línea de los figurines de moda que 
realizó Claudia Linati para la revista El Iris , en 1826. 

Alegorías del Escudo Nacional 

'"" Guillermo Prieto, !Singularidad de los almanaquesi, op. ci1. ,. pág. 447. 
107 Joaquín García lcaz.balceta, op. cil. , pág. 973. 
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En las Guías y calendarios de Zúñiga y Ontiveros aparecía, desde el siglo XVIII. como fronti s el 
escudo de la ciudad de México (figura 6) al igual que en las Guías de forasteros editadas en Madrid 
donde se iniciaban con las armas reales. Quizás, por ello. Alejandro Valdés cuando edita en 1822 
su Guía de forasteros y calendario escoge este motivo para iniciar la publicación (figura 28): sin 
embargo. ya no se trata del escudo de la ciudad sino el de las armas del Imperio Mexicano. Este 
cambio operado en la imagen lo podemos ver como parte de un proceso que unió tradiciones 
divergentes y creó un simbolismo nacional mestizo.2

<ll 

Posiblemente, el calendario salió a la venta bastante antes de diciembre de 1821, por lo que 
el título de "imperial" no se refiere al Imperio de lturbide sino al que detentaba la Soberana Junta 
Provisional Gobernativa. Ésta última ordenó, el 2 de noviembre de 1821, que el uso de un escudo 
con las armas nacionales "sea solamente el nopal nacido de una peña que sale de la laguna, y sobre 
él parada, en el pie izquierdo una águila con corona imperial" .209 Se retoma así el emblema 
fundacional de Tenochtitlán para representar el Estado Mexicano. Tanto Carrera Stampa como 
Florescano abordan en sendas publicaciones el desarrollo de estos elementos dentro de una guerra 
de símbolos y uno de los campos de batalla fue el escudo de la ciudad de México con un claro 
sentido político. A lo largo de la colonia hubo apariciones y prohibiciones21º del jeroglífico de 
Tenochtitlán (el águila con la serpiente parada sobre el nopal) junto o sustituyendo al emblema 
hispánico concedido por Carlos V en 1523 a la ciudad de México. Por otra parte , la insi gn ia mex ica 
se amalgamó con la imagen de la Virgen de Guadalupe. quien se convirtió en el emblema principal 
de la insurgencia y en el centro del culto patriótico, como podemos ver en varios ejemplos de esta 
época. 211

• 

El escudo que utilizó la Suprema Junta Nacional Americana en 1811 es un híbrido entre las 
dos tradiciones: por una parte, el castillo hispánico ha desaparec ido al igual que los leones pero se 
mantiene un puente con tres vanos donde aparece, arriba del mi smo las siglas N. F. T. O N (11011 

fecit ralliter omni natione, asociado a la virgen de Guadalupe). Sobre él se encuentra el águila 
coronada sobre un nopal y rodeada de banderas e implementos de guerra. Se corona con un ramo 
con las hojas de laurel y encina. 

Es con Agustín de lturbide cuando se limita la s armas de México al águila y el nopal como 
se muestra en la ilustración del calendario de Valdés. Aunque este aguafuerte no está firmado 
podernos atribuirlo a José Mariano Torreblanca, dado que él fue el autor de varios dibujos del 
escudo nacional muy semejantes en su factura a éste que publica Valdés. En él aparece el águila en 
el campo de un escudo ovalado. teniendo a los lados y atrás. banderas, fl echas y macanas Y por lo 
bajo, cañones, tambores, trompetas, balas, carcaj y arcos. Una cabeza de caimán asoma. por el 
lado izquierdo, entre esas arrnerías. 212 Este elemento ya había sido utilizado en el siglo XVIII, para 
el fontis de las Guías de Forasreros de Felipe de Zúñiga , acompañando al escudo de la ciudad de 

"~Enrique Florescano, La bandera mexicana. Breve hisroria de su formación y simbolismo. México. F.C.E .. 1998. p. 
12. Véase, también , Manuel Carrera Stampa, op. cit. y Jaime Cuadriell o "Los jeroglíficos de la Nueva Espafla" en 
Juegos de ingenio .v artificio. ú1 pi111ura emblemática en la Nueva Espa1ia, México, M UNAL, 1994, págs. 91 -96. 
"" Florescano, op. cit .. pág. 1 :14. 
" º El virrey Juan de Palafox y Mendorn prohibió el uso del águila sobre el nopal en 1642. 
"'Uno de ell os es el grabado que reali1a Lui s Montes de Oca en 1824 con Morelos y la Virgen de Guadalupe sobre el 

águila y el nopal a modo de e\ voto. 

' " En op inión de Carrera Stampa los trofeos con la cabeza del caimán que aparece en este grabado como también en 
las guías de forasteros significan : la América dispuesta a a} udarnos. Esto es, la riqueza de sus recursos naturales. no 

sólo de México si no de todo el continen te. según reza el píe de un hermoso grabado en cobre , hecho en España, 
representando a la Constitución de 1812, frente a las discusiones de las Cortes en que se abolió la Inquisición . V éase 

Carrera Stampa. Manuel , op. cit .. p. 122. No obstante. el ca imán era uno de los emblemas más conocidos relacionados 

con la representación de América, desde la Iconología de Cesareo Ripa. 
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México. También para ese año, 1823, Mariano de Zúñiga y Ontiveros, en su austera portada del 
calendario, incluye una pequeña viñeta, grabada en madera, el escudo de México con el águila 
coronada y sin serpiente. Al año siguiente, en 1824, repite el motivo del escudo pero con las 
modificaciones aprobadas por el Congreso Constituyente. 

En ese mismo año, José Joaquín Fernández de Lizardi publica su Calendario histórico ... e 
inicia también con una alegoría de las armas de México realizada al aguafuerte por Luis Montes de 
Oca (figura 29). El escudo nacional había ya sufrido de algunas transformaciones , que fueron 
aprobadas por el Congreso Constituyente el 9 de abril de 1823. La primera era que el águila 
mexicana perdió su corona aunque mantenía la misma actitud "parada en el pie izquierdo sobre un 
nopal que nazca de una peña entre las aguas de la laguna".213 Dos elementos se la añadieron con 
respecto a la anterior: volvió a aparecer la culebra, así se especifica: "I el águila¡ agarrando con el 
derecho una culebra en actitud de despedazarla con el pico". El otro elemento es una orla de dos 
ramas ''la una de laurel y la otra de encina, conforme al diseño que usó el Gobierno de los 
primeros defensores de la Independencia". El laurel significaba la victoria y la encina, la fuerza. 
Sobre esto último, Carrera Stampa precisa que las ramas fueron utilizadas por primera vez, no por 
los insurgentes como se ha venido mencionando, sino mucho antes, en la medalla conmemorativa 
de la Real Academia de San Carlos, hacia 1784, dibujada por Ximeno y grabada por Fabregat. 21 4 

Lizardi en su Calendario hace una interpretación de este símbolo. Sobre una gran peana o 
basamento se extiende una serie de trofeos de guerra: banderas, tambores. flechas. arcos. 
bayonetas, macanas, municiones,. .. en medio emerge un pequeño montículo sobre el que descansa 
una planta de nopal con ocho artejos sobre la cual se apoya el águila con su pata izquierda . La 
derecha está al aire y sostiene entre sus g:uras el gorro frigio y en el pico lleva una banda con la 
siguiente leyenda: "Con el valor y la unión se afianza la libertad".215 

Lizardi aclara en la inscripción del pedestal que ha sustituido la culebra por una sentencia 
en un deseo de reafirmar la importancia de la libertad, así pone: "Mejicanos sostengamos esta 
alegoría. La Nación mejicana representada en el águila tiene a sus pies los trofeos de guerra. En 
una mano empuña el gorro de la libertad y, en el pico, en vez de víbora la sentencia mejor 
lleva". 216 

Al año siguiente, repite este calendario con las mismas ilustraciones y a la vez también 
edita otro dedicado a las señoritas y al igual que éste inicia con otra alegoría, no de la Nación 
mexicana pero sí a la libertad y a la federación (figura 30). Así, pone: "Los Estados en unión 
sostengan su libertad y hagan su felicidad. Esta es la federación". 217 Doce brazos, seis en cada 
lado, sostiene una vara que está coronado por el gorro frigio, el símbolo de la libertad , 
ampliamente difundido por la Revolución Francesa. Y coronado por una filacteria o banda con la 
leyenda "vinus unita". 

Cuando publica estos dos calendarios, el Pensador Mexicano estaba esperanzado por la 
situación política del país. Se acababa de promulgar la Constitución Federal el 4 de octubre de 
1824 y a lo largo de 1825 todavía no se había agudizado la pugna entre las diferentes facciones 
poi íticas . Así, con un llamado a la federación y a la unión, Lizardi nos presenta en los otros 

'" Manuel Carrera Stampa, ibidem, págs.133-134. 
"

4 Man uel Carrera Stampa, ibídem, pág. 1 OO. 
'"Calendario histórico y pronóstico polftico por El Pensador Mexicano para el a1io bisiesto de 1824. Se hallará en la 
oficina donde se imprime que es del autor, pág. 3 
21 6 lbidem. 
"

1 Calendario para el año de 1825 dedicado a las se1ioriras americanas. especia/metlfe a las patriotas por El 
Pensador Mexicano, oficina de don Mariano Ontiveros, pág. 2. 
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aguafuertes de estos calendarios una sucesión de personajes y episodios en un intento temprano de 
configurar una patrística civil. 

La asociación del gorro frigio con las armas de México no es un caso aislado, diseños o 
dibujos de la época, sobre todo en monedas, utilizan frecuentemente esta simbología. No debemos 
olvidar que nos encontramos en una época muy cercana a la consumación de la Independencia y 
existirá una búsqueda de imágenes patrióticas para plasmar los momentos políticos en los cuales el 
naciente país debe contar con nuevos símbolos que le representen. 

El representar el gorro frigio sobre una vara hace referencia al emblema de "Libertad 
adquirida por el valor" que tiene fundamento en el libro de Iconología de H. Gravelot y C. Cochin 
publicado en París posiblemente en 1796, donde un texto explica la imagen: "Una mujer que 
blande una pica rematada por un gorro al tiempo que pisa un yugo, es el emblema que dieron los 
antiguos a la Libertad Ganada por el Valor. De esta manera se encuentra representada en una 
medalla de Heliogábalo" 218

• Es muy frecuente encontrar representaciones del gorro frigio sobre 
una pica o vara que alude a la libertad alcanzada por México después de una larga guerra. es decir 
la libertad conseguida por la lucha. Este motivo será muy utilizado a lo largo del siglo XIX y 
principios del XX, sobre todo en numismática y en sellos y escudos oficiales. 

En 1827, en otro calendario publicado por J. M. R., que posiblemente se trate de José 
Mariano Rodríguez del Castillo pues su calendario del año siguiente lo denomina segundo 
calendario manual de J. M. R. C., aparece una pequeña viñeta con las armas de México. Esta vez 
es muy sencilla, sólo el águila con la serpiente en el pico sobre el nopal y abajo las ramas de laurel 
y encino. 

Más rico será el aguafuerte que utilin José Mariano Ramírez Hermosa para la portada de 
su Calendario portátil dedicado a las mexicanas de 1828 (figura 31) donde el águila, además de 
llevar la serpiente en el pico, aguanta la vara coronada por el gorro frigio sobre un fondo radiante 
y que lleva la palabra libertad. La imagen se cierra por la parte de abajo con las ramas de laurel y 
encina , y arriba con un marco formado por unas oscuras nubes, como una posible alusión a los 
momentos difíciles de lucha política por los que atravesaba el país. A lo largo de 1827, -hay que 
considerar que los calendarios salían con unos meses de antelación- se aviva el sentimiento 
antiespañol; en enero de ese año se descubre la conspiración de Joaquín Arenas con la finalidad de 
restaurar el régimen colonial y en diciembre se promulga la primera ley federal de expulsión para 
los españoles, mientras se produce una fragmentación entre los yorkinos y se crean dos nuevos 
grupos políticos: los Novenarios y los lmparciales.219 Esta misma imagen, pero en xilografía. 
(figura 32) la vuelve a repetir al año siguiente con pequeñas variantes, al colocar las armas de 
México en un óvalo coronado con las ramas de laurel y encina. En la parte de abajo, el escudo 
descansa sobre un conjunto de elementos simbólicos, como el cuerno de la abundancia, un globo 
terráqueo, un telescopio, unas escuadras, un panal , un busto femenino , una bandera y al fondo un 
barco. Los implementos de guerra han sido sustituidos por símbolos del "construcción", como 
trabajo, progreso, ciencia y artes. Sin embargo, la situación política de México se agrava en ese 
año de 1328, persisten los rumores de una invasión española y al ganar las elecciones Manuel 
Gómez Pedraza, la promulgación del plan de Perote por Antonio López de Santa Anna y 
secundado por los yorkinos en la ciudad de México con la revuelta de la Acordada y el saqueo al 

'" lconologia. H. Crave/01 v C. Cochin , Traducción , índice y notas de María del Carmen Alberú Gómez. México. 
Universidad Iberoameri cana, 1994. P. 98. Para más información sobre esta obra ver Fausto Ramírcz. "Una Iconología 
publicada en M éx ico en el sig lo XIX" en Anales del lm1i1u10 de In vestigaciones Es1éticas, México, l.JNA M -llE. 

Número 53, 1983, pp. 95-125. 
"º Michael !'. Costcloc, La primera república federal en México ( 1824-1835) , México, FCE. 1996, págs. 137-169. 
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Parián, provoca el derrumbamienlo del gobierno constitucional y la subida al poder de Vicente 
Guerrero. 

Dos años después. Cornelio Sebri ng. al sacar a la luz su primer calendario. lo inicia con un 
frontis con el emblema de México (r¡gurJ 33). donde aparece el águi la posada sobre el nopal con 
la serpiente en el pico. sin ninguno otro elemento que le acompañe. Con el transcurrir del siglo 
eSTe motivo irá desapareciendo en los calendarios. José Mariano Lara lo retoma en 1839 y 1841 
(fi gura 34 y 35) Y Cipriano de las Cagigas en 1850. 

Hay varias salvedades en la representación de las armas de México que debemos 
considerar. Una de ellas es que en su representación. por lo menos en la primera mitad del siglo 
XIX . aparece casi siempre acompañada de objetos de guerra. en clara al!..si6n al pasado cercano y 
al convulsionado presente de los inicios del siglo. donde las condiciones económicas, las pugnas 
jXllfticas. pero sobre Todo. las continuas amenazas de invasiones extranjeras, generaban un 
ambiente de lucha que parecen renejar algunas representaciones. 

Por otra pane, la presencia de este motivo, entre las escasa imágenes de este periodo 
inicial. muestra el deseo de afirmación de México como país libre y soberano. Si bien. para unos 
se trataba de una llueva nación. para otros no era un país que surgía COII el movimiento 
independentisTa. si no que sus raíces se hundían en un pasado remoto y propio. al liberarse del 
yugo espai\ol que lo sojuzgó por 300 años y renacer el antiguo imperio indfgena. el Imperio de 
Anáhuac. Por ello. el rechazo al escudo colonial de la ciudad de México y la aprobación de este 
emblema mexicano al que se le incorporan. en composiciones más elaboradas. otros elementos de 
la iconografía política como el gorro frigio, los estandarle y los bastimentas de guerra. emblemas 
de larga tradición europea. 

Alegorías del año nuevo)' d,,; las eSl;lCjQIlI:S 
En estrecha relación con el significado del cll lendario están las represenTaciones del tiempo. el al10 
nuevo y las estaciones. por lo que no es de ex tral1ar que .<:e conviertan en un tema util izado de 
manera rei terati va. Estas imágenes forman parte de una iconografía universal, que tiene sus 
antecedentes en una tradición clásica. sobre todo grecorromana. Sin emba rgo. lo que llama In 
atención es que un mismo modelo iconográfico. si n variantes formales. sólo técn icas, se vaya 
copiando a lo largo de los años y en calendarios producidos jXlr diversos editores. Así aparecen. 
por primera vez. tanto el afto nuevo como las cuatro estaciones (figura 36), en sendos aguafuene 
firmados "Castro grabó en México" dentro del Calendario portótil dedicado a IlIS mexicanas de 
1828 de José Mariallo Ramfrez Hermosa y se repiten el afto siguie nte (figura 37), en xilografía. y 
con la firma de F. C. PosTeriormente. Mariano Galván en 1831 u,iliza estas imágenes a las que le 
ailade una cuartela (figura 3R). y tres aftas más tarde. en 1833. aparecen de nuevo en el calend.nio 
de Manín Rivera. Más tarde. en el lujoso Calendario de la~' señOrita.f mexical/as de Galván del 
al10 de !838 (i mpreso en Parfs) incluye estos cinco grabados de notable f~Clura (figura 39). y para 
1 R40. otra vez Martín Rivera vu~lve a lI1ilizar la figura de la primavera litugrafiada en su jXlnada. 
En 1842. Ignacio Cumplido hace una composición con las cuatro estac iones para configurar la 
portada de su calelldarío, y jXlr último. Rivera en 1849 repite la primavera en su ponada. Es así 
que a lo largo de 21 años hay una pervivencia de motivos a través de la copia de imágenes ya sea 
en xilografía. grabado en metal o en litografía. 

Esta serie de grabado~ inician con una imagen bifronte, como una represe ntación del año 
viejo y el afio nuevo. por su doble rostro. y que sin duda es la caracterización de Jano. el rey más 
antiguo de Lacio a quien Saturno le dOlÓ de una ~agacidad tan extraordinaria que lograba conocer 
el pasado. el presente y el futuro (figu ra 40). Jano es representado ell la figura de Ull hombre que 
tiene dos caras; una joven y larnpil1a. y otra barbada y madura. sentado sobre un zodiaco y pisa la 
esfera terrestre. la cual está circundada por el ol/roboros. la serpiente que se muerde la cola. 
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símbolo de la eternidad; en su mano derecha ostenta una llave. como portero del cielo, cuyas 
puertas abre por la mañana y cierra al anochecer. y en la izquierda un báculo para indica r la 
protección que eje rcía so bre rutas y caminos (figura 41 ). Es el di os que pres idía todos los 
comienzos en el tiempo, por ello en toda ceremonia era el primero en ser invocado y se le ofrecían 
sacrificios sobre doce altares para recordar los doce meses del año. 

Junto a esta asociaci ón con el paso del tiempo, muy acorde con el calendario, hay un 
episodio en el culto a Jano que merece la pena destacar. y es que Numa levantó en Roma un 
templo en honor de Jano, que permanecía cerrado en tiempo de paz y era abierto tan pronto como 
la guerra estallaba, para invocar el auxilio de Marte. Cuando se daban por terminadas las 
hostilidades se cerraban de nuevo las puertas por medio de enormes barras de hierro y valiéndose 
de cien cerrojos para que resultase difícil abrirlas y para que el pueblo comprendiese que la guerra, 
fuente de infinitas calamidades, no puede ser emprendida sin que existan poderosos motivos y sin 
haberlo reflexionado antes seriamente. 220 Podría así pensarse que, en la utilización de esta figura , 
hay una referencia a la situación del país, llamando a la prudencia ante el peligro de la guerra. Por 
ello, la llave es una alusión clara a este sentido de paz. 

Además de esta representación de Jano, hay otra variante que corresponde a la figura del 
tiempo, basada en la mitología del dios Cronos, griego, o Saturno, romano. que suele ocupar 
tambi én, un lu gar inicial en los calendarios.22 1 Es un anciano barbado con una serie de atributos 
convencionales: las alas referidas a lo efímero de su paso, un reloj de arena, emblema del presente 
que huye. y una hoz o guadaña que significa que el tiempo destruye todo. 

Las cuatro estaciones también tiene una lenguaje clásico y son abundantes los ejemplos de 
la personificación de la estaciones. Se trata de mujeres, en asociac ión a Ja ti erra y a la fecundidad , 
con excepción del invierno que es una fi gura masculina. Los atributos que portan , tr igo para el 
verano y racimos de uva para el otoño, se relacionan más con el mundo romano y con dos de los 
tres productos de la trilogía medi terránea. Cabría la pena señalar. como se adoptan mode los 
visuales universales que no corresponden con la realidad del país pero que se convierten en 
convenciones aceptadas. México no presenta, en la mayor parte de su territorio, las características 
reseñadas en las cuatro estaciones, ni el tri go ni la vid fueron sus productos representativos, sin 
embargo, la tradición europea a lo largo de los siglos fue asentando un os códigos vi suales que son 
tomados como propios. 

Las estaciones sirven tambi én para representar las edades de la vida humana. La 
primavera es la más joven , lleva una corona floral y sostiene más flores en su mano y su manto, su 
pose denota alegría, pues es un renacer; el verano es otra fi gura femenina coronada con espigas de 
trigo, y en este grabado se representa el calor del estío: aparece, así, sentada bajo un árbol de 
hojas marchitas, protegida por una sombrilla en una mano y con la otra ex tiende un abanico, 
mientras se refresca de las inclemencias del sol sumergiendo sus pies en un pequeño arroyo. Hay 
un cierto espíritu oriental en esta factura. El otoño es otra mujer con corona de pámpanos de vid en 
la cabeza, acompañada por un cuerno de la abundancia repleto de todas clases de frutas y frutos . 
emblema de la más fecunda y rica de las estaciones, y junto hay una prensa de vino. El invierno es 
un anciano muy arropado que se calienta frente a un brasero y lleva la cabeza cubierta por un 
lienzo de su manto. Al fondo se vislumbran los árboles sin hojas. Viene a significar la vejez del 
año. 

En este mi smo grupo de imágenes más "universales" podemos situar al aguafuerte de José 
Mariano Torreblanca que abre el Calendario portátil de 1827 dedicado a las señori1as mexicanas 

" " Juan Humbcrt, Mitología griega y romana, Barcelona. Gustavo Gili , 1972. págs. 77 ~78. 
" ' Aparece en los siguientes cak ndari os: Cumplido. 1837. Galván. 1838, Cumplido, 1842. Cumplido. 1846. 
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de Rodríguez Hermosa. Se trata de una dama situada en un jardín, con un vestido de moda 
imperio. Aunque en el texto no hay ninguna referencia a esta lámina, podemos suponer que el 
incluir este motivo sigue la línea de los figurines de moda que Claudio Linati realizó para su 
periódico El lris222 un año antes. y, sin duda, estas imágenes fueron conocidas ya que se tratan de 
las primeras litografías, y en ese caso coloreadas , que se realizaron en tierras mexicanas . 
Posteriormente, otros calendarios, como el de Galván, y revistas dedicados al sexo femenino , 
incluirán siempre alguno de estos modelos femeninos, referidos al mundo de la moda. 

Calendarios patrióticos de Lizardi 
Como una modalidad dentro de este género podemos situar los calendarios que edita José Joaquín 
Fernández de Lizardi, con unas características peculiares. En 1824, fecha en que aparece el 
Calendario histórico y pronóstico político de Lizardi, los calendarios no contaban casi con 
ilustraciones. Sin embargo, Lizardi siempre concedió un gran valor a la imagen, como una manera 
de hacer más atractiva y comprensible su obra, y por ello, estableció una estrecha colaboración 
con una serie de grabadores como Luis Montes de Oca, Mariano Torreblanca y Mendoza. 

De esta manera, cuando publica la primera edición de El Periquillo Sarniento, en 1816, se 
acompaña de 37 grabados firmados por Mendoza.223 Un año más tarde, en las Fábulas de El 
Pensador es Mariano Torreblanca quien firma los 41 aguafuertes y en 1819, el mismo Torreblanca 
se encarga de hacer las cinco imágenes que acompañan Noches tristes del Pensador Mexicano. 
Ese mismo año saca La Quijotita y su prima donde colaboran Mendoza y Torreblanca. El primero 
con el crédito de inventor y el segundo como grabador. También Torreblanca hace un aguafuerte 
alegórico de la Constitución Española para el Conductor Eléctrico, periódico editado por Lizardi 
en 1820. Para 1824 y 1825, Lizardi se apoya en Luis Montes de Oca para los aguafuertes de los 
Cal endarios , al igual que para la segunda edición de 1825 de El Periquillo Sarniento, 
desgraciadamente perdida. Posteriormente en 1831 también Luis firma los cinco grabados de la 
tercera edición de Noches tristes y días alegres. 

Estos tres artistas forman parte de una generación de grabadores en metal , que trabajaron 
en estos años convulsos de la Independencia , y que posiblemente no tenía una formación 
académica debido a que no hay constancia documental de su paso por San Carlos, institución que 
en estos momentos pasaba por Ja peor crisis desde su fundación. Otra característica común de 
estos grabadores es que contaban con escasos trabajos de tema religioso, según reseña Manuel 
Romero de Terreros. 224 Todos ellos colaboraron con Lizardi haciendo aguafuertes para acompañar 
sus escritos con un estilo muy narrativo. 

El Calendario de Lizardi es uno de los ejemplos más tempranos de calendario poi ítico que 
en la década de los cincuenta tendrá un gran auge, como por ejemplo, el Calendario de la 
democracia, el Calendario liberal, el Calendario histórico y de las revoluciones de México. el 
Calendario de Hidalgo , el Calendario de lturbide, etc ... 

Como bien lo advierte en su título, es un calendario histórico y pronóstico político, por lo 
que mes a mes nos introduce, a través de un aguafuerte, un partícipe de la Independencia. 
También, en el texto se consigna, día a día, el santoral cristiano acompañado con algunas 
efemérides históricas, como: "Lunes 5 de enero. San Telesforo. En tal día en 1814 fue hecho 
prisionero en la batalla de Puruarán el insigne mexicano presbítero general Matamoros. Alejandro 

"' Claudio Linati publica tres litografías con este tema de la moda, en el nº I, el 4 de febrero; en el nº 5, el 4 de marzo 
y en el nº 18. el 17 de mayo de 1826. 
'" No contamos con información sobre este grnbador. 
" " De Torreblanca, Romero de Terreros consigna: un San Hipólito y N. S. del Sagrnrio; Mendaz.a, una Virgen de la 
Soledad y un San Gonzalo y Montes de Oca otro San Gonzalo, un San Rafael y un tránsito de San Juan. 
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en el valor y Aurelio en la piedad con el vencido". Por otra parte . el enunciado de pronóstico 
político que lleva el título aparece justificado en la entrada de cada mes con una frase de augurio. 
así para febrero dice: "Mientras soplen vientos encontrados, pesará la ley más sobre los pobres que 
sobre los ricos, lo que anunciará murmuraciones en el gobierno" y vuelve a insi stir en ese punto, al 
final del mes, con un breve verso acorde con el pronóstico descrito en ese mes: "Ante la ley deben 
ser/todos iguales/pero los ricos siempre/la sobresalen./Y esto consiste/ en que los ricos dan ,/los 
pobres piden". Para dici embre comenta: "Si algunos de estos pronósticos de estos no se 
cumplieron. mejor. Será señal que las leyes se observan, el despoti smo huye, la ilustración se 
aumenta, los abusos se destierran y nuestra libertad se afirrna".m 

En este Calendario, Lizardi utiliza el recurso de intercalar un aguafuerte para separar cada 
mes, con el propósito de mostrar sus ideas en un formato más accesible, siempre con finalidad de 
instruir pues estaba convencido que las reformas de la sociedad debían provenir de la educación 
del pueblo. 

Se inicia con un aguafuerte con la alegoría de las armas de México sobre los triunfos de 
guerra en donde el águila lleva en una pata el gorro frigio de la libertad (figura 20). Al igual que 
en las doce que le siguen, el motivo se sitúa sobre una peana donde se inscribe una leyenda. Cada 
mes es introducido por una figura de un personaje de la Independencia, todos con su uniforme 
militar y sobre un basamento que lleva una inscripción alusiva al representado. No podernos 
hablar todavía de una galería de retratos sino más bien en unos casos de una sucesión de 
individuos y en otros. de hechos hi stóricos , debido a que las escenas, a veces, se circunscriben a 
un personaje aislado (Hidalgo, Allende y Santa Anna), y en otras la figura está inserta dentro de 
situaciones bélicas (figura 43 ). De esta manera Morelos, Matamoros y Mina aparecen luchando a 
caballo con la espada desenvainada, a modo de nuevos Santiagos, contra el ejército realista, o 
bien, en el caso de Encarnación Ortiz, di sparando un cañón. También su presencia relata un 
acontecimiento épico o hi stórico, como Hermenegildo Galeana, Nicolás Bravo. Guadalupe 
Victoria o Juan de O'Donojú y Agustín Iturbide (figura 44). Se empieza a consolidar una tendencia 
de asociar al héroe con un episodio singular que lo "representa" por antonomasia. Así, es Hidal go 
con su Grito. Morelos y Cuautla, al igual que Galeana rompiendo el sitio de Cuautla, Matamoros y 
la batalla del Palmar. Nicolás Bravo y el perdón a los prisioneros españoles, Mina y su batalla 
contra los realista s. Iturbide firmando los tratados con O' Donojú , estos ep isod ios se rán 
repetidamente retomados por la hi storia patria. 

Los personajes de Lizardi del Calendario histórico están ligados a la idea de 
monumentalidad , recuerdan a esculturas sobre una gran peana. Es claro que en la mente de los 
autores estaba la revalorización de los héroes, promulgada en el decreto de 1823, donde se ordena 
trasladar sus cenizas a la Catedral de México, y se proyecta erigir monumentos de los partícipes en 
la lucha de la Independencia. 226 Si Hidalgo inicia esta serie enarbolando el estandarte nacional con 
la leyenda de libertad , Lizardi cierra su galería con Santa Anna, quien en una composición cercana 
a la de Hidalgo, sostiene la carta de la República (figura 45). A quien no glorifica es a Iturbide. es 
el único situado en un recinto cerrado, poniéndole al mismo nivel que el general O'Donojú. Lizardi 
en un principio apoyó a Iturbide pero pronto vio el peligro de concentrar el poder y se puso en 
contra del Imperio. Cuando edita este calendario, a fines de 1823, lturbide ya había tenido que 
abdicar y había abandonado el país. Tendrá que pasar varios años, hasta 1835 con la república 

"' Joyce Waddell Baylcy en The rinker i11dex of il/usrrared sarirical periodicals with polirica/ contenr (Mexico Cirv 
1845-1915 ), Princeton, 1979 (mecanoscri to) , da a conocer estos interesantes aguafuertes de Lizardi. También Isabel 
Quiñóncz en op.cir ., dedica un capítulo a los calendarios de Lirnrdi , págs. 35 -42. 
" " Archivo del A yuntamiento de la Ciudad de México. Fondo Historia en general. tomo 2, núm. 22, exp. 1.18. 
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centralista, para que cambie la postura oficial y sean traídas las cenizas de lturbide a la capital para 
ser depositadas en la Catedral. 

En el año de 1825, Lizardi publica otra modalidad de Calendario esta vez dedicado a las 
seiioritas americanas, especialmente a las patriotas, también editado por Mariano Ontiveros, con 
un tiraje muy corto de 75 ejemplares, y con cinco aguafuertes y el de portada firmados algunos de 
ellos por Luis Montes de Oca. En este sentido Lizardi se nos presenta como un continuador de este 
género calendárico pensado para el mundo femenino que había iniciado, con gran éxito, José 
Mariano Ramírez Hermosa227 y en la década de los cuarenta continuará Mariano Galván y en los 
cincuenta Ignacio Cumplido y Manuel Murguía. 

El aguafuerte de la portada es una alegoría a la república foderal con once brazos 
sosteniendo una vara coronada con el gorro frigio (figura 46). En el verso inicial, a modo de 
dedicatoria, Lizardi resalta el papel de la mujer como educadora y les aconseja que instruyan a sus 
hijos en la defensa de la libertad. Es conocido el interés de Lizardi por la educación del sexo 
femenino cuyas ideas desarrolló más ampliamente en la novela La Quijotita y su prima de 1819. 
Este calendario mantiene bastantes similitudes con el Calendario histórico y pronóstico ... tanto en 
contenido como en la utilización de la gráfica, con la diferencia de contar con sólo seis aguafuertes 
que acompañan un breve texto biográfico. 

Lo primero que aparece en este calendario es una larga dedicatoria en verso, en donde se 
explica los propósitos de esta publicación: "En este calendario/que patriota os ofrezco/ veréis de 
unas heminas/ el valor y el secreto/ de otras, lo generosa,/ lo humilde, lo modesto/ Lo 
desinteresado/ y de todas ... dirélo: / el santo patriotismo! llevado hasta el extremo/ de la virtud 
heroica". Después de ponderar las cualidades del "sexo tierno y bello", termina con un consejo 
sobre la importancia del papel de la mujer para inculcar a los hijos los valores patrióticos, como la 
defensa de la libertad, incluso el dar la vida por ese ideal: "morid, morid, primero,/ que morir por 
la patria/ es un vivir eterno". Aquí podemos apreciar cómo Lizardi utiliza un lenguaje de tinte 
religioso: "santo patriotismo" "valor eterno", pero aplicado a conceptos nuevos, plenamente 
civiles lo que nos habla del momento de transición que le tocó vivir a Lizardi. 

Continúa con las secciones características de todo calendario y al inicio de cada mes, en 
vez de los pronósticos sobre el tiempo que solían aparecer, Lizardi introduce unas seguidillas -
versos de siete estrofas-- donde va exponiendo sus ideas sobre el papel de la mujer. Así en enero 
pone: "No te fíes solamente/ niña, en tu cara,/ que por linda que sea/ también se acaba ./Fíate de 
prendas/ que por años que vivas/ no se envejezcan". Continúa en estos primeros meses ponderando 
el valor de la educación: "Es la lectura un adorno muy noble de la hermosura". En mayo, junio y 
julio exalta la virginidad como el más preciado de los bienes femeninos y advierte: "Es la 
virginidad de las hermosas, joya que todos quieren y pocos compran. Y así te pido, que sólo des tu 
joya a tu marido". Sobre el noviazgo dice que no debe ser más largo de un año y rechaza los 
casamientos arreglados por los padres o los curas. Ya de casadas, la prudencia es la mejor arma 
del ama de casa y como madre tiene la importante misión de enseñar a sus hijos la religión y el 
patriotismo: "lnspírale a tu prole el patriotismo, que el que no ama a su patria es un indigno". 
Aunque Lizardi presenta un calendario político, va a tener una doble vertiente al exponer 
brevemente, a lo largo de estos doce versos, sus ideas en relación con la mujer, donde contempla 
la necesidad que tiene de contar con una cierta instrucción, de preservar la virginidad para el 
matrimonio y la responsabilidad de educar a los hijos, inculcándoles las virtudes de un ciudadano. 

"' Aunque el primer calendario conocido de Ramírez Hermosa es de 1827, sin embargo, en la dedicatoria del mismo 
pone que es su quinto calendario, por lo que debió haber publicado el primero en 1823. Véase la nota 116. 
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Pero lo más pecul iar de este clllendario es que enriquece su contenido con inulgenes y 
textos sobre varias mujeres insurgentes. al intt'rca lar entre los meses un aguafucnt' y una pt'qut'ña 
biografía de las damas en cuestión. 

Sin embargo. a pesar de ser UlI calendario ft' meni llo. el primer personaje protagónico es un 
humbre (fig ura 47). Tanto en el tCX\{J como en el aguafuerte, se relata la gesta de Manuel 
Villalungín para rescatar a su mujer. condenada a muerte por seduci r a las tropas realis tas. La 
imagen que acompaña esta historia st' titula '"El valentísimo Vil lalongín" y se represellla a este 
general a caballo blllndiendo su espada. al tiempo que dirige a un grupo de insurgentes para 
rescatar a su esposa presa en Valladolid. Lleva una extraña indumentaria que corresponde a lo que 
nos seña la Lizardi: "se vis tió con un exquisito vestido que tenía. de p:el de oso. con sus 
correspondientes divisas". 

El segundo episodio trata dt' "La heroica ciudadana María Leona Vicario" quien tuvo 1m 
papel muy activo durante la lucha insurgente junto a su esposo Andrés Quintana Roo y t's. junto a 
Josefa Ortiz de Dornínguez. la Corregidora. casi la única mujer que trascendió en la historia de 
este momento. La esce na narra el episodio de la huida de Leona Vicario de la ciudad de México. 
una vez que fue liberada en abril de 1813 del Colegio de Belén . donde se hallaba recluida por 
apoyar a los insu rgentes_ Luis Montes de Oca. en el aguafuerte alus ivo a esta patriota. la 
representa a caballo en silla de albardón y sosteniendo una sombrilla para protegerse del so!. lo 
que connota un status social elevado. Dos caballeros la acompañan en su cabalgadura y al fondo se 
visl umbr~n las construcciones de la ciudad. Una bandada oc pájaros emprenrlt'n el vuelo ¿acaso 
denotan la idea de la lihenad? Rcsuha curioso que parece más una escena de pasco galaute que 
un~ dramática huida. Esta imagen ti{"lIe un alllecedell1e iconogrMico en otro aguafuene realizado 
por .\1endo7.a para il ustrar la novela w Quijutilll)' su prima. publicada unos años antes. en 1818. 
Las similitudes entre estas dos escenas son bastantes y se concentran en la represenlal'Íón que se 
hace del grupo de los tresjinetcs. 

El siguiente personajt' representado es la "heroina ci uriadan,l l\'lariana Rodrfguez de 
Lazarín " quien impulsó la conspiración de abri l de 1 R 11. cuyo objeto era secuestrar a l virrey 
Franci sco Javier Venegas a cambio de obtener 11Ili\.Jerl<uJ de Miguel Hidalgo. Sin emba rgo. fue 
de.~cllbierta y i\hriana detenida y condllcida a la cárn~ 1 de la Corte. donde tuvO una destacada 
actuación al no ceder a las presiones para de latar a sus compañeros. Permaneció en pri sión h<lsta 
1821 (figura 48). 

La ilustración nos remite a Maria n3 dec13rando ante la Junta de Se¡!.uridad. En cl I~do 

derecho se encuentran tres funciollari os en torno a una mesa. cubien a por un dosel. y en el fondo 
el escudo dt' España preside la escena. A la izquierda comparece Marian~. rodeada por cuatro 
personajes masculinos. 

Para el mes de septiembre. Lizardi in tercala la imagw y la breve biografía de la "Valiente 
ciudad~na Fermi na Rivera ", en ella nos rela ta que acompañó a su marido en la COllt icnda e incluso 
fue su compañerll de annas: ·porque algunas veces cogía el fu si l de uno de los muenos o heridos y 
sostenía el fuego al lado de su marido con t'1 mismo denuedo y bizarría que pudiera un soldado 
veterano", Así en el aguafuerte aparece fermina Ri vera junto a un hombre en el campo di sparando 
al parecer cont ra el ejército realista. aunque más bien da la impresión de que se encuentra en ulla 
práctica de tiro bajo e l adiestramit'nto de su cónyuge. No hay tensión ni drmmllismo en la escena 
que se supone que C$ un combate. Incluso Fermi na está vestida con ropa de mujer a la moda. es el 
famoso ··uínlco·· de tipo imperio. que también las otras protagonistas de estos relatos llevan. 

En la última lámina aparece la "benemérita ciudadana Manuela Herrera H

• Esta ve!. se trata 
de un personaje que \' ivía en el campo al cuidado dc sus haciendas y a 10 largo de la lucha de 
independencia dio auxi lio en repetidas ()casione~ a las tropa.~ insurgentes. Cuando Francisco Javier 
1\-lin3 lIe¡!a a México. tanto Manuela como su hermano Jusé Mariano. le ayuda n. C uenta Lizardi 
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qu~ a panir d~ la detención y muerte de Mina. de la que afortunadamente ella pudo escapa!. 
Manuela Hcrrera vivió en un estado de total pobreza. Murió poco después de consumada la 
Independellcia. 

La lámina narra el momento en q lle Man llela Herrera quema una de sus haciendas para que 
no cayera en manos de las lropas dd gobierllo. La heroina se encuentra incendiando su propiedad 
ya que prefiere perderlas a que caigan en manos del ejército rea li sta, mientras que un personaje, 
Encarnación Oniz (alias el Pachón) ¡;oronel insurgeme que peleó j llnto a Mi na. le aguarda y sujcta 
su caballo para emprender la huida. 

Lizardi escogc estos ci nco casos para ejemplificar la ~ diversas acciones quc las mujeres 
tuvieron durame la gnerra de independen¡;ia: la primera hace referencia al delito de sed ucción. la 
segunda no sólo auxi lia a los insur~entes sino que como e~posa acompaña a uno de ellos a lo largo 
de toda su lucha política; la te rcera. organiza una conspiración contra el virrey. lo que se tipificaba 
como sedición; la cuarta toma las armas y combate al enemigo junto a su marido y la última. 
ofrece todos sus bienes a las tropas insurgentes hasta quedarse en la ruina. 

También estas heroínas encarnan, además de acciones, dist intas virtudes del patriotisml) 
como el valor, el secreto, el sacrificio, la generosidad . y si túa a las protagoni stas en varios 
escenarios de la contienda: dos en la ciudad de México, una en Morelos, otra en GuanajualO y otra 
en la antigua Valladolid. lodas localidades cruciales en la lucha insurgente. 

En cuanto a las imágenes, las protagonistas siempre apa recen acompañadas por Olros 
personajes masculi nos. incluso son más peq ueiías de tamaño como ¡mdría corresponder al sexo 
femeni no o como C)(presión visual de su "inferioridad ". El tratamiento plástico que se da a estas 
cinco. o más bien cuatro. patriotas est~ dentro de un espíri tu narrativo, muy connotado con 
Iimitantes de género, aparecen en el desarrollo de una actividad, junto a hombres pero si n destacM 
de ellos. A lo que parece. se les niega e l derecho a actuar solas. a enfremar su des tino por si 
mismas. En ningún caso son pr01agonistas visuales absolutas. nu oc upan el centro de la 
wmposición, a excepción de Leona Vicario. pero en este caso es significativo que ella sea la única 
que no mira hacia delante y parezca protegida y aislada bajo su sombrilla. mientras que los 
hombres gesticulan y se relacionan con el entorno. 

1 [ay quizá un doble discurso en este calendario, uno el del texto y otro cI de la imagen. Por 
una pane eu las biografías se resalta la actuación de las mujeres en donde afirman su libertad 
ind ividual. e incluso llegan a superar a los hombres por su arrojo y valentía: y por Ulra. 
plásticamente en los aguafuertes que nos deja Luis Montes de Oca. hay una relativa supeditación 
compositiva de la mujer a la figu ra del hombre. 

Esto es más evidente al compararlo con su simi lar dedicado a los insurgcntes. Au nque 
mantienen ambas un esquema semejante. sin embargo, las figuras masculinas aparecen ele~'adas a 
una dimensión monumental. sobrc un basamento a modo de grupos escultóricos, y en su mayoría. 
reconados sobre el fondo. A diferencia de las mujeres, que parecen habitar en el ámbito de un 
mundo cotidia no. sin trascende r en apariencia, los "antiguos patriotas" son sustraídos de lo 
ordinario y exponados a una dimensión heroica. 

Es imponante señalar que en este mismo año de 1825 salen a la venta los dos calendarios 
de Lizardi. ambos con un fuene contenido político. Sin embargo, hay matices distintivos entre 
ambos: la acción de los hombres tendrá una trascendcncia posterior, ya intuido en la manera de 
representarlos, y si ntomáticamente la de las mujeres quedará casi en el olvido. Sólo dos o tres 
nombres de mujeres permanecen en la memoria colectiva, e l resto han sido olvidados. intención 
que sin duda no companió Lizardi, editor dt!" esto~ calendarios. 

En estos calendarios. el dibujo es bastante esquemático y muestra una cierta ingenuidad 
con problemas de perspectiva y de caracterización de los personajes, que son todos casi iguales. no 
hay una identificación individual que permita hablar de retrato. La in tención de Lizardi y Montes 
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de Oca es trazar a través de las imáge nes un recorrido visual de algunos aco ntec imi entos de la 
independencia, personificada en sus protagonistas. Las inscripciones o leyendas de las peanas 
complementan la imagen de Montes de Oca, poco individualizadas como dijimos, y permite 
ahond ar en el sentido didáctico de las mismas. 

Podemos considerar que la obra de Lizardi tiene una importancia doble: por una parte ha 
sido reconocido como el primer nove li sta en Hispanoamérica y. por otra. confiere a la imagen 
un as posibilidades concretas que le ll eva a componer narrativas visuales. Lizardi. de manera 
sistemática, explora el mundo de la gráfi ca como un vehículo más para acercar al público a sus 
postulados didácticos. e inicia el camino de los libros ilustrados, apartándose del mundo de la 
fo ll etería. 

Otros temas 
Por último, no podían faltar en estos calendarios noticias y grabados de carácter astronómico 
(Galván 1833, tránsito de Mercurio; Galván 1838, hidrómetros). Asociados desde su origen a los 
lunarios, efemérides, pronósticos y toda clase de publicaciones sobre cálculos astra les y 
mediciones , los calendarios mantendrán siempre fija un a sección referida a los ec lipses e 
intercalarán información sobre astros, cometas y otros fenómenos astrológicos y científicos. Es por 
ello que apa recen senci llos grabados, generalmente viñetas xilográficas, para ilustrar estas materi as 
(figuras 49 y 50). 

De igual manera , aparecen también algunas imágenes de carácter zod iaca l. En 1839, 
Mariano Galván (figura 51 )y José Mariano Rodríguez del Castillo incl uyen en el inicio de su 
ca lendario la representación del hombre zodiacal, iconografía universal y muy usual en los 
calendario tempranos europeos. 

En ambas xil ografías es el hombre el centro de la composición y se asoc ian los signos con 
las partes del cuerpo como una muestra más de la estrec ha relación que se estableció ent re los 
astros, el zod iaco y el ser humano. Se trata de grabados muy lineales y estilizados . que sin duda 
toman como modelo imágenes europeas que ve nían circulando desde la Edad Medi a (figura 52). 
Guill erm o Prieto nos describe esta imagen: "Muy común era poner en el frontispicio del 
cale ndario la figura de un hombre desnudo y saliéndole de las extremidades del cuerpo y de la 
coroni ll a de la cabeza líneas que diesen a los signos del zod iaco. puesto al margen del cuadro. 
manifestando la influenc ia a que estaban sometidas esas partes del cuerpo".228 

'" Guillermo Prieto. Obras Completas. op. cit .. pág. 444. 
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CAPÍTULO IV 
Desarrollo del calendario. 1836-1846 

Estaha pe rsuadido que la mi sión d~ la imprenta. 
part icu lannente en un país nueqi como el 
nues tro . no era tanto producir hermosos 
volúme nes co mo el ge ne ral izar lo s 
conocimie ntos útiles entre todas las clases de l 
pueblo: y esto sólo podría lograrse por medio 
de la baratura de las imprcsiones" 9 

Cumplido. 184) 

Este deceni o se cara cteriza políticamente por dos aco ntec im ie ntos. Por una parte, el 
estableci miento de un a nueva forma de gobierno, la República Centrali sta, y, por la otra , Ja 
continuac ión de la época de Santa Anna, personaje políti co que desde 1822 interviene 
continuamente en el gobierno, ya sea apoyando o derrocando a las facciones políticas , ya sea 
como presidente intermitente de la República Mexicana. 

El intento centra li sta promovido por una parte de los "hombres de bien", la nueva clase 
políti ca de este deceni o. compuesta por individuos provenientes de los sectores medios de la 
sociedad, con diversas posturas políti cas (liberal es, conse rvadores, fed erali stas. ce ntra li stas e 
incluso radi cales y hasta monárqui cos) pero creyentes católi cos que as piraban a una estabilidad y 
progreso ele la nación, se concretó en este peri odo. 210 

Tras el fra caso del primer proyecto de reforma radi cal. promovido por el vicepresidente 
Valentín Gómez Farías, en la primavera de 1834, se da la oportunidad de implantar una refo rma, 
buscando la restauración de la moral pública, el respeto al gobierno. a la ley y al orden. y, también, 
a la reli gión. El cambio constitucional de la fo rma de gobierno federa l a la centralizada tardó casi 
dos años, y el 29 de dici embre de 1836 se pro mul ga las Siete Leyes. lo que se ría la nueva 
Constitución, y Anastasia Bustamante inaugura el gobierno de esta Repúbli ca centra li sta, periodo 
que duró cuatro años y cinco meses, y fu e remplazado en octubre de 1841 por San ta Anna, quien 
hasta fi nes de 1844 detentará el poder, siendo derrotado a su vez por Mari ano Paredes y José 
Joaquín Herrera. Este último asume la pres idencia por un corto ti empo y vuelve a caer con la 
ascensión de Paredes al poder ejecutivo, en enero de 1846. quien du ra siete meses, lo que fue el 
fin al del decenio centrali sta. Con el regreso de Santa Ann a junto con los ra di cal es federali stas, 
encabezados, otra vez, por Gómez Farías, se termina este proyecto centrali sta.y la generación que 
se había puesto al frente en 1821 , empezó a desaparece r del escenario político. La situación del 
fi sco y, sobre todo, las agresiones mili ta ri stas de Estados Unidos producen en los tres siguientes 
años, un cambio importante en la conciencia política de los mexicanos. 

¿Qué imposibilitó que a Jo largo de esta primera mitad de siglo no hubiera una estabilidad 
políti ca y que , entre 1824 a 1857, el país contara con 16 presidentes y 33 gobernantes nacionales 
provisionales, lo que hace un total de 49 gobiern os?21 1 Son muchos los fa ctores que condujeron a 
esta si tuación, desde la crisis económica constante que llevó a múltiples fo rmas de impuestos y 
tributos con el consigui ente descontento de la pobl ación ha sta la lucha entre los parti dos o 

229
Décimo calmdario de Ignacio Cumplido arreglado al meridiano de México para el mio de 1845. Im preso por el 

propieta ri o en la oficina a su cargo, calk de los Rebeldes, núm. 2. "A l pú blico" , pág. 3. 
"' Uno de Jos estudios más esclarecedores de este periodo lo podemos encontrar en Michacl P. Costcloe , La república 
central de México, 1835-1846. "Hombres de bien" en la época de Santa Ar111a, México. FCE, 2000. 406 págs. 
"' Michael Costeloc, ibidem, pág. 17. 
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facciones políticas, el dominio de un ejército que no respetó las constituciones o la figura de Santa 
Anna que buscó establecer un poder autocrático y, por último. la fue rza económica y moral de la 
Iglesia que se resistió a perder sus privilegios .... todo ello produjo que no se pudiera concretar 
ningun gobierno estable en este periodo y parte del siguiente. 

Con respecto a la producción de los calendarios, se observa en este decenio, a partir de 
1835. un cambio bastante perceptible. que se refiere tanto al contenido como a la forma. Los 
artículos se diversifican cada vez más. y el calendario pretende ser un pCíl lleño manual de 
conocimientos útiles, y. en algunos casos. este género participa de las inquietudes políticas del 
momentO, an ti cipándose a una tendcnciH que se desarrollará en la década de los cincuenta: los 
calendarios po!fticos. A ello. le acompaí'la una mayor riqueza en las ilustraciones. que empiezan a 
ser más abundantes con respecto a la época anterior. Se IJ'One un acento especial en las portadas, 
cuyos fonos se van apartando de los motivos meramente Iipográficos para incluir represt:ntaciones 
más fig urativas y atractivas (ya Mariano Galván habfa inaugurado esta tendencia en su calendario 
de 1832. con un ángel sosteniendo un pergamino con los datos de la publicación, y qu<;: de manera 
semejantc, Cumplido lo utilizará en 1837. aunque esta vez el motivo es on águila). Al interior. 
tamhién se da una mayor presencia de grabados. muchos de ellos sólo son pequeñas ilustraciones 
que encabezan cada mes. con representaciones referidas 1I las estacioHcs. las labores agrícolas () los 
signos zodiacale~. o bien son viñetas o "escudos" como se denominaban en la época. que 
acompañan a la variedad de artlculos que van conformando los calendarios. Junto a estos 
pequeños grabados. se incl uyen xilograHas. aguafuertcs y algunas litografías. que ocupan ya toda 
la hoja. 

Por lo que se refiere a los temas. hay una cierta preeminencia deltemll religioso. no hay 
que olvidar que estamos en la época de la república celltral {"on un predom inio de los 
conservadores. El otro gran asunto del momento es el interés por lo mel.:icano con vistas de 
ci udades 'J representaciones del territorio junto con sus habi tantes y algunos episodi os de la 
historia p;1sada y reciente del país. A estos ternas le acompañan aIras de carácter literario, muy 
acordes con el desa rrollo dcl romanticismo que incorpora textoS e imágenes de ambientes 
exóticos. del pasado medieval y del mundo referido a la mujer. 

En la década del 35 al 46 encontramos la producción ya consolidada de alguHos editores. 
que continlian con su calendario al que. paulatinamente. le van introduciendo cierlas 
modificaciones acordes con el tiempo y por la propia competencia de este género. el cual adquiere 
cada vez mayor relevancia y üito. En este caso se encuentrall los calendarios de Mariano Galván. 
de Martín Rivera y de Ontiveros. ahora editado por Santiago Perel. que continuarán en la segunda 
mitad del siglo XIX. Otros llegan a esta década para terminar su existencia. como el de Rodríguez 
del Castillo. que en 1837 deja de aparecer. Junto a ellos. se encuentran proyectos esporádicos de 
editar calendarios. como el del impresor Juan Ojeda para 1836 o el del librero Antonio de la Torre 
en 1844. e incluso reaparecen. muy brevemente. otros como el de Ramfrez Hermosa para 1844 y 
1&45. Sin embargo. más importante es la presencia de nuevos editores que se incorporan a este 
género con gran ahínco. como es el caso de Ignacio Cumplido. Abraham Lópel y José Mariano 
Lara. 

En esta década de fines de los años treinta e inicios de los cuarenta. asistimos al nacimiento 
de una industria editorial fuerte. Poco a poco. se va conformando un grupo de impresores con gran 
poder. a veces económico y. muchas veces, político, quc buscan explotar los diversos géneros y 
posibilidades del mundo editorial para lograr su consolidación y poderío. De esta manera los 
impresores incursionan en el mundo de la prensa periódica. que aunque conlleva graves riesgos 
(suspe nsiones del negocio, multas. destierros e incluso la cárcel) por la cambiante si tuación 
].IOlftica y las continuas censuras y represiolles que sufrieron la mayoría por parte de los gobiernos 
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en turno. si n embargo, la posibilidad de expresar la opinión de un grupo a través de los periódicos 
y contar, a veces, con el apoyo de la administración en turno, sin duda le s dio un poder impo11antc. 

Otro gé nero en relación con la prensa peri ód ica , fueron las revistas ilustradas o rev istas 
literari as, que adquirió un desa rrollo importante en esta época. Las etites intelectuales estaban 
convencidas que una manera de coadyuvar al desarrollo y estabilidad del país era a través de la 
educación e instrucción del pueblo y uno de los mecani smos utilizados fue la publicac ión de 
revistas, impulsadas por sociedades e instituciones científicas y literarias y ed itadas por impresores 
que compiten por difundir en este país obras similares a las europeas para sati sfacer las 
inquietudes de una burguesía y que a partir de la década de los cuarenta aumenta su tendenci a 
nacionalista .. 232 Esta fue una tarea. que los editores cultivaron con persistencia en sus diversas 
modalidades , hasta el punto que significó también una competencia entre ellos. Revistas de gran 
presencia como El Museo Mexi cano , publicado por Ignacio Cumplido , se contrapone con El 
Liceo. de José Mariano Fernández de Lara. 

Por otra parte, en el campo de los Ji bros u obras monográficas esta rivalidad se dejó sentir 
muy claramente, a veces, con una duplicidad de títulos. Por ejemplo, ya mencionamos que para 
1831 Mariano Galván hace la primera edición mexicana de la Biblia , y en este mismo año 
Cornelio Sebring presenta otra versión de la misma. Caso idéntico lo encontramos con la obra de 
Willi am Prescott. Historia de la conquista de México, que en el año de 1844 aparecen dos 
ediciones. la una de Vicente García Torres y la otra de Ignacio Cumplido. Además. obras de 
indudable éxito, como las novelas de José Joaquín Fernández de Lizardi , son continuamente 
reeditadas por diversos impresores. 

Hay también, en este afán por conseguir los favores del público, y con ello más ventas y 
ga nancias mayores. una búsq ueda por atraer nuevos sectores al mundo de la lectura . Uno de los 
más importantes en el siglo XIX es el femenino , y las diversas imprentas ensayan todo tipo de 
publicac iones diri gidas a las mujeres: calendarios, revi stas, novel as, ensayos. De la mi sma manera 
se editan obras cuyo destinatario es el público juvenil e incluso el infantil , como El Diario de los 
niños, 1839- 1840, y en ese mismo deseo de expandir la instrucción a todos los sectores, se busca a 
los artesanos, los campesinos y los obreros. 

Es ta competencia ll eva a esmerar y cuidar sus publicac iones, ll enándolas de lámin as y 
litografías; por lo que, la mayoría de los impresores van a contar con talleres que abarquen no sólo 
la parte tipográfica sino tambi én la producción de litografías, que a partir de la década de los 
cuarenta había entrado con gran fuerza en el mundo editorial mexicano. Aunque muchos litógrnfos 
mantenían sus talleres independientes , sus producciones generalmente fueron en asociación con 
tipógrafos ye impresores, e incluso realizan obras como editores. m Es así que los gra badores y 
litógrafos conocidos son contratados o se ponen a los órdenes de estos impresores y sus tall eres . 
surtiendo de imágenes a las publicaciones de la época. 

En relación con ello, hay un interés por modernizar y tecnificar estas imprentas, herederas 
de una organización gremial , para hacer más competitivas sus obras. Algunos vi ajan al extranjero 
o encargan nuevas máquinas que permiten ahorrar y abaratar las publicaciones e incluso contratan 
operarios especializados: un ejemplo es Ignacio Cumplido, quien realiza varios viajes a Estados 
Unidos y Europa para la adquisición de novedades, tanto de maquinaria como de útiles. 

A la par se ensaya una nueva forma de venta a través de anuncios en sus propi as 
publicaciones y se editan catálogos de libros. Hay que señalar, que la mayoría de estos impresores 

' 32 María Esther Pérez Salas "Las revistas ilustradas en México como medio de difusión de las e! ites cullu rales, 1832-
185-l" en En la cima del poder . Elites mexicanas. 1830-1 930. México, Insti tuto Mora, 1999. pág. 17. 
' ·' ·' Michael Mathes. México en piedra, Guadalajara . lmpre-Jal , 1990. pág. 19 y 21. 

74 



importantes contaban con periódicos de su propiedad y éste era un medio idóneo para hacer 
publicidad. Además. poseían importantes librerías con la finalidad de dar salida a sus productos. 
junto con una red muy amplia de corresponsales para la distribución en toda la República e incluso 
en el extranjero. 

Grabados y grabadores 
Una característica que se mantendrá a lo largo de la producción de los calendarios es casi el 
absoluto anonimato de las obras , y una presencia bastante constante de grabados realizados por 
artistas extranjeros, ya sea porque algunos calendarios se imprimieron fuera del país, o bien , 
porque fueron adquiridos estos motivos gráficos en los viajes que realiz;uon algunos impresores. 
Otra fuente de inspiración fueron las copias de composiciones de artistas extranjeros. Como bien 
ha señalado Arturo Aguilar234 en los años iniciales del desarrollo de la litografía, las imágenes 
difundidas por los extranjeros fueron un motivo recurrente para ilustrar las publicaciones 
mexicanas en un momento en que la práctica litográfica no estaba plenamente consolidada. Los 
calendarios se hacen eco de esta tendencia y en esta década vemos aparecer con mayor frecuencia 
ese "préstamo de imágenes", ya sea de Bullock, Ward, Nebel o Gualdi. 

Si los calendarios coloniales se nutrían de las firmas de los profesores más destacados de la 
Academia y en el primer momento de la Independencia subsisten algunas firmas nacionales de 
ilustradores corno Torreblanca y Montes de Oca, formados en un ámbito más artesanal y 
dedicados al grabado sobre metal, sin embargo, en este periodo se acentúa el anonimato de las 
obras y sola a veces la autoría queda circunscrita al taller litográfico. 

No obstante hay un par de ejemplos excepcionales donde se conjuga el editor con el artista 
en una misma persona. El primero es Abraham López con la particularidad de no firmar las obras 
que incluye en los calendarios, al contrario de lo que hará con sus litografías en hojas sueltas: sólo 
en contadas ocasiones aparece el taller litográfico donde se imprimen. La otra excepción es Rafael 
de Rafael, quien siempre firma y fecha sus grabados tanto cuando aparecen en el Calendario de 
Cumplido como los de su propio calendario. 

Calendaristas 
Santia~o Pérez y el calendario de Ontiveros. 
Con la muerte de Mariano Zúñiga y Ontiveros en 1825, es la testamentaria quien se hace cargo de 
este calendario, y a partir de 1829, José María Salazar. Sin embargo, desde 1835. el impresor 
Santiago Pérez asume la publicación del Calendario según las tablas de Ontiveros, en su taller de 
la Calle de Tiburcio nº 14, más tarde, en 1839, en el de la calle del Ángel nº 2. En 1844, Santiago 
Pérez introduce un cambio en el título, abreviándolo en Calendario de Ontiveros, y así se siguió 
publicando hasta 1858, en que posiblemente dejó de existir. 

Santiago Pérez es otro impresor con gran actividad en su momento. Imprime cuatro 
periódicos: El Vapor, 1835, un diario misceláneo aunque de contenido político; Le Courrier du 
Mexique, 1838, órgano de la colonia francesa; La Hesperia , 1840-1841, publicación creada para 
defender los intereses de los españoles radicados en México, y El Patriota mexicano, dedicado a la 
política, ciencias , modas, comercio, artes, agricultura y bellas artes, 1845. Además de su imprenta 
salieron varios libros religiosos y legislativos, muchos de ellos editados por Mariano Galván. Por 

"" Arturo Aguilar Ochoa, La litografía en la ciudad de México, los a1'os decisi vos 1828-1847, op. cit. 188-222 y csla 
parte de la tesi s fue publicada como un artículo: "La influencia de los artislas viajeros en la litografía mexicana ( 1837-
1849)" en Anales del Instituto de /11 vestigacio11es Estéticas, México. UNAM-llE, núm. 76, 2000, págs. 113- 142. 
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ejemplo, la His1oria universa/ anrigua _\' moderna del Conde de Ségur, en 12 tornos ( 1848- 1852) o 
el Nuevo febrero mexil'ano, obra completa de jurisprudencia teórico-práctica, en 4 tomos ( 1850). 

Ya desde 1835, cuando asume la impresión del calendario, incluye una viñeta en madera 
de la Virgen de Guadalupe y, a veces, una de Felipe de Jesús , ambas las mantendrá hasta 1850, sin 
apenas variantes iconográficas. También, en estos primeros años, reproduce la imagen del año 
nuevo ( 1836-1837), seg ún el modelo difundido en el calendario de Rodríguez Hermosa en 1828. 

A partir de 1838, el calendario se agranda un poco de tamaño, siguiendo la tendencia del 
de Galván y el de Cumplido, desaparece el pronóstico al principio de cada mes y añade otros 
asuntos como anécdotas y consejos que dan más variedad a esta publicación_ 

En 1840. dedica un art ículo a Veracruz. Ya Cumplido y Gal ván hahían tratado temas de 
los Estados, y al igual que ellos pone dos grabados alusivos: el castillo de San Juan de U lúa y una 
vista de la ciudad, que hacen refere ncia al ataque que sufrió México en 1838 por parte del ejército 
francés , en la llamada "Guerra de los pastel es". Santiago Pérez no será inmune a los 
acontecimientos políticos que se desarrollaron en México y, posteriormente , durante la invasión 
norteamericana incluye varias litografías aludiendo a este conflicto. 

Para 1843, anuncia el editor que "su volumen verás que he aumentado" y este cambio se 
advierte en una mayor riqueza gráfica y de contenidos. Incluye, junto a la tradicional guadalupana, 
pequeñas viñetas de Joel , Judith , la doncella de Orleans, y un grabado a página completa sobre 
Adán y sus descendientes, firmado por Veza. En 1844 hace su aparic ión el tema costumbri sta con 
un artículo firmado por M. A. de L. que trata de las máscaras. la cuaresma, el día de San Juan 
Bautista, el día de Muertos y la Noc hebuena, y que continúa al año sigui ente con uno sobre el 
Jueves Santo. al que no acompaña ninguna imagen. 

En 1845 y 1846. incorpora la litografía en sus calendarios con dos obras, firmada s por "R. 
C. de Tac. Nº 14", es decir Rocha . calle de Tacu ba núm. 14. Una de ellas representa la antigua 
Jerusalén y la otra es un retrato de fray Juan de Zumárraga. Estas dos li tografías son del taller de 
Severo Rocha, quien asociado con Fournier funda en 1834 el tall er litográfico más anti guo de la 
ciudad de México y que dura has ta 1840, cuando se disuelve este negocio y Rocha continúa 
trabajando indi vidualmcnte. 2

'
5 

José Mariano Galván Rivera . 2" época. 1836-1846 
A partir de 1836, Galván introd uce algunos cambios en su calendario. Cabe recordar que en este 
año. otro de los más importantes impresores de la capital , si no el más, Ignacio Cumplido pone a la 
venta su primer ca lendari o, y parece ser con muy buena acogida del público. Galván quita el título 
de "manual" , quizá porque lo aumenta un poco de tamaño con cuatro centímetros más de alto ( 14 
x 8 cms.) e integra a los textos motivos xilográficos muy sencillos y cada vez más lo va 
enriqueciendo con imágenes. Se abstiene de poner la lista de los Supremos Poderes y lo supl e con 
pequeños artículos misceláneos, como "Ensayo sobre el cultivo de algunas fl ores" , "Los volcanes" 
o "Peleas de gall os" , entre otros. Desarrolla así, la tendencia de incluir en el calendario temas 
breves de interés ge neral. Ya otros calendaristas en este año habían reflexionado sobre la 
importancia de este medio como vehículo de transmisión del conocimiento e instrumento de 
instrucción. 236 

Para 1837. Galván incluye la primera imagen del país, se trata de una vista del Palacio 
Nac ional , un grabado en madera bastante esquemático en el dibujo que nos muestra el edificio del 
centro político de la República , todavía sin las transformaci ones que sufrirá posteriormente al 

: is Arturo Aguil ar üchoa. La litografía en la ciudad de México. los atios decisivos 1827-1847, op. cit .. págs. 126- 1.\2 . 
'"' Calendario popular para el atio bisiesto de 1836, impreso por Juan Ojcda. "Preliminar". 
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agregársele otro nivel. Este grabado acompaña un artículo sobre Ja historia de este monumento. En 
cada mes hay un relato breve de "S ucesos notables" referidos sobre todo a Ja época colonialz.n y 
que para el año siguiente intercala las biografías de los reyes antiguos desde Acamapitzin para 
terminar en Hernán Cortész.is acompañados, esta vez, de un pequeño retrato de los personajes con 
un deseo de individualizarlos. En este año, también incluye un grabado en madera de la vista del 
bosque de Chapultepec con el acueducto y coronado por el palacio. 

Es este año de 1838, como ya dijimos, muy importante en la actividad editorial de Mariano 
Galván , porque entre otros proyectos de publicaciones periódicas como el Año Nuevo y El Recreo 
de las Familias, inici a la publicación del Calendario de las señoritas mexicanas, del que 
hablaremos en otro apartado. 

Al año siguiente , 1839, los pequeños episodios de cada mes están dedicados a la zoología, 
y por sus viñetas desfilan una serie de animales, como el caballo, la cebra, el hipopótamo, el 
rinoceronte , etc. Además incluye cinco imágenes para ilustrar un breve texto sobre Jerusalén y el 
Santo Sepulcro. En 1840 se repite la fórmula mensual y el tema escogido son Jos monarcas de 
México, desde Carlos V hasta Femando VII para terminar con lturbide. Es de señalar que la figura 
de lturbide para esta época había sido rescatada y empieza a figurar dentro del panteón de los 
héroes de la independencia. Además, incluye otro grabado de la Catedral de San Pedro de Roma y 
una vista de la catedral de Puebla. 

En 1841 , la portada del calendario es una litografía con una matrona que representa la 
religión, se encuentra sentada en un trono, con Ja cruz en una mano y apoyada en un libro. Dicha 
imagen está firmada por el grabador Tellier. Galván en El Recreo de las Familias. publicado en 
1837-1838, inc luye una viñeta grabada en acero que representa una alegoría de la creación 
artística, también de Tellier Thompson, y esta firma la volveremos a encontrar otras veces, al igual 
que el motivo de la portada que copiará el impresor Santiago Pérez para utilizarla en los forros del 
Calendario según las tablas de Ontiveros de 1846 y 1848. Antes, en 1838 y 1840, Galván había 
ensayado otros motivos de frontis que tenían referencias al tiempo y a las estaciones. 

Siguiendo la línea de Jos calendarios de Cumplido, que cada año lo dedicaba a un Estado e 
incluso incluye un desplegado con el mapa de la ciudad, Galván incluye en el número de 1841 un 
artículo sobre Guanajuato con un grabado de una vista de esta ciudad que procede de una litografía 
de Carl Nebe l y continúa con la costumbre de intercalar en cada mes un episodio. esta vez lo 
dedica al tema religioso, acompañado de su respectiva viñeta.z.'9 

En julio de este año Galván , presionado por las deudas, tiene que vender su imprenta a 
Vicente García Torres. 240 En la escritura de compraventa hay una se rie de cláusulas que se 
refieren a la publicación del calendario, lo que habla de la importancia que este género iba 

237 Estos son los ternas que toca en el calendario de ese año: Sublevación en tiempos del virrey de Gelves, 1624: 
Concilios Mexicanos, Sublevación de los negros: Inquisición: Colegiata de Guadalupe; Jesuitas: Conspiración del 
marqués del Valle ; Acción heroica de Huatemotzin; Inundación en México; El conde de Revillagigcdo; Aurora boreal : 
Estatua de Carlos IV. 
°"' Galván dice al referirse a Hernán Cortés: "cerraremos esta pequeña galería de príncipes mexicanos trazando, en 
bosquejo, el retrato del célebre conquistador que acabó con la galería". 
~19 Nombre de Jesús , Presentación de Jesús en el templo, Anunciación , Transfiguración, Patrocinio de San José , 
Bautismo de Cristo, Preciosa Sangre, Asunción de la Virgen, San Miguel Arcángel, San Francisco de Asís, Juicio 
Final. Aparición de la Virgen de Guadalupe a Juan Diego. 
'~ ' Laura Solares Flores analiza con gran detenimiento las causas que produjeron las quiebra de Mariano Galván. Una 
serie de préstamos no cumplidos, llevó a la creación de una Junta de Acreedores de Galván que negoció la forma de 
cubrir sus derechos. Un primer paso fue la venta de su imprenta en 1841 , valuada en 11 .000 pesos Y adquirida por 
Vicente García Torres. Posteriormente , en 1846, tiene que vender su librería que fue comprada por José María 
Andrade por la cantidad de 22,709 pesos. Véase, Laura Solares Flores, op. cit ., págs 82 -93 . 
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adquiriendo y la competencia que existía entre los diversos impresores, dadas las condiciones que 
se marcan en dicha escritura: 

Don Vicente García Torres se compromete por su parte a no imprimir. en el mismo 
término de ocho años contados desde mil ochocientos cuarenta y uno. ningún calendario 
propio ni ajeno, si no sólo el de Galván bajo las condiciones siguientes: primera, don 
Vicente García Torres queda obligado a la impresión del calendario haciéndolo con el 
carácter de letra llamada Nomparelli , debiendo estar puesta la planta a los diez y seis días 
entregado el original, y tan luego como se le devuel van las pruebas corregidas , se 
comenzará a tirar, de suerte que entregue de setecientos a mil ejemplares diarios, y sin 
encuadernar. Segunda: por ningún motivo o pretexto, excepto el de quemazón total de la 
imprenta, dejará Torres de cumplir con la condición an terior, en todas sus partes. y si lo 
hiciere pagará por cada vez que faltase a su observancia, la pi:!na convencional de dos mil 
pesos por vía de indemni zación de daños y perjuicios. Tercera: don Vicente García Torres 
tomará cuantas providencias estén a su alcance para que ninguna. excepto las personas 
necesarias , sepan cuando se comienza la impresión del calendario, cuya reserva durará 
hasta el día de su publicación. Cuarta: D. Mariano 1305vl Galván Rivera pondrá el papel y 
los escudos particulares que quiera lleve el calendario, entregando todo con la debida 
oportunidad. Quinto: los precios de la impresión serán estos: por la planta con sesenta y 
cuatro páginas de Nomparelli . ochenta y cuatro pesos; por el tiro de cada resma, seis pesos . 
cuyas sumas pagará don Mariano Galván Rivera en cobre y al contado a proporción de lo 
que se le entregue impreso por D. Vicente García Torres_,. ' 

Es curioso señalar que esta escriturd de compraventa prohibe a Vicente García Torres 
publicar su propio calendario, y aunque parece ser que García Torres tuvo problemas para liquidar 
en los plazos señalados los 11 ,000 pesos de la compra de este negocio, sin embargo esta condición 
la cumplió, porque es hasta 1849, pasados los ocho años , cuando García Torres sacó su primer 
calendario. Otro dato importante es el secreto de la publicación y del contenido; seguramente para 
este tiempo , los calendarios eran ya un producto muy popular entre la población , y está latente la 
rivalidad entre los impresores por hacerlos más originales y atractivos. Por tíltimo , aunque no se 
especifica el tiraje total del calendario, el que se entreguen de setecientos a mil ejemplares diarios. 
nos muestra que la producción tenía números muy elevados, de varios miles . de ejemplares. 
También esta escritura señala otras obligaciones que debe acatar Mariano Galván, entre ellas, las 
siguientes: 

Don Mariano Galván se compromete y obliga a dar a imprimir a D. Vicente García Torres 
todo lo que trate de imprimir en esta capital , extendiéndose la obligación del Sr. Galván a 
todo lo más que pueda dar a hacer a Torres y no pudiendo ser en cada año el importe de lo 
que le haya de dar menor a tres mil pesos , incluyendo en esta suma el importe de impresión 
del calendario . 
Don Mariano Galván Rivera no podrá en el término de ocho años contados desde esta 
fecha , establecer ninguna imprenta en ningún puesto de la República, ni por sí ni por otro, 
ni en compañía. y hasta igual término se extiende la obligación contenida en la cláusula 
anterior. 242 

" ' Archivo General de Nota ría de la ciudad de México. Notario Ramón de la Cueva ( 169). 1841. rnl. 995. Escritura 
de compraventa de la imprenta de Mariano Galván por Vicente García Torres en 11.000 pesos. Fs. 305 r. 
240 !bidem, foja. 304v. 
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Sobre la primera condición fue cumplida por Galván, los tres siguientes calendarios, 1842. 
1843, 1844, ponen, en la cuarta de forros, que fueron realizados en la imprenta de Vicente García 
Torres, calle del Espíritu Santo núm. 2. Sin embargo, Vicente García Torres no pudo cumplir con 
puntualidad los plazos marcados en la venta , de abonos mensuales de 680 pesos en monedas de 
plata, por lo que el 3 de febrero de 1843 se celebra otro convenio para modificar las condiciones, 
el monto y los plazos del adeudo. Como señala Laura Solares Flores, por una parte el comprador 
libera a Galván de la exclusividad en cuanto imprimir sólo en su local , y éste cesará un litigio ante 
la falta de pago oportuno y le reducía el adeudo a 1 ,500 pesos. Año y medio después el pago total 
quedaría finiquitado. 243 

Así, el calendario de 1845 fue impreso en Nueva York y el de l 846 en Hamburgo, y los 
años siguientes se realizan en la tipografía de Rafael de Rafael. Las otras publicaciones que editó 
Galván en esas fechas, como la cuarta edición de El Periquillo Sarniento y de la Quijo/ita y su 
prima, ambas de El Pensador Mexicano, de 1842, también salieron de las prensas de García 
Torres. 

La segunda condición también fue observada por Galván, después de la venta de su 
imprenta e incluso de su librería del Portal de Agustinos nº 3, no volvió a poner otra imprenta. 
Posiblemente este trabajo de impresión no era lo que más le llamara la atención a Galván pues 
desde el inicio de su publicaciones fue Mariano Arévalo el encargado de la impresión de las obras. 

Como bien señala esta escritura, el contenido del calendario y las ilustraciones se las 
proporcionaba Galván al impresor, incluso se debía mantener el mismo tipo de letra por lo que no 
encontramos muchas diferencias con los anteriores, sólo señalar que aumentó un poco de páginas, 
de 52 a 64, se cuidó más los diseños de las portadas y aumentaron los grabados. 

Para 1842, los forros presentan un diseño de roleos que dejan un amplio espacio central 
pasa asentar los datos del calendario y coloca en los ángulos cuatro bustos clásicos de perfil. Parte 
de este calendario lo dedica a Zacatecas con tres grabados. además dos xilografías con el tema de 
las Cruzadas y otra sobre la fábrica de hilados de algodón de Puebla, llamada la Constancia 
Mexicana. establecida en 1831 por Esteban Antuñano. 

En el calendario de 1843 aprovecha para anunciar su nueva dirección , en el portal de 
Mercaderes nº 7, y también para avisar que está lista la ree<lición de El Periquillo Sarniento 
"corregida, ilustrada con notas y adornada con 60 láminas, de la que una es el retrato del mismo 
Pensador". Vuelve a repetir la misma portada del año anterior y se inclina esta vez por los relatos 
históricos, que acompaña con dos litografías a plana completa. Incluye diversa viñetas de los doce 
apóstoles y de las siete maravillas del mundo. Continúa mostrando los progresos de la República, 
con la descripción de la fábrica de papel del Molino del Rey con un pequeño grabado. 

Para 1844 tiene dos versiones de forros, una es la que había utilizado los dos años 
anteriores, y la otra es de un gusto reviva! con un frontis arquitectónico gótico enmarcado por dos 
ángeles muy estilizados, en los lados. Abajo, un águila, que recuerda a un buitre. establece una 
lucha con una serpiente. En el interior pone dos grabados a página completa de la ciudad de 
México: una vista de la Catedral y la estatua de Carlos IV en la Universidad; además, de incluir 10 
pequeños grabados sobre la vida de la Virgen y otros 12 para cada mes, de motivos religiosos. 

El calendario de 1845, finiquitado el compromiso con García Torres. es impreso en Nueva 
York, y el del año siguiente en Hamburgo. No conocemos los motivos que le llevó a Galván a 
encargar estas obras fuera del país, lo que sí es claro es que Gal ván se preocupó cada vez más 
porque sus calendarios tuvieran mayor calidad gráfica, ya sea encargándolos en el extranjero o 
bien contratando las mejores imprentas del momento como la de Rafael de Rafael, quien no sólo 

'
41 La ura Solares Flores, op. cit .. pág. 88. 
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era impresor sino también grabador y más tarde a Manuel Murguía quien tenía su propio tall er de 
litografía. Quizás esta determinación fue tomada por la carestía del papel y la situación que 
atravesaba la industria editorial por los años de 1844. Así en el periódico El Siglo Diez. y Nueve se 
comenta: "Tal es verdad la triste situación de la industria tipográfi ca en México, de tal suerte que 
no só lo se ocurre al extranjero para la impresión , sino que se ha ocurrido aún para un simple 
calendario".2'14 

La portada del de 1845, está firmada por W. Bowland y se trata de unos forros muy 
decorados con motivos vegetales y rocallas, muy en la línea de las portadas mexicanas. Los tres 
grabados en metal , que adornan el interior, están firmadas por T. Pollock. 245 Son imágenes, las dos 
referidas al Parián que ya se habían reproducido con anterioridad en algt•nas de las revistas 
ilustradas. Por ello cabe señalar, que Galván encarga la impresión de este calendario en el 
extranjero pero proporciona los materiales completos. Otra salvedad que hay que apuntar es que 
estos grabadores norteamericanos firman las obras, situación que desgraciadamente no es usual en 
el caso de los mex icanos. 

El calendario impreso en Hamburgo utiliza en la portada exterior un fronti s arquitectónico 
neogótico de clara inspiración del gótico internacional e integra tres grabados que ocupan toda la 
hoja: "La emigración de las aves", "Segeb" y "La América". Éste último acompaña un a larga 
poesía de Manuel Carpi o, que no está firmada, titulada "Mégico, poesía descriptiva". y por 
primera vez Galván ll ama la atención sobre la alarmante situación del país. 

Para el calendario de 1847 es Rafael de Rafael el que se encarga de su impresión, e incluso 
en el reverso del forro anuncia su nuevo establ ecimiento de la calle de la Cadena nº 13, con el 
sigui ente lema: "Perfección, prontitud y eq uidad ". Por su parte. Galván aprovecha para anunciar el 
libro Semana Santa que ha mandado imprimir en París. Inicia este calendario con los retratos de 
los se is presidentes propietarios que han gobernado México en este periodo: Victoria, Guerrero, 
Pedraza, Santa Anna, Bustamante y Herrera. Es una xilografía con los se is bustos inscritos en un 
círculo que nos recuerdan las efigies de las monedas y, más particularmente. los retratos de cera 
que realizó José Francisco Rodríguez en la década de los veinte. Acompaña a esta estampa una 
breve biografía de cada uno. Hay que tener en cuenta que son momentos álgidos de la situación 
política , después del fracaso de la república central y en plenas hostilidades con Estados Unidos . 
por lo que Galván no puede sustraerse a este tema. Junto con esta image n se incluyen otras dos: 
"Camino al Gólgota" y "Napoleón en el Mar Rojo". Quizá estos dos gra bados tengan también 
relac ión con los momentos que atravesaba México, un continuo calvario de ensayos políticos y la 
esperanza de un Napoleón, qui en con su mando fu erte dotase de gloria en las campañas militares 
al país. 

Al año siguiente, y con litografías de Manuel Murguía, junto con una imagen reli giosa de 
la Inmaculada Concepción, incluye una litografía que resume la situación de desencanto que 
atravesaba la República, cuando las tropas estadounidenses se encontraban ocupando la capital. Se 
titula "Progre so de la República Mexicana", donde se contrapone la si tuac ión de Ja patria en 1824 
y 1847, e inicia unos apuntes para la hi storia de los pronunciamientos de México, explicando así 
los motivos: 

'~'El Siglo Diez y Nueve. l unes 11 de marzo de 1844, pág. 4. Sobre la situación de la crisis de l papel y la polémica 

desatada en tre impresores y fabricantes, véase a Arturo Aguilar Ochoa, La litograffa en la ciudad de Mé.rico. los wios 
decisivos 1828-1847,op. cit .. págs. 66-77. 
045 Contamos con pocos datos sobre este grabador. En el Benez it se señala que es grabador, americano y trabaj ó en 
Provide ncc en 1839 y también en N ueva York. E. Benezit , Dictionna ire des peintres. sculreurs. de .1sinateurs et 
¡¡raveurs,Paris, Gründ, 1999, vol. 11, pág. 112. 
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Importante es para los pueblos el estudio filosófico de sus trastornos y revoluciones porque 
en ellos se conocen las necesidades y las tendencias nacionales. siendo este conocimiento 
la clave de la felicidad pública. Pero la base de este estudio, como el de todo aq uel que 
tenga contacto con la hi storia, es la noticia de las fechas ; y tal es el objeto de los apuntes 
que damos a la luz, para evitar que ellas caigan en el olvido. No presentamos ciertamente 
un cuadro, sino un contorno apenas, cuyos intersticios llenará la mano del historiador246 

A lo largo de tres años irá relatando los acontecimientos ocurridos. Este es un antecedente 
de lo que luego se convertirá en un apartado fijo llamado "Efemérides", que desde 1854 empezó a 
aparecer hasta 1950. Incluye también , referido a este tema la poesía "México en 1847" obra de 
Manuel Carpio, también sin firma. Las litografías que acompañan al calendario son de tema 
religioso "Y el espíritu de Dios es llevado sobre las aguas" y " ... el inicuo, a quien Jesús quitara la 
vida con el soplo de su boca" y están firmadas por Plácido Blanco. 

El calendario de 1850 fue impreso por Rafael pero con dos litografías de Manuel Murguía. 
Para estas fechas la litografía de Murguía había alcanzado un gran desarrollo y varios calendarios 
llevarán imágenes salidas de su taller. Galván continua su serie de los pronunciamientos hi stóricos 
pero hay un claro sesgo religioso en el contenido. Además utiliza el calendario para incluir 
anuncios pormenorizados de los libros editados por él aprovechando esta publicación para hacer 
propaganda de su negocio. 

Los calendarios de las señoritas de Gal ván 
Un aspecto destacado de Mariano Galván. y en estrecha relación con sus inclinaciones literarias, 
fue la protección que ejerció a su sobrino Ignacio Rodríguez Galván. Siguiendo la narración de 
Prieto, Ignacio entró como dependiente en su librería del portal de Agustinos a los once años: 
"Aseaba y barría la librería , hacía mandados y cobranzas, y por su aspecto y pelaje parecía un 
criado". Sin embargo, Mariano lo acogió con afecto y lo alojó en su casa, en su observatorio 
astronómico, --otro detalle del espíritu instruido de este impresor--. Ignacio no fue ajeno a las 
discusiones de los tertulianos en la tienda de su tío y llamó la atención porque "no leía sino 
devoraba los libros" ... "Por sí. y con trabajo asiduo sobre toda ponderación, emprendió el estudio 
del francés, del italiano, del latín , y se proveyó de una erudición asombrosa en escritores y poetas 
espafioles. Por esa época dominaba la escuela romántica. Han de Islandia nos hacía dormir con los 
ojos abiertos, y la Torre de Nesle nos conducía al arrobamiento de la admiración y del entusiasmo. 
Rodríguez se lanzó de bruces a la escuela romántica". 247 Entró junto con Prieto a las tertulias del 
señor Ortega y fue uno de los primeros que se integró a la Academia de San Juan de Letrán , 
asociación 1 iteraria que se fundó en 1836 y agrupó a casi todos los literatos de la época con una 
tendencia decidida de mexicanizar la literatura. Pronto Rodríguez Galván estableció una 
colaboración con su tío y logró que sus composiciones y las de su grupo se publicaran bajo el sello 
de Galván. De esta editorial salieron El Año Nuevo. Presente Amistoso o la revista literaria El 
Recreo de las Familias, y lo que más nos atañe, el Calendario dedicado a las señoriras 
mexicanas, todas estas obras realizadas bajo la inspiración de Ignacio Rodríguez Galván. 

El año nuevo. Presen!e amistoso, fue la publicación anual que salió cuatro años seguidos, 
desde 1837 a 1840 inclusive, y se le puede considerar vocera de los trabajos de la Academia de 
San Juan de Letrán. Es también a fines de 1837, en noviembre , cuando sale a la venta por 
suscripción El recreo de las familias, que llega a durar un semestre, hasta abril de 1838, con 16 

'"'' Calendario de Galván para el a/io bisiesto de 1848. arreglado al meridiano de México. Se vende en la 1 i tire ría 
número 7 del portal de Mercaderes, pág. 43. 
" 'G uillermo Prieto, Memorias de mis tiempos. op. cit. pág. 58. 
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láminas litográficas2
"'\ y muy en la línea de las revistas ilustradas de. la época, pero con un 

contenido solamente literario. También en este año, dado que el calendario salía unos meses antes, 
Galván y su sobrino prepararon el Calendario de las seíioritas mexicanas que se publicará de 1838 
a 1841 y 1843, donde una parte lo ocupa la literatura mexicana con colaboraciones de Manuel 
Carpio, José María Heredia y sobre todo de Rodríguez Galván. Es quizás el momento donde la 
colaboración tío-sobrino está en su punto más álgido. 

El calendario de las señoritas mexicanas de Mariano Galván tiene su antecedente en los 
calendari os portátiles dedicados al "bello sexo" que José Mariano Ramírez Hermosa publicó entre 
1826 a 1829;249 incluso en el primer calendario, Galván repite entre las once imágenes que lo 
componen, los aguafuertes de las estaciones y el año nuevo que Ramírez Hermosa publicó en sus 
calendarios de 1828 y 1829 y que fueron constantemente utili zados. 

La existencia de este tipo de publicaciones dedicadas al sexo femenino es un fenómeno del 
siglo XIX; a partir de la década de los treinta, pero sobre todo en los cuarenta, se producirá una 
proliferación de este tipo de publicaciones, con obras de Vicente García Torres (Semanario de 
Señoritas, 184 1 y Panorama de las señoritas, 1842) e Ignacio Cumplido (Presente amistoso 
dedicado a las señoritas, 1847), entre otros. En ellos el romanticismo tuvo gran incidencia. Para 
los cincuenta, los calendari os retomarán este tema específico dirigidos para el sexo femenino. 250 

Los cinco calendarios dedicados a las señoritas presentan unas característ icas que los 
apartan de los calendarios tradicionales. Son publicaciones excepcionales, de más de 300 páginas. 
elegantemente encuadernadas, de buen papel, con cantos dorados, esmerada impresión y 
adornadas con aguafuertes y grabados coloreados. Fueron impresos en el extranjero, cuatro en 
París y uno en Nueva York, aunque sin durla el material fue preparado en México. Se trata de 
productos caros y por supuesto dirigidos a una elite social con poder económico y con una cierta 
preparación. 

Contienen lo relativo al calendario. con sus notas cronológicas, el cómputo ec lesiástico. las 
témporas, las fiestas movibles y el calendario mes a mes. Luego le sigue la parte literaria , muy 
ex tensa, en donde se combinan la prosa y el verso, con bastantes trad ucciones y varia s 
composiciones mexicanas, algunas biografías, consejos prácticos. para cerrar con un apartado 
sobre la moda femenina con sus correspondien tes grabados y explicación del modelo. Se trata de 
un ejemplo típico de una publicación románti ca para la mujer. 

Ini cian estos calendarios con una dedicatoria al "bello sexo'', al igual que los de Ramírez 
Hermosa, pidiendo el favor y atención de las señoritas. En la dedicatoria del primer ca lendario, el 
editor, Mariano Galván, pondera las virtudes de las señoritas mexicanas, tanto las físicas "No son 
tan blancas las mejicanas como las europeas. pero su blancura es más agradable a nuestros 
ojos",251 como las morales: "Diré que en Europa están más culti vados los espíritus, pero en 
México son más amables sus corazones", 252 y termina diciendo: "están finalmente destinadas las 

'""' Reali zadas en el taller de Rocha y Fournier y copiadas en su mayoría de la publicación española de El Artisra. De 
las 16 litografías sólo hay una de factura mexicana. la que corresponde al retrato de José María Heredia, cuyo dibujo 
está firmado por Verger. 
249 Hay que tener en cuenta que Mariano Galván imprimió el Calendario portátil de Ramírez /-Jermosa para 1827. por 
lo que conocía muy bien este género 
"ºSe puede citar Calendario curioso dirigido a las señoritas. de Manuel Murguía, 1855-1856: Calendario de las 
se1ioritas. de Antonio Rodríguez Gall'án. 1854: Calendario de las señori tas, de Vicente Segura, 1855; Calendario de 
las bellas mexicanas, de A~drés Boi.x. 1857; Calendario del bello sexo, de Amonio Rodrígue z Galván, 1857-1858. 
entre otros. 
251 Cale11dario de las se1ioritas mexica11as para el mio de 1838. dispuesro por Maria110 Galvá11 . México. en la libre ría 
del editor. portal de Agustinos, núm. 3, pág 6. 
'" lbidem 
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mejicanas por sus múltiples virtudes a servirnos de apoyo para viajar por el triste desierto de la 
vida".!5-' 

Sólo en este primer calendario de 1838 aparecen las iniciales de algunos colaboradores. La 
oda titulada "El Popocatepetl" está firmada por "C", que corresponde a Manuel Carpio, así como 
la oda "La muerte de Dorila" con la inicial "H" de José María Heredia. Rodríguez no firma 
ninguna obra, sin embargo, se publica aquí "El visitador, año de 1567" , narración histórica 
relacionada con la figura de Alonso Muñoz y que indudablemente fue de su autoría. 254 También 
hay una colaboración de Isidro Rafael Gondra titulada "Las grutas de Cacahuamilpa".255 

En este calendario, Galván incluye, además de los cinco aguafuertes de las estaciones y el 
año nuevo, impecablemente ejecutados, y sin variaciones con los de R<-.mírez Hermosa de 1828, 
dos imágenes de México: "Las grutas de Cacahuamilpa" y "El Santuario de Guadalupe". A pesar 
de que este calendario fue impreso en París, por Everat, Galván no aprovecha las múltiples 
imágenes que en esa capital circulaban sobre la moda, sino que incluye cuatro grabados , con un 
tipo femenino más nacional que lo repetirá en otros calendarios. Sin duda , el editor mandó 
completo el calendario para que allá se imprimiese. 

Para el año siguiente, el calendario lo realiza en Nueva York, y da las gracias por el éxito 
que tuvo el calendario del año anterior. 256 Curiosamente, inicia con un grabado titulado "El 
editor" donde el propio Galván ofrece esta publicación a una dama y le agradece el éxito del 
mismo: "A las señoritas mexicanas vuelve a dedicar sus tareas el editor del calendario por la 
excelente acogida que tuvo el año pasado". Entre los cinco aguafuertes vuelve a incluir un motivo 
del paisaje mexicano: "Cascada de Regla" y los otros son más literarios. en estrecha relación con 
los relatos del calendario: El turco, La cruz nuestra y Siloé. Termina con cuatro figurines de moda. 

Para 1840, se imprime otra vez en París, en la casa Decourtchant, y como tema mexicano 
incluye un aguafuerte de la Catedral de Puebla , el mismo que en grabado reproduce en su 
calendario de ese año. Además hay tres retratos de mexicanos ligados a la actividad musical. con 
una cuidada ejecución en el rostro pero con cierta desproporción en el torso: José Antonio Gómez, 
maestro de pianoforte; María Dorotea Losada, pianista y Fernanda Andrade, tiple. Este calendario 
y los de los años siguientes, tienen su forro con un grabado realzado de un pergamino rodeado de 
flores, que es idéntico al que utilizó Ackerman en el No me olvides. Recuerdo de amistad para el 
año de 1826. 257 

El de 1841 no tiene pie de imprenta pero posiblemente lo realizara en París ya que 
mantiene la misma portada exterior que el precedente. Parte de él está dedicado a la comedia 
"Camila o el borde del precipicio" del italiano Alberto Nota. No faltan los grabados de los 
figurines de moda y vuelve a aprovechar imágenes que utiliza en su otro calendario, el manual, al 
incluir como cabecera de cada mes, los mismos doce grabados de tema religioso. 258 

053 lbidem, pág. 7. 
054 María del Carmen Rui z Castañeda, estudio preliminar a la edición facsimilar de El recreo de las familias, México, 
UNAM-IIB, 1995. pág. XVI -XVIII. 
os; Dato tomado de Eduardo Enrique Ríos, "Los calendarios, los Presentes Amistosos, los Parnasos de Ri"a Palacio) 
las revistas más importantes de Cumplido, Rafael Rafael , Altamirano, etc. " en Las re vistas literarias de México . 
México, INBA, 1963, pág. 23. 
051

' "A las señoritas mejicanas vuel ve a dedicar sus tareas el editor del calendari o por la excelente acogida que tuvo el 
del año pasado" en Calendario para las se1ioritas mexicanas. 1839. 
257 No me olvides. Recuerdos de ami stad para el año de 1826. Puhlicado por Ackermann en Londres y México, 
asimismo en Colombia, Buenos Aires. Chile, Perú y Guatemala. 382 págs. 13 aguafuertes. Estas publicaciones eran un 
presente de año nuevo y contenía producciones en verso y prosa. 
"'' Véase nota 238. 
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Sin embargo, esta empresa al igual que otras muchas de la época, no tu vo la recepción 
esperada y, como era frecuente en las publicaciones periódicas, se interrumpe su publicación entre 
1842 y 1843 . En 1843 sale a la venta el último Calendario de las señoriws mexicanas de Galván. 

Hay que recordar que en el ínte rin de estos dos calendarios , el de 1841 y 1843, Galván 
atravesó por una si tuación muy difícil , tanto en el plano económico como en el familiar. Por un a 
parte las deudas contraídas le llevan a la quiebra y tiene que vender su imprenta a Vicente García 
Torres en 1841.259 Así lo consigne en la dedicatoria del calendario de 1843: 

Bien sabido es, graciosas y apreciables señoritas, que en los acontecimientos políticos de 
las naciones, sus indi viduos sufren en todo y más particularmente sus fo rtunas. transic iones 
asombrosas ; de modo que, cuando en unos se eleva en poco tiempo a un grado de 
esplendor increíble, en otros, siendo por desgracia los más, disminuyen casi hasta tocar su 
ruina. 
El ed itor de es te calendario. por una fatalidad, le ha tocado lo último, y además tiene otro 
moti vo de queja, y es que vosotras en parte habéi s contribuido a su desgracia, por no 
comprar todas el Calendario. que con tanto afán os ha dedicado en los años anteriores al de 
1842. En este lo suspendió por los memorables sucesos del infa ndo 41. Vuelve , sin 
embargo. a publicar éste de 43. para ver si merece de vosotras una acogida más eficaz. 
como lo espera de vuestra conocida ilustración-"'º 

Por otra parte, el 26 de julio de 1842 muere su sobrino Ignacio Rodríguez Gal ván , en La 
Habana, víctima del vómito negro. Sin duda, la temprana muerte, a la edad de 26 al1os, del 
infortunado poeta, con quien Mariano había establecido una estrecha relación, fu e un golpe mu y 
duro para este editor. Es así que este calendario pasa a se r un homenaje póstumo al joven literato. 
Se publican siete composiciones de Rodríguez Galván: dos fragmentos de una comed ia inéd ita El 
á11gel de la guarda, que escribió Ignacio en 1839; un canto fúnebre a Rosa Ga lván Rodríg uez, su 
prima, hija de Mariano Galván , que murió a los se is años de edad: una fábu la de 1841. un Cántico 
al Señor de ese mismo año y un par de composic iones más junto con algunas traducciones. No es 
extraño que este calendario dejase de publicarse después de esta fecha ya que podemos considerar 
que Rod ríguez Galván fu e el alma de esta publicación y quien le imprimió un peculiar carácter 
román tico. 

En la misma línea de los anteriores se incluyen grabados que ilustran relatos breves. 
algunos con un resabio oriental como ;'El Paraíso y la Peri ", otros hacen referencia al mundo 
fe menino, ';Triunfo de una señorita" o "Sor Marga rita" y termina con cuatro estampas de la moda 
femenina. 

Juan Ojeda 
Es otro impresor. que desarrolla su act ividad entre 1833 y 1840, en su oficina situada primero en 
Puente de Palacio y Flamingos núm. l. y, a partir de 1834, en la calle de la Escalerilla nº 2. Entre 
sus publicaciones se encuentran dos diarios políticos: El demócrata, de 1833. que apoyó la 
administrac ión de Valentín Gómez Farías y al regreso de Santa Anna en 1833, fue suspendido. y 
La oposición, 1834- 1835 , fundado por Mateo Llano y que tuvo como redactor a Francisco 
Modesto Olaguibel. Dicho periódico fue opositor a Lucas Alamán y a Santa Anna y también acabó 

" ' Laura Solares Robles, .. Prosperidad) quiebra . Una vil'enc ia constante en la vida de Mari ano Galván Ri vera". en 
Ernpresa _v cultura en tinta y papel ( 1800-1860), México. UNAM/IIB-lnsti tuto Mora , 2001 , págs. 11 7-1 19. 
'"' Calendario de las se1ioritas mexicanas para el wio de 1843 dispuesto por Mariano Galvún, México. en la li brería 
del ed itor, ponal de Agustinos núm . . \pág. 5. 
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sufriendo la censura del gobierno. Además. de su prensa salieron El amigo de la juventud, 1835, 
publicación de carácter didáctico dedicado a la juventud mexicana, y El Museo Popular, 
periódico de ciencias, literatura y artes, de 1840, donde colaboraban Guillermo Prieto, Manuel 
Eduardo Gorostiza, Casimiro Collado, Ignacio Rodríguez Galván, entre otros, con un claro 
objetivo de divulgación literaria.261 

También, Ojeda publicó en 1839 un libro de poesías de Francisco Ortega, así como un 
discurso de Eulalia Ortega, miembros ambos de la Academia de San Juan de Letrán. Su obra de 
más mérito es la Historia antigua de México de Mariano Fernández de Echeverría y Veytia . en 
tres tomos y con litografías de Rocha y Fournier, publicada en 1836 y bajo el cuidado de 
Francisco Ortega. Con este libro se inicia la práctica de incluir un número importante de litografías 
en obras.262 

Quizá producto de esta colaboración entre Ojeda y Ortega sea el Calendario popular, 
aparecido este mismo año de 1836. 263 A pesar de no contener ninguna estampa, sólo viñetas de las 
fases de la luna, es significativo porque dedica un texto preliminar para explicar las intenciones y 
alcances de este género. Así comenta: 

En la redacción del presente manualito ha propuéstose el autor seguir el plan trazado. 
pocos años antes, por una docta sociedad, establecida en París , para mejorar y propagar la 
instrucción pública y adoptando como el medio más a propósito para conseguir sus tan 
henéficos como laudables objetos. En él se ofrece una colección de materias varias y 
escogidas que se desea que le recomienden. sin variar su forma ni alterar su precio que 
hasta el día llevan nuestros calendarios, para que pueda ser leído, con utilidad y agrado, 
por aquella clase de personas a quienes no queda tiempo o no tienen proporciones para la 
lectura de obras más difusas y más costosas. 

Bajo el sistema y orden que permite este género de publicaciones y escritos en un 
estilo claro y sencillo, se hall arán aquí algunos preceptos de la más sana moral , 
observaciones y noticias curiosas relativas a las ciencias naturales, máximas y 
pensamientos de los grandes hombres , a qui enes se han reputado como los oráculos más 
puros del saber humano y cuanto se ha creído compatible con la limitación y corto número 
de las páginas de que se ha de componer es te librito y conveniente al fin indicado del 
autor: tal es contribuir a que se difunda la in st rucción, porque como dice la citada 
sociedad, no se puede hacer mayor servicio a la libertad de las naciones y por 
consiguiente a la virtud y a la felicidad de los individuos que las componen. 

Y por último, ya se sabe que un compendio no puede formar eruditos ; mas no es 
esto lo que se necesita, sino que todos los individuos de la sociedad adquieran nociones 
mas o menos extensa, pero siempre justas y exactas, sobre los objetos que más de cerca 
les tocan-""' 

No conocemos otro calendario de Ojeda, ni tampoco de Francisco Ortega, posiblemente 
fue éste el único que sacaron. 

l¡:nacio Cumplido 1811 - 1887 

"" Datos tomados de Publicaciones periódicas mexicanas del siglo XIX. 1822-1855, México, UNAM -llB , 2000. 661 
págs. 
060 Michael Mathes, op. cit., pág. 17. 
063 Isabel Quiñónez, op. cit., México, INAH, 1995 , págs. 57-58. 
""'Calendario popular para el a11o bisie~to de 1836 arreglado al meridiano de México, Impreso por Juan Ojeda, calle 
de la Escalerilla núm. 2, pág. 3. 
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Ignacio Cumplido es, sin duda, el impresor más im portante del siglo XIX , no sólo por la larga 
actividad que desarrolló durante 50 años , desde los inicios de la década de los treinta hasta la de 
los ochenta, sino también por la cantidad y calidad de sus trabajos y porque supo imprimir a su 
negoc io un carácter de empresa capitalista. 265 Abarcó todos los ramos de esta industria, tanto la 
impresión de los diversos géneros editoriales (prensa peri ódica . revi stas ilustradas, libros, 
colecciones de libros, folletos, carteles, álbumes litográfi cos , hojas sueltas, devocionarios, 
carti llas, calendarios, etc.) como del equipo propio de su actividad del negoc io editorial (venta de 
prensas mecánicas y manuales, útiles de imprenta, como letras de adorno, letras grandes de metal 
para cartelones, guarniciones y viñetas nacionales y extranjeras ... ). No sólo contó con una 
imprenta tipográfica, sino también adquirió, en 1843 , un taller litográfico, el de Decaen,266 para 
enriquecer con imágenes sus publicaciones, y en 1850 compra un negocio de encuadernación para 
tener también el control sobre el acabado de sus publicaciones. Puso especial cuidado en la 
comerciali zación y estableció en 1849 una librería propia, llamada El Siglo Diez y Nueve. en la 
ca lle de Plateros número 1, donde se vendían sus obras y también libros de otras imprentas. Así 
mismo creó una importante red de corresponsales, nacionales267 e incluso internacionales. que le 
permitió extender la venta de sus publicaciones. Se preocupó también, por contratar a opera ri os 
especializados, algunos de ellos extranjeros que hizo venir a México, e incluso establec ió en su 
taller una escuela para jóvenes, con la finalidad de instruirlos en el arte de la imprenta, tal como lo 
anuncia en su Calendario de 1845. misma que duró hasta 1857. 

Participó activamente en la política: en 1842 fue diputado en el Congreso Constituyente, 
senador, de 1851 a 1852, y también, detentó otros puestos gubernamentales como superintendente 
de cárceles, en 1840. Inmerso en el debate p0lítico, no escapó de la censura y de la cárce l, en estos 
años convul sos de la política mex icana. Fue un federalista y liberal moderado. y estas ideas las 
ex presó, sobre todo, en la prensa periódica. 

Entendió el mundo editoria l corno una empresa y, por ello, constantemente buscaba 
actua li zar su negocio con nuevos adelantos técnicos, que le permitieran mejoras con productos 
más baratos. Su carácter inquieto le ll evó a realizar varios viajes al extranjero (en 1838 a Nueva 
York y Filadelfia, y en 1847 otra vez a Nueva York y a Europa, entre otros) para adquirir 
innovaciones técnicas que modernizaron considerablemente el mundo de la imprenta mexicana. 
Por ejemplo en 1840 compra una prensa que sólo requería de un hombre para operarla; fue el 
primero en utilizar la cromolitografía en 1844, y en 1845 adquirió una prensa cilíndrica para 
imprimir el periódico El Siglo Diez. y Nu eve, que permitía imprimir 1,000 ejemplares por hora. 

'h' De Cumpl ido exis ten va rios estudios sohre su actividad. Entre el los podemos destacar: Ram iro Villaseñor Y 
Villaseñor, Ignacio Cumplido : editor e impresor jalisciense del federa!iJmo en México, donde consigna de manera 
cronológ ica las diferentes ediciones llevadas a caho en su establecimiento. con un número superior a 600 obras. 
Además, Irma Lombardo García ha publicado sendos trabajos referidos a este impresor " I gnacio Cumpl ido, un 
empresari o nacionalista" en Boletín del Instiluro de In vesrigaciones Bibliográficas , segunda época, núm. 3, 1989, 
págs. 9-39) El siglo de Cumplido. La emergencia del periodismo de opinión ( 1832-1857) , Méx ico . UN AM - llB , 
2002, 189 págs. De igual manera, María Est her Pérez Salas ha estudiado esta figura en " Ignacio Cumpl ido: un 
empresario a cahalidad" , en E111presa y cultura en rinta y papel ( 1800-1 860), México, UNAM/118-l nstituto M ora . 
2001 . págs. 145- 156, " Estudio pre li minar'' en Esrableci111ie11ro tipográfico de Ignacio Cu111plido. Libro de muesrras. 
México, Insti tuto Mora, 2001. págs. 11 -19 y '·Los secretos de una empresa exitosa. La imprenta de Ignacio Cumplido' ' 
en Consrrw:rores de un cambio cu/rural: impresores-edirores r libreros en la ciudad de México. 11130- 11155. Mé\ ico. 
Inst ituto Mora. 2003, pá gs. 1O1-1 81 . 
" '' En 1850, Decaen establece un taller l itográfico independiente, después de comprar el equipo a Cumpl ido. Véase 
Miguel Mathcs, op. cit. , pág. 24. 
,.., En 1849 hahía 121 rep resentantes foráneos dist ribuidos por toda la repúhlica. Véase , María Esther Pérez Salas. 

"Los sec retos de una empresa exitosa ... " op. cit. , pág. 117 
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Utilizó la letra impresa para propagar sus adelantos, así en los periódicos inserta anuncios 
de sus publicaciones al igual que en los calendarios donde, año con año, incluye un editorial para 
comentar el contenido del mismo y, a la vez, dar cuenta de sus inquietudes. Incluso llegó a escribir 
un libro en 1884, titulado Impresiones de viaje que a manera de diario remite al periódico El Siglo 
Diez y Nueve sus impresiones de Europa en un viaje efectuado por motivos de salud, de febrero de 
1882 a marzo de 1884. Publicó, además, diversos folletos relacionados con su negocio: en 1836, 
Tipo que contiene partes de los caracteres y demás útiles de la imprenta de la calle de los 
Rebeldes nº 2; en 1843, Reglamento provisional del establecimiento de imprenta situada en la 
calle de los Rebeldes nº 2, el cual es propiedad del ciudadano Ignacio Cumplido , y en 1871 
Establecimiento tipográfico de Ignacio Cumplido. Libro de muestras de todos los tipos comunes, 
títulos, guarniciones, viñetas, grabados y demás útiles que existen en sus oficinas. 

Su taller fue un ejemplo de organización del trabajo. Desde muy temprano, en 1843, 
establece en una pequeña publicación, la forma de organización del mismo. Este folleto es un 
documento de primera mano que permite conocer el interior del mundo de las imprentas y el 
espíritu empresarial que alentaba a Cumplido. Inicia con unas prevenciones generales, distribuidas 
en 23 artículos, en donde hace hincapié en el orden: cada persona y cada cosa tienen un lugar 
definido y una función asignada. Junto a esta premisa del orden están las del silencio y la limpieza, 
esto último compete tanto a los empleados como a las impresiones, las cuales no pueden salir con 
ningún defecto. Se trabajaba todos los días, incluso los domingos y festivos, de siete de la mañana 
a siete u ocho de la tarde, con un descanso para el almuerzo y otro para la comida. y sólo se 
podría faltar por causa de enfermedad. Para Cumplido, la pereza junto con la indolencia y la 
ociosidad eran los mayores defectos del hombre y ensalza al hombre activo que "ve el trabajo más 
duro como un bien del cielo, porque robustece su salud, y el fruto de su industria lo pone al 
cubierto de la indigencia."268 Esta es una cualidad que caracteriza a este impresor, tal como lo 
señala Guillermo Prieto: 

Cumplido era infati gable en las labores a que se dedicaba y puede decirse que estaba a 
punto de descubrir por su actividad el movimiento continuo. Recompuso y trasformó 
varias veces la parte del edificio del Hospital Real que le estaba asignado, tirando 
paredes, recomponiendo pisos, fabricando altos , abriendo y cerrando puertas y 
acomodando a sus necesidades o caprichos cuanto encontraba a la mano. En la azotea, 
con macetas y cajones, improvisó un jardín primoroso de flores exquisitas, al lado 
edificó una galera para disecar aves, hi zo su casa de habitación , conti gua a la imprenta 
que ocupaba vasto terreno, con departamentos de redacción, peinazos, prensas y 
maquinaria, así como braseros, tubos y útiles para los cilindros con que se tintaban la 
letra. 269 

En este Reglamento, Cumplido nos deja ver, además de su carácter dinámico y meticuloso. 
su interés por no desaprovechar ningún tipo de recursos; así encarga al administrador que "de todos 
los hilos de las resmas formará madejas por separado, según sus gruesos y las entregará al 
propietario cada vez que reciba un nuevo surtido de efectos y también las cubiertas de las resmas 
consumidas , separadas por sus clases". 270 Y este aprovechamiento también compete a las velas: "En 
las noches distribuirá a los oficiales las velas precisas y vigilará de que al otro día dicho mozo 

'"' Ignacio Cumplido, Reglamento provisional del establecimiento de imprenta situado en la calle de los Rebeldes 
núm. 2, el cual es propiedad del ciudadano Ignacio Cumplido. México, hnprenla del propietario, 1843, s. p. 
'"' Guillermo Prieto, Memorias de mis tiempos. págs. 3 J 1-3 12. 
,,. Ignacio Cumplido, Reglamento. s. p. 
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recoja los cabos y sebo en un cajón que estará en la mencionada pieza , el cual cuando se ll ene 
pasa rá y remitirá a la ve lería que surte al estableci mi ento, para que su importe se abo ne con 
velas.271 

La imprenta de Cumplido era un centro donde cada opera rio tenía su lugar: "todos Jos 
empleados del establecimiento guardarán la mejor armonía , di stribuidos en sus respectivas 
oc upaciones , sin mezclarse los de un departamento con los del otro"; si tuac ión que confirma 
Prieto: "Cumplido era celosísimo de que nadie perdiera su tiempo, no divagase, ni parpadease, 
tenía a cada redactor en su cuarto, aislado" y así señala el Reglamento que "en el caso de que 
alguno le fa lte quehacer, pedirá un libro al encargado de mini strarlo, para pasar el tiempo con 
provecho, ínterin se ocupa; en cuyo caso volverá el mencionado libro, sin e<;tropearlo en lo más 
mínimo". 

Reitera la importanci a del sil encio: "siendo tan indispensable la quietud y el sil encio para 
no di"straer la atención , de nin guna manera se permitirá cantar, silbar o hacer otro ruido que no sea 
el preciso del mecanismo del arte de imprenta". E insiste en este punto: "el encargado de las 
prensas hará gua rdar el orden y mejor policía en su departamento, en el que no se oirá otro ruido 
que el producido por el trabajo, imponiendo silencio en el acto al que hablare o por otro med io 
distraiga a los demás". 

Muestra también la preocupaci ón por la corrección de las obras , así seña la: "una obra 
incorrecta valdría más que no existi era. porque lejos de servir al objeto que el autor se propuso con 
su publicaci ón, propaga los mayores absurdos"; además, "mientras más perfecta sa lga la obra. 
menos errores habrá que enmendar en ella". 

Por último, remarca otro punto importante dentro del quehace r de las imprentas: el sec reto. 
y as í se explicita : ''Se guardará por todos los empleados del establecimiento el mayor sigil o 
respecto a las obras que se hagan en él, sin decirlo a persona alguna aunque de ex-profeso se les 
pregunte". 

Después de las prevenciones general es, este reglamento especifica las funciones de l 
administrador, del corrector de pruebas, de los caji stas, de los di stribuidores, del encargado de Ja 
labor de las prensas, de los prensistas y al final establece un apartado de premios. Es minucioso en 
cuanto a las actividades y obligac iones de todos los operari os de la imprenta , y pormenoriza el 
proceso técnico que a cada uno corresponde dentro de la cadena de producción de los impresos. 
Por ello este Reg lamento es un docu mento único para conocer el desarrollo del mundo editori al 
mex icano. 

Entre los empleados destaca la figura del admi ni strador. que tenía casi la mi sma autoridad 
que el dueño, con amplias facultades, y lo suplía en su ausenciam Es el responsable de todos los 
materiales de la imprenta, ll eva el libro de cuentas, reparte el trabajo y prepara la raya de los 
trabajadores. Es importante el hecho, señalado en el Reglamento de que es el encargado el e 
preparar cada año la planta del calendario, "que deberá de ser lo más perfecto, elegante y correcto". 

Este foll eto termina con los premios o estímulos que se otorgaban cada año a los 
trabajadores . Están divididos en cuatro categorías. que corresponden a las cualidades más 
valoradas por Cumplido: "aptitud, puntual asistencia a la oficina, aseo en el trabajo y su persona, y 
que hayan gua rdado silencio". Es el administrador quien propone a los agraciados pero es el propio 
dueño quien entrega este reconoc imiento en dinero o en objetos análogos. 

" ' lhidcm. s. p. 
,.,, Cumplido cuando saca este reglamente posibl emente estaba ya pensando en realizar un v iaje y ausentarse de la 

imprenta. Por ello. deja po r escrito y perfec tamen te bien estipulado las actividades de la misma. En un protocolo 

notari al del 7 de marzo de 1844, anuncia que para principios del año de 1845 ti ene que sa l ir del país por lo cua l no 

puede contrae r para esa fecha ob ligaciones. Nota rio 286, Manuel García Romero. 1844, vo l. 1784. 
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Ignacio Cumplido fue sobre todo un prolijo impresor, no tanto de obras muy extensas, 
como Mariano Galván, sino que cuenta con una producción muy alta de folletos, más de 540 
folletos salidos de sus prensas hasta 1855,273 muchos de ellos eran disposiciones oficiales, 
memoriales, reglamentos e inclusos leyes del gobierno. Cumplido supo aprovechar muy bien su 
posición política de diputado y senador, por lo que contó con el favor del gobierno para publicar 
documentos oficiales. Junto a ello, tiene una importante producción de libros, que van desde la 
literatura, con especial atención a obras de autores mexicanos,274 y los imprescindibles 
prerrománticos y románticos275 hasta libros de historia contemporánea de México.276 

Cumplido estuvo atento a Ja demanda del público y así hay obras que reimprime en un 
corto periodo de tiempo, como la selección de poesías de José Joaquín Pesado, publicadas en 1839 
y reimpresas en 1849; La cartilla moral militar del Conde de la Cortina ( 1849 y 1854) o El Gallo 
Pitagórico de Morales , en 1845 y 1857. También aprovecha el material que aparece como folletín 
o artículos en el periódico El Siglo Diez y Nueve para hacer ediciones independientes. Lo que 
encontramos en la producción editorial de Cumplido son pocas obras religiosas. en cambio, hay 
una abundancia de folletos de carácter cívico como eran los discursos pronunciados, cada año, 
para conmemorar el aniversario de la independencia. En este mismo sentido cívico, es importante 
la obra de José Ramón Pacheco, Traslación a México de las cenizas del liberlador , publicada por 
Cumplido en 1839 con sei s litografías de Casimiro Castro. Cabe destacar que pese a sus ideas 
políticas, Cumplido imprimió en J 840 el folleto de José María Gutiérrez Estrada titulado Algunas 
reflexiones sobre los dolorosos acontecimientos ocurridos en la capital ... , en donde el autor 
propugna la idea de un ré gimen encatezado por una monarquía extranjera y que le valió 
momentáneamente la cárcel a Cumplido y el destierro a Gutiérrez Estrada. 

Muchas de sus publicaciones van acompañadas de ilustraciones, ya sean grabados en 
madera o litografías. Para ello, contó con su propio taller o bien contrató a algunos artistas como el 
catalán Rafael de Rafael, y también se asoció con talleres litográficos como el de Agustín Massé y 
José Decaen, o adquirió abundantes imágenes en el extranjero. Entre sus obras con gran riqueza de 

"'-' Nicole Giran Barthe señala que es el impresor con más folletos en este periodo, le siguen Lara con 394 y Vicente 
García Torres con 278. "El entorno cultural de los grandes empresarios cultu rnles: impresores chicos y no tan chicos" 
en Empresa cu/rural en 1ima y papel. Empresarios _v edirores de la ciudad de México. 1800-1855, México, Instituto 
Mora -UNAM /IIB , 2001 , págs . 51 -64. Cabe mencionar que la propia Ni cole Giran apunta en " El proyec to de 
fo lletería Mexicana del Siglo XIX: alcances y lími tes" en Secuencia, núm . 39. scpt. -dic. 1997, págs . 2-24, Méx ico. 
Inst ituto Mora, que el criterio establecido para defin ir un folleto es una publicac ión no periódica que tenga más de dos 
hojas y menos d~ 100 y que la abundancia de los mismos indica que fue una manifes tación típica de la actil'idad 
editorial en México. 
"

4 José Joaquín Pesado, Poesías originales y rraducidas, 1839 y 1849; José Justo Gómez, el conde de la Cort ina, 
Carrilla historial .... 1840; Ignac io Rodríguez Galván , El privado del rey, 1842; José María Lacunza, Discursos 
hisróricos leídos en la Academia de San Jua11 de Letrán, 1845; Eulal ia María Ortega y Villar, Elogio a Crisróbal 
Colón, 1846; Fernando Calderón, Obra Poética, 1850; Pablo Jesús Villaseñor, El palacio de Medrana. 185 1; Manuel 
Pay no, Memoria e impresiones de un viaje a Inglaterra y Escocia, 1853, entre otros 
o·15 Lord Byron. Marino Faliero, 1841 ; Alain René Le Sagc, Historia de Gil Bias de Santi/lana, 1843; Victor l-lugo, 
Bug Jargal y el vizconde d' Agincoun. El Solitario, 1845; Daniel Defoe, Las avenruras de Robisón Crusoe, 1846; 
Lamartinc, Hisroria de los giro11di11os. 1848; Bonifacic Saintine, Ricco/a, 1849; Alejandro Dumas, El vizconde de 
Bragelo1111e, 1851: Lamart ine. Hisroria de la Resrauración, 1854; Charles Nodicr, Los alrededores de París, 1854: 
Euge ne Sue, La fami lia Jouffroy. 1854, etc .. 
"" Carlos María de Bustamantc . Historia del emperador lrurbide, 1845; Vicente Filisola, Memoria para la hisroria de 
Texas. 1849; Mi guel Lerdo de Tejada, Apu111es hi.sróricos de la heroica ciudad de Ve racruz. 1850; Juan Súarez 
Narnrro, Historia de México _v del general Antonio l..ópez de Sanra A1111a, 1850; Luis Gonzaga Cuevas. Porvenir de 
México o juicio sobre su esrado político a 82 1 y 185 1, 1851; José María Torne! y Mendívi l, Breve rese1ia de los 
aco111ecimien1os más norables .. ., 1852. 
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ilustraciones destacan: El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha de 1842, con litografías de 
Joaquín F. Heredia y Hesiquio lriarte, del que ya Galván había sacado una primera edición 
mexicana en 1833 en cinco volúmenes. Un año realizó la tipografía de dos obras: la Historia de 
Gil Bias de Santi!lana por Alain René Le Sage, con más de cien láminas realizadas por Decaen , y 
la Historia de Napoleón de Jacques Marque! de Norvis, obra editada por Massé con 126 
1 i tografías. 

En 1844 apareció Viaje a México de Mathieu de fossey, con litografías de Heredia , donde 
el francés le dedica un encomiado elogio: 

Sólo un establecimiento industrial merece que se le haga mención en él, y éste es la 
imprenta de don Ignacio Cumplido. Este mexicano emprendedor supo con nada hacer un 
establecimiento magnífico, mérito propio de una inteligencia superior, la que adunado a la 
prudencia con la sagacidad, apresúrase con pausa en su marcna, proporcionando siempre 
los medios de éxito con el objeto que se propone. 277 

En ese mismo año, rivalizó con Vicente García Torres al sacar, cada uno, una edición de la 
obra de William Prescott Historia de la conquista de México ... ambas con abundantes litografías, 
las de la publicación de Vicente García Torres fueron realizadas por Hipólito Salazar. Esta obra 
consta de dos tomos con la traducción al castellano de José María González de la Vega y con notas 
de Lucas Alamán. La edición de Cumplido fue traducida por Joaquín Navarro y tiene un apéndice 
y comentarios de José Fernando Ramírez. Se conforma de tres tomos y el último, bajo la dirección 
de Isidro Rafael Gondra, está formado por 71 litografías realizadas por Heredia, con sus 
respectivas explicaciones de Gondra. Resulta curioso que en un mismo año, 1844, se publique la 
misma obra, una comentada por un conservador y la otra por un liberal , y que Isidro Rafael 
Gonclra colabore en ambas ediciones para la parte de las ilustraciones. Hay que señalar que en esta 
publicación Cumplido introdujo en México la cromolitografía278 en la portada de los tre s 
volúmenes de la edición de Prescott, incluso pone , en el pie de imprenta de dicha obra 
"Cromolitografía de l. Cumplido" para remarcar que estaba utilizando un nuevo procedimiento. 279 

Otra de la s obras más relevantes impresas por Cumplido fue El Gallo Pitagórico. que 
apareció a lo largo de 1842 hasta 1844 como una serie de artículos de Juan Bautista Morales. en el 
periódico El Siglo Diez y Nueve. Cumplido reúne luego estos artículos en una publicación que 
apareció por primera vez en 1845, donde la caricatura política adquiere gran presencia, a través de 
las litografías de Hereclia, sobre tocio, y de lriarte y Blanco. Aunque existían bastantes ejemplos de 
este género de la caricatura antes de esta fecha , sin embargo, El Gallo Pitagórico marca una 1 ínea 
que tomará gran fuerza en los años venideros, hasta el punto de formar parte sustancial de la 
prensa política del siglo XIX. 

Cumplido siguió sacando bellas obras ilustradas, muchas dentro del género de revistas. 
otras bajo la forma de folletos y libros, como los Presentes Amistosos, que fueron premiados en la 

'
77 Mathieu de Fossey, Viaje a México. México, CONACULTA, 1994, pág. 151. También la marquesa Calde rón de la 
Barca dedica un breve comentario a Cumplido en relación con El Mosaico Mexicano. Madame Calderón de la Barca. 
La vida en México, México, Porrúa, 1990, pág. 160. 
'"' Fue descubierta por Godcfroy Engelmann, impresor francés, en 1837, que permitió la reproducción li tog ráfi ca en 
colores. Para este nuevo procedimiento se requería la preparación de tres piedras litográficas. 
'n Para un estudio pormenorizado y sobre todo de las fuentes visuales utili zadas por Gondra para ilustrar la ed ición de 
Cumpl ido, 1éase el trabajo de Elena Estrada de Gerlcro "La litografía y el Museo Na.::ional como armas del 
nacionalismo .. en Los pinceles de la historia. De la Patria criolla a la nación mexicana. 1750-1860, Mé.\ÍCO. 
MUNA!., 2000. págs. 152- 169. 
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Exposición Universal de París de 1855,280 o las Aventuras de Robinson Crusoe, y en 1855 
participa, imprimiendo el texto, en México y sus alrededores. Colección de monumentos, trajes r 
personajes que tiene 28 litografías hechas en el taller de Decaen. Ya en 1840 Pedro Gualdi había 
realizado el álbum Monumentos de México, y la Colección de monumentos ... editado también por 
Decaen, que vendría a ser la culminación de este género realizado por mex icanos. 

Con respecto a la prensa periódica, antes de 1841 , fecha en la que edita su propio periódico 
El Siglo Diez y Nueve , de larga vida hasta 1896, Cumplido imprime y, a veces, edita vari os 
periódicos. Inicia su actividad con El Fénix de la Libertad, en 1835. En 1836, saca La Aurora, 
primer peri ódico editado en México para los militares, el Diario del Gobierno de los Estados 
Unidos, de 1839 a 1841 , cuyo editor jefe era Isidro Rafael Gondra, y El Defensor de la Nación , 
1839, de corta duración, surgido a raíz del conflicto con Francia. Con la publicación de El Siglo 
Diez y Nueve, Cumplido casi dejó de imprimir este tipo de prensa, a excepción de las múltiples 
suspensiones del periódico, cuando edita otros para suplir esta ausencia, como el Memorial 
Histórico, 1846 y El Republicano, 1846-1847. Más tarde, en 1855 y durante un año imprime El 
Republicano . Periódico del pueblo , proyecto de Pantaleón Tovar, Juan José Tamez y Juan 
Bautista Morales para difundir las ideas liberales entre las clases más populares.281 

A través de la prensa periódi ca, Cumplido se compromete con la política pero también 
desarrolla otra faceta de su producción editorial en las revistas, con una clara finalidad de 
proporcionar instrucción y divulgar la literatura nacional y extranjera, que alcanzaron bajo su 
dirección un gran desarroll o. Esta actividad la inicia con dos revi stas editadas por José Justo 
Gómez de la Cortina: Revista mexicana: periódico científico y literario ( 1835- 1836) y El Zurriago 
li1erario ( 1838- 1840). 

En 1840 saca el Semanario de Agricultura; en 1845 imprime el Periódico de la Sociedad 
Filoiá1rica de México , de carácter científico. Pero sin duda, de mayor importancia fue El Mosaico 
Mexicano , 1836-1842. revista lite raria, cuyo primer volumen corresponde a la labor de Isidro 
Rafael Gondra, con quien Cumplido había mantenido una estrecha relación e incluso ll egó a 
trabajar bajo sus órdenes en el Museo Nacional.m Sin embargo, a partir de que Ignacio Cumplido 
se hace responsable de esta publicación, en abril de 1837, se advierte un cambio en su orientación, 
dando cabida a las colaborac iones de los integrantes de la Academia de San Juan de Letrán y se 
abre más a la producción literari a mexicana. 

Continuación de esta revista es El Museo Mexicano ( 1843-1846). en donde Cumplido se 
apoya en Guillermo Prieto y Manuel Payno, como editores, y para la última época en José María 
Lacunza, que continúa con su contenido misceláneo con el objeto de brindar difusión educativa y 
cultural a la soc iedad, y que puso un especial acento en temas mexicanos. 

Por estos años, 1845-1846, imprime el Semanario arlístico para la educación y progreso 
de los artesanos, órgano de la Junta de Fomento de Artesanos, y el Anuario del Coleg io Nacional 
de Minería ( 1846-1849). 

:!>ll Man uel Arroniz , Manual del viajero en Méjico o Compendio de la historia de la ciudad de Méjico. París, Librería 
de Rosa y Bouret. 1858. Edición Fácsimi lar del Instituto Mora, 1991 , pág. 212. y Pedro Escandón, La industria Y las 
bellas arres en la exposición universal de 1855, París. Imp. Centrale de Napoleón Chaix et Cia. 1856, pág. 127, 
también se le Olorgó un premio a Rafael de Rafael ;< por su lujosa obra en que se hizo ver notables conocimientos 
tipográfi cos". 
'"' Para mayor información sobre la prensa periódica del siglo XIX es muy úti l el catálogo Publicacione.< periódicas 
mexicanas del siglo XIX. 
''" En 1832 Ignacio Cumplido tenía el puesto de escri bien te en el Museo Nacional, y Luciano Castañeda era dibujante. 
Calendario manual y guia de foras term de Mariano Galván, 1832. 
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En 1847. inicia la publicación de El Presente A~iistoso. Dedicado a las señoritas 
mexicanas, donde se recoge las inquietudes por crear una literaura para el bello sexo que ya otros 
editores habían emprendido y, en este caso, es una de las pub'.icaciones más bellas dirigidas al 
público femenino , con muchos grabados y litografías europeas. &i la misma línea se encuentra el 
A/bum Mexicano, que salió durante el año de 1849 y que continúa con ese carácter misceláneo de 
las publicaciones anteriores, con abundancia de ilustraciones litogrí.ficas y donde se incluyen los 
grabados de Granville de "Las flores animadas".28.' 

Ya pasada la mitad de siglo, Cumplido publica con Franc'isco Zarco La Ilustración 
Mexicana con un carácter mucho más literario y acompañado de buenas litografías, en su mayoría 
de origen foráneo. 

Ignacio Cumplido mantuvo estrechas relaciones con personajes prominentes del panorama 
cultural y político del México independiente. De esta manera muchas de sus publicaciones 
responden a las inquietudes de sus editores, gente cercana a Cumplido como Isidro Rafael Gondra , 
José Justo Gómez de la Cortina, Juan Bautista Morales o Francisco Zarco, entre otros. 

Supo formar en su imprenta de la Calle de los Rebeldes número 2 un círc ulo de 
colaboradores que trabajaron con gran entusiasmo en sus publicaciones y a los que les unía el 
deseo de conformar, instruir y divulgar el nuevo país , no exento de las divisiones de ideas que 
enfrentaron los mexicanos a lo largo del siglo XIX. 

Guillermo Prieto. quien fo rmó parte de este equipo de redacción de El Siglo Diez. _v Nue ve , 
narra de manera muy elocuente en sus memorias, el ambiente que reinaba en esta imprenta. 
Describe a Cumplido como: 

Talento claro. actividad vertiginosa, aspiraciones a la elevación y dominio; ignorante 
pero con buen sentido: culto y condescendiente , puntual en sus tratos y de ideas 
moderadas en política. sagaz para el lucro y tenaz en el trabajo. Don Ignacio. de suyo 
simpático y agradable. como cazador astuto y como horticultor hábil , rastreaba, inquiría, 
adivi naba los hombres que Je convenía atraer para su negocio. los enamoraba y valuaba, 
y creaba un verdadero tesoro de inteligencias para su periódico. '"' 

Los calendarios de Ignacio Cumplido 
Según comenta el propio Cumplido, inicia su actividad como impresor en 1832 y a los pocos años 
saca su primer calendario, en 1836. En este momento acababa de imprimir la Revista política: 
periódico científico y li1erario ( 1835-1836) y estaba ya preparando el primer número de El 
Mosaico Mexicano , todavía bajo la dirección de Isidro Gondra. 

Si bien este primer calendario de Cumplido es un poco parco en número de páginas con 36. 
aumenta su tamaño ; ya no se trata del calendario manual en 16ª como se acostumbraba 
anteriormente, sino que pasa a ser de un octavo, al igual que lo hiciera en ese mismo año Galván, y 
posteriormente la mayoría de los calendaristas. Junto al calendario, el tema que lo complementa es 
el tiempo y sus divi siones, y en los forros incluye unas breve biografía de mexicanos ilustres: José 
Pichardo, José Cernuto, José Antonio Alzate y Sor Juana Inés de la Cruz; biografías que 
continuará, intercaladas entre cada mes, al estilo de Galván, en el calendario del año siguiente, de 

'"Estas planchas fueron adquiridas por el editor en su viaje a Francia en 1848. Véase María Esther l'érez Salas "Los 
sec retos de una empresa exitosa ... " en op. cit .. pág. 131. 
º""' Gui llermo Prieto, Memorias de mis tiempo.1. op. cit .. pág. 200-201 . 
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1837,285 junto con otros breves artículos de temas muy variados. como las curiosidades que se 
elaboran en los conventos de monjas. 

Cumplido pondrá un acento especial en las portadas , de la misma manera que lo hizo en 
sus revistas; si bien la primera es bastante sencilla con un motivo de un ángel que ocupa sólo la 
tercera parte del forro, al año siguiente la imagen se extiende en toda la plana con un águila que 
lleva en su pico un rollo con los datos del calendario. En el interior reproduce la imagen de la 
Virgen de Guadalupe en el mes de diciembre y pequeñas viñetas de animales, algunas publicadas 
en su Catálogo de tipos de 1836 y que se repiten en el Libro de muestras de 1871. 

Para 1838 inaugura una costumbre que mantendrá por más de una década: es el iniciarlos 
con un editorial, donde a la par que describe el contenido del mismo, relata acontecimientos y 
novedades en su imprenta. Así comenta que ya no es el tiempo de los calendarios "reducidos a 
indicar la numeración ordinal de los días, las festividades que en cada uno de ellos se celebran y 
algunos de los más conocidos fenómenos celestes", sino que "los almanaques son ya un vehículo 
de instrucción, tanto más seguro cuanto todas sus circunstancias contribuyen a difundirlos con 
profusión por todos los países y a ponerlos en manos de todas las clases de la sociedad" y 
continúa: "nunca se había publicado en México un conjunto de noticias, v.g., que pudiese dar una 
idea del estado en que se halla la instrucción entre nosotros", y verdaderamente, en 48 páginas 
Cumplido incluye una gran variedad de información; desde las biografías de mexicanos ilustres, 
continuación de las de años anteriores (Carlos de Sigüenza y Góngora, Fernando Córdoba 
Bocanegra, Francisco Javier Clavijero, Fray Osorio Herrera, Fray Juan Valencia) hasta la 
descripción de diversas razas (rusos, turcos, africanos, esquimales, kamtchadales , polinesios), 
acompañadas por unas simpáticas viñeta~ que aparecen reproducidas en su Libro de muestras de 
1871, comentarios sobre los establecimientos de la religión católica en México, sobre el Museo 
Nacional y sobre otras colecciones particulares . Además, incorpora, a modo de Guía de 
Forasteros, un plano general de la ciudad de México. corregido y aumentado por Rafael María 
Caivo en 1837, en cuyo reverso relaciona diversos establecimientos. con una pequeña información 
sobre cada uno. Termina incluyendo unas páginas sobre caracteres griegos y romanos.286 Para la 
portada exterior vuelve a utilizar otro motivo que la abarca toda, se trata de un representación del 
tiempo cuyo manto sirve de marco para incluir los datos del calendario. 

En el calendario de 1839, en su introducción Cumplido relata por qué emprendió un viaje a 
Estados Unidos: 

... no sólo con el objeto de adquirir más conocimientos en mi profesión de impresor, sino 
también para surtirme de los mejores útiles de este arte a fin de poder hacer, a mi regreso a 
México, ediciones de lujo tan bellas corno las europeas , continuando entonces el Mosaico 
Mexicano con Ja perfección que demanda la naturaleza de la obra y el buen gusto de mis 
conciudadanos. A este propósito y para el adorno del Calendario que ahora doy a la luz, lleve 
conmigo varios dibujos de vistas notables del país, los cuales hice grabar en Nueva York por 
los más hábiles artistas ; pero así estos efectos como otros muchos de que venía provisto no 
pudieron introducirse a la República por el bloqueo de sus puertos , no obstante haberme 
hallado a la vi sta de Yeracruz el 28 de mayo. 

"" Eguiaran y Eguren, Antonio Nuñez Miranda, F. Banolomé Gutiérrez, Antonio Lorenzo López Portillo y Galindo, 
Teobaldo Rivera Gúzman , F. Buenaventura Salinas, Diego Malapartido, José Villerías Roelas, Juan Cano. Francisco 
Solis, Antonio León y Gama, Antonio Monroy, Francisco Javier Alegre, F. Juan de Herrera. 
""' Cabe señalar que Lucas Alamán se quejaba en 1844 que no había signos tipográficos en griego por lo que se 
suprimió las citas clásicas en la traducción que editó García Torres de la obra de Prescott. 
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[n ese año se había desatado un connicto con Francia. que trajo corno consecuencia el 
cierre por pane de la mari na francesa de los puertos del Golfo. lo que impidió a Cumplido ingresar 
a la Repúhlica los lítiles y grabados para la edición de este calendario y de otras publiclIciones. 
como el M().miw Mexkww. Sin embargo. "convencido por otra parte dc que antes de dar al 
pueblo mexicano una idea de lo que existe en otros países extranjeros. t"Onvelldría instruirlos 
prime ro de lo que posee en el suyo. me he decidido a pu hl icar por ahora en este lllanualito nnll 
colección de 2 1 viflet1'ls'" y es exactamrnte este número las que incluye en el calendario: 14 
referidas a animales. una de un mendigo. otra de un ebrio. la tradicional Vi rgen de Guadal upe y un 
par más que adornan las ponadas. Su contenido también m<lntiene el interés por temas mexicanos. 
como "Noticias de algunos indigen3s célebres" o ""Rrse!las biográficas de cosas notables acaecidas 
en Méx ico". juntO a otras noticias de carácter úti l. como el tráfil'o de canoas o la tabla de salarios 
para operarios y sirvientes_ En este mismo calendario utiliza la <:uana de fo rros para anunciar sus 
publ icaciones. entre ellas f:{ Momico mexicano. la reimpresión de! primer tomo y la publicación 
del le rcero. También Cumplido señala que h<l util izado papel nacional , de la fábrica del Sr. 
Bera7.aluce de San Angel. 

Para 1840. vuelve a decorar su ponada con una imagen complet<l. esta vez. se trata de un 
motivo emblemático: la figura de América que derivada del modelo ut ili zado por Cesareo Ripa en 
su kOllología y que se exhibe en el Libro de mues/ras de I R7 1. Cumpli do nos di('~ que ha 
mrjorado su calendario con un papel más fino y anuncia la creación de un nuevo apartado con la 
idea de presentar un plano topográfico y noticias estad ísticas de las capitales dr los departamentos 
d~ la República. labor que ya había iniciado con la ciudad de México un par de años antes. Este 
ario lo dedica a Purbla e incluye cuatro grab.1dos de la lOna. También hay estampas acerca de los 
volcanes. la fonaleza de San Juan de Uhía y nurn ismática. Contin uil con I¡j reseiia de biografías de 
mexicanos e incluye tmnbién un art iculo _~o bre costumbres mex icanas. referido 11 los !!ritos de los 
vendedores ambulantes. Importante para el deSHrollo de la impren ta es la utiliZi\("ión. par:t la 
realización dr este calendario. de tina nueva prensa que sólo ne("esi ta un opera rio para ~u 
manipulación. y no dos. como las antiguas maqui narias. 

Para 184 1 pone como adorno en su portada un ángel trompetero {llIe anuncia los datos del 
ca lendario. que repeti rá en la ponada de I K60. Y que también la incl uye en cl Libro de m!lt"~tr(/.\ lIr 
JR7 1. En su introducción. Cumplido reflexiona sobre las continuas mejoras {Iue ha introducido en 
¿5te. su sexto calendario: de las 36 pági na s in iciales se ha allment~do en 60 ('on "materills 
originales. curiosas y pu ramente mcxicanas". Cumplido insiste en incl uir contenidos sobre asuntos 
del país e incluso en la part r final del mismo lo dedk:r :r las "tribus bárbaras" que componen la 
I1l1dólIlI(Jache. repanidas en la frontera de Texas, acompanado de "fi nos grab:ldos". dos c:r nciones 
y una tabla del número de habitantes ca lcu lados por fa mil ia. Desde 1836. rl gobierno mexicano 
tuvo que reconocer la independen"ia de Texas en el Tratado de Velasco por lo que csta situación 
había ocasionado múl tiples conflktos políticos. y el lema de las provincias dcl norte e ra una 
prrocupación . 

Continúa ofrec iendo el plano y noticias de ot ra capital de la fede ración. Cumplido piensa 
que este apartado podría formar una cole("ción "El conjunto de estos preciosos doc umr ntos. que 
fácilmente pueden segregarse para formar una colección separada. llegará a se r tan to más 
apreciable. cuanto ha sido difícil has ta ahora reducirlos. uni rlos y adquiri rlos a tan poca costa". 
Este ario es Guadalajara la capital tratada. y Cumplido aprovecha la ocasión ¡Jara se¡¡<llar que l'1 es 
originario de eSla ('¡udad: "F.I edilor de este Calendario. jalisciense por nacimiento. tien~ la honm 
de ofreccr a su patria este pequeño anículo como una muestra de su afecto. La memoria de aquel 
glorio'\o sue lo en que vio la primer luz y los gratísimos rec uerdos de su in fanc ia. vive n 
profundamente grabados en su corazón". 
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Para este calendario, Cumplido anuncia la modalidad de ofrecerlo como un regalo. tal 
como se hacía con los No me olvides o con los Presentes amistosos , así señala en un anuncio 
aparecido en el periódico El Cosmopolita "Hay ejemplares encuadernados, en géneros realzados 
en varios colores y con un hueco para la dedicatoria que gusten los interesados".287 

El motivo que adorna la portada del Calendario de 1842 hace referencia a las estaciones y 
se toma el modelo, ya ampliamente difundido, del Calendario de Ramírez Hermosa de 1828. Esta 
vez no aparece la sección de las capitales de provincia y Cumplido se disculpa por no haber 
podido hacer a tiempo el plano de Zacatecas; esta circunstancia la suple con una gran variedad de 
temas abordados: la invención de la imprenta, la nidificación de las aves, la metamorfosis de los 
insectos, las Thermas, la tempestad , etc ., con lo que el editor "ha procurado combinar la útil con lo 
agradable, adornándolo con finísimos y adecuadas viñetas". 

En la tercera de forros anuncia que "en virtud de haber renunciado el que suscribe, la 
impresión del Diario del Supremo Gobierno, que se hacía en su casa, calle de los Rebeldes núm. 2, 
ha quedado desembarazado de ese encargo y en consecuencia con mayor aptitud para desempeñar 
todas las impresiones que se le encomienden" por ese motivo el impresor ofrece amplios servicios 
y destaca la equidad, el esmero y limpieza de las impresiones y la prontitud "designando el que 
suscribe el día y hora en que deberá entregarla concluida, comprometiéndose solemnemente a 
perder aquella en favor del interesado en el caso de que no cumpla". 

Para 1843 se inclina por una panada donde el adorno es el trabajo caligráfico. No incluye 
editorial sino que aprovecha la segunda de forros para anunciar una gama extensa de estampas de 
santos "impresos sobre papel, por un nuevo método", no sabemos a ciencia cierta de qué método 
se trata pero hay que señalar que en estas fechas Cumplido había adquirido el taller litográfico de 
Massé y Decaen. 

En este calendario, como hab ía prometido en el del año anterior, incluye el pl ano 
topográfico de Zacatecas, copiado del de Antonio Rebolledo de 1834. También hay varias viñetas 
para ilustrar sus artículos y destaca un grabado de Cristo crucificado firmado por Tellier 
Thompson.288 De este grabador francés tenemos obra en el Calendario de Galván, como la portada 
de 1841, misma que será repetida en el Calendario de Onti veros de 1848. 

En este mismo año de 1843, Cumplido publica un folleto donde explica detalladamente la 
organización y funciones de los operarios de su imprenta, y también es cuando, a fines de ese año, 
contrató a Rafael de Rafael y Vilar, grabador e impresor catalán , para reforzar el trabajo de la 
mi sma. Es así que , para el calendario de 1844, aparecen grabados de este artista catalán . La 
portada interior, aunque no está firmada, fue ideada por Rafael por la semejanza que guarda con la 
del año siguiente . La imagen que sí tiene su rúbrica es un grabado sobre el cometa de 1843. 
Además, continúa presentando a los Estados y este número lo dedica a Veracruz, con el 
correspondiente plano despegable. 

Para 1845, la ponada interior es también de Rafael y Villa, al igual que otros dos grabados 
en madera de tipos populares: la india florera y el barretero, junto con otras imágenes referidas al 
vicio del fumador y cuatro grabados más para ilustrar un relato sentimental , titulado "Una 
tempestad de nieve". Aprovechando que es su décimo calendario, Cumplido en su editorial hace 
un interesante recuento de los adelantos de la industria editorial o lo que él llama de los "progresos 
de la tipografía en la República" (anexo 6). 

"° El Cosmopolita, 23 de septiemhrc 1840, t. IV , núm. 116, pág. 4. 
""' Grabador frnncés , activo en París entre 1830 a 1840, también reali zó litografías y se cspciali zó en la ilustración de 
libros. E. Brnezit. op. cit. , vol. 13. pág. 522. 
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En opi nión de Cumplido. aunque el establecimiento de la imprenta en Nueva Esp<lña fut' 
temprano. en 1542. incluso se amicipó en 97 años al veci no pafs del Norte. sin emb<lrgo "reducida 
en un principio la acción de la imprenta únicamente a la reproducción de libros devotos: sofocado 
su espirilu vivificante por las ideas mezquinas de la época y conado su vuelo por la previa 
ce nsura. de tri stísimos recuerdos, vino a ser casi nulo para México este prcciosísimo 
descubrimiento". Con la Independencia "el impulso que recibió la imprenta fue casi insignificante 
y puede a~egurarse que pasaron diez años antes de que ella diese entre nosotros seriales de 
robustez y de vida". Desde el año de 1832. cuando eSle impresor inició sus ac tividades. se planteó 
que "estaba persuadido que la misión de la imprenta. particularmente en un país nuevo como el 
nuestro. no era tanlO producir hermosos volúmenes. como el generalizar los t:onoc imientos lítiles 
entre todas las clases del pueblo: y esto sólo podría lograrse por medio de la baratura de las 
impresiones" y el medio para ello es, mejorar técnicamente el trabajo, para lo cual "ha si do 
indispensable traer del extranjero una prensa de cilindro, en que se imprime dicho periódico con 
más penecci6n que antes, sin embargo de ti rarse 1000 ejemplares por hora" y nos muestra ell un 
grabado la prensa susodicha. Es constante la insistencia de Cumplido de mHntener el mi smo precio 
de un real el ejemplar. a pesar del aumento de mímero de páginas y de la calidad de los 
calendarios. 

También. otra preocupaci6n de Ignacio Cumplido era mejorar otras artes que son anexas, 
c()mo los grabados y 13 fundición de tipos y csterolipia, por ello comenta ¡¡ue ya cuenta con (oda 
clase de máquinas que (rabajan con rapidez y perfecci6n. no s610 para la ejecución de grabados en 
nmdera. acero y cobre sino también para la impresi6n de dichos grabados, e incluso anuncia un 
aparalo especial para la impresi6n de tarjetas en m~rfil y porcelana. 

> Para iluSlrar estos adelantos técnicos. producto de sus viajes al c)¡ tmnjero, pono;: otro 
grabado que represenla "una prensa mecánica de las más complicadas y hermosas" que es con la 
que se elabora este calendario, y que ya había anunciado en el calendario de 1 R40. 

Sin embargo, señala dos obstáculos importantes que detienen el desarro llo de la irnprema . 
Pur una parte. la escasez 'J carestía del parel. que ha llevado a algunos impresores a rea lizar sus 
obras en el cxtranjero (por ejemplo Galván quien en 1845 y 1846 imprime su calendario en Nueva 
York y Hamburgo). En cambio, Cumplido dice quc renunciando a mayores beneficios ha preferido 
realizarl o en su imprenta "lejos de esto y erogando quiZ<i dobles gastos. he querido que se 
imprimiese en la República y hasta lus grabados que contiene, han sido ejecutados en su 
establecimiell\o ". 

Por Olra parte. seii ala que el Olro obstácu lo es la ausencia de operari os y falta de 
conocimiento entre ellos para el manejo de las modernas maquinarias. Por ello "ha tratado de 
vencer estas dificultades. creando una especie de colegio de impresores. en donde un número de 
jóvenes que viven en el mismo ~stHb lecimiento. eSlán dedicados exclusivamente a este utilísimo 
arte. reciben hoy su educaci6n a la vez artística y moral. aprendiendo el nuevo método de imprimir 
de los operarios e.\¡x-nos que se h~lIan en esra casa". Este establecimiento educativo permaneció 
en su imprenta hasta 1857. fecha en que el periódico El Siglo Diez)' Nuel'e sufre otra suspensión y 
obliga a Cumplido a cerrar eStH escuela por falta de medios. 

También anuncia que va a emprender un largo viaje a Estados Unidos y Europa con la 
fina lidad de buscar nuevos adl."lantos para su imprenta y aprovechar para visitar a sus dos hijos que 
se encontraban esrudiando en el extranjero. 

Para 1846, Rafael de Rafael ya no se encontraba trabajando con este impresor. Su portada 
es muy decorativa con un fromispirio enmarcada por dos columnas C(lI1delieri en cuyas basas y 
capiteles están las cuatro estaciones. Arriba vuela la representación del tiempo y en la pane de 
ahajo aparece una interesante vista de la plaza mayor de México, donde destaca el monumento de 
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la Independencia proyectado por Lorenzo de la Hidalga. y que había sido reproducido en el 
Calendario de Lara de 1844 y en el de Abmham López en 1845. 

A panir de este año. Cumplido abandona la idea de ir reseñando las capitales de los 
Estados de la Federación, así sólo aparecieron Puebla, Guadalajara, Vemc ruz. Zacatecas y la 
ciudad de México, quizás por las dificultadas de hacer el plano. Incluye dos grabados a página 
completa: Catal ina Tegacovita y la Capil la de Santa Tere~a después del temblor de 1845. 
Cumplido comenta que: "persuadido el lector que un calendario viene a ser un libro de referencia, 
especialmente para el lector cristiano", llena su contenido de temas religiosos, como los dos a los 
que hace referencia las láminas, y, además, otros como la instilllción de la indulgencia de 40 horas. 
la explicación de la seña que se hace en las catedrales y colegiatas alusiva~ al triunfo de Jesucristo, 
o el origen de los canónigos. 

Cabe señalar que los calendarios de Cumplido tendrán escasas referencias a la situación 
¡>olítica que vive el pals. Cuando salió el calendario de 1847, Cumplido se enconlraba fue ra de 
México. En este año se observa una escasez de imágenes, tampoco contaba ya con Rafael, y sólo 
destaca su ¡>Ofla da, muy senc illa, pero novedosa técnicamente. con fondo oscuro y una orla en 
blanco. 

En el décimo tercero calendario para 1848, la portada guarda gran semejanza a la de 1846, 
con un frontis arquitectónico de columnas platerescas y arriba se encuentra Zeus (fi rmamento) y 
abajo Cibeles (tierra). No hay alusiones a la ocupación noncamericana de la ciudad de México y 
abundan noticias religiosas junto a dos versos de costumbres: el mendigo y efectos medicinales 
del pulque. acompañados de scndos grabados. 

En la portada del calendario deo 1849 se marca que fue realizado en la imprenta y 
estereotipia del editor. y las dos litografías (lue incluye, referidas a la vida dc Napoleón, tiencn la 
leyenda nLitog. de Cumplido". Aunque en 1843 había hecho la tipografía del libro HiSlOria (le 
Napole6n, con abundantes litografías del taller de Massé, Cumplido no aprovecha ninguna de las 
imágenes para su calendario. Incluye otra li tografía "'El colono norteamericano". posiblemeñte dc 
factura extranjeni. Se anuncia aquL que acababa de regresar de Europa y que se había abierto en la 
calle de Plateros número 1, una lihrería y despacho de esta imprenta. De eSle calendario 
conocemos dos parladas, una muy semejante a la de 1846 y la otra es un enmarcamiento 
arquitectónico. Es muy común que se realizaran varias versiones de portadas para un mismo año. 
ejempl os de ello lo tenemos en los calendarios de Galván y Lara. 

Aunque Cumplido no dedica ningún artículo al desastre dc la guerra con ESlados Unidos 
del Norte, sí intercala algún comentario sobre la si tuación del país. Por ejemplo, en el artículo 
refcrido al colono norteamericano, contrasta la situación con Estados Unidos y se lamenta de "en 
nuestro dcsvelllurado país no se ad vierte sino indolencia. in moralidad . revoluciones continuas, 
intolerancia y superstición que amenazan incesantemente la propiedad, desaniman a toda empresa 
tít il y ahuyentan la inmigración que podríamos recibir de gente trabajadora y moralizada.:'. 

Para 1850, utiliza grabados tra ídos de su viaje a Europa, para iniciar cada mes, firmados 
por Lacoste o Lacoste el fils. Anuncia que cuenta con los "mejores materiales de imprenta y 
utensilios modernos penenecientes a las ramas anexas de la tipografía, que son: estereotipia, 
grabado, litogmffa y encuadernación" y también tiene una abundante colección de caracteres de 
madera para hacer caneles. impresos en tintas de colores, y muestra el afán de Cumplido dc 
ampliar su negocio. 

Como ya dijimos, Cumplido concedió gran imponancia a la imagen en sus publicaciones, 
Su intención era "esfonarme más en presentar ediciones de todas clases quc no desmerezcan en 
nada del mérito que puedan tener las hechas en la culta Europa". Son frecuentes sus viajes al 
extranjero pa ra actualizarse y adquirir grabados e incluso edita dos catálogos con una gran 
variedad, tantO de letras corno de viñetas, Este tipo do: publicación debía de ser común entre los 
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impresores, si n embargo pocos ejemplares se han conservado,289 quizás porque su ámbito se 
circunscribía a un círculo muy específico, por lo que sorprende que de Cumplido tengamos dos. El 
primero fue publicado el año de 1836, cuando acababa de iniciar su negocio , y el otro en 1871 . ya 
con la imprenta pl enamente consolidada. Ambas tienen como finalidad se rvir de muestrario y 
propaganda del trabajo desarrollado en su imprenta. ; , 

El publicado en 1836 lleva como título Tipo que contiene partes de los caracteres y demás 
útiles de la imprenta de la calle de los Rebeldes nº 2, dirigida por Ignacio Cumplido e inicia con 
una breve presentación del editor, donde ofrece puntualidad, corrección, sigilo y la mayor equidad 
posible en los precios. La mayor parte de este muestrario la dedica a presentar tipos y tamaños de 
letras, y algunos elementos decorativos ; al final , pone 19 láminas con pequeñas viñetas. muchas de 
ellas extranjeras, posiblemente norteamericanas, dado que varios motivos tienen su leyenda en 
inglés. Sabemos que años más tarde, emprendió un viaje al país vecino para surtirse de materiales 
y maquinaria para la imprenta. Por estas imágenes desfilan pequeños elementos que hacían más 
atractivos los libros o folletos , donde la representación plástica adquiere cada vez mayor 
importancia: animales domésticos y salvajes, barcos , carruajes, escudos nacionales, tumbas y 
cenotafios, flores , temas astronómicos, figuras alegóricas y la Virgen de Guadalupe. Hay una 
insistencia en la libertad de imprenta, pues en dos viñetas aparece esta idea expresada en el texto 
que les acompaña.2<J0 Cabe señalar que algunas de estas viñetas las vemos aparecer en los 
calendarios, a part.i r de 1837. 

El otro catálogo, publicado treinta y cinco años más tarde , ll eva como títul o 
Es/Qhlecimiento lipográfico de Ignacio Cumplido. Libro de muestras de todos los tipos comunes. 
títulos. guarniciones, vi1ietas, grabados y den1ás útiles que exis1en en sus oficinas. Es más grande , 
de folio mayor. que el de 1836 y no cuenta con una presentación del editor. Cumplido inicia 
mostrando las cajas y el acomodo de las letras en ellas, los tamaños de papel así como de las letras 
y sus tipos. Continúa presentando los adornos y guarniciones, algunos tomados de Charles 
Dcrriey, tipógrafo y fundidor francés . quien en 1862 también había publicado un catálogo en París 
sobre sus productos. La parte final , más de la mitad, exhibe innumerables viñetas , un total de 
1189. que servían para ilustrar las publicaciones. El espíritu ordenado y metódico de Cumplido se 
nos muestra aquí porque aparecen algunos motivos utilizados en la década de los trcinrn Y 
ofrecidos en el catálogo de 1836. Ello nos habla de la pervivencia de motivos y el celo que puso 
este editor en conservar y cuidar su material gráfico. 

Abraham López 
Por desgracia tenemos pocas noticias de Abraham López. Seguramente fue originario de Toluca , 
ahí es donde publica, a partir de 1838, sus primeros cuatro calendarios. Entre 1841 y 1842 se 
traslada a la capital de la República , pues para fines de ese año empieza a circular el calendario ele 
1843, impreso en la ciudad de México por Ignacio Ávila. Posiblemente, como el cambio de 
domicilio era reciente, todavía no había podido poner su propia imprenta, lo que realiza para el 
año siguiente, 1844, y en la portada anuncia: "en la casa del autor de este calendario se halla 
establecida una nueva litografía" . Para 1846, su oficina se encuentra situada en la calle de 
Donceles 11°18, y especifica que es una "imprenta tipográfica y litográfica "; tres años dura en este · 
1 ugar y en 1849 traslada el taller a la tercera calle de Santo Domingo, hasta 185 1, en donde saca 

"" María Esther Pérez Sa las en el estudio prelimi nar del Establecimielllo tipográfico de Ignacio Cumplido. op. cit .. 
pág. 12 nos señala que se conserva otro catá logo de este tipo de la imprenta de José María rernández de L.ara. 
Ni En una ca rtela pone un te xto sacado de la Cartilla Social de Justo Gómez de la Corti na referido a la libc rrnd de 
imprenta y, también. copia en un basamento do nde se apoya un águ il a mexicana. el capítulo de la Constitución 
referido a este tema. 
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dos calendarios, el décimo tercero, que fue censurado, y el décimo cuarto para ese mismo año. A 
partir de 1852, es la imprenta de Murguía quien se encarga de imprimir el calendario de López. 
aunque con el señalamiento que es propiedad del editor. 

Aunque el calendario de Abraham López se siguió publicando hasta fines de siglo ( 1892), 
fecha en la que por supuesto ya había fallecido, esto se debe a que desde 1852, Manuel Murguía se 
encargó de imprimir en un primer momento el calendario, y posiblemente, más tarde de edi tarlo. 
Murguía era un empresario en el mundo de la imprenta; en este año de 1852, estaba editando ya 
cuatro calendarios distintos29

', y con el transcurso del tiempo irá aumentando las modalidades de 
calendarios que salen de sus prensas. Murguía, al tomar a su cargo la edición del de López, hace 
suyo el éxito y el lugar, que sin duda, este calendario llegó a ocupar dentro de la sociedad 
mexicana de la década de los cuarenta. Ahora, en la portada, se señala que el calendario es 
propiedad del editor, es decir de Murguía. 292 

No hemos encontrado que Abraham López haya escrito más obras que los calendarios. ni 
tampoco que de su taller hayan salido otras publicaciones. Más bien se trata de un personaje, 
propietario de una modesta imprenta. que durante casi quince años se dedicó a preparar y publicar 
el calendario que llevaba su nombre, incluso él dice en 1851 : "No ocupamos un lugar elevado en 
la sociedad. esto es, en la aristocracia, y por ese motivo apenas hemos sido conocidos por nuestros 
contemporáneos"293

• Tampoco tenemos referencia a otro tipo de actividad que haya desarrollado. 
La única información son sus artículos y opiniones vertidas en los calendarios; a largo de ellos va 
mostrando sus posiciones políticas y podernos considerar a López como un liberal convencido. Es 
profundamente federalista , remarca el esplendor del pasado prehispánico y condena con 
vehemencia la época colonial. Ante la posibilidad de un monarca extranjero dice "mi pluma se 
estremece y mi mente se ofusca" . Se opone a los gobiernos conse rvadores y a la clase 
aristocrática. A Antonio López de Santa Anna lo ve con recelo y a raíz del conflicto con Estados 
Un idos del Norte, lo ataca sin piedad, acusándole de traidor y de se r el causante principal de la 
derrota en la guerra con los estadounidenses. Es además, muy crítico con la Iglesi a, cuyo 
fanatismo impide la mejora del país, y considera asimismo al ejército como unas sanguijuelas que 
sólo chupan del erario. 

Abraham López a través de sus calendarios aporta una serie de aspectos singulares dentro 
del desarrollo de la gráfica en la primera mitad del siglo XIX. El primero es el frecuente uso de la 
imagen, tanto del grabado en madera --sobre todo en las portadas-- como de la litografía. con la 
peculiaridad de que adiestró a su mujer, Loreto de Jesús Casaba! , en las labores de imprenta Y 
entre ellas las de la litografía, con lo que este género cuenta con una figura femenina , con nombre 
y apellido, entre su nómina de artistas. Quizá la peculiaridad no es que haya utilizado los servicios 
"profesionales" de su mujer, sino que lo reconozca y lo mencione , incluyendo su nombre Y 
rescatándola para la posteridad. 

El segundo aspecto es que convierte los calendarios en pequeñas crónicas del acontecer 
político y social de la década de los cuarenta, en donde destaca lo referente a la intervención 
norteamericana al proporcionarnos un testimonio de primer orden y de gran utilidad para conocer 
el desarrollo de los acontecimientos. Se trata de una crónica literaria pero a la vez gráfica; así a 

'"' El suyo propio, el dedicado a las señoritas, el liberal de don Liberato Garabato Panzacola y el calendari o de la 
caridad en beneficio de los pobres. 
'"' Esta apropiación de nombres lo vemos también en otros calendarios, como el de 0 11tiveros. A la muerte de Mariano 
de Zúñiga y Ontiveros pasa a ser editado por José María Salazar con el nombre de Calendario manual según fas 
rabias de Ontiveros, y a partir de 1836, Santiago Pérez lo publicará con este mismo tít ul o hasta 1843 que pasó a 
denominarse Calendario de Ontiveros y se mantiene hasta 1858. 
"-' Decimotercero calendario de Abraham López para 18.51, pág. 17. 
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través de la litografía podemos contar con un correlato visual excepcional , habida cuenta de la 
escasez de imágenes mexicanas de este conflicto. 

Por último, otro aspecto importante es el de la censura, sobre el calendario de 1851 , 
ejercida tanto por la autoridad civil como reli giosa que permite aprec iar qué valores estaban en 
entredicho en esa época. 

José Mariano Fernández de Lara o José M. Lara. ( 1799-1892) 
De ambas maneras se da a conocer este impresor en los pies de sus publicaciones, ya sea como 
José Mariano Fernández de Lara o como José Mariano Lara, que tiene su taller en la calle de la 
Palmanº 4 desde 1833 y ahí lo mantendrá hasta 1876. Laura Suárez de la Torre afirma que sus 
primeras publicaciones son impresas en la calle de San José el Real hasta 1833 y durante tres años 
Agustín Contreras se hace cargo del mi smo. 294 

Lara ed ita su primer calendario en 1839, durante once años, hasta 1849. Antes de esa 
fecha , ya había publicado varios folletos, alguna novela, una recopilación de leyes, pero sobre todo 
había conseguido en 1836 un contrato por cinco años para la impresión de los billetes de lotería y 
otras ed iciones del gobierno. 295 Este tipo de actividad como impresor de publicaciones ofic iales, le 
llevó a Lara a concursar en varias ocasiones pues así aseguraba un trabajo constante. 

Además , publi ca las obras de Lucas Alamán (Disertaciones sobre la historia de la 
República Mexicana .. ., 1844-1849, 3 vol s., y Historia de México, 1849- 152, 5 vol s.) , varias de 
Carlos María de Bustamante (El gabinete mexicano .. ., 1842, 2 vols .. y Aparición Guadalupana en 
México, 1843 ), así como las obras completas de Mariano José de Larra, en 2 vol s., en 1845 y las 
novelas románti<.:as Pablo y Virginia, de Bernardino de Saint-Pierre en 1843. con litografías de 
Hipólito Salazar o La cabaña indiana, 1844, junto con otros libros de carácter reli gioso, como la 
His10ria de la Compañía de .Jesús del P. Francisco Javier Clavijero, en 1841 . En este mi smo año 
imprime los textos de Monumentos de México tomados del natural. obra excepcional dado que se 
trata del primer álbum litográfico publicado en México. y producido por Agustín Massé y José 
Decaen con los dibujos realizados por Pedro Gualdi. 

Con respecto a la prensa. Lara se inclinó hacia la edición de diversos peri ód icos, sobre todo 
de tendencia conservadora o moderada como El Eco de la .Justicia. 1843; la tercera época de El 
Estandarte Nacional, 1845: La Unión Nacional, 1845 y los primeros siete números de El Católico, 
en 1845, y El Tiempo. donde muestra su simpatía por una monarquía rnnstitucional, entre otros. 
Más importante fue su labor en la impresión y, a veces, en la ed ición de revistas ilustradas <.:o rno el 
Museo Teatral en 1841 , semejante a El Apuntador. que en ese mi smo año sacó Vicente García 
Torres, de pocos meses de duración ; El Daguerrotipo. 1850, y so bre todo El Liceo Mexicano, 
1844 y la Revista Científica y Literaria de México, 1845. 

En El Liceo Mexicano, Lara funge corno impresor y editor, y esta revista puede 
considerarse como antagónica a t:I Museo Mexicano ( 1843-1846), editada por Ignacio Cumplido. 
Divulgó artículos científicos en estilo familiar y también el conocimiento de la hi storia y la cultura 
nacionales. Sin embargo, claramente se advierte un mayor peso dado a temas del periodo colonial, 
como por ejemplo la publicación de "Galería de virreyes" o artículos sobre personajes célebres de 
la época de la conquista. Hay que tener en cuenta que entre sus colaboradores se encontraban 
Manuel Francisco Díez de Bonilla , Mariano Esteva, Manuel y Fernando Orozco y Berra, Isi dro 

"" Laura Suárc~. de la Torre, "Libros y editores. Las pri meras empresas editoriales del México independiente. 18.\0-
1855" en Secuencia. enero-abril 2000, México, Instituto Dr. Mora. pág. 16 y "Una imprenta fl orec iente en la ca ll e de 
la Palma núm. 4" en Empresa y cultura en tima .v papel ( 1800-1 860), México. UNAM/llB-lnstituto Mora. 2001, págs. 
132 13:l 
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Rafael Gondra. Se plasma aquí una corriente de pensamiento de los conservadores, en donde se 
busca sacar de la ignominia la época colonial y valorarla como una parte de la formación de lo 
mexicano.296 Dicha revista contaba con gran número de ilustraciones, básicamente litografías, 
realizadas por Hipólito Salazar, y cuyo taller tenía la mi sma dirección que la imprenta de Lara, 
calle de la Palma número 4. 

La otra publicación que es importante reseñar, es la Revista cieniífica y literaria de 
Méxi co, 1845-1846. En el epígrafe de la revi sta se señala que es "publicada por los antiguos 
redactores del Museo Mexicano" y en la introducción advierten: 

separados totalmente de toda participación en las publicaciones del Sr. Cumplido, los 
editores de la Revista han establecido una imprenta casi con el exclusivo objeto de publicar 
dicho periódico y algunas otras obras de verdadera utilidad al país. Los tipos, prensas y 
demás útiles son nuevos y de la mejor calidad; y en este punto. procurarán también rnn el 
tiempo introducir, como los Sres. García Torres y Cumplido, mejoras que red unden en 
honor de la Repúbli ca. La dirección de la parte tipográfica es ta confiada a D. Manuel 
Gallo, anti guo administrador de la imprenta del Sr. Cumplido y cuya práctica y 
conocimientos en el arte son notorios297 

Sin embargo, ambas revistas convivieron varios meses, de noviembre de 1845 a marzo 
1846, posiblemen te Cumplido tenía material para continuar unos meses más la revista. 
Desconocemos los motivos de esta aparente separación que llevó a sacar dos revi stas parecidas y 
con casi los mi smos colaboradores, en imprentas distintas. Lo qu e sí es un hecho que esta 
situación nos vuelve a mostrar la competencia entre los impresores, en este caso entre Cumplido y 
Lara, y éste último les facilitó su taller. 

La Revista Científica y Literaria de México, contiene textos de Guillermo Prieto y Manuel 
Payno, ambos fundadores y redactores de la publicación, --con los que Lara había trabajado en el 
Museo teatral de 1841 --, de Ignacio Ramírez, Luis de la Rosa, Vicente Segura, entre otros. Su 
finalidad, al igual que las revistas de la época, era instruir, a través de artículos variados y de 
entretenimiento, con un interés, tanto gráfico como literario. hacia los Estados , en especial los 
Estados del norte de la República . No hay que olvidar que Texas ya había conseguido su 
se paración y existe una creciente preocupación de que su ejemplo se extienda. 

Al igual que El Liceo, esta publicación se encuentra profusamente ilustrada con litografías. 
En la introducción, se comenta: 

En cuanto a las litografías son ejecutadas por varios de los artistas que trabajaron en los 
cuatro tomos de la primera época del Museo. La carátula de colores que lleva este 
cuaderno es trabajada por los litógrafos Blanco y Salazar; y aunque no tan perfecta como 
las que se esti lan hoy en las ediciones francesas de lujo, da una idea de los adelantos de 
este ramo en México, y que nos li sonjeamos apreciarán nuestros señores suscriptores. 298 

'"' Laura Suárez de la Torre. ··José Mariano Lara: intereses empresa ri ales-inquietudes-compromisos políticos" en 
Consrrucrores de un cambio cu/rural: impresores-editores y libreros en la ciudad de México . 18301-855. México. 
lnsituto Mora, 2003. págs. 198-199. 
""' Ma. Esther Pérez Salas. "Las revistas ilustradas en México como medio de difusión de las elites cu lt urales, 1832-
1854" , En la cima del poder. Elites mexicanas. 1830-1930, México, Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis 
Mora, 1999, págs. 41 -42. 
,.,., Revista científica y literaria de México publicada por los antiguos redactores del Museo Mexicano, 1845. Im p. Lit. 
Call e de la Palma núm. 4., pág. 
""' lbidem, pág. 
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En la carátula de esta revista aparece "Imp. lito. Calle de la Palma número 4··. Sin 
embargo, pareciera que existe una cierta confusión entre la imprenta de Lara y el tall er litográfico 
de Hipólito Salazar pues ambos tenían como dirección "calle de la Palma número 4". Sin duda 
eran negocios que mantenían una estrecha relación; Salazar colaboró siempre con Lara en la 
edición de obras que iban ilustradas. Este hecho no impidió que el litógrafo recibiera encargos de 
otros impresores, sobre todo de Vicente García Torres, que no contaba con taller litográfico al 
igual que Lara. 299 De su taller salieron litografías para publicaciones de Vicente García Torres 
(Panorama de serioritas, 1843 y El Periquillo Sarniento, 1842, en su cuarta edición).300 

Lara no adquirió un taller litográfico, como ocurrió en el caso de Cumplido y el taller de 
Decaen, prefirió apoyarse en un litógrafo experimentado como Salazar; tampoco fue de los 
primeros que modernizó su imprenta con prensas mecánicas, no parece ser un empresario que 
intenta concentrar todo el proceso editorial bajo su propiedad, sin embargo fue el primero que 
introdujo la litografía en el calendario en el año de 1842. Desarrolló una importante labor editorial 
como hemos visto, siendo junto con Cumplido y García Torres uno de los impresores que mayo r 
producción de folletos tuvo en la primera mitad de siglo:1º1 

' "' Michael Mathcs menciona las siguientes litografías sal idas del taller de la calle de la Palma número 4. para ilustrar 
obras de otros impresores: 1841. Semanario de las se1ioritas mejicanas y El Apuntado r para Vicente García Torres : 
1842, Panorama de las se1ioritas mexicanas para Vicente García Torres: 1843, La vida de Jesús sacada de la historia 
de Bossuet, para García Torres ; 1844, Historia de las revoluciones de México de Loren zo de Zavala, publicado por 
Manuel de la Vega al igual que El Pensil americano de Ignacio Carrillo Pérez y en 185 1, lronlas de la vida para 

Miguel Murguía. 
'"' Sobre Hipólito Salazar véase Arturo Aguilar Ochoa, La /itograj(a en la ciudad de México. los a1ios decisiFos 1828-
1847,op. cit .. págs. 155-160. 
~" Lara alcanza una producción superior a 200 folletos, en concreto 371 , sólo superado por Cumplido que registra en 
este periodo de 1830- 1855, 543 folletos. Véase Nicole Giran Barthe .. El entorno editorial de los grandes empresarios 
cu lwralcs: impresores chicos y no tan chicos en la ciudad de México". op. cit .. pag. 53. 
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Tanto Manuel Toussaint como, sobre todo, Enrique Fernández Ledesma no escatiman 
elogios a la labor tipográfica de Fernández de Lara:m2 Cabe señalar que Lara tampoco escapó a los 
pleitos que se desarrollaron entre impresores . Montserrat Galí nos proporciona la información 
sobre la confrontación que sostuvieron Rafael de Rafael y José Mariano Fernández de Lara en 
relación con la impresión de los billetes de la Lotería Nacional en 1846. 303 

Con respecto a los calendarios, Lara inicia el primero en 1839 y la parte principal del 
mismo la dedica a Agustín de lturbide , con una traducción de un texto escrito en francés Y 
publicado en 1827 "Causas célebres del siglo XIX", cuando hacía pocos meses que acababa de 
realizarse en la ciudad de México, con gran pompa, la ceremonia del entierro de las cenizas de 
Iturbide. Acompaña este escrito con un retrato de lturbide de cuerpo entero en xilografía y al fin al 
del mismo una viñeta mortuoria. Incluye aquí y, en casi todos sus calendarios, un grabado de la 
Virgen de Guadalupe, acompañado de un verso. Además, en la última de forros pone un grabado 
de las armas de México con la siguiente advertencia "Sin unión peligra la federación". 

El calendario del año siguiente trata de dos temas; por una parte, la bula papal sobre la 
reducción de días festivos, y, por otra una "Revista política" con la relación del poder ejecutivo, 
conservador, legislativo, judicial, etc., en donde expresa la situación desesperanzada de la 
República: 

Pocos objetos de mayor interés podrán presentarse en un Calendario. que el examen de la 
situación que guarda el país tanto en lo interior como en lo exterior ... Por una fatalidad , 
nunca bien deplorada, el cuadro que presenta la República es de los más tristes que se 
pueden concebir. Su situac ión es tal que casi debiera perderse la esperanza de remedio ... "" 

Es un hecho que el momento político de México, a fines de 1839, no era muy alentador, se 
acababa de firmar el tratado de paz con Francia, después de la llamada "Guerra de los paste les", en 
el cual México se comprometía a pagar a esta nación europea 600.000 pesos de indemni zación. 
Además, la administración de Bustamante se enfrentaba a múltiples conflictos y una gran desu ni ón 
que llevó a la separación de Yucatán, y era notoria la incapacidad del gobierno para reconqui star 
Texas. Lara aprovecha este ca lendario para expresar su opinión sobre las desventajas que conlleva 
para la soc iedad en general y para la industria editorial en particular, la importación de libros sin 
gravamen 305 También había expresado la neces idad del consumo de papel mexicano para dar 

'º' Manuel Toussaint , La litografía en México en el siglo XIX , México, Estud ios Ncolitho, 1934, slp. y En ri que 
Fc rnández Ledesma, op. cit., págs. 73-76. 
~13 Montserrat Galí Boadella "De Barcelona a L'Havana: Rafael de Rafae l, una vocació hi spanoamcricanista" en 
Butlletí de la Societat Catalana d'estudis históries, nº IX, 1998, pág. 112. 
~u Segundo calendario de J. M. Lara para el arlo bisiesto de 1840. arreglado al meridiano de México. Im preso por el 
autor, calle de la Palma núm. 4, pág. 3. 
"';Veamos ahora cuales serían Jos beneficios que produciría la prohibición de libros, o al menos se les impusieran 
competentes de rechos. En primer lugar, podemos demostrar matemáticamente al que lo dudare, que con solo los 
devocionarios y libros elememales que vie nen de Francia o del Norte (y advié rtase que estos nada traen de nuevo para 
aumento de la ilustración) se podía sos tener a lo menos cuatro mil fam il ias, entre impresores, encuadernadores, 
grabadores, cu rtidores, &c. En segundo, el papel que se invirtiera en las impresiones produciría los derechos 
establecidos al blanco, cuando ahora todo el que viene impreso es absolutamente libre. En tercero, la imprenta, que 
por fa lta de objetos útiles , so lo sirve para fomentar las revoluciones, produciendo esc ritos tan incendiari os, ta n 
sediciosos y tan inmorales como los que abundan entre nosotros, tomaría otro giro contrario, ocupándose en materias 
verdaderamente útiles. En cuarto, ese mismo arte que a pesar de tantas trabas ha adelantado mucho respecto de cómo 
se hallaha en el año de 21 , habría ll egado a un grado mucho más alto de perfección y aun acaso habría producido otros 
nuev os recursos de subsistencia. En quinto , no vagaría por las calles esa multitud de hombres. que aunque 
emprendieron algunos de estos ofic ios , por fa lta de trabajo y sin olra industria a que dedicarse. sólo encuentran los 
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impulso a una industria nacional , compartiendo en ese momento la opinión de Ignacio Cumplido, 
quien señala en su calendario de ese mismo año, 1839, que ha utilizado papel mexicano de la 
fáb ri ca del Sr. Beraza luce en San Ángel. 

Para 1841 incluye unas noticias estadísticas del país y termina. otra vez , haciendo una dura 
crít ica a la situación de México,3-0ó donde ha ce hincapié sobre los peligros de los préstamos. 
Además, dedica la parte final de este calendario a hacer una loa a lturbide y cierra la cubierta con 
el escudo de armas de México. Unos meses antes , en julio de 1840, el presidente Bustarnante fue 
casi derrotado por los federali stas y el l 8 de octubre de ese año, José María Gutiérrez Estrada 
había formulado en un folleto las aspiraciones monárquicas de un grupo como una solución a los 
problemas de la nación. postura que tuvo amplias repercusiones. 

La portada del cal endario de 1842 (fi g. 53) es muy elaborada, con una litografía de un 
jardín, enmarcada por unas enramadas combinadas. Constituye la primera litografía que aparece 
en un calendario. En el reverso de esta portada incluye también otro motivo li tográfico con un 
niño rodeado de guirnaldas y al interior también pone otra imagen litografiada que se refi ere al 
"Gran Lama o señor de los tártaros idolátricos". Aunque no está firmada este litografía , sin duda 
Lara aprovechó el taller litográfico de Hipólito Sal azar, ubicado en el mismo edificio. 

En 1843, la portada sólo está decorada por una orla y hay pequeñas viñetas que acompañan 
a diversas anécdotas , así como un artículo sobre las cascadas de Panamá. 

En 1844 se centra en presentar el proyecto de Lorenzo de la Hidalga para el monumento de 
la Independencia , acompañado con una muy buena litografía. No incluye comentarios sobre este 
proyecto, a diferencia de Abraham López, otro calendarista de la época que se queja de haber sido 
escogido un es pañol para elaborarlo. 

En el séptimo calendario, el de 1845 , incluye una litografía de ambi ente europeo para 
acompañar un breve rel ato, además hay pequeñas viñetas en relación a la variedad de temas que 
trata . 

El calenda ri o de 1846, abre con un texto dirigido al público donde da cuenta tan to de las 
intenciones del mi smo, como de su contenido. Para Lara, al igual que muchos ele sus 
contemporáneos, el mejor método de promover la instrucción era el de mezc lar asuntos agradables 
y li ge ros con los se rios. Para estas fechas , Lara había publicado el Liceo Mexicano y se había 
impreso en su tall er la Revista Científica .. . por lo que se advierte una influencia de las mi smas. 
Así, el calendario está "desti nado, por la mi sma naturaleza, a ser leído por tocia clase de persona s. 
desde los más instruidos literatos hasta los artesanos de más reducido conoc im ientos; de algunos 
años acá se ha notado el empeño dec idido de sus respectivos editores por hacer su lectura cada vez 
más instructiva. variada y amena". ·'07 Variedad de temas que se multiplican como se advierte en 

arbi tri os del juego. de la estafa o del robo; de perniciosos o cuando menos inútiles. que son hoy a la sociedad, se 
converti rían en laboriosos ciudadanos. Mucho más pudiéramos añadir, pero lo dicho nos parece que comprneba 
suficientemente que la libertad absoluta en la introducción de los libros, es impolítica y muy perniciosa a la industria. 
Agregaremos solamente que en la misma repúbli ca del norte, que se cita como modelo más perfecto, está prohibida la 
introducc ión de libros en inglés. o cuando menos tienen un recargo considerable de derechos. Segundo calendario de 
J. M. Lara para el wio bisiesto de 1840 ... op. cit .. pág. 22. 
~v. Por una desgracia lamentable, que aunque común a todo país naciente, no deja por ello de serlo, no hay sistema ni 
consti tución capaces de hacer la fe licidad de la Repúbli ca. En 19 años se han ensayado trc ' fo rmas de gobierno. y se 
han dictado dos constituciones, hall ándose pendiente de la cámaras la reforma de la última. para la cual ha sido 
necesario que el poder conservador declare ser voluntad nacional que no se espere el tiempo prefijado para el lo. 
Tercer calendario de J. M. Lara para el G/io de 1841. arreglado al meridiano de México . Impreso por el autor. call e 
de la !~di ma núm. 4, pág. 13. 
'"' Octavo calendario de José M. Lara para el a1io de 1846, arreg lado al meridiano de México . lmprenla del au tor, 
ca lle de la Palma núm. 4, pág. 3. 
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este calendario y en los dos años siguientes, con el siguiente contenido: "Pío IX ; Metereoiogía. 
Causa de los vientos. De las nubes; Conocimientos agrícolas. Insectos que destruyen las alfalfas y 
medios de extinguirlos; Una anécdota de Cristóbal Colón; Morir sin haber vivido; La primera 
impresión del amor ; Santa Teresa de Jesús ; Jesucristo; Cómputo eclesiástico, témporas; Fiestas 
movibles y el Calendario. Parece que Lara deja las noticias de la realidad política del país y se 
aboca en estas publicaciones a instruir a toda la sociedad por medio de artículos misceláneos. 

El calendario de 1849 es el último que conocemos de Lara, a pesar de que el autor advierte 
que continuará en el siguiente el artículo referente a los poderes de la Nación. Aquí retoma el tema 
de la actualidad política, después del desastre de la guerra con Estados Unidos del Norte. 

Los calendarios de Lara presentan una impecable factura, con un tipografía muy bien 
seleccionada. Aunque en el primero de 1839 todavía utiliza la xilografía para el retrato de lturbide, 
técnica que usará para viñetas y adornos y para la tradicional imagen de Guadalupe, casi constante 
en sus calendarios; sin embargo, desde 1842 incluye una o dos láminas litográficas a plana 
completa (Gran Lama o dios de los idólatras, 1842; Monumento de la Independencia. 1844; Un 
encuentro casual, 1845; Horroroso efecto del extravío juvenil, 1846; Pío IX y Una anécdota de 
Cristóbal Colón, 1847; Estatua de Copérnico en Varsovia, 1848; La eternidad y el espacio, 1849). 

Si bien en un primer momento tienen un contenido mucho más político, a partir de 1842 se 
inclina más a presentar temas diversos, de interés general, que proporcionen a los lectores 
elementos de educación, con una finalidad más didáctica. 

Antonio de la Torre 
Fue un famoso librero que tenía su alace'la en la esquina del Portal de Mercaderes y Agustinos, 
donde se realizaban animadas tertulias. De él tenemos un testimonio elocuente de Guillermo Prieto 
en Memorias de mis tiempos: 

Por aquel entonces había, como ahora. una alacena en el ángulo de los portales de 
Mercaderes y Agustinos, --hoy en la alacena se venden puros y cigarros--, en la que. en 
calculado desorden , había catecismos y pizarrines, gramáticas de Herranz y Quiroz, tablas 
de multiplicar, estampas de santos, cuentos y romances, Lavalles y Ordinarios de la misa, 
en la mejor compañía de periódicos acabados de imprimir y folletos de ruidosa actualidad. 

El propietario de la alacena era un señor amable y caballeroso. con su sorbe/e de a 
media vara, su chaquetón de indiana amarilla, su chaleco blanco, y sus manos limpias , y 
que atendía ligero y complaciente a los marchantes."" 

En 1844 publicó un calendario, impreso por Mariano Arévalo, --antiguo impresor de 
Gal ván-- con la peculiaridad de que se reduce sólo a presentarnos, en 24 páginas, el calendario 
mensual. sin otro tipo de información. Antonio de la Torre comenta su intención con este 
calendario: hacer una publicación la mitad de barata que las otras y que el tipo de letra sea más 
grande para facilitar su lectura. Así comenta: 

Consideraciones que se han tenido presentes en la edición de este Calendario. 
Como en los otros se usa de unos caracteres pequeñitos de letra, para hacer caber 

los varios artículos con que suelen adornarse, las personas que por su edad u otras causas 
no tienen buena vista, se privan de su lectura y con ella de mil recursos útiles en los usos 
de la vida. 

•~G uillermo Prieto, Memorias de mis tiempos, op. cit ., pág. 90. 
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Para proporcionar a esta clase de personas y a otra muy interesante de Ja sociedad 
que no pueden comprar los calendarios que se venden a real , se ha hecho la publicac ión de 
éste en caracteres de buen tamaño y dándose cada ejemplar a medio. 309 

Sin embargo, a pesar de su sencillez, incluye pequeños adornos en cada mes de los signos 
zodiacales y su portada interior presenta un fondo caligráfico muy elaborado, que da cierta riqueza 
a esta edición tan barata . 

Cabe señalar que en la década de los cincuenta, Cristóbal de la Torre, su hermano menor, 
con el cual, compartió a veces el nombre de la alacena, publicó también dos calendarios . 

La producción gráfica en los calendarios de 1835 a 1846. 
Este periodo comprende el desarrollo de los calendarios que podríamos llamar de autor, porque 
fueron productos realizados o bien supervisados directamente por los editores, y en donde los 
grabados se hacen presentes: los calendaristas ven la importancia que juega la gráfica para 
potenciar sus temas, en estas publicaciones que cada vez son más misceláneas, tanto en contenido 
como en imágenes. Es en la década de treinta y cinco a cuarenta y cinco cuando se configuran los 
grandes editores empresarios y se desarrolla una competencia entre ellos; el calendario se 
constituye entonces en un producto muy demandado por toda la sociedad, lo que conlleva a hacer 
tirajes de miles de ejemplares. La industria editorial poco a poco se va especializando 
técnicamente tanto con maquinaria más moderna para la edición de los impresos como por la 
incorporación de nuevas técnicas en la reproducción de imágenes , tal es el caso de la utilización 
de la litografía , por lo cual las publicaciones, lo mismo las periódicas que las monográficas, 
presentarán momentos de gran calidad, en donde las ilustraciones son parte importante de las 
mi smas. Esta década coincide con el proyecto de Ja República Central encabezada por los 
conservadores, y abarca desde sus orígenes hasta su finalización. 

Los calendarios se abren a una gran variedad de te.mas , con ciertos hitos predominantes. 
Con respecto a la gráfica, la podemos agrupar en los siguientes géneros: lo alegórico. el tema 
religi oso, la plasmación de lo propio y la influencia del Romantici smo y, a su vez, dividirla en 
diversos su bgé neros . 

Lo Alegórico. 
1. Alegorías de tiempo y las estaciones. 
Se trata de temas directamente vinculados con la esencia misma del calendario y su finalidad de 
consignar el paso del tiempo, día a día. Es por ello que estas imágenes tuvieron una gran 
permanencia y se nutren de modelos universales de tradición grecorromana, como apuntamos 
anteriormente . Sin embargo, lo que resulta peculiar es la insistencia en utilizar modelos 
iconográficos que aparecen por primera vez en 1828, en el Calendario portátil de Ramírez 
Hermosa, y que pervivirán sin variaciones, durante más de veinte años.3 '

0 Es así que la imagen de 
Jano, como emblema del año nuevo, vuelve a se r utilizada en 1836 (figura 54) y 1837 en la 
portada del Calendario según las tablas de Ontiveros que edita ahora Santiago Pérez. con 
pequeñas modificaciones al remarcar la bóveda celeste y sustituir el mundo circundado por la 
serpiente que se muerde la cola (ouroboros). por el nacimiento del sol y los perfiles de una ciudad 

'~Calendario de Antonio de la Torre para el a1la de 1844 arreglado al meridiano de México. Impreso por M . 
Arévalo, cal le del Venero núm. 12. pág. 24. 
""' Incluso en 1866. en el Calendario A11gelopolita110 de José M. Rivera aparece en la cuarta de forros el grabado del 
Año Nuevo o Jano. popularizado en los mencionados calendarios de Ramírcz Hermosa. 
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y, sobre todo , el coronar el báculo de Jano con unas alas. Sin duda son variantes del mismo 
modelo (figura 55 ). 

Al año siguiente Mariano Galván, en su Calendario de las señoritas mexicanas ( 1838), 
impreso en París, reproduce esta representación junto con las cuatro estaciones (figura 56). Estos 
mismos modelos también le sirven a Ignacio Cumplido para hacer una composición en la portada 
de su Calendario de 1842 (figura 57), en donde recrea un marco, a modo de una lámpara oriental, 
e incluye las personificaciones de estos ciclos temporales. 

Además de estas pervivencias, hay también otras variantes para simbolizar las estaciones , 
utilizadas en otras portadas como la del Calendario de Galván de 1840 (figura 58), donde tres 
damas o ninfas marcan su diferente adscripción temporal en el tocacl0, o en el Calendario de 
Cumplido de 1846, donde también se utiliza personajes femeninos para la primavera, el verano y 
el otoño con una iconografía cercana a la que difunden Gravelot y Cochin311 en su Iconología. El 
invierno, en ambas, mantendrá la figura masculina y anciana con la cabeza cubierta. 

Sin embargo, aparece ahora la representación del tiempo o Cronos, con sus atributos 
tradicionales de un anciano alado, con larga barba y que porta un reloj de arena y una guadaña, 
referidos todos ellos a la fugacidad de la vida, es la imagen del tiempo destructor. Gravelot y 
Cochin en su ya citada Iconología nos proporcionan una descripción muy precisa: 

Nada es más precioso que el tiempo. porque nada es más efímero; también se le 
representa siempre con alas ... En cuanto el Tiempo mismo, corno no se conoce nada más 
antiguo que él. se representa con el aspecto de una anciano alado, rodeado del sol y la 
luna que rigen su curso. El reloj de arena, emblema del presente que huye, y la hoz, que 
significa que el tiempo destruye todo, son los atributos particulares de esta figura"' 

En 1837, ya incluye Cumplido esta imagen en la portada interior para anunciar su 
calendario313(figura 59) e incorpora un pequeño texto titulado "Horas perdidas"' 1

" y al año 
siguiente este motivo llena el forro del calendario. Cumplido insiste en esta representación y años 
más tarde, en 1842, la volvemos a encontrar ilustrando un soneto referido al tiempo y al hombre 
dili gente que: "suele llevarse al TIEMPO de copete" como di ce en su verso final (figura 61). Esta 
exaltación del hombre laborioso está en consonancia con el ideario de Ignacio Cumplido. un 
empresario excepcional que no duda expresar, de múltiples formas, su creencia en el trabajo. En el 
grabado se aprecia un joven caminando y que arrastra de un mechón de la ra la cabellera a una 
enclenque representación del tiempo, que ha tenido que bajar su guadaña ante el ímpetu del 

·"' H. Gra\'elot y C. Cochin, Iconología, op. cit., 273 pág. Primavera. pág. 128; verano, pág. 157; otoño, pág. 120 Y 
invierno, pág. 95. Este libro fue publicado en París hacia 179 1 y, sin duda. fue conocido en estas tierras, hay un 
ejemplar en francés en el fondo Lafragua de la Biblioteca Nacional, lo que ameritó que en 1865 se hicie ra una edición 
mexicana. 
"'Gravelot y Cochin, ibidem. pág. 59 
313 Esta pequeña viñeta aparecerá en el Calendario de Manuel Murguía para el año de / 868. Es una constante la 
reutilización de motivos gráficos a lo largo de todo el siglo XIX. 
314 Segundo calendario de Ignacio Cumplido para el año de 1837, pág. 38: "Supongamos que en la Repúbl ica 
Mexicana hay 500,000 personas que se levantan a las 9 de la mañana o más tarde, que acaso podrían estar empleadas 
útilmente si se leva ntarán a las 6; según esta cuenta se pierden 18.000,000 de horas o 102,670 años de 
aprovechamiento en cada medio siglo. Es to es suponiendo que se levantasen a las nueve y no contando con los miles 
que no dejan las sábanas hasta las 10 o las 11. Todo ese tiempo es de día sin interrupción y compuesto de horas en que 
el entendimiento está más despejado y apto para el estudio que todo lo restante. Hemos de obse rvar también que nada 
conduce más a la sa lud, y por consiguiente a prolongar la vida. que el madrugar. Suponiendo que el susodicho número 
de personas, 200,000 viviesen 4 años más levantándose temprano, que de otro modo según esta cuenta gozarían de 
800,000 años más de existencia que en el día pierden". 
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hombre , pues con su actividad y trabajo llega a someter a esta anciana figura 315 Cumplido en 
varios calendarios in siste en pequeñas máximas sobre este punto de la laboriosidad y del 
aprovechamiento del tiempo. Así en 1849 pone: 

Si bajo el punto de vista cristiano, el tiempo, ese dominio de Dios. nos ha sido pre.stado para 
ganar el reino de los cielos ... , bajo el punto de vista puramente humano, es el tiempo 
igualmente precioso. Siendo él. la tela de que se compone la vi da, es indi spensable 
aprovecharla bien, hacer buen uso de ella ... Es preci so dividir las horas del día de tal manera 
que todas estén destinadas a una ocupaci ón o a una distracción ... Debemos levanta rnos 
invariablemente a una mi sma hora y no ha de ser ésta la tardía de las nueve. de las diez o aún 
la de las doce del día, como acontece a ciertas personas, sino la más temprana posible, las 
cinco, las seis o a lo sumo las siete, si se quiere gozar de sal ud y que el día esté bien 
aprovechado.316 

Hay que señalar que las labores en la imprenta iniciaban a las se is y media de la mañana . 
Este tema también lo aborda en el Reglamento de su imprenta, que publica en 1843 "El hombre 
activo ve al trabajo como un bien del cielo porque robustece su salud", comenta Cumplido. 

De igual manera, Galván en 1838 incluye la imagen alada y anciana del tiempo (figura 60). 
este vez reposando pero mostrando un reloj de arena al cual se le ha remarcado la fu gac idad con 
unas alas. Un pequeño ser alado, que representa a un geniecito por la llama en la cabeza. le 
muestra un libro, posiblemente el calendario de ese año. En 1846, en otra portada del Calendario 
de Cumplido (figura 62), muy decorada con columnas a candelieri , que hacen de marco 
arquitectónico, aparece encabezando la composición una rotunda image n del tiempo volando. En 
las cuatro esquinas están las representaciones de las estaciones, ya citadas, y abajo una interesante 
vista de la Plaza Mayor de México con el proyecto de la columna de la Independencia. 

Existe otra iconografía que aparece estrechamente relacionada con una tradi ción 
calendárica anterior y que conformaron un grupo de publicaciones dedicadas al estudio de los 
astros. el cual tuvo gran desarrollo en la época colonial, como los repertorios , pronósticos. 
efemérides, almanaques, etc. Así dentro del carácter mi sce láneo de los calendarios hay una 
presencia constante del tema astronómico, ya sea en los textos y, a veces, con imágenes. 

De esta manera , Galván en 1838 dedica un artículo a la hi gro metría , donde ilustra el 
mecanismo del hidrómetro y muestra dos variantes del mismo, más propios para el adorno de un 
gabi nete que para obtener resultados científicos. Uno de ellos es un centurión o un soldado de 
perfil que con una lanza señala las diversas variaciones del tiempo. El otro son dos fi guras 
femeninas dentro de una casita, de la cual se asoma la variante que se refiere al pronóstico, lluvias 
o sol, con paraguas o sin él (figura 63). Y en 1844, tanto el propio Galván como Ignacio Cumplido 
vuelven a tocar el tema astronómico, con dos visiones distintas. El primero sigue la tradición de la 
ilustraci ón científica, retomando imágenes semejantes que habían circulado desde fin es del siglo 
XVlll en diversos folletos como el que publicó José Antonio de Alzate en 1770.317 La imagen de 
Galván (figura 64) presenta una vista de la luna a través de un telescopio. En el segundo caso, la 
ilustración es más poética (figura 65). Dicho grabado en madera está firmado por Rafael Rafael. y 
es una de las primeras colaboraciones que realiza este artista catalán para Cumplido. Es una ohra 

-"' Esta imagen del tiempo presenta también ele mentos de otra figura alegóri ca: la oportunidad o la ocasión. que la 
pintan calrn pero con un largo mechón. como único lugar por el que puede se r aprendida cuando se presenta. 
"" Décimo cuarto calendario de l . Cumplido para 1849. Imprenta y estereotipa Jsic l del editor. p. 75. 
m José Antonio de Al zate y Ramírez. Eclypse de luna del doce de diciembre de mil setecientos sesenta y n11e1•e mios 
observado en la imperial ciudad de México . Impreso por José .láuregui , calle de San Bernardo. 1770. 
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que nos sumerge en el mundo romántico donde el hombre aparece en actitud pensante, 
encaramado en lo alto de una formación rocosa, a la vez que observa y se interroga sobre el paso 
del cometa, lo cual le sirve para reflexionar sobre el poder del Ser Supremo. Se muestra en estas 
imágenes uno de los tópicos del romanticismo, donde la naturaleza es una señal inequívoca del 
poder de Dios. 

2. Alegorías políticas 
Si en el periodo anterior, 1821-1835, hay una presencia constante del escudo y las armas de 
México, como una manera de reafirmar el naciente país, este subgénero se mantendrá ahora , pero 
con menor incidencia. Una excepción la encontramos en los calendarios que edita José Mariano 
Lara quien en 1839, en este su primer calendario advierte en la contraportada: "Sin unión peligra 
la nación"(figura 66), y el águila con las alas extendidas y la cabeza baja que parece señalar el 
texto ; a sus pies las ramas de laurel y encino. Dicha águila cobija un óvalo con la sentencia 
referida. Acompañando a este "escudo", en la parte de arriba hay un ramillete de flores y en la 
inferior, dos recuadros con sendos símbolos de zodiaco, con un carácter meramente ornamental. 
También en ese mismo año, el impresor Abraham López incluye en la portada interior de su 
calendario, una pequeña viñeta de las armas de México: águila y nopal. Sin duda, la presencia de 
este motivo tiene que ver con que a lo largo de 1838, se desató el conflicto con Francia y está 
latente la amenaza de una intervención, hecho que sucede en diciembre de ese mismo año. Es 
natural que ante este peligro se refuerce la presencia del emblema nacional como un llamado a 
exaltar la integración del país ante una potencia extranjera. 

Lara, también en 1841 , vuelve a situar en la contraportada las armas de México (figura 67) 
con una representación de un águila dominadora con las alas abiertas, que sostiene con el pico y 
una pata a la serpiente, y situada sobre el nopal fund acional , bastante similar a las que realizara 
José Mariano Torreblanca.318 Todo ello se sustenta sobre una gama de bastimentos o "trofeos" de 
guerra (estandartes, bayonetas, ballestas, espada, tambor, municiones, etc.), iconografía muy usual 
desde la época clásica y que se convirtió en una convención gráfica de triunfo. 

Junto a estas escasas alegorías nacionales, aparecen dos representaciones de América, que 
derivan de la representación tradicional proveniente de la Iconología de Cesareo Ripa ( 1593). La 
primera la utiliza Ignacio Cumplido para adornar la portada de su calendario de 1840 (figura 68). 
Este motivo debió de ser uno de los preferidos por el editor porque cuando, treinta años más tarde 
en 1871 , publicó su Libro de muestras todavía conserva este grabado y lo incluye en este 
repertorio de tipos y motivos decorativos. 

Aquí se nos presenta la figura de América encarnada en una mujer joven, de pose 
insinuante, es decir, ladea su cabeza e imprime un giro seductor a su cuerpo, la "salvaje" se ha 
convertido en "coqueta''. Su brazo izquierdo se recarga sobre un gran óvalo, formado por sendas 
ramas de caña y maíz que lo circundan y a la vez sirven de marco para contener los datos del 
calendario. y con el dedo índice extendido parece señalar el texto. Su indumentaria se compone de 
un enredo de tela muy ligero, que circunda la cadera y se recoge en el hombro. Los pliegues 
marcan la anatomía y el contorno de la figura, y el torso aparece totalmente descubierto y 
subrayando con líneas circulares los senos desnudos. Calza sandalias, sujetas con correas que se 
anudan en el tobillo, y su tocado es una diadema de plumas. Por la espalda asoma el carcaj con las 

J !K Manuel Cabrera Stampa, op. cit., pág. 152. Este mi smo motivo todavía fue utili zado en 1853 como esc udo en la 
Guía de Recaudación de Rentas en Toluca. Archi vo General de la Nación , fondo Administración de Rentas, caja 80. 
fs. 25. Como ya comentamos anteriormente, José Mariano Torreblanca fue un importante grabador, oficial de la Casa 
de Moneda y que recibió varios encargos del gobierno de diseñar diversos escudos nacionales, como el que apa rece en 
el frontis de la Constitución de 1824. 
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flechas y con la mano derecha sostiene el arco. Lleva además dos hileras de cuentas de collares al 
cuello, un par de braza letes en el antebrazo y grandes arracadas . El caimán característ ico de otras 
representaciones indianas es sustituido por un nopal espinoso, peculiaridad de Méx ico. Varios 
símbolos del progreso y la pros peridad aparecen a los pi es. Así no puede faltar la cornucopia <le la 
abundancia que rebosa monedas, una gav illa de tri go, asociada c;on la fert ilidad, y atrás se ven los 
brazos de un arado. Ade lante se encuentra un anc la y un mazo, junto con varios instrumentos de 
las artes: pincel y paleta (pintura) , compás y plano (arquitectura), lira . (poesía) , un busto cl ás ico 
(escu ltura) y un yunque y un martillo (trabajo). Se trata de una América en paz, en reposo que 
mira al espectador, rodeada de la riqueza y del trabajo, y que se aparta de la representación de una 
América indómita y salvaje que fu e difundida anteriormente en Europa, aunque mantiene varios 
elementos característicos, como son la desnudez, las flechas y las plumas. 

La otra representación de América corresponde a un grabado en madera publ icado por 
Mariano Galván Ri ve ra en su calendario para 1846, que fue impreso en Hamburgo (figura 69). 
Esta imagen titulada "La América" acompaña a un texto de Manuel Ca rpi o "México, poesía 
descriptiva" pero no hay ninguna referencia a la imagen en esta larga composición poética. 

La América, es en este caso, una corpulenta figura femenina sedente y que ha sustituido el 
carcaj y las flechas por un grueso garrote invertido. en el que apoya su mano derecha. Se trata más 
bien del mazo de Hércules, atributo de la fuerza. Un cruzado de telas tapa su torso y un fa ldellín 
de plumas deja ver sus robustas piernas descalzas. Un largo manto le cubre la cabeza y la espalda . 
Los adornos de plumería complementan su indumentaria, tanto en sendas tobill eras y brazaletes, 
como en su tocado a modo de corona. 

Los atributos que acompañan a ena América son un gran cocodril o y la natural eza 
exuberante , donde se muestra un a gran variedad de plantas y árbo les, perfectamente 
individuali zados, junto con un lago, circundado por montañas al fondo , y un a espec ie de gruta o 
formación rocosa en primer términ o. Hay un a serie <le cajones, uno de los cuales le sirve de 
as iento a esta figura. y otro aparece abierto y vacío. Quizá, este último pueda hacer refe rencia a la 
manera con que se transportaban las riquezas <le este conti nente al Viejo Mundo, y por ell o 
aparece ahora vacío. rotas ya estas relaciones de sumisión. Un rollo o fardo permite a esta Améri ca 
descansar un pie sobre él. 

Es también una América serena, sentada majestuosamente, como una reina en su trono Y 
con su corona de plumas. Por otra parte mantiene una actitud vigilante, como una guardiana , ante 
la entrada de una oquedad con su mazo descansando. Ya Grave lot y Cochin en su Iconología, 
habían representado a la América sedente y con una actitud bastante semejante, aunque sin la 
gravedad de este grabado publicado por Galván.·119 

Lo religioso. 
Si hasta 1835 hay una evidente escasez de la representación del tema religioso , será a partir de esa 
fecha cuando el Ca lendario según las tablas de Ontiveros ed itado por Santiago Pérez, el de 
Cornelio Sehring y el de Martín Rivera, dedique un espacio, ya sea en la portada o en el mes de 
diciembre, a la imagen de la Virgen de Guadalupe (figuras 70, 71, 72 y 73). 

Varios hechos se aúnan para esta presencia: por una parte, esta advocación cuenta con un 
hondo significado entre la religiosidad tanto de los grupos cultos como más popular, y desde antes 
de la Independencia tuvo un valor icónico tan fuerte que se convirtió en abanderada de la nueva 
nación:320 por otra parte, en estas fec has se instaura un gobierno conservador que impulsa. sin 

"" Gravelot) Cochi n. op. cir pág. 27. 
ni Jaime Cuadriel lo "Del esc udo de armas al estandarte armado" op. cit., págs. 44-45. 
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duda, estas representaciones piadosas, de ahí la importancia que adquiere la imagen guadalupana, 
junto con otros temas religiosos que empiezan a aparecer en los calendarios. Además, este género 
tuvo siempre un marcado carácter religioso: servía de guía para conocer las obligaciones 
cristianas, y, día a día, señalaba el santoral con la finalidad de recordar las principales funciones 
litúrgicas. 

Desde fines de la colonia era usual que en el mes de diciembre se abriese un espacio para 
dedicar a la Virgen de Guadalupe, el 12 de diciembre, una pequeña composición poética, como 
una octava, una décima o sobre todo un soneto, práctica que se mantiene. Guillermo Prieto 
comenta: "En aquella época 118311, lo único que tenían legible los calendarios de la Rosa y 
Ontiveros, que eran los más acreditados, eran unos sonetos a la Virgl:";i de Guadalupe , de cuyos 
sonetos poco después, los de Qalván eran los de mayor nombradía".321 Es a partir de 1835 cuando 
es común que aparezca un grabado acompañándolos. 

Esta imagen será repetida casi sin variantes, pues evidentemente se requería que resultara 
en todo semejante al original : aparece la Virgen coronada, rodeada de una mandorla de luz radial 
limitada por nubes, con su manto de estrellas, las manos unidas a la altura del pecho y sostenida 
por un angelito atlante que soporta también una media luna (figura 74). Las diferencias son 
mínimas y se introducen en la orla que enmarca la composición, desde unas líneas sencillas hasta 
diseños más elaborados y, en contadas ocasiones, aparece la figura de Juan Diego, como en el 
Calendario de Ontiveros de 1844 (figura 75), donde este indio tenante extiende el ayate 
prodigioso con la imagen de la Virgen estampada, haciendo mención a la cuarta aparición cuando 
se presenta ante el obispo fray Juan de Zumárraga. 

Una iconografía diferente es la que ofrece Mariano Galván para el mes de diciembre en su 
Calendario manual de 1841 y también en el Calendario de las señoritas mexicanas de ese mismo 
año (figura 76). Se trata de una mariofanía o aparición de la Virgen de Guadalupe, dentro de un 
gran nimbo de nubes y en campo descubierto, a un hombre postrado que le implora. Podría 
pensarse que es una de las apariciones a Juan Diego, sin embargo, su sentido es más amplio y 
universal , ya que no se trata de este indio macehual, sino más bien, es un personaje semidesnudo, 
que representaría a la humanidad en su conjunto. El paisaje que circunda la escena tiene 
referencias al continente americano, una gran palma o árbol de plátano emerge en una esquina y al 
fondo se dibujan altas montañas . Hay en esta composición un eco muy fuerte del paisaje 
romántico. 

Si bien la Virgen de Guadalupe es un modelo muy semejante por su valor de copia del 
original, más lo es la representación de Felipe de Jesús (figura 77 y 78), que aparece sólo en el 
Calendario de Ontiveros y a lo largo de casi diez años se repite el mismo grabado. Se trata de un 
Felipe de Jesús joven , de hinojos sobre una base de nubes y que porta la palma del martirio y la 
cruz. Lleva una aureola y aparece con el hábito franciscano, fácilmente reconocible por su cordón. 
Aunque la iconografía más conocida de este santo es la de crucificado, sufriendo el martirio -­
tanto en pintura y grabado como en escultura--, aquí se aparta de ese modelo tradicional. 
Posiblemente esta imagen se inspire en uno de los tantos grabados populares que circularon en 
esta época. Cuando en 1801, José Mariano Montes de Oca realiza una serie de aguafuertes sobre la 
vida de este santo, con un tiraje de más de 1,000 ejemplares,322 entre estas treinta láminas se 
encuentra una que encabeza la serie y que pudiera considerarse antecedente de esta iconografía , 

" ' Guillermo Prieto. Memoria de mis tiempos, op. cit .. pág. 77. 
" ' Dorothy Tank de Estrada, "La enseñanza reli giosa y patriótica de la primera hi storieta en Méx ico y su costo de 
publicación en 1801 ", op. cit., págs . 99- 11 3. Se hacen además miles de eje mplares de otros grabados para esta 
ocasión. 
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donde se representa a Felipe de Jesús arrodillado sobre un cúmulo de nubes, acompañado de dos 
ángeles. mientras que un tercero porta los instrumentos de su martirio: la cruz y tres lanzas. 

Durante seis años, de 1835 a 1841 , sólo aparecen estas representaciones, tanto de la Virgen 
de Guadalupe en casi todos los calendarios, 323 como de Felipe de Jesús, en el de Ontiveros, y son 
devociones plenamente locales de México. Es a partir de 1841 cuando Mariano Galváh incluye 
para cada mes del año doce escenas religiosas en el Calendario de las señoritas mexicanas y que 
repetirá en su calendario manual de ese año y posteriormente en el de 1844. Posiblemente estas 
doce viñetas fueron adquiridas por Galván para engalanar su publicación, dado que el calendario 
de señoritas es una edición mucho más lujosa, dirigido a un público más elitista con preferencia al 
sector femenino, y con una clara intención literaria. Por ello cuenta con un ~onsiderable número 
mayor de páginas e ilustraciones, y se cuidó la calidad de las imágenes con una impresión 
realizada en el extranjero. Son sobre todo escenas del Nuevo Testamento, en relación con la vida 
de Jesús y María y algunas hagiografías (San Francisco y San Miguel), que coincide con el mes en 
que se celebraba su fiesta , junto con dos temas simbólicos (El nombre de Jesús y la Preciosa 
Sangre). 

Para 1844, el propio Galván incluye, además de estos grabados para cada mes, un pequeño 
capítulo sobre la vida de la Virgen (fi gura 79), adornado con catorce viñetas y donde nos dice: 

Siendo tan conducente para el fomento de la devoción, para el arreglo de la moral y aün 
para el mayor esclarecimiento de los mi sterios de nuestra redención. la noticia de la vida de 
la Santísima Virgen María, M adre de Dios: y presentándose este calendario como el 
conductor más universal y seguro para que llegue al conocimiento de muchas personas que 
acaso no reciben otra instrucc ión más copiosa, he parecido bien al autor de este calendario 
estampar en sus páginas un pequeño compendio de la vida de '.'Juestra Señora . . --' 24 

Aquí el autor del calendario reafirma la finalidad y utilidad de esta publicación para la 
instrucción de un público más amplio. 

Como hemos dicho, otros editores de calendarios incluyen tambi én grabados religiosos . 
Sin embargo, la elección del tema gira en torno a escenas de la Vida de Cristo y de María y exi ste 
una cierta tendencia por representaciones de la mujer. tanto de la Virgen en sus diversas 
advocaciones, como una serie de cuatro figuras del Antiguo Testamento , tres de ellas llamadas 
"mujeres fuertes" o heroínas de la Biblia : Jae l, .ludith , Rebeca y Esther, consideradas 
prefiguraciones de María y que durante dos años presenta Ontiveros en su calendario, o la vida de 
Catalina Tegacovina del calendario de Cumplido de 1846, cuya imagen es una copia de una 
lámina realizada en 1783 por el grabador Manuel de Villavicencio. 

Curiosamente no hay casi imágenes de vidas de santos. Hay que recordar que para difundir 
las devociones existía un tipo de publicación muy popular como las hojas sueltas con estampas 
religiosas, o pequeños folletos sobre determinadas imágenes. Es frecuente encontrar en los 
calendarios anuncios de los propios editores de la venta al mayoreo de estampas y grabados 
devocionales, por lo que el calendario no sustituyó a este tipo de impresos, de gran demanda en la 
Colonia, y que continuaron produciéndose en este siglo. 

Tampoco en este momento se da una preferencia por el tema de la Histori a Sagrada del 
Antiguo Testamento o temas bíblicos, asuntos que se hicieron muy presentes en la Academia de 

•'3 1835, Onti vc ros. Sebring y Martín Rivera; 1836, Cumplido, Ontil'cros y Martín Rivera; 1837, Cumplido. Ontiveros 
) Martín Rivera: 1838, Cumplido, On tiveros, Martín Rivera: 1839 .. Cum plido, Lara, Ontiveros; 1940, Lara. 
Onli1·cros. Martín Ril'era y 184 1, Cumplido, Galván , Larn, Onti veros, Martín Rivera. 
-"'Calendario de Mariano Calván Rivera para el wlo de 1844 , pág. 42. 
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San Carlos, a partir de la presencia de Pelegrín Clavé y que tuvieron muchas veces un hondo 
significado ideológico, impulsados por la propia Junta de Gobierno de la Academia de San Carlos, 
de clara tendencia conservadora, como bien lo ha estudiado Fausto Ramírcz, en varios artículos. 325 

Casi como excepción es el grabado firmado por Veza 326 "Adán y sus descendientes en el principio 
del mundo" (figura 80) del Calendario de Ontiveros de 1843 donde aparece una Eva pensativa. 
con arreglo a la mítica figura de la melancolía, a la puerta de una choza, y al fondo, Adán conduce 
una yunta de bueyes para arar el campo. Varios animales domésticos se agrupan cerca. Se trata, 
obviamente, de la condición humana, después de su salida del paraíso, signada por el trabajo, el 
dolor y la muerte. Se acompaña con un breve artículo que narra la lucha del hombre por dominar 
la naturaleza. Otro episodio del Antiguo Testamento aparece en el calendario de Galván de 1845, 
que fue impreso en Nueva York y grabado por T. Pollok (figura 81 ). La imagen se titula "La 
creación del universo" y es una copia de un aguafuerte español (figura 82), dibujado por Mariano 
Maella y grabado por Fernando Selma, para ilustrar el libro Historia natural, general y particular 
del conde de Bufón. Salvo estos ejemplos, será en los últimos años de esta primera mitad de siglo 
cuando se hará más frecuente la presencia de temas de la historia sagrada. 

En relación con lo bíblico son las representaciones de las ciudades santas. De esta manera 
Galván reproduce en 1839 cinco viñetas para acompañar un artículo sobre Jerusalén y el Santo 
Sepulcro, y en 1845 Ontiveros incluye una litografía de la antigua Jerusalén. Hay que mencionar 
que Galván, en 1842 publicó un libro La Tierra Sanra ... con relatos de Chateaubriand, Lamartine y 
Michaud, entre otros327 y seguramente detrás de esta obra estuvo la inspiración de Manuel 
Carpio,328 quien colaboró frecuentemente con Galván en sus calendarios. Tanto Manuel Carpio 
como .losé Joaquín Pesado manifes taron una admiración extrema por Tierra Santa, hasta el punto 
de montar en casa de Pesado una reconstrucción a escala de Jerusa lén , como lo menciona 
Guillermo Prieto y con mayor extensión lo describe Fernández Ledesma: 

Allí sobre el dilatado piso de la pieza. se erguía una ciudad con sus edificios, sus templos . 
sus calles, sus fuentes, sus piscinas , sus barrios .. . Era Jerusalén, reconstruida por los 
arqueólogos poetas y hecha con los más di versos materiales, entro los que sobresalían el 
cartón y el corcho j ... 1 con paciencia de miniaturistas habían desarrollado, en pasta de 
papel, las menores particularidades de los desfiladeros, del Kidrón, los detalles de las 

305 Fausto Ramírez, La plástica del siglo de la Independencia, México, Fondo Ed itorial de la Plásti ca Mexicana, 1985. 
1-18 págs.; Fausto Ramírez y Angélica Vclázquez, "Lo ci rcunstancial trascendido: dos respuestas pictóricas a la 
Consti tución de 1845" en Memoria del Museo Nacional de Arte, núm. 2, 1990, págs. 5-29 y Fausto Ramírez Rojas 
" La cautividad de los hebreos en Babilonia: pintura bíblica y nacionali smo conservador en la Academia Mexicana a 
mediados del siglo XIX" en XVII Coloquio lmemacional de Historia del Arte, UNAM- llE, 1994, tomo 11 , págs. 279-
295. 
"" Contamos con escasas referencias de este artista, Joaquín García lcazbalceta comenta: "Por los años de 1840 
grababa, no muy primorosamente, un español llamado S. Veza" en Diccionario Universal de Historia y Geografía. 
op. cit. pág. 975. También Francisco Díaz de León señala: "El primer dato que se ti ene acerca del grabado en madera 
de pie de l siglo XIX, se refiere a un español, de nombre S. Veza, quien hi zo algunos trabajos para la rev ista El Diario 
de los nirios.cuya pu blicación fue iniciada en 1839. Es un grabador que se si rve de la técn ica de Bewick, o sea, que sus 
grabados fueron ejecutados al buril , y aunque mediocre a juzgar por las piezas que ll evan su firma, ti ene imerés para 
quien estudie la evolución del grabado en el siglo XIX", De juan Orriz a J . Guadalupe Posada. E.<quema de Cuatro 
Siglos de Grabado en Relieve en México. México, Academia de Artes, 1971, pág. 12. 
"' La Tierra Santa o. Descripción e.racra de Joppe. Nazareth. Be/en. el Monte de los Oli vos. Jerusalem .1· atros 
lugares célebres en el Evangelio: a lo que se agrega una noticia sobre otros sitios notables e11 la historia de l pueblo 
hebreo: obra formada con las relaciones literales de Chateubriand. de Lamartine, de Michaud. del padre Gu~mán r 
de otros viajeros, publ. por Mariano Galván Rive ra, México, libr. de Recio y Altamirano, 1842, 3 vol. 
'"' Fausto Ramírez Rojas, ·'La cauti vidad de los hebreos en Babi lonia ... ", op. cit., 1994, pág. 286. 
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murallas. el trazo y ornamentación de las puertas de Herodes y Damasco, la disposici ón del 
templo. con su gran rotonda que ampara el Santo Sepulcro. con sus colum nas. sus nichos. 
sus rocas y mausoleos. Y luego , toda la di sposici ón civil de la anti gua Sión , con sus 
alrededores y paisajes. Hasta el Mar Muerto, repartido en escala a 22 kilómetros de la 
ci udad:" 9 

Es interesante resa ltar la rel ac ión tan estrecha que se estableció entre Galván y Carpio, 
Posiblemente su amistad se debió a su sobrino, el poeta Ignacio Rodríguez Galván, pues ambos 
formaban parte de la Academia de San Juan de Letrán y en el primer Calendario de las señoritas 
de 1838 aparece un a oda al Popocatépetl y dos traducciones de Metastasio realizadas por Carpio. 

Sin duda existían bastantes afinidades entre ellos dado que Carpio cultivó con gran 
constancia la poesía sacra, de la que da buena cuenta de ello Galván en sus calendarios. sin 
desdeñar temas de la tragedia griega. de la historia remota, la medieval y renacenti sta , as í como 
del pasado inmediato. Manuel Carpio tenía alrededor de cuarenta años cuando publicó su primera 
composición original. Se afirma que la oda a la Virgen de Guadalupe en el Calendario de Galván 
de 1832 es la primera obra publicada y, a partir de ahí, casi año con año, dicho calendario va 
recogiendo diversas composiciones de Carpio, siempre anónimas;'1º desde versos religiosos, hasta 
un sin número de epigramas. traducciones , y poesías descriptivas , en su gran mayoría 
acompañadas de algún grabado alusivo.33 1 

Guillermo Prieto recoge algunos te stimonios de la relación Galván-Carpio. Uno de ell os se 
refiere a su adolescencia y señala: 

Apenas salido de la escuela. murió el señor mi padre, yo toqué lo más hondo del desamparo 
y la pobreza: en mi completo aislamiento, sin recursos, sin amigos ni más amparo que el del 
mi smo cielo, no tenía más di stracc ión que el calendario. En aquellos tiempos de Ontiveros Y 
Galván Ri ve ra , no eran los calendarios de hoy. y la única lectura corrida que ofrecía n a los 
numerosos compradores era el soneto de ordenanza a Nuestra Señora de Guadalupe. 
aludiendo. por supues to. a su maravillosa aparición. Galván era quien tenía mayor boga en 
sus sonetos. que después sustituyó por magnífi cas composiciones de don Manuel Carpio-'·"-

·"" Enriq ue Fernández Ledesma. Galería de fanrasmas. A1los y sombras del siglo XIX , México, cd . Mé:>-ico Nuern. 
l 9W, págs. 55 a 63 y Guillermo Prieto. Memoria de mis tiempos, op. cit., pág. 81. 

3
-'" Entre las obras de Carpio que aparecen en el calendario de Galván hemos encontrado las siguien te s: Cal endario de 

Galván de 1837. "A la Virgen de Guadalupe·· y ci nco epi gramas; Calendario de señoritas de 18.18 "El Popocatépetl"". 
"La libertad. traducción de Metastasio" y ·'Pa li nodia. traducc ión de Metastasio": Calendario de Galván de 1839. ""La 
muerte del Redentor"" ) Calendario de señoritas ""El turco, poesía erótica"; Calendario de Galvá n de 1841 . "" La 
transfiguración de l Señor": Calendario de Gal ván de 1842. "El Monte de los Olivos" : Calendari o de Galdn de 18-B. 
"Al Ser Supremo"; Calendario de Galván de 1845, "La Virgen al pie de la cruz"; Calendari o de Galván de 1846, 
""México, poesía descripti va"; Calendario de Galván de 1847, "Camino al Gól gota" y "Napoleón en el Mar Rojo" : 
Calendario de Galván de 1848, ""La Concepción de María Purísima", ""La cena de Baltasa r" y once epigramas: 
Calendario de Galván de 1849, "' México en 1847"; Cal endario de Galván de 1850, "La Anunciación" ; Calendario de 
Galván de 185 1, ""Al nacim iento de la Virgen": Calendario de Galván de 1853, ·' La degoll ac ión de los i n oce nt ~s · ·: 
Calenda ri o de Ga lván de 1854, ""La ascensión del Señor'. 
"-' ' Sobre Manue l Carpio véase. Ponía, Méx ico, Un iversidad Verac ruzana. 1987, Colecc ión Rescate . Esta 
compilac ión contiene una presentac ión de rernando Tola de Habich, quien hace además la edición) el apéndice , )' de 
manera muy completa anali za la fortuna críti ca de este poeta veraeruzano. 
"' Guillermo Prieto. \Singularidad de los almanaques¡ op. cit., pág. 442. 
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En Memorias de mis tiempos, Prieto , traza una semblanza del poeta y con respecto a Galván 
comenta: "Don Mariano Galván era el único que tenía el secreto de despertar su perezosa musa , 
obligándole a que le hiciera cada año una composición para su calendario",333 

Como mencionan Humberto Morales y William Fowler, dentro de la complejidad ideológica 
por la variedad de planteamientos políticos que surgieron en esta época, habrá un consenso entre 
los distintos sectores de la sociedad en que la religión católica era uno de los factores cruciales en 
el desarrollo de la identidad mexicana. Liberales y conservadores eran profundamente religiosos. 
Las diferencias entre ellos, antes de 1850, se debieron a la discrepancia en la manera y los tiempos 
de llevar a cabo las reformas del país.334 Por ello, la presencia del tema religioso, tanto en editores 
más tradicionalistas como en otros de tendencia liberal, será constante en los calendarios. 

Lo propio. Consolidación de una identidad. 
En la producción gráfica de este periodo destaca la representación de lo propio, lo específico de 
México, como parte de un proceso de creación y difusión de lo nacional. El calendario va a 
compartir junto con otros géneros literarios esa búsqueda de identidad que propugnaban los grupos 
intelectuales del país, tanto liberales como conservadores, eso sí con distintos matices. Así las 
imágenes de los calendarios proporcionan un discurso visual donde se narra los esplendores de la 
naturaleza y de las ciudades mexicanas, las peculiaridades del carácter y costumbres de sus 
habitantes, el llamado "color local", y las intervenciones del hombre en la historia, para inculcar 
un sentido de orgullo nacional con una clara búsqueda de las raíces culturales e históricas de las 
elites rectoras. 

Este conjunto de imágenes las podemos clasificar en varios grupos. Por una parte el 
territorio, es decir el paisaje urbano y sus monumentos, muchas veces mostrando el acontecer 
diario de la ciudad como una especie de crónica visual de las transformaciones de la misma. y no 
sólo de la capital del país sino también de las ciudades de los Estados: por otra parte, en menor 
medida, aparece también el paisaje rural, aunque más bien son expresiones peculiares de la 
naturaleza siguiendo el espíritu de la obra de Alejandro de Humboldt. Junto al territorio se 
representa a sus pobladores: los tipos populares y las costumbres peculiares y, en otro nivel, los 
retratos de personajes prominentes, los protagonistas de la historia, tanto en el pasado como en el 
presente. En estrecha relación con los habitantes, se plasma también en imágenes la historia del 
país que va desde la época antigua o prehispánica hasta relatos del periodo virreinal para llegar a 
mostrar acontecimientos o sucesos contemporáneos. 

Paisaje urbano. Ciudad de México 
La primera imagen se la debemos a Mariano Galván en su calendario de 1837 (figura 83) con una 
representación del Palacio Nacional , centro del poder político de la nación. Este grabado en 
madera, anónimo como la gran mayoría de las imágenes de los calendarios, presenta una factura 
bastante esquemática, tanto en la representación del edificio, que aparece aislado y recortado del 
fondo, donde sólo se asoma la techumbre de la cámara de los diputados, como por la 
representación de la Plaza Mayor, dibujada con un empedrado a modo de retícula. La plaza se 
halla completamente despejada de personas y puestos para destacar este edificio, lo que resulta 
una vista inusual de este centro de la vida citadina, que se caracterizaba por ser un verdadero 

.m Guillermo Prieto, Menw rias de mis tiempos, op. cit., pág. 79. 
"" Humberto Morales y William Fowler, El conservadurismo mexicano en el siglo XIX , México, Benemérita 
Uni versidad Autónoma de PueblH-University of Sant Andrews, Scotlan, 1999, pág. 13. 
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hervidero de gente y de comercio; en ella sólo se remarcan unas hileras de farolas, que se pierden 
casi en el trabajo del empedrado de la plaza. Resulta desproporcionada el asta bandera si tuada 
encima de la fachada principal del palacio, que tiene más del doble de altura que el edificio. 

Hay que tener en cuenta que para dibujar y grabar los temas sobre México, no era posible 
apoyarse en la compra de obras extranjeras, como muchas veces recurrieron estos editores para 
ilustrar sus calendarios, había que crear nuevos modelos realizados por artistas locales en un 
momento en que la enseñanza del dibujo y, sobre todo, del grabado estaba en franca decadencia y 
casi no existía una tradición anterior de representar el paisaje urbano, de lo que resulta una gran 
disparidad en la calidad de estos grabados. Por ello, un recurso frecuentemente utilizado fue la 
copia de obras de viajeros extranjeros, que en los primeros años de la independencia, recorrieron 
el país y dejaron una importante constancia gráfica del territorio. 

Al año siguiente, Galván vuelve a incorporar una pequeña viñeta grabada en madera con 
otra imagen de la ciudad de México (fi gura 84) y, al igual que la anterior, mues tra mayor 
impericia en su ejecución. Esta vez es una vista de Chapultepec, con la residencia de rec reo de los 
antiguos virreyes en lo alto, y en primer término destacan los arcos del acueducto. 335 La vista del 
palacio nacional parece casi un "alzado" hecho por mano de un arquitecto o ingeni ero, mientras 
que la de Chapultepec es un dibujo a "mano libre" y con poca pericia. 

Sin embargo, Galván en su calendario de las señoritas mexicanas, impreso en París este 
mismo año de 1838. incluye una muy buena litografía del Santuario de Guadalupe (figura 85), 
foco espiritual de la nación independiente, y que es una copia de la que realizó Elizabeth Ward 
(figura 86) para ilustra r la obra de su marido, Henry George Ward embajador plenipotenciario de 
In glaterra en México, titulada Mexico in 1827330 Este es uno de los casos frecuentes de copia de 
grabados que se dio con bastante asiduidad en los calendarios. Como ya hemos apuntado 
anteriormente, el Calendario de las señoriras, ed itado por Galván durante cinco años, es una 
publicación peculiar que se diferencia de los otros ca lendarios por ser un producto más lujoso, y 
tanto Galván como su sobrino el poeta Rod ríguez Galván, pusieron todo su empeño en conseguir 
una publicación de alta calidad, por lo que recurrirán a incluir grabados de buena factura. 

Ignacio Cumplido, que llevaba apenas dos calendarios publicados, incluye en el de 1838 
un plano genera l de la ciudad de México (figura 87) "corregido y aumentado por Rafael María 
Calvo en 1837". El incorporar en los calendarios un plano de la ciudad puede considerarse como 
una reminiscencia del Calendario manual y guía de forasteros , que a lo largo de 35 años publicó 
la familia de Zúñiga y Ontiveros y que solían estar acompañados por un mapa de la ciudad y un 
plano de los alrededores. No sólo Cumplido si no también Galván incluirán otros planos de 
diversos estados de la federación. Este interés por la cartografía se puede también relacionar con el 
hecho de la fundaci ón en 1833 del Instituto Nacional de Geografía y Estadística, aunque no ll egó a 
funcion ar hasta 1835, cuando se reinstala con el nombre de Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadística, por lo que estaba muy presente la necesidad de realizar mapas , planos y atlas de la 
Repúbli ca para poder tener una idea exacta de los límites del país. 

En 1841 , el mismo Cumplido nos muestra un grabado de la fachada de la Iglesia de Lorcto 
(figura 88), ya Pedro Gualdi había realizado hacia 1839 un óleo con una vista de esta plaza y al 
fondo la Iglesia, que pudo ser fuente de inspiración para esta litografía (figura 89). Dicha Iglesia 
fue realizada a fines de la colonia, 1809-1816, y se hallaba en estos momentos cerrada al culto 
desde el año de 1832 por el hundimiento y la inclinación tan notable que se había observado.3

'
7 La 

m Hay en este grabado un cierto recuerdo a una litografía reali zada por Elizabeth Ward . 
.i."' También una copia de csw li tografía de Ward se reproduce en la Revista Cie1111flca y Líreraria de México de 1846. 
"' Lauro E. Rossell , Iglesias .v conventos de México. México, Patria. 1979, pág. 47. Fue ahierw de nuern en 18.'iO. 
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lámina que viene en este calendario reproduce fielmente la fachada de este edificio pero sin 
mostrar su deterioro, con una perspectiva más cerrada que la de Gualdi. 

Para 1844, Ontiveros presenta el convento de Tlatelolco desde la portada norte (figura 90) 
para ilustrar un relato romántico de Mariano Aniceto de Lara titulado ''La igualdad o el 
cementerio" donde narra la desesperación de un joven por la pérdida de su amada, víctima de la 
peste. El relato se sitúa en el cementerio de Tlatelolco pues en ese momento es el lugar designado 
para camposanto general de los muertos por el cólera. La presencia de dos figuras en situación 
dramática, en el ángulo inferior derecho, alude a tal narrativa. Se advierte la dificultad del litógrafo 
por definir la transición entre los planos, con un salto abrupto del primer término a los medianos. 
Además simplifica la escena ya que no incluye el cementerio, situado en el atrio del convento, y 
en donde se desarrolla la acción del relato. 

En ese mismo año, Galván vuelve a incluir otra xilografía con una vista en ángulo de la 
Catedral de México (figura 91), desde la calle de Plateros. Para esas fechas, Pedro Gualdi , como 
bien ha estudiado Arturo Aguilar,338 había consolidado su prestigio en México, y tenía en su haber 
varias vista del centro: entre ellas, un óleo temprano de 1838 (figura 92), de la Catedral tomado 
desde el mismo ángulo que reprodujo Galván, y había publicado ya el célebre álbum Monumemos 
de México ( 1838 y 1841 ) con otra litografía de este edificio, ambas guardan grandes semejanzas 
con la ilustración de Galván. El grabador de este calendario seguramente contó con un modelo que 
le permite realizar una obra más correcta tanto en perspectiva como en el dibujo y jugar con líneas 
para hacer un juego de luces y sombras más acentuado. El que una obra de Gualdi si rva de 
inspiración para este grabado lo confirma el hecho que unas páginas más adelante de este mi smo 
calendario se reproduce el interior de la t.:niversidad con la estatua de Carlos IV (figura 93), copia 
muy cercana a la que realizara Gualdi en varias versiones (figura 94) , unas al óleo y otras en 
litografía , sin casi variaciones, sólo en los grupos de personajes que deambulan en el patio. 

En este momento hay una predilección por representar el centro de la ciudad de México. 
Hay que destacar que en estos años, 1843-1845, dos hechos importantes afectan la Plaza Mayor y 
sus alrededores y ello se recoge en los calendarios: la destrucción del antiguo mercado colonial El 
Parián y el proyecto de realizar un monumento cívico a la Independencia, situado en el centro 
mismo de la pl aza y que incluía diversas reformas en el Palacio de Gobierno, con la finalidad de 
dotarlo de una fachada más clásica, acorde con el gusto de la época. También se reconstruye el 
mercado de El Volador, frente a la Universidad, y en febrero de 1844 se inaugura el Teatro 
Nacional , obras todas que intentan dar una nueva fisonomía a la capital. 

Las representaciones de la Plaza Mayor, escenario privilegiado del acontecer social y 
político, fueron testimonios excepcionales en el mundo barroco y también continuaron sin duda en 
la centuria decinomónica. La importancia de este centro neurálgico de la nación se remarca por la 
presencia del poder civil y religioso en un mi smo espacio con sus edificios emblemáticos, 
diferencia notable con la metrópoli donde este lugar estaba reservado solamente al poder civil. 
Además, la Plaza Mayor de México reunía un marcado carácter comercial, con el mercado de El 
Parián, los establecimientos en los portales de las Flores y Mercaderes y hasta 1790 con la aceq uia 
que venía de la Viga y ll egaba hasta San Francisco pasando por ese punto. Junto con ello, era el 
lugar del ejercicio máximo de la justicia, pues en ella se encontraba situada la picota y la horca. 
Además, en determinadas épocas albergó un monumento conmemorativo del monarca español en 
turno, como la "pirámide" o columna en honor de Fernando VI, que aparece en algunas vistas y 
grabados y que se mantuvo hasta 1790, cuando el segundo virrey de Revillagigedo emprendió una 

""' Arturo Aguilar, "Pedro Gualdi pintor de perspectivas en México" en El escenario urbano de Pedro Gua/di. 1808-
1857, México, CNCA-MUNAL, 1997, págs. 33-67. 
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serie de reformas en este espacio, entre ellas: quitar la fea barda del atrio de Catedral , construir 
cuatro fuentes y empedrar y nivelar el piso de la Plaza, y este último hecho suscitó el 
descubrimiento de Coatlicue, el calendario azteca y Cuaxicalli. 

Sin embargo estas tareas de modernización fueron continuadas por el siguiente virrey, el 
marqués de Branciforte, y en 1796 se terminó la remodelación de la Plaza Mayor, como atestioua 
el grabado en lámina de José Joaquín Fabregat, dibujado por Rafael Ximeno y Planes, en J 797, 
donde el espacio central del virreinato de la Nueva España iba a estar ocupado por 1 a estatua 
ecuestre de Carlos IV , instalada en 1803, dentro de un programa iconográfico en el que 
participaron los directores de los diversos ramos de la Academia de San Carlos, con un doble 
discurso: por una parte político, donde se reafirma la hegemonía de la monarquía española y, por 
otro estético al consolidar un ideal clásico de la belleza, expresado en un gusto neoclásico , que se 
manifiesta no sólo por el monumento en sí. sino por la disposición de la plazoleta y su entorno. 

Con la Independencia, la idea de continuar con las transformaciones urbanas sigue vigente 
pero las consecuencias de la larga guerra de emancipación, !a inestabilidad política que le sucedió. 
con continuas asonadas , pronunciamientos y hostilidades de las potencias extranjeras, no 
permitieron a los sucesivos gobiernos, con un erario en estado lastimoso, continuar las reformas 
deseadas; sin embargo, lentamente , se van modificando algunos aspectos de la ciudad. Uno de 
ellos fue el desplazar el ancestral carácter comercial concentrado en esta plaza a las calles aledañas 
(si se tratara de un comercio de lujo) o bien en caso de otro tipo de mercancias , a los barrios 0 la 
periferia, lo que se llevó a cabo con la demolición de El Parián y la creación o consolidación de 
otros mercados. 

Es así que los calendarios ofrecen ura serie de imágenes con este tema: bien las últimas 
vistas de un pasado colonial como es el caso de Mariano Galván o bien los nuevos proyectos de 
monumentos civiles, como José Mariano Fernández de Lara o Abraham López. 

Galván. en su calendario impreso en 1845 en Nueva York , después de haber vendido su 
imprenta a Vicente García Torres, reproduce dos vistas de la Plaza Mayor, grabadas sobre metal y 
ambas por T. Pollock. Una es la "Vista del Parián desde la torre izquierda de la Catedral" y la otra 
es "Vista de la Plaza entre el arzobispado y el Parián en 1780. el día de ejecución de justicia". 

La primera de ellas (figura 95) nos muestra el edificio del Parián desde las alturas y se 
puede apreciar la forma que tenía de "dos cuadrados inscritos el uno en otro, con tiendas a uno y 
otro lado con una calle entre ambos. la cual forma cuatro órdenes de tiendas, dejando en el medio 
un espacio que bajo tinglados se vendían los efectos que se llevaban a mano"."9 Fue construido 
entre 1696 y 1703 y presentaba tres puertas en la fachada norte y sur y una sola puerta central en 
las otras dos fachadas. Por decreto del gobierno, fechado el 27 de junio de 1843 , se mandó 
demolerlo, aduciendo que "afeaba la sorprendente vista que debe presentar la plaza principal " y 
con la finalidad de levantar en el centro "un monumento consagrado a la memoria de nuestra 
gloriosa independencia''. Esta acción causó grandes controversias, sobre todo por parte del 
Ayuntamiento de la ciudad pues se le privaba de un ingreso muy alto por las rentas que cobraba y 
también de los propios comerciantes que no estaban de acuerdo con las indemnizaciones 
otorgadas. Diversos personajes también se opusieron a esta medida, entre ellos Lucas Alamán 
pues según él: "la plaza tenía la amplitud suficiente para todos los usos necesarios a su objeto y 
con la destrucción de este edificio, no sólo no ofrece una 'vista sorprendente' sino que habiendo 
aumentado necesariamente su extensión, todos los edificios que en ella hay parecen pequeños y 
mezquinos. siendo imposible adornarla con ninguna especie de monumento correspondiente a su 

'·''' Lucas Alamán, Disertaciones m bre la hisroria de la República Mexicana, México, Conaculta , 1991. p. 238. 1 ed. 
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inmensidad, a nos ser que se coloque en ella el coloso de Rodas".340 Pero no es sólo la cuestión 
estética lo que le preocupaba a Alamán , además "no se debía haber sacrificado a esta ventaja de 
mero ornato, la posibilidad de las rentas que se perderán en una ciudad que antes necesita buenos 
empedrados y calzadas que adornos y que carece de otras comodidades indispensabl es" en 
definitiva "se ha sacrificado siempre lo verdaderamente útil a los fastuoso". 341 

Abraham López en su calendario de 1844, relata el hecho en un artículo titulado "Ornato 
Público" y expresa una opinión contraria a Alamán, al apoyar el decreto de Santa Anna. López 
comenta que desde el famoso saqueo de 1828 "quedó el Parián casi enteramente cerrado la mayor 
parte de su interior, pues sólo estaba ocupado no completamente, su interi0r".-J42 Añade que "desde 
su origen hasta nuestros días parece que ese monstruo de la arquitectura del siglo XVII , la mano 
del Altísimo lo tenía destinado para que en un tiempo más oportuno, fuera el descrédito de nuestra 
República" ... "Todos los periodi stas ha elogiado la citada orden, porque tal es el carácter de 
cualquier medida que se funda en la utilidad o en la conveniencia pública, siempre merecen la 
aprobación general y encuentran las simpatías en todas las clases de la sociedad".343 

Galván, por su parte, comparte la opinión generalizada de la elite intelectual sobre el estilo 
arquitectónico de ese edificio: 

La arquitectura de la fábrica revela que había sido construida en aquella época en que , 
destituidos absolutamente los artistas del buen gusto. ponían en planta las concepciones 
monstruosas de una imaginación en que todo tenía cabida menos la idea de la belleza: 
pertenecían en fin a aquella clase de arquitectura, que así como la pintura de la época, 
apellidaron ch11rrig11eresca. Sin ninguna unidad de plan, sin ningún orden , el Parián no 
representaba sino un conjunto mezquino, que agregado a su situación, casi en uno de los 
ángulos de la gran plaza. lo hacía el pegote más insufrible en un siglo en que el gusto a las 
artes germina en todos los corazones.344 

Sin embargo, tiene la mi sma opinión que Lucas Alamán sobre el beneficio que aportada este 
mercado y su utilidad: "mas dudamos igualmente que haya habido quien, al considerar las ventajas 
que de él sacaba la municipalidad y las innumerables familias que subsistían por él y nada más por 
él , no hubiese deseado luego semejante deseo, si hubieran considerado alguna vez lo preferible 
que es lo útil a lo agradable."·34

' Aunque reconoce que "últimamente llegaron a versellos 
al macenes 1 vacíos por el abatimiento con que se ha sumergido al comercio nuestras continuas 
revoluciones, en las que el sagrado derecho de la propiedad ha sido hollado por los revoltosos que 
han llevado siempre el estandarte de nuestras funestas disensiones políticas" .346 A pesar de ello el 
Ayuntamiento recibía por arrendamiento de los cajones 28,000 pesos por año y con "esta renta el 
ayuntamiento encontraba recursos seguros para atender a la multitud de exigencias de la 
administración municipal , consideraba al Parián como la fuente más abundante de riqueza que 
poseía en sus propios la ciudad".347 El debate sobre la demolición del Parián y la reubicación de 
los distintos tipo de comercio a partes muy definidas es un buen ejemplo de una nueva concepción 
del espacio urbano, basada en un principio de diferenciación y racionalización del tejido urbano. 

3~1 lbidem. pág. 229. 
·
141 /bidem, pág. 240. 
·'" Sexto calendario de Ahraham Lópezpara el año de 1844, s. p. 
343 !dem. 
,...., Calendario de Mariano Galván para el año de 1845, pág. 60. 
345 ldem. 
·""' lbidem. pág. 64. 
347 lbidem, pág. 6:1. 
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Es el tránsito de una ciudad con sus espacios indiferenciados , de usos múltiples, a la ciudad 
geometrizada y compartimentada. 

Si bien el Parián junto con el del Volador eran los mercados más importantes, no eran los 
únicos; por toda la ciudad existieron plazuelas y parajes en donde se establecieron comerciantes y 
formaban pequeños mercados al viento. Años más tarde en algunas de estas· plazas se construyeron 
verdaderos mercados. Tal es el caso del mercado de Ja Cruz del Factor (Allende y Donceles ), el de 
la Plazuela de la Paja (Pino Suárez y República de El Salvador), el de la Plaza de Santa Catarina 
Mártir, entre otros. 3-18 

La otra imagen que incluye Galván para ilustrar el asunto del Parián (figura 96) , es una 
copia de un aguafuerte colonial realizado en 1761 por Francisco Silverio (figura 97), con el título 
" Planta del real Palacio y Plaza principal de la muy noble y leal ciudad de México sacada en día 
de ejecución criminal"549 Se trata de una vista de la Plaza Mayor donde se nos muestra una 
ejecución, en el momento que se acaba de ahorcar a un reo. Destaca en el centro de la composición 
el patíbulo, símbolo de la impartición de justicia, encerrado en un tablado de madera donde se 
sostiene la horca con un ajusticiado, mientras que por una escalera baja el verdugo. 

En la Plaza se muestran una se rie de hitos característicos de ella, como la fuente construida 
por Pedro de Arrieta y coronada con el águila, y el "obelisco" o la columna en honor a Fernando 
VI, con la escultura del monarca. Como corresponde al mundo barroco, y en consonancia con 
otras represe ntaciones de la Plaza Mayor, hay un abigarramiento de figuras en torno a este hecho y 
ésta es la diferencia que podemos encontrar con la litografía del calendario de Galván que 
mantiene la mi sma representación pero con una mayor economía de personajes, lo que produce un 
ordenamiento del espacio más claro. 

Este mi smo grabado fue utilizado por Lucas Atamán para ilustrar su obra Diserraciones 
sobre la hiswria de la República Mexicana (figura 98), impresa en 3 volúmenes por José Mariano 
Lara a lo largo de 1844 y 1849. La litografía fue incluida en el último volumen y el propio Alamán 
nos explica la image n y las diferencias con la de Silverio: 

XI. Vista de Ja Plaza de México a mediados del siglo XVIII. 
Está sacada de una estampa antig ua, grabada en 176 1 por Francisco Silverio. en las 
Escaleri ll as, que representa una ejecución de justicia. En esta vista se ha suprimido todo lo 
relativo a Ja ejecución, conservando los edificios y los coches y figu ras que por su forma y 
trajes, son característicos de la época. La plaza parece en esta estampa más despejada de lo 
que en la realidad estaba, porque para las ejecuciones de justicia se quitaban los puestos 
que en días ordinarios Ja ocupaban toda. A Jo lejos se ve Ja fachada de Ja antigua 
universidad, y a mano derecha hay unos cajones que tienen en dicha estampa el nombre de 
"los cajones nuevos" y que supongo son los que se llamaban "los cajones del Señor San 
José".3so 

Si Galván, como hemos visto , se inclina en mostrar imágenes del pasado, Lara un par de 
años antes incluye una buena litografía del proyecto de la Independencia (figura 99) rea lizado por 
el arquitecto Lorenzo de la Hidalga, según las bases de un concurso de la Academia de San Carlos , 
a iniciativa de Antonio López de Santa Anna. El texto que acompaña esta litografía es la 
desc ripción del proyecto que el propio arquitecto de Ja Hidal ga realiza del monumento a la 

3
..,. María Te resa Yoma y Medina y Lui s Alberto Martos López, Dos mercados en la historia de la ciudad de México: 

El Volador y la Merced, México, INAH . 1990, págs. 60-61. 
349 Manuel Romero de Terreros, op. cit. pág. 331 . 
rn Lucas Alamán, op. cit., pág. 315 . 

120 



lndependencia.351AI año siguiente, es Abraham López quien nos muestra otra imagen de este 
proyecto conmemorativo (figura 100) junto con otra columna erigida en honor de Santa Anna en 
la plaza del Mercado del Volador. 

Hay que destacar que Abraham López es quizá quien nos proporciona más datos de estas 
transformaciones que acontecían en el zócalo capitalino. Este publicista se convierte en una 
especie de cronista de la ciudad. Ya en otro calendario anterior, el de 1843 , re seña el 
pronunciamiento de la ciudadela de 1841 y lo acompañaba de una litograna. Ahora dedica dos 
años, 1844 y 1845, para describir tanto la destrucción del Parián y los conflictos suscitados como 
la construcción del nuevo monumento y del mercado de El Volador. Es así que en 1844 inicia, 
como ya hemos señalado, un artículo sobre el Ornato público. Origen y demolición del Parián 
donde hace una historia del mercado; incluye el bando de Santa Anna, para su demolición con la 
finalidad de levantar un monumento a la Independencia, las diversas opiniones del Ayuntamiento, 
y la convocatoria de la Academia para el concurso de dicho monumento. En dicho concurso se 
presentaron 12 proyectos y la Academia se inclina por el del francés Enrique Griffón; sin 
embargo, el presidente Santa Arma elige el elaborado por Lorenzo de la Hidalga. Este hecho lleva 
a López a hacer una serie de comentarios reprobatorios por haber otorgado la construcción del 
monumento a un extranjero: ''Este sentimiento sólo se reduce a que se prefirió lo extranjero a lo 
nacional , plaga que hemos tenido desde que sin previsión se abrieron los puertos a multitud de 
extranjeros que han venido a hacer la ruina de nuestros artesanos, y los creadores de un lujo 
superfluo que arruina nuestra sociedad". El 16 de septiembre de 1843 se realiza un ceremonial 
para colocar la primera piedra, que López copia del Diario del Gobierno, a la que no asistió Santa 
Anna por hallarse convaleciente de sus múltiples y repetidas enfermedades, siendo representado 
por José María Bocanegra, Ministro de Relaciones y Gobernación. Aunque en el texto se 
menciona que "el apunte que presentó de la Hidalga, acompaña a este artículo" sin embargo no se 
encuentra en este año sino en el calendario del año siguiente. Se trata de una litografía , bastante 
popular de factura, con ciertos problemas de perspectiva, y muy deficiente e ingenuo de dibujo. Es 
una vista tomada desde el atrio de la Catedral, por lo que asoman al fondo la torre de San Miguel y 
la cúpula del convento de monjas de San Bernardo. 

Como hemos mencionado, Cumplido también se hace eco de este proyecto y en la parte 
inferior de la portada de su calendario de 1846, aparece una "vista en miniatura de la nueva plaza 
de México" (figura 9101) con la columna conmemorativa y al fondo se muestra una parte del 
Palacio Nacional con las reformas arquitectónicas planteadas, consistentes en una fachada clásica 
donde el primer pi so se conformaría por una hilera de arcadas y en la parte central del Palacio se 
presenta un núcleo destacado en planta y el segundo piso estaría formado por un pórtico de 
columnas rematado con un frontón triangular. La fuente de inspiración de esta pequeña viñeta es 
sin duda Pedro Gualdi, quien recreó la plaza con el monumento en una pintura al óleo en 1843 
(figura 102) y posteriormente en una litografía de 1847. Incluso tuvo tanto éxito esta imagen que 
se le encargó la misma representación para el telón del Teatro Nacional. 352 Julio Michaud y 
Thomas en su Álbum Pintoresco de la República mexicana (ca. 1850) lo vuelven a reproducir. 
Como es sabido, las posteriores circunstancias del país impidieron la realización de este proyecto, 
y sólo se inició la base o "zócalo", y de ahí deriva el nombre que tiene en la actualidad esta zona 
de la capital. A los pocos meses de la llegada de Maximiliano a México, en julio de 1864, retoma 
el proyecto de la construcción de un monumento en la plaza mayor muy parecido a éste , pero 

151 Este texto, junto con el decreto que adjudica el concurso a Lorenzo de la Hidal ga, se encuentra reproducido por 
Justino Fcrnándcz en Arte Moderno y Contemporáneo de México, México, llE, 1993, tomo 1, págs. 211 -213. 
35

' Arturo Aguilar, "Pedro Gualdi pintor de perspectivas en México". op. cit .. pág. 56. 
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tampoco se llevó a cabo.353 Será hasta el porfiriato cuando se concrete la rea li zació n de un 
monumento a la Independencia pero ya en otra ubicación. 

En el otro calendario de 1845, López dedica un artículo para reseñar el otro mo numento 
dedicado a Santa Anna en la Plaza del Volador (figura 103). Ya desde el siglo XVIII , el segundo 
conde de Revillagigedo, entre las reformas proyectadas, ordenó la regul arizació n de los puestos 
que se si tuaban en esta plaza , construyendo en 1790 una serie de cajones y tinglados de madera. 
Sin embargo, este mercado fue vícti1T1a de varios incendios y se pensó hacerlo de mampostería. Es 
hasta 1841 , cuando este viejo proyecto se retoma, impulsado por el comerciante y empresario José 
Rafael Oropeza.N La primera piedra se colocó el 31 de diciembre de 1843 y fue estrenado el 13 
de junio de 1844, fecha del cumpleaños del General , y del cual Lorenzo de la Hidalga fu e también 
el arquitecto encargado de la realización del proyecto. Abraham López lo describe de la s igui ente 
manera: 

La estatua estaba situada en el centro del mercado, frente a un pórtico sostenido por 
cuatro columnas de orden jónico y en la fachada interior de él están los nichos de dos 
estatuas, la una representa a la justicia y la otra a Mercurio. Enfrente de este pórtico, 
mirando para el norte , está levantada una columna de orden dórico y coronado su capitel 
con la estatua de bronce del Exmo. Sr. D. Antonio de Santa Anna .. . La construcción de la 
estatua fue encargada a D. Salustiano Veza, español. Este señor copió la cabeza del 
natural en tres horas. Procedió después a di sponer los trabajos convenientes para hacer la 
estatua del tamaño proyectado y darle la actitud correspondiente: a continuación mandó 
sacar una copia de estos trabajos por el daguerrotipo; la presentó al Sr. Presidente y fue 
de su aprobación. La fundici ón estuvo a urgo de D. José López, mexicano .. .'',-155 

Es interesante señalar esta mención al uso de la fotografía , todavía daguerrotipo , y la s 
artes. 3

"' Este proyec to también lo acompaña López de un grabado, muy pareci do al del 
monumento de la Independencia y es importante porque aunque de una manera muy esquemática 
es una de las pocas imágenes del interior del mercado, sólo contamos con la que se publicó en El 
Museo Mexicano en 1843 (fi gura 104).357 La estatua era de bronce dorada, represe ntaba a Santa 
Anna de pie, con su traj e de general, provi sto de condecoraciones y cruces, y con la diestra 
señalando al norte, en principio hac ia Texas, aunque el pueblo pregonaba que el general rnás bien 
señalaba haci a la Casa de Moneda. En la descripción que hace López en el calendario, critica la 

353 Esthe r Acevedc, "Las imágenes de la historia ( 1863-1867). Memoria y destrucción" en Memoria del Mu seo 
Nacional de Arre. nº3, 1991 , págs. 28-29. 
354 Es importante señalar que en esta época son empresarios públicos los que impulsan nuevas obras. otro ejemplo es 
Arbeu y la construcción del Teatro Nacional de Santa Anna, inaugurado en 1844. obra también de Lorenzo de la 
Hidalga. 
m Calendario de Abraham wpez para 1845, pág. 1 O. 
"" Para el año de 1844 el uso del daguerrotipo estaba relativamente extendido, sobre todo para retratos. El primer 
daguerrotipo realizado en la ciudad de México fue del 26 de enero de 1840 y lo anunció el bisemanario El 
Cosmopolita: "se ha hecho en esta capital el pri mer experimento del daguerrotipo y en unos cuantos minutos quedó la 
Catedral perfectamente copiada". Este experimento lo reali zó Jean Francois Prelier Duboille, quien llegó a Veracruz el 
:l de diciembre de 1839 y allí hi zo los primeros daguerrotipos en territorio mexicano. Véase Manuel de Jesús 
Hernández, Los inicios de lafotograj(a en México: 1839-1850, México, Hersa, 1983, págs. 50-60. 
357 En El Museo Mexicano de Ignacio Cumplido. en el número 2 del tomo 1 de 1843, aparecen dos litografías del 
mercado del Volador. una es Ja pl an ta y la otra es la fac hada donde se ve la columna de Santa Anna. Además. se 
aco mpaña de un texto del propio arquitecto donde expone los principios que rigen esta obra: solidez, salubridad ) 
comodidad, siguiendo las teorías del arquitecto francés Louis Durand, véase Elisa García Barragán ·'Lorenzo de la 
Hida lga: un precursor de l funcionalismo" en Anales del Instituto de In vestigaciones Estéticas . nº 48, 1978. págs. 71 · 
82. 
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aparente disparidad de órdenes de la columna,358 y Jo mismo hará cuando describa el ciprés que de 
la Hidalga realizó para la Catedral , en ~u calendario de 1851. Estaba claro que López no 
comulgaba con la producción artística de De la Hidalga. 

Poco le duró el gusto a Santa Anna por esta escultura en su honor, porque a fines de ese 
año, el 5 y el 6 de diciembre , el pueblo enfurecido por la disolución del Congreso y por otras 
medidas tomadas por el presidente. se dirigió al Panteón de Santa Paula y profanó el monumento 
donde estaba la pierna amputada, y en el Teatro Nacional , construido por de la Hidalga en 1844, 
hizo pedazos la estatua de yeso. La escultura de bronce de la plaza de El Volador, fue bajada de su 
columna y confinada a una de las cocheras del Palacio. Santa Anna fue arrojado de la presidencia, 
el Congreso decidió enjuiciarlo junto con sus secretarios y se inició una secuela de hechos que 
condujo a su caída y exilio en La Habana.359 Según Luis González Obregón esta escultura se 
volvió a colocar hasta por el año de 1852, pero a la caída del general Santa Anna, la tuvo que 
enterrar D. Luciano González, empleado del Fiel Contraste, para salvarla otra vez de las iras 
populares. Calmadas éstas, se sacó de allí y se ignora su último paradero:'60 

Esta imagen aparece en algunos otros calendarios posteriores, con un carácter satírico 
donde se critica y se caricaturiza al gobierno de Santa Anna, como en el Calendario de Pedro de 
Urdimalas de 1857 (figuras 105 y 106). 

Un año después, en 1846 Ignacio Cumplido da cuenta del temblor que acaeció en la ciudad 
de México el 7 y JO de abril , y que produjo grandes destrozos en la capital. El más notable fue la 
destrucción de la capilla del Señor de Santa Teresa (figura 107). Así Cumplido nos dice en la 
introducción de su calendario: 

Una rel ación circunstanciada del origen y destrucción de la capilla del Se1ior de Santa 
Teresa en Méx ico, acompañada de un diseño que manifiesta el lastimoso estado a que 
quedó reducido aquel bellísimo templo después del horroroso terremoto del día 7 de abril 
del presente año. En este artículo se manifiesta quienes fueron los arti stas que elevaron 
aquella majestuosa y elegante cúpula, que era el orgullo de México y la admiración de los 
extranjeros. Algunas noticias relativas al origen de la portentosa imagen que formaba el 
objeto de la veneración general y finalmente una relación de esa destrucción lamentada y 
de las medidas adoptadas para su reparación]"' 

Esta litografía es una copia de la que realizó Pedro Gualdi en 1845 (figura 108). Es así que 
no sólo Galván se nutre de imágenes de Gualdi, a quien no da crédito, sino también Cumplido 
aprovecha la obra de este litógrafo y pintor para incluir imágenes en su calendario. Otra imagen 

3
"' López comenta sobre esta obra: "El pedesta l de la columna todos creen que pertenece al orden jónico y la columna 

al orden dórico: pero si la intención del autor era que fuera del mismo orden, sus módulos no son iguales, es dec ir, el 
pedestal no es el mismo del de la columna: jamás habíamos visto, sino entre los líricos este orden despilfarrado; pero 
entenderemos será el de la nueva regeneración que ha trasformado Jos sistemas de Yiñola, &c., pues a primera vista 
parece que el pedestal es jónico, por su altura y la columna dórica por su robustez''. Séptimo calendario de Abraham 
López para el mio de 1845, pág. 12. Tampoco escapa de la crítica de López las inscripciones del pedestal "Estas dos 
inscri pciones se hallan sin ni ng ún punto ni coma: seguramente se quedaron dentro de los cinceles al tiempo de 
esculpirlas .. " 
350 Sobre este monumento. el 21 de ene ro el ayuntamiento aprobó la siguiente iniciativa: "En la columna que existe en 
la Plaza del Volador se pondrá la siguiente inscripción u otra análoga: La adulación colocó una estatua sohre esta 
columna el 13 de j unio de 1844. el patriotismo la derrocó el 6 de diciembre del mismo año" . Véase María Rebeca 
Yoma Medina y Luis Alberto Márquez López, op. cit., pág. 128. 
"'° Luis González Obregón. México viejo, México, Alianza Editorial, 1991 . p. 304. 
Jt.i El siglo diez y nueve, Año VI . tercera época, número 1407, México, 5 de octubre de 1845, pág. 4 , AVI SOS. 
Agradezco esta info rmación a Helia Bonill a. 
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referida a este temblor la incluye el calendario de Ontiveros de este mi smo año (fi gura 109), para 
acompañar una peq ueña nota y un poema sobre el mismo. No cabe duda que este pequeño grabado 
sobre madera es una obra que nada tiene que ver con la ciudad de México; la arquitectura es 
europea y de manera bastante ex presioni sta muestra la inclinación exagerada de una se ri e de 
ed ificios a punto de derrumbarse. En el lado izquierdo, una mujer arrodillada levanta las manos al 
cielo , pidi endo la protección divina . En esta xilografía observamos grandes problemas de 
perspectiva, desproporción en la escala de la mujer en primer término y una dureza en el trazo que 
remiten a un carácter popular del grabado, pero no deja de ser una imagen emotiva y de gran 
impacto visual. Algunos autores han señalado la influencia de ese tipo de grabados en José 
Guadalupe Posada, en concreto esta image n pudo ser un referente visual de :ma hoja volante que 
reseñó el temblor del 2 de noviembre de 1894 (figura 110). Posada conoció el género de los 
calendarios, elaboró las portadas del Almanaque del Padre Cohos para 1890 e incluso copió con 
su peculiar estilo un grabado de "Las tentaciones de San Antonio" aparecido en el Calendario de 
la democracia en 185 1 _,62 

Es importante señalar que esta década marca el momento en que se concretan diversos 
proyectos urbanísticos que estaban latentes desde los inicios del siglo. Las tendenci as 
reformadoras y de regulación urbana de los borbones en muchos aspectos fu eron realizadas hasta· " 
la época del presidente Porfirio Díaz. 363 A pesar de las limitantes prod ucidas por las ·. 
inestabilidades políticas, no cabe duda que el gobierno centralista y sobre todo la figura de Santa . 
Anna, en una búsqueda de perpetuar su memoria, consiguieron emprender algunas reformas 
urbanas en la capital de la República. Las preocupaciones de la elite cultural del momento, que se 
hace eco de ciertos planteamientos ilustrados, todavía muy presentes, referentes al buen gusto y la 
modernidad. como las ideas de Tadeo Ortiz de Ayala,3&.1 dieron lugar a sucesivas reformas urbanas 
como la destrucción del Parián, la reconstrucción del mercado del Volador o el proyecto del 
monumento de la Indepe ndencia. que fueron pl asmadas con imágenes en los calendarios. 

Paisaje y ciudades del interior. 
Junto con las vi stas urbanas de la ciudad de México, encontramos en este periodo representac iones 
de las poblaciones y de pai sajes del interior. La Independencia trajo consigo, en un primer 
momento con la Constituci ón de 1824, una República Federal que conlleva la presenci a de otras 
ciudades en el devenir de la hi storia del país. A pesar de que en este momento se instaura un 
régimen ce ntrali sta, no hay que soslayar en la conciencia de los mex icanos, la existencia de ot;os . 
poderes regionales, que en parte ex plica que los calendarios de la capital abran sus páginas a la 
representación de los lugares del interi or. Además, es una forma de conocer el país en toda su 
extensión , con la pretensión de que este conocimiento ll eve a crear una conciencia nacional. 

Podemos considerar una doble vertiente en estas imágenes. Por una parte , los hitos 
emblemáticos del paisaje mexicano que despertaron la admiración y la curiosidad de los vi sitantes 

y,, Posada y la prensa ilustrada: signos de modernización y resistencia, México, MUNAL 1996, págs. 219 Y 225 . 
'" Sonia Lombardo de Rui z " Ideas y proyectos urhanísticos en la ciudad de México. 1788- 1850" en Alejandra 
Moreno Toscano (coord. ) Ciudad de México, ensayo de construcción de una historia, Méx ico. lNAH, 1878, pág. 170. 
'"' Tadeo Ort iz de A yala plantea una serie de r~formas a todos los ni veles para conseguir el desarro llo de M éxico. 
Entre ellas, la de elimi nar el Parían y el edifici o del Se manario , re ali za r en la plaza mayor un a columna 
conrnc rnoralil'a a los héroes de la Independencia y adornarl a con cuatro fuentes. reformar el Palac io Naciona l con una 

decoración exterior clásica, reordenar los mercados. construi r un Teatro Naci onal, modificar la Alameda, construi r 
nuevos paseos. entre otras. Dichas ideas las expone en dos obras: Resumen de la estadistica del Imperio Mexicano. 
1822, México, UNAM ·CH, 1991, págs. 24-30 y México comiderado como nación independiente v libre. M éxico. 
CNCA, 1996. págs . .132-337. 

124 



extranjeros, y que desde el siglo XVIII aparecen ya consignados en las expediciones científicas de 
los borbones, (aunque no fueron publicadas en su tiempo por lo cual su divulgación fue muy 
restringida), pero sobre todo por la relevancia que tuvo la obra de Alejandro de Humboldt , cuya 
labor de difusión marcó a posteriores viajeros e incluso a los propios mexicanos. Nos referimos a 
la orografía del país con representaciones de volcanes y cerros, a determinadas formaciones 
geológicas como los prismas basálticos de San Miguel Regla y a otros accidentes de la naturaleza, 
tal es el caso de las grutas de Cacahuamilpa o las cascadas de Tula. Aquí se entremezclan varias 
intenciones: el espíritu científico derivado de la Ilustración y el carácter romántico de plasmar la 
naturaleza en todo su esplendor, con (o sin) la interacción humana. 

Por otra parte, al igual que en el caso de la capital, se encuentran representados edificios y 
vistas urbanas. Hay en esta doble vertiente del paisaje - -:•~bano y rural-- otras lecturas sobre la 
dialéctica civilización y barbarie, orden y caos, modernidad europea y exotismo o sublimidad del 
paisaje urbano.365 La elección de estos motivos parece responder al interés que despertó México a 
los ojos extranjeros, y por ello reiteradamente se plasman las ciudades mencionadas por los 
viajeros en una especie de itinerario obligado: Veracruz, puerta de entrada al país; Puebla , segunda 
ciudad en importancia y lugar de paso para llegar a la capital; y de ahí al norte, a Guadalajara y 
otras ciudades relevantes en la producción minera y focos de atención para la inversión extranjera 
como Guanajuato y Zacatecas. 

Así mismo, dentro de estas representaciones hay referencias históricas importantes que se 
dan en la reiterada representación de San Juan de Ulúa, fortaleza emblemática de la soberanía 
nacional , que en este periodo sufrió los embates del ejército francés, y en donde la representación 
de lo propio no puede sustraerse del acontt..cer diario. 

Paisaje mexicano 
La primera muestra del entorno mexicano aparece en l 838 en el Calendario de las seiioritas 
mexicanas de Mariano Galván con la representación de las grutas de Cacahuamilpa (figura 111 ). 
Según Marcos Arróniz en su Manual del viajero en México, publicado en 1858, en la parte 
dedicada a las curiosidades de la República, dice: "Nada es tan digno de ocupar el primer lugar en 
este capítulo como la famosa caverna de Cacahuamilpa, porque es la obra más bella con que la 
naturaleza ha adornado nuestra patria":166 y más adelante comenta: "Nuestra caverna de 
Cacahuamilpa estuvo olvidada si no desconocida, hasta el año de l 835, para otros que no fueran 
los indígenas de las cercanías! . .. 1 En el año ya referido el dueño de Michiapa, rancho cercano la 
descubrió por casualidad 1 . . . 1 Sabedores de este hallazgo los señores barón Gros , D. Manuel 
Velásquez de la Cadena, el barón René de Pedrauville y D. Ignacio Serrano, hábil dibujante. 
determinaron formar una expedición, que llevaron al efecto . .. ".367 A partir de ese momento , dicho 
lugar fue objeto de interés de diversos viajeros y de artistas plásticos.368 

Yó Sobre esta cuestión véase el artículo de Stacie Widdifield "El impulso de Humboldt y la mirada extranje ra sohre 
México" en Hacia otra historia del arte en México . De la estructuración colonial a la exigencia nacional ( 1780-
1860), Esther Accvedo (coord .) , México, CONA CULTA, 2001 , págs. 257-272. 
w; Marcos Arróniz, op. cit., pág. 257. 
3

' '
7 lbidem, págs. 260-261. 

'"" Estas grutas van a ser representadas por Pelegrín Clavé. en una serie de siete litografía s, de las cuales só lo 
conocemos una publicada en el Bolerín del Instituto Nacional de Geografía y Estadística de la República Mexicana , 
tomo 1, 1849. pág. 68 que sirvió para ilustrar el rel ato de su visita en 1846, apenas un mes de su llegada a México. y 
que fue reproducido también en la l/usrración Mexicana en 1854. También Clavé produjo cuatro bocetos al óleo 
sobre las grutas. En 1868, Eugenio Landesio. vi sitó Cacahuamilpa y dejó un testimonio escrito y pl ástico de su d sita 
en un folleto ti tu lado Excursión a la cavema de Cacahuami/pa y ascensión al cráter del Popocatépetl, con cuat ro 
litografías. dos de ellas referidas a la gruta, reali zadas José María Velasco y tomadas de los respectiros óleos del 
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En este calendario se describe esta visita que realizó el barón de Gros como lo seiiala 
Galván: "Esta fi el narración debida a las noticias verbales del Sr. Barón Groz lsic l. sec retario de la 
Legac ión fran cesa en México. y del Sr. D. Manuel V clázquez de la Cadena, as í como de los 
apuntes del Barón René de Pedreauville y D. Ignacio Serrano, dibujante de la ex pedi ción 
ex ploradora, dará una ligera idea de esta maravillosa gruta ... " :1

69 Hay que se ñal ar que el propio 
barón de Gros realiza en 1835 un interesante óleo del interior de las mismas, y en el centro se 
encuentran representados todos los excursionistas:no 

Posiblemente el grabado en metal de la gruta de Cacahuamilpa se la debemos a Ignacio 
Serrano, aunque no está firmada; en ella se representa el interior de una de las tantas estancias que 
componen este famoso 1 ugar. Se trata de un recinto cerrado, oscuro, enmarcada por caprichosas 
formas rocosas y destaca de manera geométrica las estalactitas que penden del techo. Ignac io 
Serrano fue , junto a José Gracida, uno de los pocos discípulos de Claudio Linati. A la partida de 
este arti sta italiano. Serrano hace el inventario de los útiles y prensas de su litografía , y en octubre 
de 1830 es nombrado profesor de la enseñanza de la litografía en la Academia de San Carlos , 
donde formó a jóvenes litógrafos como Hipólito Salazar.371 Por su profesión, de ingeniero militar, 
se le relaciona con tratados de fortificaciones y cartografía,372 pero también ilustró diversos textos 
científicos y participó también como dibujante en el expedición al Nevado de Toluca con Joaquín 
Velásquez de León en mayo de 1835.373 

Hay que se ñal ar que Galván en sus calendarios aprovecha de las producciones de otros 
artistas para incorporar grabados de buena calidad sobre Mé xico. Así. como señalamos para el 
caso de la capital retoma una obra de Elizabeth Ward , y para representar los pris mas basálticos de 
Regla, que aparece en el Calendario de las señoritas mexicanas del año 1839 (fi gura 112), utili za 
la imagen que Alejandro de Humboldt publicó en su libro Vistas de las cordilleras .v monumemos 
de los pueblos indígenas de América, editado en París en 181 O (figura 11 3 ). Este 1 ugar, por sus 
peculiares formaciones rocosas, ejerció un atractivo especial y fue también muy visitado. Desde 
Fernando Brambila y José González, dibujantes de la expedición de Alejandro Malaspina hasta 
casi tod os los artistas viajeros de la primera mitad de siglo los van a pl as mar en sus 
composiciones374 Aquí se ilustra la crónica de la visita que rea li zó en 1828, el Dr. Pabl o María de 
la Llave. botánico, zoólogo y naturali sta veracruzano que tuvo Ja direcc ión del Jardín Botánico de 
Madrid en ti empos de Carl os IV , y se comenta en voz de un criado: "Aunque el Dr. había oído 
hablar mucho de la cascada, y aun había visto alguna estampa que la representaba con bastante 
fidelidad, pues casi no hay extranjero que la visite que no forme un diseño de ella , sinti ó al 
acercarse una impresión semejante a Ja que experimentan los que, por primera vez, ven el mar. los 

'''' Calendario de las se1ioritas mexicanas para el año de 1838 dispuesto por Mariano Galván , México, en la librería 
del edi tor, portal de Agusti nos nº 3, pág. 182. 
·"" Manuel Romero de Terreros, El Barón Gros y sus visras de México, Méx ico, Imprenta Universitaria. 1953, págs. 
15-17 y Fausto Ramírez, La plástica en el siglo de la Independencia, op. cit .. pág. 29 
"' Joaquín García lcazbalceta, ·Tipografía mexicana" up. cit., págs. 975-976 y Justino Fernández )' Edmundo 
O'Gorman. Documentos para la historia de la lirografía , México, UNAM , 1955 , págs. 61 -63 . 
"' Ricardo Pérez Escami ll a, '·Arriba el telón: los litógra fos mexicanos, vanguardia, en torno y plástica del siglo XIX " 
en Nación de imágenes. La lirografía en el siglo XIX , México, Museo Nacional de Arte, 1994. pág. 24. 
m La descripción de esta subida se encuentra publicada en el Diccionario Universal de Hisroria -" de Geografía, 
Müico. Im p. José María Andrade y Felipe Esca lan te, 1855, tomo X, pág. 22-24. 
"'Como un par de bocetos y dos óleos de Johann Moritz Ru gendas, una ac uarela del Barón de CourC) y otro óleo de 
Daniel Thomas Egerton, todos de la pri mera mi tad de l siglo XIX. 
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cuales, por muchas descripciones que se les haya hecho de este objeto sublime y grandioso, 
quedan absortos al contemplar su inmensidad".375 

Al igual que otros calendaristas, Cumplido retoma varias imágenes de los llamados artistas 
viajeros para incorporarlas a sus calendarios, al igual que hizo para la ciudad de México en la 
capilla del Señor de Santa Teresa, con una litografía de Pedro Gualdi . De esta manera. en su 

. calendario de 1841, incluye en los forros un grabado de la "Vista de la plaza principal de 
Guadalajara" (figura 114) tomada del álbum Viaje pintoresco y arqueológico sobre la parte mds · 
interesan/e de la República Mexicana, en los años transcurridos desde 1829 a 1834, publicado en· 
París en 1836 por Carlos Nebel (figura 1 15), y que había aparecido en El Diario de los niños en · 
1839, impreso por Migue!González. Otra imagen deudora de estos artistas es la que incorpora 
Mariano Galván en su calendario de 1841 sobre Guanajuato que también es copia de unii_litografía 
de Carlos Nebel del ya citado Viaje pintoresco ... 

Estos "préstamos" de imágenes fueron, en algunos casos, motivo de controversia entre el . 
autor y los impresores, como el pleito que sostuvieron Carlos Nebel y Vicente García Torres en 
relación a la reimpresión mexicana del Viaje pintoresco ... de Ne bel y que fue reseñado por el 
Diario del Gobierno de la República Mexicana, durante 1840 y 1841. En 1839, Vicente García 
Torres emprende el proyecto de editar en México el libro de Nebel, sin embargo, esto no debió 
agradar al alemán quien regresó a nuestro país a mediados de 1840 para entablar un juicio contra 
García Torres y promover directamente su obra, en una versión en español hecha en Francia a 
principios de ese año, misma que anuncia en los periódicos de la capital. Dicho álbum costaba 100 
pesos, mientras que Vicente García Torres pretendía vender el suyo en 25 pesos. 

El pleito entre Vicente García Torres y Carl Nebel fue ampliamente comentado en el 
periódico el Diario del Gobierno Mexicano, donde se reproducen opiniones de las dos partes. El 
conflicto provocó un gran impacto debido a la ausencia de una ley sobre la propiedad literaria y el 
debate que se suscitó en la prensa dio origen a la legislación sobre la propiedad literaria en 
México. elaborada en 1846, la llamada Ley Lafragua o Ley autora!. 

Tanto Martha Celis de la Cruz como Arturo Aguilar Ochoa376 han tratado este as~rnto en 
sendos trabajos, sin embargo hay una cierta discrepancia en el resultado de este pleito, para Celis 
de la Cruz el fallo del primer juicio no fue favorable a Nebel porque no había delito en el hecho de 
reimprimir un libro donde el nombre de autor fuera publicado en la misma obra y de esta manera 
se le reconocía su creación. José Guadalupe Covarrubias, el abogado del impresor, señala: "Sería 
muy extraño que teniendo todo extranjero libertad para venir a dibujar nuestros monumentos, 
nuestras antigüedades, nuestras ciudades y todo lo que tiene de notable, y aún para hacer mapas 
topográficos y particulares del país, no pudiéramos nosotros, reproducir tales invenciones".377 Al 
contrario, Arturo Aguilar señala que el juicio fue ganado por Nebel, o en todo caso se llegó a 
algún arreglo amistoso entre los demandantes pues no tenemos noticias de que Vicente García 
Torres vuelva a publicar otra imagen de la obra de Nebel entre 1840 y 1848. 

-'
75 Calendario de las señoritas mexicanas para el año de 1839, dispuesto por Mariano Ga/ván. México, en la 
imprenta del editor, porcal de Agustinos núm. 3, pág.146. 
-'''' Martha Celis de la Cruz " La propiedad literaria: el caso de Carlos Ncbcl contra Vicente García Torres ( 1840)" en 
Empresa v cultura en tinta y papel ( 1800-1860), México. UNAM-llB-lnstitulo Mora, 2001 , págs. 489-504 Y Arturo 
Aguilar Ochoa, La litografía en la ciudad de México. los años decisivos: 1827-1847, op. cit ., págs. 188- 189. Este 
capítulo de su tesis ti tulado "La influencia de los artistas viajeros en la litografía mexicana ( 11837- 1849)" ha sido 
publicado en Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas , México, lJNAM-llE, núm. 76, 2000, págs. 113 - 141. 
_m Diario del Gobierno, 27 de marzo de 184 1, tomado de Martha Celis de la Cruz, op. cit ., 342-3-B. 
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Independientemente del resultado de esta demanda no cabe duda que las imágenes de 
Nebel fueron muy difundidas en la República y por ende copiadas, no como sucedió con algunas 
obras de otros viajeros que al ser publicadas en el extranjero no tuvieron tanto impacto en México. 

Como ya hemos mencionado, la creación de la Ley autora! de 1846 y las sucesivas 
modificaciones sobre la propiedad artística y lo que al respecto recoge la Constitución de 1857;'78 

no impidieron que en la práctica se siguiera reproduciendo imágenes y textos. muchas veces sin el 
crédito correspondiente. En el caso de los calendarios, se fue haciendo frecuente la aparición de 
leyendas de propiedad del editor, que trataban de proteger el contenido de los mismos. Por 
ejemplo, Juan Ramón Navarro en su calendario de 1849, advierte: "La parte original y traducida 
de este calendario no se podrá reimprimir sin permiso del autor, y se acusar~ con arreglo a la ley 
de la materia al que lo verifique'',379 y es justo en este calendario cuando reproduce "El aguador" . 
"Populacho de México" y "Cocheros", tomados de El Museo Mexicano, lo que justifica en su 
editorial : "El extracto de Costumbres y Trajes nacionales los tomé del "Museo Mexicano" pues 
creo que es lo más bien escri to que existe sobre el particular".380 Este mismo año, Rafael de 
Rafael pone en su calendario: "No se podrá imprimir este artículo sin el permiso previo del editor 
de este calendario".381 En 1850, el ca lendario de Díaz Triujeque da más información al respecto: 
"Los artícul os que contiene este calendario son propiedad del autor, conforme al decreto de 3 de 
diciembre de 1846". Sin embargo, este mismo editor al año siguiente publica una historia de 
México acompañada de dos litografías con 16 escenas que son tomadas, tanto el texto como las 
imágenes. de la obra de William Prescot Historia de México publicada por Ignacio Cumplido en 
1844- 1846, aunque si bien es cierto que en la introducción le da el crédito correspondiente y 
posiblemente debió existir un acuerdo entre ellos. 

Como señala Arturo Aguila.-382 no se ha profundizado lo suficiente en la influencia que 
dejaron la obra de estos artistas viajeros, sobre todo en los años iniciales de la gráfica nacional , 
cuando todavía había en México grandes carencias en la enseñanza de este arte y eran escasos los 
arti stas mexicanos preparados , en parte debido a la precaria situación por la que atravesaba la 
Academia de San Carlos. Otro aspecto a considerar es que el calendario tenía un público y una 
circu lación locales, a diferencia de los libros de viajes y álbumes de estampas, planeados para 
unos receptores extranjeros, o por lo menos de alto nivel adquisitivo. 

Vistas de ciudades del interior 
Cumplido expresa en su calendario de 1840 la intención de presentar, año con año: "un plano 
topográfico y un a noticia estadística de las capitales de nuestros departamentos, de modo que 
pueda formarse una colección ordenada de tan interesantes materias". Este propósito lo inicia con 
el de la ciudad de México en 1838 (figura 116), lo continua en 1840 con Puebla y en 1841 con 
Guadalajara para interrumpirse en 1842, cuando dice: 

sólo siento no poder acompañar a este manualito el plano de Zacatecas porque 
demandando la reducción de este documento una escrupulosa exactitud no ha podido 

"" Sobre la evo lución de los derechos de autor véase a Aurelio de los Reyes "El fondo documenta l de la propiedad 
intelectual" en Bolerí11 del /m1iru ro de /11 ve.11igaciones Bibliográficas. México, números 18- 19. 1981 - 1982, págs. 41 -
65 . 
m Tercer cale11dario de Jua11 R. Navarro arreglado al meridiano de México para el wlo de 1849. México, Chiq ui s nº 

6, pag . 
.i~ • lbidem, pág. ~ . 

"'Calendario pi11roresco de R. Rafael para el año de 1849 .... op. cil .. pág. 63 . 
.1><0 i\nuro Aguilar Ochoa, La liwgraffa en /a ciudad de México. los wíos decisivo.1: 1827 1847, op. cit., pág. 188. 
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concluirse con la oportunidad. ni era ya posible esperarlo, pues esta clase de publicaciones 
tienen un tiempo perentorio que no es dable diferir; pero se concluirá di cho plano en el 
Calendario del año inmediato y sucesivamente los demás que se han ofrecido. '&' 

Tal como promete el editor, al año siguiente publica el de Zacatecas (figura 117) y al otro, 
en 1844, presenta el estado de Yeracruz con su correspondiente mapa. 

Junto al plano de la ciudad que acompaña a estos artículos aparece a veces algún otro 
grabado del lugar. Para el caso de Puebla ( 1840), Cumplido inicia con una vista septentrional de la 
ciudad que muestra una distribución escalonada, en donde destacan las torres de sus innumerables 
iglesias (figura 118). Sin embargo, cuesta trabajo reconocer esta ciudad, ya que no destaca el perfil 
de ningún edificio que la caracterice. Ello se explica porque esta imagen es también una copia de 
uno de los grabados que realizó el hijo de William Bullock para ilustrar el Atlas historique pour 
servir au México, publicado en 1823 (figura 119). Asicomo otros artistas extranjeros. con mejor 
fo rmación plástica, realizaron vistas de diversas ciudades del interior, sobre todo enclaves 
mineros, Bullock jr. en más de una ocasión se dejó seducir por la imaginación , con grabados un 
tanto fantásticos , como podemos advertir en éste de Puebla, que recuerda a una ci udad oriental por 
la altura y abu ndancia de las torres, a modo de minaretes.384 Los otros tres grabados que 
acompañan la descripción de Puebla se refiere a los cerros que la circundan: La Malinche, el 
Popocatépetl y el Iztaccíhuatl y el Pico de Orizaba, que hablan del atract ivo especial que ejercían 
los volcanes. Sin duda estas cumbres majestuosas son símbolos del pai saje mexi cano como 
eternos testigos de un pueblo y su hi storia. 

Ya Galván en 1836 hab ía incluido en su calendario una pequeña viñeta muy convencional 
de un volcán en erupción para ilustrar un artículo sobre los volcanes y dedica una parte del mismo 
al Popocatépetl. En di cho texto, incluye una crónica de la asce nsión que realizaron en 1827 los 
ingleses Taylor y Glennie. Se acompaña también de otra descripción de la expedición realizada 
por el científico y diplomático prusiano Federico von Geroldt y los pintores el barón de Gros y 
Daniel Thomas Egerton en 1834 donde "al final de la expedición dejaron los viajeros un a gran 
bandera enarbolada en la cima del Popocatépetl ".385 Galván avisa que el señor Geroldt va a 
publicar esta excursión ;'86 y el propio Gros dejó constancia escrita387 y plástica de esta ascensión. 
Años más tarde, en el calendario censurado de Abraham López de 1851 , inicia una descripción del 
descenso al interior de! cráter, protagonizada por José María Al varado de Lara, Antonio García y 
Miguel Parrilla, donde el autor de la mi sma, posiblemente uno de los integrantes de esta 
expedición, se queja de los comentarios del barón de Gros pues "hizo una relación pomposa, 
man ifestando que ningún hijo del país era capaz para una empresa semejante".:'88 Dicha 

m Séptimo calendario de l . Cumplido para 1842, impreso por el propietario en Ja ofici na a su cargo, calle de Jos 
Rebeldes núm.2, pág. 3. 
"'' Hay que considera r también hasta que punto los dibujos sufrieron modificaciones por los delineadores o por el 
litógrafo como en este caso de Bu llock. 
385 Calendario de Mariano Galván para el a1ío bisiesto de 1836, arreglado al meridiano de México. Impreso en 
México por Arévalo, calle de la Cadena, núm. 2, págs. JO y 11. 
"" Dicha narración apareció publicada con el título "Popocatépétl (observaciones hechas en dos excursiones al volcán 
desde Ja capital de México. en los años 1833 y 1834" en el Diccionario Universal de Historia .v de Geografía. op. cit .. 
lomo X, pág. 14.5-1.'i4. 
"" Jean-Baptiste Louis Gros. Ascension du gran volean de Mexico, Archivos Nacionales París. FI 7/291 4/2. prueba de 
imprenta de marzo de 1860. Citado por Pablo Diener, "La pintura de paisaje de los artistas viajeros" en Vi aj eros 
europeos del siglo XIX en México, México, Fomento Cullural Banamex, 1996, pág. 24-0 . 
.1l9< Décimotercero calendario de Abraham López. arreglado al meridiano de México. antes publicado en Toluca , 
para el año de 1851. Impreso en la tercera ca lle de Santo Domingo, donde se vende. s. p. 
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desc ripción se acompaña de una litografía anónima en donde se señalan los diversos pasos del 
descenso. Es así que esta visión romántica de aventura y confrontación con la natural eza será 
compartida tanto por los extra njeros como por los mex icanos, y los volcanes se convierten en 
emblemas del paisaje de México. 

A través de estos tres gra bados se delimita geográficamente la ciudad de Pueb la: en el 
norte la Malinche . en el este el pico de Orizaba y en el oeste el Popocatépetl y el lztaccíhuatl 
(fi guras 120 y 121 ); y en un afán descriptivo incorpora a las imágenes una numerac ión para 
señalar determinados puntos de interés, dando así un panorama completo del entorno. Se trata más 
bien de una diagramación de "perfiles" y no de propiamente de "paisajes", un poco a la manera de 
los mapas costeros levantados en los viajes de exploración o de perfiles geográficos como los que 
rea lizó el barón de Humboldt en su Atlas Geógraphique et Physique de la Nouvelle Espagna, 
1 81 1, (fig ura 122) en donde hay un recuerdo muy cercano a la vista del Popocatépetl y el 
lztaccíhuatl , aunque tomado desde el lado del valle de México. 

Para Guadalajara, además del plano incluye una imagen de la Plaza Principal , que como 
ya dijimos es una copia de una litografía de Carlos Nebel, en la que Cumplido no introduce 
ninguna modificación. En este mi smo calendario se muestra una vista panorámica de la cascada de 
Tula como parte final del desagüe de la ciudad de México (fi gura 123). Para las otras ciudades. 
Zacatecas y Yeracruz, sólo representa el plano topográfico de la s mismas. 

Mariano Galván , sin duda dentro de este espíritu de competencia que parec ió reg ir a 
muchos calendarios, también se interesa por mostrar las capitales de otros estados y hay algunas 
que coinciden con las de Cumplido. Así en 1840 presenta una vista de la catedral de Puebla (figura 
124) que luego publicará en su Calendario de las señoritas del año siguiente (fi gura 125) y que 
se rá utilizada en El Liceo Mexicano de 1844. Lo interesante es ver en la plaza todavía el obe li sco 
en honor a Carlos IV . Al año siguiente es el estado de Guanajuato (fi gura 126) el objeto de su 
atención co n un grabado que es copia de una litografía de Nebe l (fi gura 127). pero con algunas 
pequeñas variantes, tanto de los personajes que recorren las calles como el despeja r el lado 
izquierdo. suprimiendo la esqui na de una casa. para poder observar completamente la ctípula de la 
Parroquia. 

El año de 1842 es Zacatecas quien se hace presente en las páginas del ca lend ari o de 
Galván , con tres gra bados: una vista de la ciudad, el cerro de Proaño y el santuario de Guadalupe. 

La primera de ellas es una panorámica de la ciudad tomando como referente a la Parroquia 
en una esquina y el peso de la composición lo ocupa el cerro de la Bufa (figura 128). Hay un cierto 
eco de una litografía de Carlos Nebel , titul ada "Interior de Zacatecas" (fi gu ra 129) pero éste 
último concede mayor importancia al mercado que se desarroll a a un costado de la Igles ia. 
Además, en el calendario la vista está tomada desde más arriba lo que produce otro efecto y el 
cerro de la Bufa es el motivo principal. 

El seg undo grabado es el Colegio de Guadalupe (figura 130). La gran superficie del patio 
desolado, enmarcado por una arquería a la derecha y limitado al fondo por la barda del atrio es un 
reflejo del texto: "Lo triste de aquellos lugares, la aridez que en ellos reina, los árboles sombríos 
que se hallan en el atrio del templo, todo contribuye a dar a aquel edificio un aire de solemnidad 
que no puede menos que concentrar el ánimo y disponerlo a graves meditaciones".389 

El tercer grabado es el cerro de Proaño (fi gura 13 l ), famoso entorno minero, lo que le si rve 
para mostrar el desarrollo que Ja minería había alcanzado en esta región por lo que destaca una 
chimenea humeante y las construcciones de un ingenio. 

·""' Calendar io de Ga/ván para el aiio de 1842, arreglado al meridiano de México. Imprenta de Vicente García Torre s, 
calle del Espíri tu Santo, núm. 2, pág. 
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Por último, y en relación con la industria y el esperado desarrollo del país. se encuentra en 
este mismo calendario un grabado, que ocupa toda la plana, de la fábrica La Constancia Mexicana 
(fi gura 132). Este establecimiento fue una fábrica de hilados de algodón establecida en el Molino 
de Santo Domingo, cerca de la ciudad de Puebla por Esteban Antuñano. El texto que le acompaña 
relata las grandes dificultades y obstáculos que tuvo que vencer para conseguir la rentabilidad de 
esta industria, como tres repetidos naufragios en el año de 1837 en que pierde la maquinaria 
encargada en Filadelfia, y de ahí el nombre que ostenta: Constancia.3

<JO El artículo pondera que el 
éxito de la empresa ha modificado el carácter de la población poblana, antes más bien belicosa y 
revolucionaria, en pacífica y dedicada al trabajo. Por ello la imagen que se nos presenta de la 
fábrica se asemeja más a un palacio. con dos fuentes simétricamente di spuestas al frente y varios 
personajes, un par de ellos elegantemente vestidos, paseando por el patio. Un año después, en 
1843, Esteban de Antuñano, dueño de la fábrica, publicó en Puebla un folleto titulado 
Pensamientos para un plan para animar la industria mexicana, en donde se incluye un grabado 
alegórico (figura 133), di señado por el autor, sobre el triunfo de la industria y aparece representada 
la fachada de la Constancia que se asienta sobre el Banco de Avío, institución fundada por Lucas 
Alamán en 1831 , con la finalidad de apoyar el desarrollo industrial de México. Una copia de dicha 
alegoría se encontraba en un gran lienzo en el edificio principal de la fábrica y fue descrita por 
Manuel Payno en una visita que realiza a Puebla, de camino a Veracruz, en 1843.39 1 

Al afio siguiente, en el calendario también de Galván, en un deseo de ir reseñando los 
adelantos de la industria nacional, incluye un pequeño grabado (figura 134), de factura bastante 
popular por los graves problemas de perspectiva que adolece. sobre la fábrica de papel , situada en 
el Molino de Belén de la ciudad de México. fundada por Benfield y Marshall en 1841 y que fue 
también una de las industrias apoyadas por el Banco de Avío. A través de estas dos imágenes 
podemos apreciar que existe una correlación entre la gráfica y el fomento económico. 

Del paisaje a la hi storia. 
Capítulo aparte merecen las vistas de Veracruz, aunque más en concreto las del fuerte de San Juan 
de Ulúa. En 1840. tanto el calendario de Ontiveros como el de Cumplido le dedican sendas 
imágenes. En el de Ontiveros son dos grabados: uno el castillo de Ulúa (figura 135) y el otro es la 
retirada de los franceses de esta ciudad portuaria con la aduana al fondo (figura 136). El calendario 
de Cumplido muestra un esquema arquitectónico de la fachada , más que una vista del mi smo 
(figura 137 y 138). Estas imágenes hacen referencia al ataque que México sufrió por parte del 
ejército francés, la ll amada "Guerra de los pasteles". El conflicto tiene su origen en la firma de un 
tratado con Francia y las exigenci as de ésta de una serie de condiciones especiales, así como una 
indemnización que reclamaba por los perjuicios ocasionados a súbditos franceses y sus negocios. 
Al ser rechazada esta propuesta por el gobierno mexicano, la marina francesa bloqueó el puerto de 
Veracruz. Como no fructificaron las negociaciones, el 27 de noviembre de 1838 inició un ataque 
al fuerte de San Juan de Ul úa, que tuvo que rendirse ante la superioridad del ejército francés. El 
general Santa Anna aprovechó esta ocasión para intervenir e intentar recobrar la fama que había 
perdido en la batalla de San Jacinto, durante el conflicto con Texas. Santa Anna logró escapar en 
un intento de los franceses de tomarle como prisionero, cuando dormía en la casa del general 

·'"" Una descripción muy semejante a la publicada en el calendario aparece en el libro de Madame Calderón de la 
Barca, La vida en México, de 1843. La marquesa Calderón de la Barca conocía los calendari os de Galván y quizás 
antes de su partida de México, a finales de 1841 tuvo la oportunidad de ver ese texto e incluirlo en su narración. Véase 
Ja edición de Porrúa, pags. 251 y 252 para las referencias a Antuñano y pág. 168 sobre los calendarios de Galván . 
·"' Manuel Payno, Un viaje a Veracruz en el invierno de 1843, Jalapa, Vcracruz, Un iversidad de Verac ruz, 1984, págs. 
38-.W. 
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Mariano Ari sta, y emprende un ataque contra las tropas invasoras pero es herido en la pierna, el 5 
de diciembre de 1838. Con la mediación de Inglaterra se logra llegar fin almente a un ac uerdo de 
paz y se firma un tratado el 21 de marzo de 1839, abandonando los france.ses el puerto de 
Veracruz. 

En ambos textos de los calendari os se resalta el valor que tuvo el puebl o de México pa ra 
rechazar el ataq ue francé s. Sin embargo, en cuanto a las imágenes, éstas son todav ía un tímido 
intento de mostrar un a crónica visual de los sucesos. En uno de los dos grabados anónimos del 
calendario de Ontiveros se presenta una vista del fuerte de San Juan de Ulúa con el lábaro patrio 
enarbolado y rodeado de cuatro fragatas, seguramente francesas aunque no muestran su pabell ón. 
El castillo todavía está completo, no ha sufrido los embates del ejército enemigo y los buques que 
lo rodean más bien hace n referencia a los siete meses de bloqueo, desde el 16 de abril de 1838, 
que sufrió el puerto. El otro grabado dice que: "La vista que presenta la imagen está tomada desde 
el castillo de San Juan de Ulúa, marcándose en ell a algunos puntos más principales con números y 
otros que hacen referencia a la retirada de los franceses después del asalto". 392 Así Ontiveros nos 
presenta en un primer plano cinco barcazas en las que se retira las tropas francesas y señala que en 
una de ellas va el príncipe Joinville. Sobre el muelle, un pequeño grupo con un cañón hace frente a 
la tropa mexicana que se encuentra en los arcos de la puerta del muelle. 

La hi storia refi ere que esta incursión del ejército francés a la ciudad de Veracruz, una vez 
destruido el fuerte de U lúa , fue ex itosa dado que aprendieron a Mariano Arista en su casa y. 
aunque Santa Anna pudo huir en esta acción, al día siguiente fue gravemente herido en la pierna , 
retirándose de la ciudad el ejército mex icano. Sin embargo, el grabado rescata el momento en que 
las tropas nacionales hacen retroceder a los fran ceses. como una gesta victoriosa , sobre todo a raíz 
de la difu sión que del hecho hace el propio Santa Anna con la finalidad de ac rece ntar su arrojo y 
valentía. 

Hay una image n que relata este mismo acontecimiento y que comparte este espíritu épirn, 
permitiéndonos hacer algunas comparaciones: es un pequeño óleo en donde las tropas francesas 
sa len de la ciudad de Yeracruz ante el ataque de los mexicanos encabezado por Santa Anna, 
tit.ulada La gloriosa acción en Veracruz (fi gura 139).393 En él se observa a Santa Anna al centro en 
su caba ll o blanco. que se lanza sobre unos cuantos franceses que se retiran . La vista está tomada 
en la pl aza de la aduana, dentro de la ciudad . no sobre el malecón como pone Ontiveros , aun que se 
trata del mi smo lugar, el primero vi sto desde dentro de la muralla y en el de Ontiveros es la parte 
de afuera. También, au nque algo posterior, es una litografía que rememora el momento en que 
Santa Anna fue herido y está firmada por "C. Aiyón editor se vende en la 1° calle del Relax nº2" 
·'

94 y ll eva por título Defensa de La plaza de Veracruz por el general Sama Anna con1ra los 
franceses, donde salió herido el día 5 de diciembre de 1838 (figura 140). En ella hay un buen 
manejo de la escena de combate y se destaca la figura del general mientras que un soldado intenta 
curar su pierna. Curiosamente aq uí se muestra el acontecimiento en la Plaza de Armas, cuando en 
realidad tuvo lugar en la Pl aza de la Aduana, que queda más cerca del mar. Ex iste . además una 

" 'Calendario ma11ual para el a11o bisiesto de 1840 arreglado al meridiano de México segú11 las tablas de Ontivero.1 
lo imprime S. Pérez en su oficina de la cal le del Ángel nº 2. s. p. Esta misma image n la util iza Cumplido en su revista 
El Mosaico Mexicano, 1840, tomo 111 , pág. 113 . 
·"'·' Esther Ace1edo "De la conquista a la interve nción" en Los pi11celes de la Historia. De la patria criolla a la nación 
mexicana, México. M lJNAL, 2000. pág. 193 . 
. l'l

4 De csle artista te nemos la referencia de otra obra firmada "Clemente Ai yón inventor" y es una alegoría de la 
Inde pendencia rnn la figuras de Hidalgo. lturbide y Santa Anna j unto con Minerv a. Saturno y Hércu les, obra mu) 
ce rcana a un cuadro anónimo con la mi sma composic ión y casi el mi smo tema. Véase Mariano Monterrrosa Prado 
··una alegoría sobre la independencia mexicana" en el Boletf11 del INAll, n"31 , 1968. págs. 14-17. 
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cierta semejanza en la parte arquitectónica de esta obra de Aiyón con la litografía que publicó 
Carlos Nebel en París en 1836 como parte de su álbum Viaje pintoresco y arqueológico ... , referida 
a Veracruz. 

Hay que tener en cuenta que no existe en estos años una tradición del género de pintura de 
historia, a la manera que se desarrolló en Europa, y mucho menos de representar escenas bélicas; 
sólo se cuenta con el antecedente lejano de la pintura de enconchados del siglo XVII que narran 
los sucesos de la conquista de México; por ello, a los grabadores del momento les resulta muy 
difícil representar escenas de combate o grabados con temas de actualidad. En el caso del 
calendario de Ignacio Cumplido, éste opta por ejemplificar este hecho con una representación del 
fuerte de San Juan de Ulúa, bastante parecida a la de Ontiveros pero de mejor factura, "tomada a 
principios de 1838", es decir antes de que se desatara el conflicto, por lo que la fortificación 
aparece completa, sin los desperfectos o en ruinas ocasionadas por los franceses. En el texto se 
narra los acontecimientos y termina diciendo: "La guarnición de Ulúa prefirió sepultarse entre sus 
ruinas, antes de ceder a la arrogancia insultante de sus enemigos, que siendo superiores en armas, 
posiciones y en toda clase de aparejos de guerra, nunca lo fueron en valor".395 

Por parte francesa hay varias obras que ilustran este episodio, sobre todo si tenemos en 
cuenta que la figura protagónica era Francisco, el príncipe de Joinville, tercer hijo del monarca 
Luis Felipe de Orleans. Además, en Francia existía una fuerte tradición del género de pintura de 
historia, y artistas renombrados, como Delacroix o Vernet, habitualmente acompañaban y 
plasmaban las incursiones del ejército, sobre todo cuando el resultado de estas batallas era 
favorable para Francia, por lo que la monarquía francesa no desaprovechó la ocasión para hacer 
propaganda de su poder, por medio de la plástica.396 Es así que la toma del fuerte de UI úa se 
encuentra en el Palacio de Versalles dentro del programa iconográfico que había iniciado en 1835 
el monarca francés para decorarlo397 Se trata de un enorme óleo pintado por Horace Yernet. 
Además, de esta pintura ex iste constancia de otras obras realizadas por franceses, que sin duda 
acompañaron a esta expedición y algunas de ellas las conocemos por grabados:'98 

El conflicto con los franceses parece que desató la práctica de las representaciones de 
temas de actualidad, y en 1840, en el levantamiento contra Anastasio Bustamante aparecen varios 
testimonio gráficos de este acontecimiento. Por ejemplo, las litografías que realiza Pedro Gualdi 
en torno a lo sucedido entre el 15 y el 27 de junio de 1840: una es el Convento de San Agustín y 
la otra la Vista del Palacio Nacional (figural41), y de ésta última hay varias versiones. También 
contamos con una obra anónima del interior del Palacio ocupado por los federalistas, de 1840. 

Los calendarios también trataron de plasmar gráficamente estos últimos hechos, así 
Abraham López en su calendario de 1843 presenta un largo artículo de 28 páginas donde relata los 
sucesos políticos que se producen en el país, al que titula "Reseña histórica de la revolución de 
1841 ". López comienza editando sus calendarios en Toluca y hacia 1841 se traslada a la ciudad de 
México. Su residencia en la capital convierten a López en un testigo directo de los continuos 

395 Quinto calendario portátil de Ignacio Cumplido para el año bisiesto de 1840 arreglado al meridiano de México. 
impreso por el propietario en Ja oficina a su cargo, calle de los Rebeldes núm. 2, pág. 31. 
396 Sobre esta cuestión del arte puesto al servicio de la monarquía está el importante trabajo de Michael Marrinan, 
Painting Politics for Louis -Philippe. Arr and idiologv in Orléanist France ( 1830-1848) , New Ha ven and London, 
Yale Unil'ersity-Press, 1988. 310 págs. 
M Esther Acevedo, op. cit., pág. 195. analiza esta obra. El óleo fue pintado por Horace Vernet en 1841 con el título de 
Episode de /'expédition du Mexique en 1838 y mide 5.12 metros de alto por 7.12 de ancho. 
'"" Esther Acevedo, op. cit ., reproduce un óleo de Jcan-Marie A u guste, Combate en el fuerte de San Juan de U lúa) un 
grabado realizado por Chavanne Ataque de la casa de Arista y menciona otra obra de Theodore Gudin de la toma de 
San Juan de Ulúa y un par de grabados de Kernot según pinturas de Couveley y Gudin. 
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pronunci<lmientos }' cambios en el gobierno. }' sin dud¡, se {'ontagió del clima político que vivían 
los medios impresos. Asi. poco a poco. va incl uyendo en sus calendarios una crQuica. muthas 
veces en forma de dia rio. de los aconteci mientos. acompañada de alguna estampa. EH esta rcseña 
hi stórica de la revolución de 1841. justifica el alzamiento. que derrocó las Siete Leyes y la 
administración de Anastasia Bustamante. corno expresión genuina de la voluntad general e incll1)'c 
un diario qut: abarca de agosto a octubre de 1841. Además. In acompaña con un grabado 
f>rOlllll1 ciamiel1/() de la cilldadela de M¿xiro (figura 142). lnici" así. el género de narrativa 
histórica . ¡¡('ompañado de imágenes. que continuará en varios calendilTios. Aunqut: en este caso ya 
habían pasado dos años. López emprende la ta rea de convenirse, a través de estas publicaciont:s. 
en un cronista de la ciudad de México. siempre salpicados de comenlarios subjetivos y (·ríticus. lo 
que le valió. en m:ís de una ocasión. la censura oficial. 

En el grabado se reproduce el ex terior de este edificio neoclásico. construido por Miguel 
Constansó en 1793 como Real Fábrica de Tabacu. y en la explanada se encuentra un pelotón del 
ejército)' varias figuras. Una barda baja. que permite ver el interior. y la puena de entrada. 
custodiada por un soldado. delimita este espacio. Un grupo de dos mujeres con un niño y un perro 
y otro grupo de un jinete y un transeúnte. observan el movimiento del interior de la Ciudadela. Es 
en este recinto donde el genera l Valencia se pronunció el 31 de agosto de 1841. apoyando la 
sublevac ión del general Paredes en Guadalajara y de Santa Anna en Veracruz. para derrocar a 
Anastasio Bustamante y su administración. e instaurar la constitución federal. A pesar de quc a lo 
largo del conflicto se produjeron en torno a este edificio diversos enfrentamientos. sin embargo. 
López nos present~ una imagen de la Ciudadela en completa calma. 

El propio López continúa en calendA'ios posteriores hac iendo una especie de crónica de los 
suceso~ políticos que afectaron a la capi tal. acompañada de ~rabados o litografías sobre los 
acontecimientos del momeruo. a manera de reponero gráfico_ Así recoge en el calendario de 1848. 
los enfrentamientos derivados de la llamada revolución de los poi kas. realizada contra el gobierno 
de Valentin Gómez Farías en 1847 e inicia en ese mismo ca lendario. su serie sobre la guerra con 
Estados Unido~. 

Este conflicto con los Estados Unidos del Norte produjo gran cantidad de imágenes: se 
sUpQne que llegaron acompañando al ejérc ito invasor IHl grupo de treinta arti stas. Por parte 
mexil'ana tambren se dará . aunque e n mucha menor medida. un correlato visual dc los 
acontecimientos y algunos calcndaristas de manera narrati va unas veces o alegórica otras. dejaron 
constancia de este hecho. 

TipoS Y costumbres populares 
Dentro de este imaginario gráfico. así corno se difunde las características del territorio. de igual 
manera se mueslran las peculiaridades dc sus habitantes, a vcces apenas sugeridas en su enlomo 
dentro de las vistas de ciudades. pero que adquieren más fuerza en la representación cuando sc 
muestran ais lados y son el objeto principal de ittterés: es el caso de los llamados tipos populares y 
cuadros d~ costumbres. que se popularizan en México a mediados de la década de los cuarenta. 

Es en pleno siglo XIX cuando proliferan toda clase de publicaciones dominadas por el afán 
de mostrar la idinsincrasia de las naciones a tra\'és de sus tipos 'i costumbres característicos. y este 
interés debe mucho al romanticismo. que trajo consigo una revaloración de las singularidades de 
los países. Los literatos nacionales contribuyen con sus escritos a fijnr los tipos más caracte rísticos 
de la sociedad del momcnto y consti tuye n un testimonio de la transformación de la nación: revelan 
aq uellos aspectos que escapan a la hi SlOria. al estudiar y. a veces. descubri r al pueblo y el cambio 
surgido durante la transición del antiguo régimen a la sociedad urbana moderna. Es en las p~ginas 
tic: las rev is tas il ustradas de entonces --El Mosaico Mnic(l.llo o El Museo Mexicano -- donde el 
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género de costumbres y tipos populares empieza a aparecer a partir de 1840 y que tendrán su 
culminación en la serie Los Mexicanos pinrados por sí mismos, de 1854-1855.' 99 

Si bien es cierto que existieron importantes antecedentes en la época colonial en las 
representaciones de los biombos y de los cuadros de castas que dan pie a una recreación de la vida 
cotidiana, donde aparecen diversos oficios y actividades, es en el siglo XIX cuando esta tradición 
cobrará mayor fuerza y pasan a ser el tema principal de la obra artística. En un primer momento a 
través de dos manifestaciones plásticas. Por una parte en las figuras de cera que recogen el 
mosaico de oficios, en su mayoría urbanos, de la gente que poblaba el territorio400 y, por otra parte , 
en el trabajo que desarrollaron los artistas viajeros, donde las vistas del país se combinan con la 
representación de personajes, y que al utilizar la técnica de la litogrniía, permitió una amplia 
difusión de los motivos, hasta el punto de que algunos sirvieron de modelos para composiciones 
mexicanas, no como sucedió en la época virreinal que se trataba de ejemplares únicos, cuadros al 
óleo, y la mayoría de las veces circunscritos a ámbitos domésticos, con lo cual las posibilidades de 
difusión fueron reducidas. Posteriormente, al mediar al siglo, serán los escritores quienes 
fomentarán este costumbrismo en la literatura y por consiguiente en las ilustraciones que la 
acompañan. Más tarde la pintura incorporará estos temas, como parte de un proyecto de 
consolidación nacional.401 

Cabe señalar que en los calendarios, a pesar de su carácter misceláneo, no es sino hasta los 
años cuarenta cuando se trataron temas de costumbres mexicanas: el primero es Cumplido en 1840 
con un artículo titulado "Gritos de vendedores ambulantes en México" y en 1844, el calendario de 
Ontiveros incluye un texto "Costumbres mexicanas" en el que describe diversos acontecimientos 
de la vida social y religiosa: Carnaval , Cuaresma, El día de San Juan Bautista, Día de muertos y 
Nochebuena. Es en el año de 1845 cuando varios calendaristas se animan a incluir en sus textos 
esta temática e incluso Cumplido incorpora la imagen como en "La india florera" y "El barretero". 
Ontiveros presenta un artículo sobre el "Jueves Santo" y José Mariano Ramírez Hermosa otro de 
José María Luis Mora sobre "Costumbres mexicanas". Sin embargo, las posteriores circunstancias 
del país hace que esta temática de tipos y costumbres se abandone y hasta 1849, lo que ocupa las 
páginas de estas publicaciones serán la crónica de los acontecimientos políticos del país, con la 
excepción del calendario de Juan R. Navarro de 1849. 

Ignacio Cumplido es el que mayor atención presta a estos personajes. Contaba ya con 
antecedentes en sus revistas ilustradas como El Mosaico Mexicano y sobre todo con El Museo 
Mexicano. Sin embargo para el caso de los calendarios, en la selección de motivos se advierte una 
clara intención moralizante, y sus primeros ejemplos son más bien discursos morales contra 
determinados vicios sociales: la mendicidad , la ebriedad y el tabaquismo. Junto a ellos, también 
muestra otros individuos que son verdaderos tipos populares como "El barretero", la "India 
florera" o "El tlachiquero". Ya para finales de esta primera mitad del siglo, el calendario de Juan. 
R. Navarro de 1849 escoge de la serie "Costumbres y trajes nacionales" aparecida en El Museo 

399 Sobre el particular, véase Ja tesis de María Esther Pérez-Salas, Costumbrismo y litografía costumbrista en México 
durante la primera mitad del siglo XIX. op. cit., y de Ja misma autora, "Genealogía de Los mexicanos pintados por sí 
mismos" en Historia Mexicana, México, El Colegio de México, Vol. XLVIII, octubre-diciembre, 1998, núm. 2, págs. 
167-207. 
~" Aunque hay testimonios tempranos sobre la habilidad de los artesanos mexicanos en elaborar figuras de cera 
(Ward, 1827, Bullock, 1824, Linati, 1827) sin embargo las referencias más abundantes las tenemos en la década de los 
cuarenta (Mayer, 1841-1841. Madame Calderón de la Barca, 1842, Valois , 1848) que nos hablan de una industria 
plenamente configurada. Véase, María José Esparza Liberal "El siglo XIX. Retrato del pueblo y de sus hombres 
ilustres" en la cera en México. Arte e historia, México, Fomento Cultural Banamex, 1994, págs. 76-139. 
~" Angélica Vclázquez Guadarrama "Pervivencias novohispanas y tránsito a Ja modernidad" en Pintura y vida 
cotidiana, México, Fomento Cultural Banamex, 1999, pág. 159 
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Mexicano en 1844, de Cumplido, varias imáge nes: "Populacho de México" , "El aguador" y 
"Cocheros". Además, la imagen de "Rancheros" de esta misma publicación se incluye en el 
calendario de Antonio Rodríguez Galván de ese mismo año, pero realizado en la tipografía de 
Navarro. Para fines de los cincuenta Manuel Murguía aprovecha el éxito de su publicación Los 
mexicanos pintados por sí mismos para mostrar en sus calendarios muchos de los personajes ahí 
retratados. 

Como decimos , Ignacio Cumplido presenta en su cuarto calendario, el del año de 1839, 
"los cuadros de la embriaguez y la mendicidad con varias reflexiones importantes sobre los 
medios de corregir estos vicios",402 con la idea de aprovechar este medio de fuerte arraigo 
popular, para educar e instruir a la población. 

Acompañan a estos cuadros dos pequeñas viñetas: la primera "El ebrio" (figura 143) es un 
personaje tambaleante que lleva en una mano una gran jarra inclinada por la que se derrama la 
bebida y ha dejado caer su sombrero. En este caso, el texto describe primero los males que causa 
este vicio, tanto sociales como físicos 403 y propone, para remediar este problema. cuidar la 
educación doméstica y pública. y establecer sociedades de sobriedad, tal como se hace en los 
países cultos , por ejemplo en Inglaterra y en Estados Unidos. Según el artículo el problema radica 
en la instrucción, ya que "la educación pública es la base de la felicidad de las naciones, porque 
arregla las buenas costumbres y evi ta los crímenes".404 

La segunda imagen es "El mendigo" (figura 144) representado por un hombre mayor 
cubierto por un amplio gabán, que extiende su sombrero pidiendo una limosna y se apoya en un 
bastón. Sobre la mendicidad destaca Cumplido que México es "un gran hospici o, cuyas rentas son 
los bolsillos de los particulares; esa mala costumbre, cuando no se corrige con oportunidad, llega a 
generalizarse tanto en las poblaciones que los infelices la adoptan como una industria lo que 
origina a la sociedad males de mucha consecuencia".405 La indigencia está aquí planteada como un 
problema social, acorde con la mentalidad liberal del momento. Este aspecto le interesaba mucho 
al editor, y nueve años más tarde vuelve a tocar el tema en su calendario de 1848 con otro grabado 
a página completa (figura 145), y bajo otra perspectiva. La imagen tiene un carácter más 
compasivo ya que se trata de un anciano que apenas puede caminar y se apoya con una mano en 
un bastón y con la otra en el hombro de una niña. Su indumentaria deja ver los rasgos de la 
pobreza, descalzo, con el pantalón raído a la altura de las rodillas, una cobija cubre sus hombros y 
de un brazo le cuelga el sombrero, instrumento imprescindible de su oficio. El verso que lo 
acompaña, titulado "El mendigo" deja ver que este pobre hombre pudo quizá se r un héroe de la 
Independencia pero que los azares del destino le colocaron en esta si tuación y sólo la justicia 
divina compensará su desgracia: 

Pero no. porque hay un Dios 
Que es del miserable abrigo, 
Que al infeliz mendigo 
Grande premio le hará. 
Que su justicia infinita 

"°' Cuarto calendario de f. Cumplido para el año de 1839, arreglado al meridiano de México , impreso por su 

propietario en la oficina de la calle de los Rebeldes n"2 , pág. 2. 
~""No hay l'icio que degrade más al hombre que el de la bebida. ninguno que Je ori gine más pe rj uicio; le priva de la 
Jm. de Ja razón, Je hace faltar a sus ob ligaciones, Je altera Ja sa lud y Je ocasiona Ja muerte prematura", en Cuart o 
calendario de l. Cumplido para el wio de 1839. op. cit., pág. 29. 
•" lhidem, pág. 30. 
• is lbidem, pág. 28. 
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Tiene en su 1 i bro trazado 
Que el más pobre y despreciado 
Más rico y grande será.406 

Cumplido toca aquí el tema de la ingratitud de la Patria, o más bien de sus gobernantes, 
para los que le dieron libertad e independencia, presente en otros textos de la época de la 
intervención norteamericana. 

En 1845, Cumplido presenta en su calendario otro vicio; el del tabaco y esta vez es Rafael de 
Rafael quien ilustra el texto con dos grabados en madera. Primero nos relata los estragos que causa 
el tabaco en la apariencia física del fumador y termina narrando una anécdota de un fumador 
empedernido (figura 146). 

En el primero de estos dos grabados aparece caracterizada la figura del fumador (figura 
147): vestido a la moda con sus polainas de cuadros, cubierto por un gabán, con sombrero de copa 
y un bastón, este petrimetre pasea muy orondo con las manos metidas en los bolsillos portando un 
puro humeante entre sus labios, los cuales adelanta para sostener el habano y la dan una apariencia 
de simio, hay ciertos rasgos de caricatura. Este mismo grabado lo vuelve a utilizar CumpJ ido en 
1849, para acompañar un verso titulado "Mi elegante" (figura 148).407 El otro grabado no tiene una 
relación directa con el relato. Nos muestra a un individuo con cara afligida, concentrado en 
encender un cigarrillo. Cerca de él, una mujer hundida en las aguas parece pedir auxilio. La 
anécdota escrita relata la desesperación que sintió un pobre hombre al emprender una travesía en 
barco y agotársele los cigarrillos. En este caso texto e imagen no se corresponden, lo que no es 
común en estas publicaciones. Cabe señalar que los visitantes extranjeros destacaron la existencia 
de esta costumbre tan extendida en la sociedad mexicana, asombrándose de que eran las rnujeres 
quien más lo practicaban, y en más de una ocasión las representaron con un cigarro entre los 
labios. Cumplido dirige sus consejos hacia el hombre, aunque no olvida al sexo femenino , y si 
bien esta una actividad había sido permitida socialmente, se estaba imponiendo la censura 0 

reprobación a la misma. Así señala: 

Hubo un tiempo en el que el fumar era considerado como una práctica indispensable; las 
tiernas doncellitas rivalizaban con los membrudos cargadores. y apenas había boca que no 
se asemejase a un Yesubio, a un Jorullo, a una bolsa de cal, o un ... cualquiera cosa< .. .> ; 
así en las tertulias como en los cafés y en las plazas públicas, todos contribuían a que 
nuestra ciudad apareciese constantemente como Laputia in nubibus. 
Hoy ya no se permite fumar en la sociedad del buen tono; pero el pobre fumador no por 
ello deja de ser reconocido y tildado'I08. 

En este mismo calendario muestra dos imágenes que podíamos considerar verdaderos tipos 
populares: "La india florera" (figura 149) y "El barretero". Ya Ignacio Cumplido había presentado 
un año antes, en El Museo Mexicano de 1844 una serie de tipos, proyectados originalmente para 
ser publicados en una colección titulada "Costumbres y trajes nacionales" , que quizá por la 
ausencia de suscriptores se decidió incluirla en El Museo Mexicano. Sin embargo, el editor no 
repite en sus calendarios estos tipos sino que saca a la luz otros nuevos. 

"""" Décimorercer calendario de Ignacio Cumplido para el wio de 1848. arreglado al meridiano de México, impreso 
por su propietario en Ja oficina de Ja calle de los Rebeldes n"2, pág. 75 . 
~n A/bum mexicano, J 849, tomo 1, pág. 598. 
~• Décimo calendario de Ignacio Cumplido arreglado al meridiano de México para el año de 1845, impreso por el 
propietario en la ofi cina a su cargo, calle de Jos Rebeldes núm. 2, págs. 
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Sobre la india en una chalupa ya habían circul ado algunas imágenes desde la época 
colonial , sobre todo en biombos. pero el ejemplo más cercano lo podemos encontrar en las figura s 
de cera.400 Es muy elocuente la descripción que de esta image n se hace en el calendario: 

Cargan sus chalupas con flores di stribuidas en manojos atados con tule y colocados unos 
sobre otros con mucho gusto y simetría; al lado de los morados chícharos van los 
amarill os cempasíchiles. y junto a estos las blancas amapolas y las delicadas rosas de 
Casti ll a. Distribuido así su cargamento, se sientan en la popa de su frágil embarcación, y 
con una débi l pala impulsan la chalupa sin apenas tocar la superficie del agua. Se diría 
que más bien va en el aire. Por entre las hojas verdes y las fl ores de colores asoma el 
semblan te moreno de la indígena. sus ojos negros centellantes de contento; y al saludar a 
sus conocidas y parientes que también surcan el canal, deja ver sus dientes blanquísimos 
y su lengua nácar, modulando esas dulces palabras del idiom~. mexicano ... Estas inditas 
son buenas. amables y hospitalarias. y algunas de ellas son bonitas y agradables. que nos 
hacen creer que no es falso lo que se nos cuenta de las bellezas que los españoles 
encontraron en el imperio de Moctezuma.410 

Se trata de un grabado en madera, firmado por Rafael, donde en primer término aparece la 
india en su chalupa, cargada de flore s en la parte delantera . En la ri vera se ve un as casas y un 
puente, donde pasa otra traj ine ra pero con un hombre que rema de pie. Mariano Gal ván en su 
ca lendario de 1853, reproduce un grabado muy semejante aunque con un fondo más sencill o 
(fi gura 150). También en fotografía, contamos con varias versiones de la india traj inera en la 
colección de tarj etas de "tipos popu lares" que elaboraron los fotógrafos Cruces y Campa, hacia 
1870.41 1 

Un afio más tarde, en 1871, cuando el género costumbri sta había en trado a la Academia de 
San Carlos, Manuel Ocaranza real iza un cuadro con este tema. titulado "La fl or del lago". que 
alude a una india se ntada en su trajinera, aunque las facc iones de su rostro mantienen algo de 
europeo, más ce rcano a las campesinas romanas que a la indígenas de !ztacalco.4 12 

El barretero (fi gura 151 ) es otra profesión que si bien no tuvo el éxito de otros tipos más 
peculiares de Méx ico, ti ene su importancia por su estrecha relación con la minería, y lo mi smo 
podría decirse de l tortero, quie n cuida de la mezcla de mineral dentro del proceso de 
amal gamación de la plata y que este mismo año se reproduce El Museo Mexicano. A Cumplido le 
sirve para hacer un retrato de la cl ase más popul ar, según sus propias palabras: "Ese hombre 
atrevido y audaz que pertenece a la plebe, y que sin embargo, forma un tipo excepci onal y dign o 
de estudiarse". Es as í que en la narración inicia con la descripci ón de su indumentari a, que es lo 
primero que caracteriza a un tipo, aunque se le representa en su día de descanso y no en su trabajo, 
quizás por eso el personaje no transcendi ó: 

""" María José Esparza Liberal , la cera en México. op. cit. pág. 98. Se trata de una obra de A ndrés García La 
mejicana. India Florera que se encuentra en el Museo Soumaya. 
·
11 0 Décimo calendario de Ignacio Cumplido arreglado al meridiano de México para el mio de 1845 impreso por el 
propietario en la oficina a su cargo, calle de los Rebeldes núm. 2. s. p. 
" ' Patric ia M assé Zendejas. Simulacro y eiegancia en tarjetas de visita. Fotografías de Cruces y Campa. MéA ico, 
INAH, 1998, pág. 119. 
4 10 Angélica Vclázquez Guadarrama. op. cit .. pag. 231. 
F.n este mi smo año de 1871 . M anuel Ocaranza había presen tado el Café de la Concordia . y como comenta An gé li ca 
Vel;ízquez, denuncia la desigualdad socia l y permite ubicar a Ocaran za como un artista moderno desde su época de 
c>tudio reve la el cambio experimentado en la Academia de San Carl os en los años de la República Restaurada. 

lbidem, pág. 215. 
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¡ah¡ la toilette del barretero es de las más sencillas que puedan inventarse, excepto la de 
nuestro padre Adán. Un calzón blanco bombacho; una camisa desabrochada , por donde se 
descubre un escapulario de Nuestra Señora de la Soledad o un rosario con su medalla de 
plata de Nuestra Señora de Guadalupe; unos zapatos con la ala volteada y un alto tacón que 
remata en una tachuela ; un anchísimo sombrero de petate, que más bien parece un 
paraguas con copa, y algunas veces un sarape al hombro.413 

Una parte del relato se centra en describir su actividad: "es una de las más duras que 
puedan imaginarse, lo cual casi siempre les ocasiona una muerte prematura y dolorosa"y la otra en 
relatar los modos de diversión del domingo, en el que derrocha su jornal; como resumen , comenta 
al final , con un cierto tono de crítica: 

Así pasa la vida: cinco días a la semana debajo de la tierra y dos entregados a los excesos 
del vino y del amor. Su vida como se ha dicho no es larga; por lo regular con una 
anticipada y dolorosa vejez, y con una muerte prematura, paga el barretero sus excesos y 
también la dura necesidad que lo obliga a abrazar el oficio, el más duro y cruel de cuantos 
hay en la tierrn. 414 

En este grabado en madera, firmado por Rafael de Rafael , aparece en primer término el 
barretero tomado desde un punto de vista bajo para darle mayor presencia a la figura , y el dibujo 
pone atención en la indumentaria. Al fondo se señala una figura femenina, su china, que le observa 
sentada. 

La otra imagen de este calendario es otro prototipo mexicano: el tlachiquero (figura 152), 
que ilustra un artículo sobre los beneficios de esta bebida: "El efecto medicinal del pulque". En 
ella , en primer plano destaca la fi gura de este personaje, también descalzo, con su pantalón de 
manta y su mandil. A la espalda lleva cargado sobre la cabeza con el mecapa! , tal como 
acostumbran los indígenas, una red que contiene el instrumento para extraer el líquido: el acocote 
o calabazo y un odre para contener el aguamiel. En la mano izquierda porta una especie de 
cucharón, que le sirve para agrandar y limpiar el agujero. En segundo plano se ve un tlachiquero 
en el ejercicio de su actividad, en el momento de extraer del maguey la preciada bebida, y al 
fondo se vislumbran un caserío. Rafael de Rafael nos presenta dos momentos de esta actividad Y la 
imagen da cuenta del ambiente si mple de lo tradicional y rural , no exento de exoti smo. Este tipo 
de imagen será ampliamente repetida desde las postrimerías del periodo colonial hasta casi 
nuestros días , tanto en pintura, gráfica y escultura, e incluso sobrevive aun cuando el pulque se 
transportaba por ferrocarril a finales de siglo.415 

En estos cuatro grabados de Rafael, si bien presenta en primer plano destacado al personaje 
central, si n embargo, no olvida el entorno y sitúa, en un segundo lugar, otros elementos y también 
figuras. 

A pesar de que Cumplido publicó en sus revistas literarias varias litografías de tipos 
populares, no copia las mismas imágenes en los calendarios; sino que otros editores. como Juan R. 
Navarro, las repiten e incluye, dando, en este caso, el crédito correspondiente de su procedencia, 
aunque no el del autor del dibujo. En su introducción, Navarro pone: 

"' Décimo calendario de Ignacio Cumplido. op. cit .. s. p. 
"

4 lhidem. 
•

15 Stacic Widdifield "El impulso de Humboldt y la mirada exlranjcrn sobre México" op. cit .. págs. 266 y 267. 
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El extracto de las Costumbres y trajes nacionales, así como los grabados en madera que los 
representan , los tomé del "Museo Mexicano" pues creo es lo más bien escrito que ex iste 
sobre el particular.416 

Así se reproduce en el ca lendario de 1849: "Populacho de México", "El ag uador" y 
"Cocheros". La imagen del "Populacho de México"(figura 153) está tornada de un detall e de una 
litografía de Ca rlos Nebel que ll eva por título "La mantilla" publicado en su libro Viaje pin1oresco 
y arqueológico . .. 417 que muestra el centro de Guadalajara (figura 154). Esta imagen fue 
reelaborada por Cayetano Paris para incluirla en El Museo Mexicano de 1844, y tal como aparece 
es copiada en este calendario. Hay algunas diferencias con la obra de Nebel; se trata de una pareja 
de léperos sentados en una banqueta y el hombre parece insinuarse a la mujer. Paris introduce un 
tercer personaje, otro lépero envuelto en su frazada y el escenario urbano ha cambiado un poco al 
cerrarse la perspectiva con la calle del fondo. 

El aguador es uno de los prototipos característicos del México urbano. (figura 155) los 
llamados "tortugas" por las vasijas que llevaba. Aunque el oficio de aguador existió en muchos 
países hasta fin ales del siglo. en México adquieren una fisonomía peculiar por el curioso cántaro 
de su espalda, el chochocol para transportar el agua. Este tipo fue también tornado de El Museo 
Mexicano de 1844, tanto la imagen (fi gura 156) como el texto done se da una buena descripción 
de este personaje, tanto de su indumentaria como de sus costumbres y su actividad, que fue muy 
apreciada en la época. Hay también numerosas versiones de este oficio peculiar, algunas nos lo 
presentan aislados y otras son composiciones más elaboradas como el cuadro de Miguel Mata y 
Reyes de 1853 (fi gura 157) que guarda grandes semejanzas con este gra bado donde el aguador 
también se detiene para dar agua a unos infantes. 

Sobre los cocheros, (fi gura 158) Heredia , quien fue el dibujante de esta compos ición para 
la revista de Cumplido, nos presenta a tres personajes en animada charla mientras que uno sosti ene 
un gran vaso de pulque - el característico tornill o--, y otro tiene el fuete para arrear a los animales, 
en una mano. La indumentaria es variopinta y muestra tres categorías dentro de los cocheros: el de 
la derecha al servi cio de la clase alta , el del centro un cochero de sitio y el de la izquierda, otro 
más popular.El texto que lo acompaña es un resumen del artículo que apareció en /'./ Mu seo 
Mex icano, debido a la pluma de Guillermo Prieto (fig ura 159). En este mismo año, Antonio 
Rodríguez, incluye un grabado titulado "Rancheros" (figura 160) que tiene un cierto recue rdo a 
obras de Ne bel (fi gura 161 ), aunque en este caso no es una copia exacta y está tomado de El 
Museo Mexicano. 

Al contrario de la obra de Rafael que ilustra los calendarios de Cumplido, en estas dos 
composic iones no hay fondo, sino que las fi guras se recortan del espacio para concentrar la 
atención en las mismas; además hay una ausencia de elementos complementarios y se pone 
especial acento en las actitudes y sobre todo en la indumentaria. 

Cumplido también nos muestra en 1849 otro grabado que no es mexicano, tanto en su 
factura como en el tema y que seguramente adquirió en sus continuos viajes al extranjero con la 
finalidad de mejorar su imprenta. Se trata de "El colono norteamericano" (figura 162) y esta 
imagen , más que la expresión de otro tipo, es una alegoría de la civilización del vecino país , 
representada en la figura del colono norteamericano con múltiples elementos emblemáticos. Este 
in di vi duo se destaca majestuoso. rodeado de toda clase de productos y aperos agrícolas que 

416 Tercer calendario de Juan R. Navarro para 1849, arreg lado al meridiano de México, para el año de 18.<9. México. 

Impreso por el propietario, Chiquis núm. 6. Al públ ico, pág. 3. 
417 A rturo Agui lar Ochoa, La litografía en la ciudad de México. los aiios decisivos: 1827-/R4.7op . cit., págs. 202-203 . 
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muestran la riqueza de la agricultura. Sin embargo, "El Colono Norte-Americano" como así se 
titula la estampa, muestra un rostro taciturno, que mira al espectador y sostiene, apoyada en el 
suelo, su arma de labriego: la pala, a la vez que unas gruesas ramas del fondo enmarcan, como una 
aureola, su cuerpo. Pareciera que este nuevo ciudadano reta a sus vecinos pues es sabido que el 
tesón y empuje de estos colonos por ocupar nuevos territorios fue una de las causas que produjo la 
pérdida de Texas y los conflictos que llevaron a la invasión norteamericana. 

Dicho grabado acompaña a una reflexión en la que se compara el creciente desarrollo del 
país vecino con la precaria situación de México y aduce que la diferencia estriba en "la inclinación 
al trabajo, moralidad pública y estabilidad en instituciones y gobierno" mientras que en México 
priva la "indolencia, inmoralidad, revoluciones continuas, intolerancia y superstición". Sobre la 
estampa comenta "la estampa que está al frente representa uno de esos robustos gastadores, 
misioneros de cultura, que en los Estados Unidos van haciendo cada día más útiles y pacíficas 
conquistas en las regiones de occidente, y a cuyo esfuerzo se debe que el suelo cada día cambie de 
aspecto"! 18 Hay que tener en cuenta que nos encontramos a fines de los años cuarenta, cuando 
México ha pasado por la amarga experiencia de ver la mitad de su territorio perdido, a raíz de la 
guerra con Estados Unidos, y veía muy lejano el lograr una estabilidad política. 

Por último, hay que destacar que Manuel Murguía va a aprovechar los trabajos litográficos 
publicados en su imprenta para difundirlos a través de sus calendarios, y no sólo las estampas sino 
también los textos. Así que desde finales de los cincuenta empieza a incorporar los personajes de 
Los mexicanos pintados por sí mismos en los numerosos calendarios que editaba.4 19 

Los indios del norte 
Dentro de las representaciones de los habitantes de México se encuentra una serie publicada por 
Cumplido en su calendario de 1841 que responde sin duda más a un interés etnográfico que a una 
representación de tipos populares. 

Como parte de la idea de que el calendario es un compendio de cosa útiles e instructivas o 
una pequeña enciclopedia, Cumplido ya en su segundo calendario, el de 1838, presenta seis 
viñetas de "usos y costumbres de las diferentes naciones poco conocidas: rusos, turcos, africanos, 
esquimales, kamtchadales y polinesios", acompañadas de una breve descripción de costumbres e 
indumentaria, y escoge para representarlas al personaje masculino. Incluye referencias visuales al 
tipo de habitat y a los oficios o modos de sobre vivencia característicos. 

Tres años más tarde , en 1841, continúa en esta línea y en un apartado especial, no 
intercalada entre los meses, Cumplido incluye otra serie sobre las tribus bárbaras que habitan la 
frontera de la República y que componen la nación apache (figura 163). De ella señala en la 
introducción: "se indica el carácter de sus individuos, sus trajes, costumbres, industrias, armas y 
modo de hacer la guerra. Se trata con más particularidad de cada una de las parcialidades que 
vi ven repartidos en la frontera de Texas, exponiéndose por medio de nueve finos grabados de 
ambos sexos y también dos de sus canciones más notables con caracteres de música y una tabla 

,,. Decimocuarto calendario de l. Cumplido, mio de 1849, pág. 66. 
,, , Calendario de Abraham López para 1858, aparece "El barbero" y "El evangelista"; Calendario uni versa/ para 
1858, "La chi na"; Calendario Uni1•ersa/ para 1859, "La case ra"; Calendario histórico para 1859. "El sereno"; 
Calendario de las se1ioritas para 1859, "La chiera"; Calendario universal para 1861 , "El alacenero"; Calendario de 
Abraham Lópe~ para 1861 , "El criado" , en tre otros ejemplos. Todos estos calendarios fue ron editados por Manuel 
Murguía . 
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del número de habitantes calculados por familia".'2º En la mayoría de los casos, es una pareja la 
que ejemplifica el carácter de la tribu. 

Este interés por monstrar los habitantes fronterizos había estado presente en la Colonia 
dentro de algunas de las series de castas. Su representación aparecía bajo el nombre genérico de 
"indios salvajes, apaches, mecos o bárbaros", sin individualizar su grupo étnico, y con una serie 
de atributos peculiares: la desnudez, las plumas, el arco y la flecha así como adornos y pinturas 
corporales, con la salvedad que siempre aparecen en actitudes pacíficas.421 Sin embargo, Cumplido 
en su calendario trata de clasificar y ordenar esta variedad racial de las tribus del norte, y remarca 
di versas características, como su procedencia, el número de pobladores , sus medios de 
subsistencia, su asimilación a la civilización o, por el contrario, su grado de belicosidad. 

La fuente directa que utiliza Cumplido para este artículo se encuentra en los trabajos de 
Louis Berlandier, botánico francés, integrante de la Comisión de Límites, que bajo el mando del 
general Manuel Mier y Terán, exploró a lo largo de 1827 y 1828 la parte noreste del Septentrión 
mexicano, y mantuvo luego su residencia en Matamoros, continuando con sus observaciones 
botánicas, hasta su muerte en 1851.422 

Dicha expedición fue un encargo del presidente Guadalupe Victoria dado que no existían 
registros geográficos certeros de esta parte del país y era primordial ese conocimiento para poder 
fijar los límites del territorio mexicano y refrendar el tratado celebrado entre Estados Unidos y 
España en 1819. Además, el gobierno era consciente del peligro de la frontera texana. tanto por el 
incontenible proceso de expansión de la sociedad estadounidense como por la incapacidad de los 
militares para negociar y mantener la paz con los grupos indios guerreros. Sin embargo. los 
propósitos de reconocer y marcar la frontera no se cumplieron por las innumerables dificultades 
tanto geográficas, que presentaba esta parte del territorio, como económicas, de falta de apoyo del 
gobierno, a que se tuvieron que enfrentar. El suicidio de Mier y Terán en julio de 1832 y la 
muerte en agosto de 1834 del teniente José María Sánchez, dibujante de la expedición y así mismo 
encargado de resguardar los trabajos de la comisión, hizo que Louis Berlandier recopilase los 
materiales y recayó en él la responsabilidad de dar a conocer los resultados de esta Comisión. Así 
en 1850, en la tipografía de Juan R. Navarro se publica el Diario de viaje de la Comisión de 
Lí111ites42

-' elaborado por Luis Berlandier y Rafael Chovel , otro integrante de la expedición. 
Cabe señalar que la Comisión de Límites estaba conformada por el General Manuel Mier y 

Terán , director de la misma; los tenientes coroneles José Batres y Constantino Tarnava, 
encargados de las observaciones relativas a las ciencias militares y geográficas; Louis Berlandier y 
Rafael Chovel , para las ciencias naturales, el primero como botánico y el segundo como 
minerólogo, y José María Sánchez, dibujante. Se trataba de una verdadera expedición científica 
como se señala: "Las cámaras, así como el poder ejecutivo, persuadidos que en el interior de la 
República se ignoraba el verdadero aspecto de aquellas fronteras desiertas o poco conocidas , 
resolvieron, para poder tener datos más positivos, no limitarse nombrar sólo a un comisario y un 

"" Sexto calendario portdtil de Ignacio Cumplido arreg lado al meridiano de México para el a1io de 184 1. Méx ico. 
impreso por el propic1ari o en su ofi cina. calle de los Rebeldes, núm. 2, s. p. 
"

1 Elena Isabel Estrada de Gerlcro, "La representación de los indios gentiles en las pinturas de castas novohi spanas" 
en New World Orders. Casta Paintin& and Colonial Latin America, Ncw York. Arnericas Society Art Gal lery. 1996. 
pá gs 124-130. 
'" Sobre Herlandier y sus esludios sobre los indios véase el tra bajo de Cuauhtérnoc Yelasco Ávila "Lui s Berlandi er: 
un naluralista clasificando indios en Texas" UNAM (en prensa). 
'" Diario de viage de la Comisión de Límites que di spuso el Gobierno de la República bajo la dirección de l Exmo. Sr. 
General D. Manuel Mier y Terdn. Lo e1cribieron por su orden los individuos de la misma comisión D. Lui s Berlandier 
: D. Rafael Chovel. México, tipografía de Juan R. Navarro. 1850. 298 págs. 
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geómetra. sino una com1s1on científica, compuesta por varios sujetos, que pudiese a más de 
cumplir con el principal objeto del vi aje, dar noticias sobre la física y la historia natural de 
aquellos países remotos". 424 Sin embargo, a pesar de contar con un dibujante entre sus filas, los 
trabajos de dicha comisión aparecieron sin imágenes. 

Ya en la imprenta de Ignacio Cumplido se habían publicado obras sobre este tema, como la 
de Juan N. Almonte Noticias estadísticas sobre Tejas, en 1835 , y el mismo Cumplido incluyó en 
sus revi stas ilustradas algunos otros trabajos de Berlandier: en 1840, en EL Mosaico Mexicano 
"Zoología del departamento de Tamaulipas" y en 1844 en EL Museo Mexicano "Caza del oso y del 
cíbolo en el noroeste de Texas". Sin duda se estableció una relación entre el botánico francés e 
Ignacio Cumplido, quien le debió proporcionar el material al editor para publicar el artículo del 
calendario. 

Berlandier, entre los di versos materiales de la expedición, tenía preparado un largo 
manusc rito en francés titulado lndigenes nomades des États Internes d'Orient et d'Occident des 
territories du Nouveau Mexique et des deux Californies que escribió entre 1830 y 1834,425 y que 
se ilustraba con un a serie de ac uarelas donde se representan a los principales indios de este 
territorio , firmadas por Lino Sánchez y Tapia, probablemente el hermano de José Sánchez, y 
basadas en bocetos del propio Louis Berlandier y José María Sánchez y Tapia. tal como se anota 
en las propias acuarelas (figura 164). 426 

En estas pinturas se observa que no son retratos de indios en particul ar sino 
representaciones genéricas de cada pueblo, un tanto estereotipadas, cuyas diferencias se marcan 
por la cultura material , sobre todo por la indumentaria, descrita en el texto con gran detenimiento, 
y por las ocupaciones de estas tribus . Así se representan grupos agricultores o seminómadas con 
actitudes sedentarias y otros cazadores acompañados de diversas armas e incluso para los 
comanches se escoge la versión guerrera. Lino seguramente no conoció de manera directa a estos 
personajes, sus acuarelas están inspiradas en apuntes tanto de Berlandier como de José María 
Sánchez, y así se señala en los dibujos, por lo que estiliza los tocados, ciertas ropas y actitudes. 
produciendo en algunas representaciones un aspecto un poco fantasioso. 

' '' Diario de viage.1 859, op. cit. Mo1ivo de la obra, pág. 7. 
"' Dicho manuscrito ha sido publicado por John C. Ewers con el título The indians of Texas in 1830, Washington, 
Srni thonian lnstitution Press. 1969, 209 págs. En este libro Ewcrs da cuenta del rico material , tamo manuscritos de 
Berlandicr como de la propia Comisión de Límites , así corno dibujos, acuarelas, bocetos rea lizados por Louis 
Berlandier, José María Sánchez y Tapia y Lino Sánchcz y Tapia, que se conse rvan en distintas instit uc iones de 
Es tados Unidos, págs. l 90- 191. Entre ellos ha sido también publicado un di ari o titulado .loumey 10 Mexico during thc 
\'ears 1826-1834, Austin, Tex . The Texas State Historical Association. 1980. 
4"' No contamos con información sobre Lino Sánchez y Tapia, quien debió ser hermano de José María y a su muerte 
continuó el trabajo de dibujante. De José María hay algunos datos referentes más a su ca rre ra de militar. Nació en 
1801 e ingresó al ejercito virrei nal el 8 de octubre de 1812 como artillero del cuerpo de Urbanos de Querétaro. El 3 de 
junio de 182 1 se une al ejército trigarante. En 1824 está empleado como oficial tercero en el Mini sterio de Guerra y 
posteriormente presta sus servic ios como escribieme. Es nombrado alférez el 7 de septiembre de 1827 y desde el año 
de 1828 queda adscrito a la Comisión de Límites. Bajo las órdenes del general Manuel Mier y Terán interviene en la 
cam paña contra Barradas en Tampico. El 1 de marzo de 183 1 asciende a teniente y después de la muerte de Mier, 
continua en la Comisión de Límites. Muere en Matamoros el 18 de agosto de 1834. 
El propio José María Sánchcz y Tapia esc ribió un diario de su viaje a Texas en donde en 61 páginas da cuenta desde 
su salida de México, el 10 de noviembre de 1827, hasta su llegada a Nacagdoches, el 1° de junio de 1828. En él señala 
los a\'ala res de la expedición y las dificultades con que se enfrentaron, y describe el paisaje, los pueblos Y sus 
habitantes. Incl uye, así mismo, referencias a las tribus de la zona pero en ningún momento hace relación a su 
encomienda como dibujante , ni menciona los apuntes que debió tomar a lo largo del recorrido. José María Sánchcz, 
Viaje a Tejas en 1828-1829, México, Papeles hi stóricos mexicanos. 1939, 79 págs. Jorge Flores en la introducción de 
esle libro proporciona esta biografía de Sánchez. 
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De las tribus apaches, que es "el nombre genérico de los indios gentiles que habitan 
nuestras fronteras" , en el calendario se relacionan sólo las que viven en las fronteras del 
departamento de Texas: Lipanes, Comanches, Taneahues. Cheraquis, Suaunos, Delawares. 
Quicapús, lguanes y Cados,427 cada una con su correspondiente imagen. Los grabados presentan en 
su mayoría a la pareja, hombre y mujer en seis casos de los nueve ejemplos, posando sobre un 
horizonte bajo, lo que contribuye a destacar las figuras , pues aunque se encuentran situadas al aire 
libre aparecen casi aisladas de su entorno, sin otros elementos más que ocasionalmente el tronco 
de un árbol o un caballo. Se destaca la variedad de trajes y adornos. consignada con detalle, 
haciendo hincapié tanto en los materiales como en los colores.428 Predomina una actitud reposada , 
más acorde con las representaciones de castas de la tradición colonial o dP- los registros de las 
expediciones borbónicas, que con las imágenes de combate, ya sea contra el hombre o contra 
animales, como muchas otras veces fueron representados los indios del norte en el siglo XIX. 

De las 18 acuarelas que acompañan el diario de Berlandier, son solamente nueve las 
escogidas para reproducirse en el calendario (figura 165). En todas hay un apego muy cercano a 
las acuarelas de Lino Sánchez (figura 166), aunque con algunas modificaciones, como en el caso 
de los quiquapos y los comanches representados a caballo por Sánchez, y en cambio en el 
calendario en el primer caso aparece desmontado con el caballo al lado y en el segundo se omite 
en el calendario. 

Esta serie inicia con los "lipanes". una de las tribus más numerosas y enemigas de los 
comanches. El grabado que lo acompaña es de una pareja situada al aire libre y a lo lejos se ven 
suaves colinas. Las dos figuras intercambian sus miradas. Su indumentaria es de un grupo 
guerrero, que frecuentemente atacaba a las poblaciones del interior de México. El hombre tiene el 
torso desnudo y lleva una capa de cíbolo o bisonte al hombro. Sostiene una larga carabina, 
adornada con plumas y un cuerno de pól vara terciado sobre el pecho. La mujer es más recatada, 
con su falda y capa de gamuza, y sin adornos. Este grabado guarda gra n semejanza con la 
acuarela, aunque detalla más el entorno, añadiendo las colinas. 

Continúa con los "comanches", otro grupo muy numeroso y tambi én muy aguerrido, por lo 
que aparecen dos personajes masculinos ataviados para la guerra, llenos de adornos que les 
confiere una apariencia feroz. Hay varias di sc repanci as con la acuarela original. Si bien el 
personaje de la izquierda es muy parecido, el de la derecha , representado a caballo por Lino 
Sánchez, aparece aquí a pie con su escudo, carcaj y arco. Cabría señalar que el penacho de plumas 
que adorna su cabeza a modo de corona, en el grabado tiene mayor realismo. Para representar a los 
comanches, Berlandier incluye otra acuarela de los comanches "cuando están en paz" , que no 
aparece en el calendario, y es la única imagen donde se nos muestra el producto de la pareja , un 
pequeño niño en su envoltura característica. 

El tercer grupo relacionado son los "tancahues", restos de un grupo casi en extinción, con 
sólo 40 individuos. En el texto los trata de estúpidos y miserables y se nos muestran desnudos 
"según andan regularmente" y la mujer lleva el torso pintado.429 También hay bastantes diferencias 

" ' He mantenido la grafía que aparece en los grabados. 
"'" Por ejemplo sobre los lipanes dice: "El 1·estuari o de los hombres es la milaza o pantal ón, con tegua (zapato) todo 
de gamuza de venado, que las indias adoban y ti1ien; pavico (taparrabo) precisamente de paño azul o encarnado Y no 
de otro color: adornos de hueso o concha y por capa una piel de cíbolo. Sus armas son la carabina. arco. flecha Y 
puñal , con su frasco de pólvora y bolsa de gamuza para las balas. El traje de las mujeres es todo de gamuza y no usan 
adornos". 
"" Sobre la mujer, señala José María Sánchez en su diario: "las mujeres no traen más que rayas negras en la boca. 
nariz. espalda y pechos , y en estos últimos forman círculos concént ricos desde el pezón al nacimiento del pecho: )' 
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con la acuarela original, se ha invertido la posición de la pareja y, además, se omite una figura 
central masculina. 

En contraste con los anteriores, bárbaros e indómitos, los "cheraquis" se encuentran más 
civilizados, dedicados a la agricultura, a la cría de ganado y al cultivo del algodón, que utilizan en 
sus vestidos (figura 167). Su imagen es la de una pareja en paz, el hombre sólo lleva una pequeña 
hacha que alude a su origen salvaje, y su indumentaria y la ausencia de adornos nos remite a un 
grupo perfectamente asimilado a la cultura estadounidense. Incluso plásticamente se establece una 
comunicación entre la pareja que contrasta con la situación de la mujer entre las tribus del norte, 
denunciada en varios testimonios,430 lo que nos habla de un grado mayor de civilización. Otra tribu 
similar a los cheraquis son los "sauanos" con un atuendo semejante pero inferior en cultura. De la 
misma manera, en el grabado se nos muestra una pare.ia en un ambiente de armonía, la mujer 
sentada contempla al hombre que sostiene una pipa. Resulta curioso el uso del tápalo en la cabeza 
del hombre, como los cheraquís, a modo de turbante, donde destacan tres grandes plumas que lo 
adornan . El grabado vuelve a cambiar un poco la composición aunque mantiene el apego a los 
personajes. Al igual que los dos tribus precedentes, los "delawares" también usan turbante en la 
cabeza y en la imagen que acompaña al texto sólo aparece el hombre con un ropaje que recuerda a 
un personaje del oriente, al igual que en la acuarela. 

Los "quicapus" están representados por un personaje masculino con el rostro pintado 
acompañado de su caballo (figura 168). Se trata de otra tribu que tuvo una reputación de feroz , con 
múltiples incursiones en tierras mexicanas, y su actividad principal era la caza (figura 169). A raíz 
de la guerra con Estados Unidos, los quicapús se establecieron en Coahuila en 1850, con la 
finalidad de frenar a los apaches . En 1864, un grupo de ellos vino a la ciudad de México a 
entrevistarse con el emperador Maximiliano, por lo que fueron varias veces representados en la 
gráfica y en la pintura.411 Si bien en la acuarela se presenta erguido sobre un caballo, en el grabado 
se ha preferido ponerlo de pie y sujetando las riendas mientras que el caballo bebe apacible. Este 
caballo está tomado de la acuarela donde se representan a los comanches en paz. 

Los "iguanes" es otro grupo muy reducido, de sólo 40 familias , que viven de la caza y 
aunque se señala en el texto que son muy miserables , su indumentaria no lo muestra así. Por 
iíltimo se describe a los "cados". que son una de las tribus más antiguas de este territorio, 
dedicados a la caza, sobre todo del bisonte americano, y que mantuvieron buenas relaciones con 
los blancos. Se caracterizan por la profusión de adornos faciales . Hay que señalar que si las 
imágenes son deudoras de las acuarelas de Sánchez y Tapia, los breves textos que acompañan a 
estos grabados del calendario, también fueron sacados de la obra de Berlandier (figura 170). 

A pesar de que Texas ya se había emancipado de México en 1836 y de que la amenaza 
expansionista de los Estados Unidos del Norte se agravaba cada vez más, Cumplido, al presentar 
esta serie de tribus bárbaras, no hace en el texto ninguna alusión a la situación política, se limita a 
reproducir la obra de Berlandier, la cual estaba orientada bajo las premisas naturalistas de Linneo, 
enriquecidas por las de científicos franceses como George Buffon, Antoine Laurent du Jussieu y 
Auguste de Candolle , éste último maestro de Berlandier (figura 171 ).m 

sólo se cubren las partes ve rgonzosas con una mugrienta piel de venado, y Jo demás desnudo y con el pelo cortado . 
.J osé María Sánchez, op. cit . pág. 43 . 
'~1J osé María Sánchez, op. cit . pág. 33 "Son unas verdaderas esclavas de Jos hombres, los que sólo se ocupan en la 
guerra y Ja caza; pero ellas van a buscar al animal , que ha sido muerto, lo destazan , y componen la carne , hacen los 
vestidos y armas de los hombres, y cuidan de los caballos". 
' 31 Esther Acevedo, Testimonios artísticos de un episodio fugaz ( 1864-1867) , México, MUNAL, 1996, págs. 70-71 . 
'
3
' Cuauhtémoc Vdasco Ávila, op. cit. (en prensa). 
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Sin embargo, lo que es patente, es que el Septentrión mexicano se convirtió en un tema de 
interés por estos años. Desde la Independencia se firmaron varios tratados de paz (en 1821 con los 
cados; en enero de 1823 con varios jefes comanches , acuerdo que fue ratificado en 1829) que no 
solucionaron los conflictos, dado que prosiguieron las incursiones y ataques de estas tribus 
nómadas. En los primeros años de la década de los treinta fue creciendo el ambiente de tensión 
hasta hacer casi imposible cualquier acuerdo de paz con los principales grupos guerreros.411 Por 
otra parte, algunos hombres de letras y de la política se preocuparon por la si,_tuación en que se 
encontraba el norte de la República, y son frecuentes los escritos que adviert¡¡n del peligro que 
tiene la República de perder parte del territorio, como sucedió con Texas.414 De igual manera, en 
las revistas ilustradas aparecen imágenes de los lugares y habitantes de la frontera con Estados 
Unidos, sin embargo las que corresponden a los indios presentan una actitud gu~rrera , a caballo, y 
con un grado de ferocidad que no tienen ni los grabados del calendario ni las acuarelas de 
Berlandier. 

Hay que considerar también la influencia que tuvo la literatura para la difusión de estos 
temas, en especial fue muy popular el escritor James Fenimore Cooper, quien en sus textos narra 
la odisea de los fronterizos y el ritmo vital de una nación en crecimiento. Sus obras principales, 
como Les Pioneers ( 1823 ), Th e /ast o/ the Mohicans (1826) y The Prairie ( 1827), entre otras, 
circularon en Méx ico.4-'' También el vizconde de Chateuabriand, quien estuvo varios af)os en 
América, y fue muy conocido por su obra El genio del Cristianismo ( 1802), escribió varias obras 
que tiene como asunto los indios del norte como la novela Ata/a, que años más tarde será ·el tema 
para un cuadro de Luis Monroy titulado Últimos momentos de Atala, 1871 . El propio Cumplido en 
su revista El Mosaico Mexicano de 1840 i:icluye una litografía para acompañar un relato sobre 
John Smith , el fundador del estado de Virginia , en el momento que fue salvado de la muerte 
gracias a la intervención de Pocahontas.436 

Retratos 
Junto a las imágenes de los habitantes del país, expresados en tipos característicos, se encuentra la 
representación individual de personajes concretos que tuvieron una participación directa en algún 
acontecimiento de la historia de México, y que constituyen los retratos. 

Si bien existió, como ya se ha señalado anteriormente, un proyecto temprano en el 
calendario de José Joaquín Fernández de Lizardi ( 1824-1825 ), de presentar una serie o galería de 
los participantes en el movimiento de la Independencia , en donde se mezcla el carácter de retrato 
con el de la narración histórica, en este momento se rescatan dentro de este imaginario gráfico 
algunos individuos en relación con determinados hechos hi stóricos. Son las grandes fi guras de la 
historia política y de la cultura. 

""Cuauhtémoc Velasco Ávila, "Nuestros obstinados enemigos: ideas e imágenes de los indios nómadas en la fron te ra 
norteamericana. 1821 - 1840" en Nómadas y sedentarios en el norte de México . Homenaje a Beatriz Branijf. Méx ico, 
UNAM-II E/llA/llH , 2000. págs. ~1-469 . 
434 Manuel Payno en una se rie de artículos publicados en la Revista Científica y Literaria de 1846 adv ierte de esta 
amenaza: "¿No es probable que California tenga la mi sma suerte que Tejas? ¿Ningún remedio deberá ponerse '> 
¿Podremos resolvernos a perder estos fértil es y espaciosos te rrenos, sin procurar sacar ni la más mínima ve ntaja"'" en 
Revista cie111ífica v literaria de Méjico publicada por los antiguos redactores del Museo Mejicano. Tomo l. 1845, pág. 
84. 
'''En 1852 la imprenta de Boix, Bcsse rer y Cía., se publicó de Cooper El colono de América y en 1855 Juan R. 
Navarro, Precaución. 
43

'' El Museo Mexicano . tomo 111 , 1840, págs. 59-72. Cumplido señala en el texto que: "lo hemos copiado con mu) 
pocas 1ariaciones de uno de los escritos de nuestro compatriota D. Lorenzo de Zavala. a quien no pod rá negarse la 
claridad de sus relatos, sean cuales fuese sus errores políticos". pág. 59. 
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Ya Ignacio Cumplido en el primer calendario que publica. en 1836, incluye pequeñas 
biografías de "mexicanos ilustres", correspondientes a José Pichardo, José Serruto, José Antonio 
Alzate y Sor Juana Inés de la Cruz, sin embargo no las acompaña de ningún tipo de ilustración. En 
los tres años siguientes continúa en esta línea de ir reseñando figuras del pasado colonial.437 

Es en 1838 cuando aparece la imagen para acompañar estas galerías de personajes (figura 
172); así Mariano Galván en su calendario de ese año incluye para cada mes una pequeña 
biografía con su correspondiente grabado de los "príncipes mexicanos" que inicia en Acamapitzin 
y termina con Hernán Cortés. La inclusión de éste último lo justifica por ser el "célebre 
conquistador que acabo con la monarquía''.438 Galván le da un a orientación política a estas 
biografías: es la galería del poder, la de los "gobernantes" de México. S~ trata de doce retratos de 
busto; los once primeros se encuentran referidos a personajes indíge nas y guardan entre ellos una 
gran semejanza; la mayoría son de perfil y sólo uno de tres cuartos (lxcoatl). Se representan tal 
como aparecen en las "pinturas antiguas", es decir "bajo el emblema de una cabeza humana, con el 
copilli, o sea mitra que llevaban sobre la frente los príncipes aztecas''.439 Las cabezas son muy 
parecidas, aunque se introducen pequeñas variantes en el rostro y el pelo para tratar de 
individualizarlas. El contraste se produce con la imagen de Hernán Cortés, con un tratamiento muy 
diferente del rostro, mucho más detallado, con una poblada barba, y cubierto con un sombrero. 

Estas representaciones de los reyes mexicanos fueron tomadas de la Historia antigua de 
México (fig ura 173), escrita por el jesuita Francisco Xavier Clavijero en Cesena, Italia, entre 1780 
y 1781 . El interés que susc itó esta obra dio lugar a múltiples traducc iones al inglés y al alemán,

440 

hasta que en 1826 la traduce al español José Joaquín de Mora y la casa Ackermann la publica en 
Londres para su distribución en México y otros países de Latinoamérica. La edición en español 
copia los 21 grabados ori ginales de la italiana y en la que se titula "Nombre de los Reyes 
Mexicanos" aparecen los supuestos retratos de nueve personajes aztecas junto con su jeroglífico 
distintivo, estos últimos desc ritos en el texto de Galván. Aunque se intenta individualizarlos son 
imágenes convencionales, e incluso al ser realizada la obra de Clavijero en Italia y por grabadores 
italianos, los rostros están europeizados. 

Dos años más tarde, en 1840, Galván continua su saga hi stórica al mostrar "otra galería de 
los once soberanos que reinaron en Méx ico. desde la conquista a la Independencia (figura 174).

441 

Para cerrar esta galería de la realeza es pañola, el retrato del mes de dici embre corresponde a 
Ag ustín de lturbide , al que caracteriza como "el ínclito ciudadano que en 1821 proclamó Y 

437 En 18 37 son: Eguiaran y Egu ren, P. Antonio Nuñez Miranda, Mártir F. Bartolomé Gutiérrez, Antonio Lorenzo 
Lópcz Portillo y Galindo, Teobaldo Rivera Guzmán, F. Buenaventura Salinas, Diego Malpartida, José Villerías 
Roelas , Juan Cano, Francisco Siles, Antonio León y Gama, Antonio Monroy, Francisco Javier Al egre, f. Juan de 
Herrera. En 1838: Carl os de Siguenza y Góngora, Fe rnando Córdoba Bocanegra, Francisco Javier Clav ijero, Juan 
Osori o Herrera, Fray Juan Valencia, y en 1840 José Flores, Pedro Paz Vasconcelos, Juan Álvarez. Catari na de San 
Juan, Bartolomé Sánchez Pareja. 
''' Los personajes biografiados son Acamapitzi n, Huitzilih uitl , Chimalpopoca, lxcoatl , Moctezuma l. Axayacatl, 
Tizoc, Ahui tzontl , Moctezuma 11 , Cuitlah uatzin , Huautimotzin, Hernán Cortés en Calendario de Galván para el mio 
de 1838 arreglado al meridiano de México. Impreso por Arévalo, calle de la Cadena, núm. 2, 48 págs. 
•
39 lbidem, pág. 26 . 

...,, En 1787, una primera edición en inglés; en 1789 se traduce al alemán ; en 1806, otra traducción al inglés para 
Estados Unidos; en 1807, tercera edición en inglés; en 1817 otra edición en Richmond, Virginia y en 1826 una 
traducción al español por Ackermann. Tomado de Ernesto de la Torre Villar, Los grabados de Ja Historia Anrigua de 
México. México. Celanese-San Angel ed .. 1980, págs. 19-30. 
""'Calendario de Galván para el wio bisie.1to de 1840 arreglado al meridiano de México. Impreso por Arévalo. calle 
de la Cadena. núm. 2. págs. 27. 
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conquistó la libertad de la patria''. Es así que ambas series cierran con el personaje que acabó con 
la saga monárquica precedente: Cortés e lturbide. 

Al igual que en los retratos indígenas, estas imágenes se limitan a ser meras viñetas dentro 
de cada mes. Sin embargo. hay en ellas un mejor dominio de los rasgos fi sionómicos : si n duda 
porque la iconografía de la monarquía española fue abundante durante la colonia , y los dibujantes 
estaban en mejores condiciones para copiar diversos modelos , no como en el caso de los reyes 
aztecas, cuyas representaciones fueron casi inexistentes, por lo que los grabadores tuvi eron que 
echar mano de la imaginación o de dibujos muy esquemáticos para representarlos. 

Quizá la fi gura de este periodo es la de Agustín de lturbide , tanto en textos como en 
imágenes. Desde la instauración del centralismo se fueron dando pasos para 11n reconoc imiento de 

' la memoria de lturbide; el Congreso decretó el 20 de mayo de 1835, poner el nombre de Agustín 
de Iturbide en el salón de sesiones de la cámara de Diputados, hecho que fue reseñado por Galván 
en su calendario de 1837, al hacer una descripción del Palacio Nacional.442 Meses antes se había 
levantado la prohibición que existía en contra del regreso a tierras mexicanas de la familia de 
lturbide. En 1838, sus restos fueron trasladados a la capital federal y el 25 de octubre se 
deposi taron en la Catedral. El rescate de la figura de lturbide coincide con el final de la República 
Federal ( 1835), el advenimiento del centralismo (1836) y el regreso a la presidencia de Anastasio 
Bustamante ( 1837), antiguo lugarteniente de lturbide. Todo ello significa el predominio de una 
visión integral de la revolución de Independencia que defendieron los centralistas u "hombres de 
bien" e incluso algunos liberales, donde Hidalgo era el iniciador de la independencia e lturbide el 
consumador de la mi sma. Es así que en este periodo conviven am bas fi guras como parte de un 

:' , '.', mismo proceso."''-' Un buen ejemplo plástico es un cuadro alegórico de la Independenci a con 
.¡. 

" Hidalgo e lturbide, fechado en 1834, donde se representan a los dos héroes con el mi smo estatu s. 
También en la gráfi ca existen algunas obras en que aparecen equiparados los dos personajes.·'-" 

No cabe duda que las preferencias o inclinaciones políticas de los editores, a veces se 
mostraron en los calendarios. Este es el caso de José Mariano Fernández de La ra. quien inicia su 
primer calendario en 1839 con el retrato de Iturbide (figura 175), imagen que acompaña a un largo 
texto de 30 páginas, casi la mitad de la extensión del calendario, donde se relata la participac ión de 
este personaje en la gesta de la Independencia y las circunstancias de su muerte. Además, en los 
calendarios de sus dos años sigui entes. 1840 y 1841 , dedica se ndos artículos pa ra recordar su 
memori a. 

También Galván en 1840 al terminar la biografía de lturbide. a la que acompaña de un 
retrato de perfil. como hemos mencionado, quizás inspirado en alguna obra reali zada en cera. 
exclama: 

La pluma se rehusa a escribir el resto de la hi storia 1 ... l. Iturbide fluctuó al capricho de la 
tempestad política: elevado al mandato supremo, sentado luego en un trono que a poco se 
desplomó: expulso de la patria 4ue había libertado; vagando en regiones extrañas ; y puesto 
al fin fuera de las garantías de la ley, espiró indignamente en un patíbulo en la capital de 
Tamaulipas el 19 de julio de 824. Término verdaderamente lastimoso; muerte desigual a 

"""A la derecha del solio se ha puesto últimamente una lápida de mármol con la inscripción: AGUSTIN ITURBIDE. 
que ri endo sin duda manifestar con este tardío, pero justo reconoci miento, que si bien las corporaciones como los 
individuos están sujetas a dejarse cegar por el espíritu de la facc ión, conduciéndose por los intereses del momento. 
sue le si n embargo acabar por hacer justicia" Calendario de Galvcín para 1837, pág. 8. 
"'"'1 Enrique Plasencia de la Parra, Independencia y nacionalismo a la luz del discurso co111ne111ora1ivo (1825- 1867). 
México. CONACULTA, 1991 , págs. 49·69. 
""'Esther Acevedo. "Entre la tradición alegóri ca y la narrativa factual" en op. cit., México, MUNAL. 2000, pág. 119. 
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varón tan esclarecido, que debiera vivir hasta la última ancianidad , cercado del 
reconocimiento de su pueblo. 445 

El retrato que Lara incorpora a su calendario de 1839 es de cuerpo entero y mantiene todos 
los elementos del retrato tradicional "de aparato" o retrato oficial de la época colonial. Así. 
lturbide se encuentra dentro de una habitación, cuya perspectiva está sugerida por una hilera de 
baldosas, y le acompaña un sillón a manera de trono, en cuyo respaldo se dibuja el águila y la 
serpiente, las armas de México. El cortinaje cierra en el lado derecho la composición e lturbide 
aparece vestido de general con un pequeño cetro en su mano izquierda mientras que con la otra se 
apoya, o más bien , acaricia la corona imperial que se encuentra sobre la mesa, este último otro 
elemento imprescindible en la retratística del siglo anterior. Es un hecho que existen abundantes 
representaciones de Iturbide, sobre todo en los años de su gobierno, tanto retratos como escenas 
históricas y alegóricas. Sin embargo, hay que señalar que esta iconografía se enriquece también 
con obras de la década de los cuarenta, cuando se revalora su figura. 

Otro personaje político que aparece plasmado en un calendario de la época es Vicente 
Guerrero (figura 176). José Mariano Ramírez Hermosa había publicado en la década de los veinte, 
importantes calendarios, tanto manuales como dedicados a las señoritas, pero con escasas 
referencias al ambiente poi ítico. En 1844 y 1845 salen dos calendarios con su nombre, uno de 
ellos impreso por Vicente García Torres y quizá esté último aprovecha el renombre de Ramírez 
Hermosa para sacar esta publicación. Inicia este calendario con un grabado en madera de buena 
calidad, donde aparece Guerrero de perfil y posiblemente inspirado en un retrato de cera, que 
sirvió de modelo para la gráfica. 446 El texto rescata la figura de este precursor de la independencia, 
marcando su acento en la participación durante la lucha emancipatoria y dejando casi de lado su 
desempeño como presidente y su trágico fin. Hay en Guerrero una cierta semejanza con lturbide, 
ambos participaron en el plan de Iguala, ambos tuvieron un gobierno problemático y breve, ambos 
fueron fu si lados después de ser declarados traidores y con el transcurrir del tiempo ambos 
volvieron a recobrar un lugar junto con los insurgentes.447 Sin embargo existen algunas diferencias 
entre ellos. Si bien lturbide por un periodo formó parte de la galería de los precursores de la 
independencia , este reconocimiento lo perdió con el triunfo de los liberales en 1855 ; en el caso de 
Guerrero ha mantenido hasta la actualidad su valoración como partícipe destacado en la lucha 
insurgente. 

Para 1846, el calendario de Onti veros, que siempre mantuvo una estampa en el mes de 
diciembre de la Virgen de Guadalupe, abre su calendario con una litografía de Fray Juan de 
Zumárraga, firmada en el taller de Severo Rocha en la calle de Tacuba núm. 14 (figura 177). 
Posiblemente la selección de Zumárraga, primer obispo de México, tiene que ver con su 
vinculación con la Virgen de Guadalupe y así nos lo hace ver en su introducción: "Varón ilustre y 
esclarecido que tuvo la singular dicha de ver por primera vez a la Madre de Dios, estampada en un 

·
145 Calendario de Galván para 1840, pág. 52. 
cWó En los años de Ja Independencia trabajó José Francisco Rodríguez, notable artista que produjo una colección muy 
completa de retratos en cera. La importancia de esta obra radica en que plasmó, con gran cercanía al natural . las 
efigies de todos los participantes en este movimiento y se convi rtieron en un modelo constante para los retratos en la 
gráfica. Desde Claudia Linati, Lucas Alamán y, sobre todo, C. L. Prodhomme en su Album Mexicano de 1843. que 
constituye una temprana gale ría de 84 retratos litográficos de los personajes del momento, consignan el apego a las 
ceras de Rodríguez. Véase , María José Esparza Liberal "La insurgencia de las imágenes y las imágenes de los 
insurgentes" en Los pinceles de la historia. De la patria criolla a la nación mexicana, 1750-1860, México. MUN AL, 
2000, págs. 147- 149. 
""' Enrique Krauze, Siglo de caudillos. Biografías políticas de México (1810 -1910). México. Tusquets, 1998. pág. 
126. 
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ayate". En esta litografía, Zumárraga presenta una iconografía bastante similar a la serie de 
retratos que de este fraile fueron realizados a lo largo del siglo XVIII. Lleva el hábito franciscano 
cubierto con la capa y a la espalda le cuelga el capelo obispal. Una gran cruz pende de su cuello.'148 

Por último, en relación con personajes civiles, en el calendario de Galván de las señoritas 
mejicanas de 1840 aparecen tres grabados de artistas mexicanos. Se trata de lo que podíamos 
considerar como celebridades del día, como otra categoría de retratos. Son de medio cuerpo y 
corresponden a Fernanda Andrade, tiple ; Don José A. Gómez, maestro de pianoforte y María 
Dorotea Lozada, pianista (figura 178). Este calendario fue impreso en el extranjero y la calidad de 
las imágenes es muy buena sobre todo en el rostro, aunque no tanto en el cuerpo. La inclusión de 
estos retratos está muy acorde con las representaciones que aparecen en las revistas ilustradas de la 
época. donde frecuentemente se consignan personajes del mundo artístico del momento , como 
actrices, cantantes. músicos y bailarinas. Además hay que tenrr en cuenta que la música formaba 
parte principal de la ed ucación que toda señorita debía tener. de ahí la profusión de esta 
retratística. 

Historia de México. Temas prehispánicos 
Para cerrar este capítulo de lo propio, hay que considerar una serie de grabados, que si bien son 
copias de otras obras , aportan a este panorama visual el tema del mundo prehi spánico. 

En esta primera mitad de siglo estuvo en auge la voluntad de difundir obras de los 
ilustrados criollos sobre el pasado antiguo de México y los calendarios de Abraham López son un 
buen ejemplo de ello. Cabe destacar que es el único calendarista que incluye, en esta época, 
imágenes de antigüedades prehispánicas , ropias de obras publicadas ; otros calendarios traen 
referencias a este pasado en sus textos, pero sin ilustraciones. 

Abraham López en sus primeros calendarios, editados en Toluca ( 1838-1841 ), pone el 
acento en la historia antigua de México. Hay en estos artículos una clara reivindicación del pasado 
prehispán ico. En 1839 intercala entre los meses del año una breve exposición de la historia y las 
costumbres del México prehispánico.449 Al final pone un esquemático grabado con los nombres Y 
la representación de los días del mes mexi cano (figura 179); los datos fueron tomados de una 
publicación de Lorenzo Hervás, pues así lo señala en el texto . .¡l() pero la lámina procede de la 
Historia Aniif?ua de Méjico , de Francisco Clavijero escri ta en italiano en 1780-1781 y que fue 
traducida al castellano y publicado por Ackermann para México. en 1826 :'5 ' El tema de las ruedas 
calendáricas era bastante común y Clavijero incluye en su obra tres de este tipo: "El siglo 
mexicano", "El año mexicano" y "El mes mexicano". López reproduce la última de ellas Y 
muestra el mes divid ido en veinte días, simbolizado cada uno por una planta, un animal o un 

"'"' De esta misma manera fue litografiado poste riormente en el Atlas pintoresco e histórico .. de Antonio García 
Cubas de 1885. 
'"

9 Huitzilopochtli , fundaci ón de México, fu ndación de la monarquía de México, ritos de Jos mexi canos en el 
nacimiento de sus hijos, escuelas públicas y seminarios , educación de Ja juventud mexicana. ritos nupciales. 
sacrificios comunes de víc timas humanas, leyes penales. c.xequias, los sepulcros y calendario. 
'~' Es adm ira ble en el ca lendario de los mexicanos (d ice D. Loren zo Hervás) el uso de símbolos y de los periodos de 
los años, meses y días .... Segundo calendario de C. Abraham López para el allo de 1839 .. ., pág. 52. Clavijero en su 
Historia A111igua de México, reproduce una cana en donde el jesuita Hen ás le hace algunas observac iones sobre el 
calendario mexicano, y de ahí Abraham López saca su texto. Lorenzo Hervás (1735-1808) fue un polígrafo español Y 
religioso de la compañía de Jesús que coincidió con Clavijero en Italia. 
"' Francisco Savcrio Clavijero, Hiswria antigua de Méjico sacada de los mejores historiadores espalioles .v de los 
manuscritos y de las pinturas amiguas de los indios dil'idida en diez libros, adornado con mapas y estampas e 
ilustrada con disertaciones sobre la ti erra. los animales y los habitantes de México. Londres, lo publica R. Ackermann 
y en su estahlecimienlo de Mé.xico. 1826. 
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elemento. Cabe señalar que las figuras se ajustan más a la tradición europea que a los signos de la 
cultura indígena. Sin duda fue difícil para los grabadores italianos ilustrar el texto de Clavijero, 
así, por ejemplo el día 2 que corresponde a Ehecatl, el viento, está representado por un Eolo de 
tradición clásica.452 

Al año siguiente, en 1840, continua añadiendo en cada mes un breve texto sobre el 
descubrimiento de América y no incluye ninguna ilustración. En su cuarto calendario de 1841 , el 
último que hace en Toluca, prosigue con la historia antigua de México, esta vez con el tema del 
calendario mexicano, intercalando en estas narraciones algunos comentarios sobre la sabiduría de 
los antiguos . Así dice que a pesar de que los indios fueron considerados, en un primer momento, 
como individuos sin alma, habían logrado adecuar su calendario al solar, tal como setenta años 
después de la conquista lo hizo el papa Gregario XIIl,453 e incluso llega a insinuar que el Papa lo 
pudo copiar del de los indios.454 Es muy posible que Abraham López se haya permeado de las 
doctrinas radicales de Lorenzo de Zavala y del Instituto Literario del Estado de México. creado 
bajo los auspicios del gobernador del Estado. Este liberalismo a ultranza que defiende López en 
sus calendarios lo veremos más claramente en los temas referidos a la guerra con Estados Unidos. 

Termina con un grabado del calendario azteca empotrado al pie de la torre de la Catedral 
de México (figura 180). Dicha obra fue descubierta en 1790, en tiempos del virrey Revillagigedo, 
cuando se realizó los trabajos de empedrado de la Plaza Mayor. Este descubrimiento dio pie para 
que Antonio de León y Gama escribiera un opúsculo en 1792, titulado Descripción histórica Y 
cronológica de las dos piedras . .. . ,455 acompañado de cuatro aguafuertes realizados por Francisco 
de Agüera y que posteriormente fueron difundidos en la obra de Alejandro de Humboldt. En 1832, 
se realizó una segunda edición, preparada por Carlos María de Bustamante de dicho libro de León 
y Gama, donde se reproducen las imágenes de Agüera. Posiblemente de esta obra, López copia la 
lámina 11 donde se representa al calendario azteca y lo acompaña de una breve descripción. 

Con respecto a esta lámina, López comenta que se debería desenterrar más para encontrar 
restos de la gentilidad, al igual que se había hecho en Roma y Grecia, aunque se queja de que "no 
está la nación mexicana en el presente para emprender estos gastos, sólo se piensa en 
pronunciamientos y aniquilar a la Patria". Esta clase de comentarios y referencias a la realidad 
política del país son usuales en los calendarios de López. 

En el año de 1842, López no publica su calendario y en el de 1843, editado ya en la capital , 
continua con los textos sobre anticuaria mexicana con dos grabados (figura 181 ). Esta vez se trata 

'" Erncst.o de la Torre Yillar, op. cir. pág. 26. 
453 En 1582, el papa Grego ri o XIII realiza una modificación del calendario juliano y que dio lugar al calendari o 
vigente en la actualidad. Suprimió diez días y dispuso que los años cuyas dos cifras fueran ce ro y que son bisiestos en 
el calendario juliano, no lo se rían con lo que se corregiría el exceso de duración de ese calenda ri o. 
454 Cuarto calendario de Abraham López para el atio de 184 1, p. 30. "¿podrá cree rse que unos indios a qu ienes la 
Europa entera creía no eran cri aturas racionales, ver en ellos unos conocimientos que asombran?. Más tarde declaró 
Paulo 111 que los indios eran hombres iguales a los demás y desvanecerse la despreciable idea que no eran monos sino 
hombres con un alma racional. La corrección que hizo Gregorio Xlll , en el calendario, no parece ser sino la imitación 
en la parte sustancial del Calendario Mexica; pues. al cabo de sesenta años conquistado México, le ocurrió a su 
santidad el arreglo que había aprendido de los gentiles de América Septentrional''. Sobre este punto insi ste más tarde 
en el Sexto calendario de 1844, s/p: "Desde tiempo inmemorial nuestros antiguos padres, los aztecas. nos dejaron esa 
piedra que está al pie de la torre de la Catedral , que inmortalizaba la memoria de la nación a que pertenece mos: 
cuando ellos tenían arreglado su calendario civil y as tronómico con una pe rfección que el actual no ti ene: esas 
naciones de primer orden tuvieron después de medio siglo, que refo rmarl o en el estado que hoy se encuentra ¡Oh 
Gregorio XIV 1 Jsic l jSi tú pudieras decir la verdad! ¡Sin duda lo aprendistes de los antiguos mexicanos '". 
455 Antonio León y Gama Descripción histórica y cronológica de las dos piedras ... que con ocasión del nuevo 
empedrado que se está formando en la Plaza Principal de México. se hallaron en ella el a/io de 1790. México, 
Mariano Ontiveros, 1792. 
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de la esc ul tura de la diosa Teoyaomique, (Coatli cue) y de Mictlanteutli. el relieve que la 
acompaña. Tanto estos dos grabados , al igual que el de la Piedra del Sol como ya dijimos, son 
deudores directos de los que realizó Francisco de Agüera, y que fueron reproducidos a lo largo del 
siglo XIX. Es evidente que López tuvo prese nte esta obra, tanto para realizar los grabados como 
para el texto que los explica. 

Este interés hacia el mundo prehispánico pone en relación a López con la fi gura de Carlos 
María de Bustamante y la difusión que hizo éste último de las obras de hi storia antigua, volviendo 
a imprimir algunas de las más importantes. 

El mundo romántico 
En el panorama de imáge nes que se muestran en los calendarios durante el periodo de 1835 a 
1846, se encuentra un tercer conjunto que podemos agrupar dentro del pensa miento y la estética 
romántica, donde abundan temas en estrecha relación con la mujer, y evocaciones a otros mundos 
o épocas con motivos hi stóricos y asuntos pintorescos, cuentos morales, exóticos y fantásticos. 

El Romantici smo es una corriente de pensamiento que tiene sus raíces en el siglo XVlll y 
que se desarrolla y prolonga muy avanzada la primera mitad del siglo XIX Sus postulados se 
fundan en lo subjetivo y en el sentimiento, en contraposición con el Si glo de las Luces o el de la 
Razón . De ahí deriva la gran variedad de manifestaciones que alcanzó el romanticismo hasta el 
punto que es difícil defi nir un "estilo romántico".456 Sin embargo, aunque en lo formal no hay un a 
unificac ión, existen di stintas actitudes vitales que caracterizan a este movimiento. y que se 
plasman en las manifestac iones art ísticas con una preferencia en cl eterminaclos géneros : la 
ad miración por la naturaleza , el interés por la literatura y la arquitectura medieval, el señ uel o del 
oriente y lo exóti co, la fascinación por religiones esotéricas y creencias supersticiosas, los ideales 
de libertad y la afirmación del nacionali smo, etc. 

El Romantici smo trajo consigo un a multipli cidad de temas, muchos de ellos inspirados en 
la narrativa , y en este contexto la gráfica va a conocer momentos de esplendor, hasta el punto de 
convertirse en uno ele los agentes de difusión ele este movimiento. Como hemos mencionado la 
imprenta adquiere un gran desarrollo y los avances técn icos permiten incorporar las imágenes para 
acompañar los textos. Con la caída del Anti guo Rég imen, la soc iedad burguesa establece nu evos 
valores que permiten el ascenso soc ial y entre ell os la ed ucación es uno ele los más importantes. Es 
en este afán por la instrucción en donde el papel impreso, en sus múltiples modalidades (prensa 
peri ód ica. folletos , literatura, obras por suscripción. etc. ) se convierte en uno de los medios más 
importantes para extender los conocimientos, en un intento ele abarcar a tocia clase de público. Por 
lo tanto, el grabado se convierte en un efic az ilustrador y acompañante ele trabajos hi stóri cos, 
literarios y artísticos, entre otros, y por ello la gráfica de los calendarios presenta un muestrario de 
estos temas. 

El medievalismo o reviva/ 
Una de las características del Romantici smo fue su interés hacia otros momentos hi stóricos con 
una preferenci a marcada por el pasado medieval. La Edad Media representaba la era de la fe y una 
vuelta al ideal caballeresco, de un mundo regido por la religión y por el amor. Como menciona 
Montserrat Gal í, la presenc ia del meclievali smo en México es temprana y tiene un a procedencia en 
la dramaturgia pero es la década de los cuarenta, la época del reviva/ mexicano con múltipl es 
romances, nove las cortas, piezas teatrales en las que participaron todos los escritores del momento, 

•>'· Sobre el Romantici smo hay abundante hibliografía pero uno de los trabajos más esclarecedores es el de Hugh 
Honour. El Romanticismo , Madrid. Al ianza Forma. 1981 , ~págs. 
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desde el más ferviente difusor como el Conde de la Cortina hasta algunos autores posteriormente 
más mexicanos como Guillermo Prieto y Manuel Payno.457 Junto a ello se conjunta la amplia 
difusión de las novelas de Walter Scot, noveli sta inglés de renombre universal , considerado como 
uno de los máx imos exponentes de la novela histórica, la mayoría ambientadas en la edad 
media. 458 El calendario va a recoger estas preferencias y aparecen temas e imágenes referidas a 
este tópico característico del Romanticismo. 

Así en los calendarios de Galván, publicados por Vicente García Torres, en 1842 y 1843 , 
se incluyen tres grabados inspirados en la Edad Media y que aluden a este espíritu religioso y al 
caballeresco tan apreciado por Galván. El primero de ellos tiene como tema las cruzadas (figu ra 
182): un fraile. que guarda gran semejanza con los franciscanos, arenga a una muchedumbre que 
le rodea. Los personajes van vestidos a la usanza mediev:>.l, muchos son caballeros, y uno de ellos 
muestra una cruz en el pecho, que lo identifica como cruzado. Al fondo , entre las mon tañas, se 
asoma el sol con grandes rayos; es esta dirección, el oriente. la que señala el fraile con un a mano 
levantada, mientras que con la otra muestra una cruz. Se trata de la prédica para recuperar los 
Santos Lugares, ocupados por los musulmanes a fines del siglo XI , y que a lo largo de más dos 
siglos produjo grandes movilizaciones, con ocho cruzadas, y que originó profundas 
transformaciones en todos los aspectos de la vida medieval: políticos, económicos, mercantil es, 
culturales, etc. 

Al año siguiente, el mi smo Galván incluye dos grabados en madera para ilustrar un a11ículo 
sobre el "Origen, progreso y decadencia de la caballería", donde se muestran sendos momentos 
claves en este epi sodi o: "Un torneo" (figura 183) y "Acto de armar un caballero" (figura 184). En 
todos estos grabados no hay crédito al arCsta y quizás fueron adquiridos en el extranjero. No cabe 
duda que el caballero medieval se convirtió en una fi gura romántica por excelencia: dispuesto a 
morir por su dama y a sacrificarse por los pobres y débile s; generoso en sus actos y en sus 
pensamientos; sin temor por su vida, que ponía constantemente en juego; firme en su lealtad al rey 
o señor, a la religión y a su dama.4.w Las acciones de los caballeros se fueron transmitiendo a 
través de romances y de leyendas, de las cuales la más conocida es la del rey Arturo y sus 
caballeros de la tabla Redonda, que fue muy difundido con gran éxito en la Inglaterra victoriana, 
por razones de legitimación dinástica. 

El texto de Galván di vide el desarro ll o de la caballería en tres épocas: la primera más 
reli giosa, después le sucedió otra galante y por último una militar, momento último cuando decae 
en el siglo XIV y los caballeros son sustituidos por un ejército mercenario. 

La primera imagen muestra un torneo entre dos caballeros, y en el enfrentamiento ambos 
han perdido sus lanzas, que aparecen derribadas en el suelo, y luchan con espadas. Tanto los 
caballos como los contrincantes están ricamente engalanados con sus arneses y armaduras. 
Alrededor, detrás de unas vallas de madera, la muchedumbre observa el espectáculo . 

El otro grabado muestra el momento en que un joven, arrodillado ante un caballero ya 
maduro que porta una reluciente armadura, obtiene el rango de caballero. Junto a ellos está el 
escudero que sostiene un brioso corcel y en el fondo un grupo de gente observa el ceremonial 

457 Monlserral Ga lí Boadella, Historias del Bello Sexo. La introducción de l Romanticismo en México. México. 
UNAM -II E, 2002, págs. 447-448. En csle libro señala las siguientes obras El espectro de l castillo o la Mari /de , de M. 
Lewis, represenia<la en 1825; El Oriente , 1826; Los templarios de Raynouard en 1827, entre otras. 
,;i. Su obra tuvo una ampli a circulación. En el Catálogo de obras pertenecientes a la librerfa del .1iglo XIX de 185 1 se 
mencionan para la venta ocho obras de Walter Scott. seis de ellas en francés. Biblioteca del A.G .N .. mi scelánea 18. 
foll eto 8. Agradezco a María Esther Pércz Salas y Annc Staples la copia de este folleto. 
'"' Dietrich Shwanitz, La cultura, Madrid, Tauros, 2002, p. 79. 
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donde destaca un obispo que parece bendecir la escena y relaciona este acontecimiento con los 
ideales religiosos que un caballero debía defender. 

Junto a esto hay que considerar que el México el periodo colonial se definía como "nuestra 
edad media" y si se tiene en cuenta a nombres como Fernando Calderón e Ignacio Rodríguez 
Galván como los representativos del romanticismo mexicano en su periodo de exaltación 
pasional,460 la producción de ambos constituye un ejemplo de estas dos tendencias mencionadas. 
El primero, Calderón realiza varios dramas de corte caballeresco: El torneo, 1839 y Hernan o la 
vuelta del cru::.ado, 1843. Por el contrario Rodríguez Galván se inspira en leyendas. tradicione s y 
episodios coloniales , adaptándolos al gusto romántico: Muífoz, Visi1ador de México, 1838 y El 
privado del Re_v, 1842. 

Por otra parte los libros de caballería tuvieron un enorme éxito en Europa en todas las 
capas sociales y tanto Orlando el furioso como Don Quijot'! de la Mancha, dos obras que se 
apoyan en este género , fueron un producto de enorme circulación en el siglo XVIII , que mantienen 
viva esta corriente del espíritu caballerescos y que cobra fuerza en la centuria decimonónica con la 
vuelta del ideal medieval.""' Ambas obras ilustradas por el fecundo grabador Gustavo Doré , quien 
es uno de los mejores ejemplos de ilustrador romántico.462 

El Oriente 
En el tema de las cruzadas se combinan dos tradiciones, lo caballeresco medieval y el oriente y 
éste último constituye otro gran tema del Romanticismo. Esta atracción por civilizaciones distintas 
y culturas orientales estuvo presente a lo largo de todo el siglo XIX y traspasó incluso esa 
centuria. 

El Oriente no sólo es el complemento de Europa sino también el lugar de la cuna de la 
civilización y del lenguaje , y este oriente comprende tanto Asia como África. Sin duda el mundo 
islámico fue parte importante de este exotismo oriental, pues su carácter extraño y diferente 
despertaba la imaginación y la fanta sía. ""1 

Así estas evocaciones aparecen en los calendarios, sobre todo en el de señoritas de Galván. 
En 1839 hay un grabado "El turco" (figura 185) que acompaña una Oda erótica, que es un lamento 
lleno de nostalgia por la pérdida de la amada. Aunque no aparece firmada , esta composición es de 
Manuel Carpio quien permanentemente colaboró con Galván en sus calendari os. El turco 
rememora los momentos felices pasados con su dama. El ambiente es plenamente romántico: se 
encuentra junto al mar, con la luna llena saliendo de las aguas y que refleja su luz sobre el océano. 
mientras que las olas se estrellan en las rocas. En medio de este paisaje está el turco , con los 
brazos cruzados, el rostro ladeado. y que parece invocar al cielo con la mirada. Así dice: 

Alzando a ratos mi semblante adusto, 
Pídale al cielo que dichosa seas 
Pídale al cielo que otra vez me veas, 
En la mansión espléndida del justo 

-V<l Oc esta manera las define Julio Jiménez Rueda en Letra~ mexicanas en el siglo XIX. La crítica literaria en México. 

Méxicll , UNAM. 1988, pág. 99. 
~" Hugh Honour, op. cit ., pág. 181 . 
""' Valeriana Rozal. "El sigio de los caricaturi stas" en Historia del Arre, Barcelona, Histori a 16. 1986. nC1m . -+O . págs. 
108- 11 -1. 
""' Lil y J.it l'ak, El sendero del tig re. Erotismo en la literatura espar/ola de fi ne.\ del siglo XX. 1880-1913. Madrid. 
Taurus, 1986. págs. 55 y 57. 
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Después, la oda termina: 

Del turco en tanto ya la voz desmaya; 
Al ver que el mar no cuida de su pena; 
Yase a lo largo de la triste playa 
Arrastrando el alfarje por la arena. 

Es la expresión del desamor, de los amores no correspondidos, la nostalgia por un tiempo 
feliz, uno de los temas característicos del Romanticismo, tal como lo expresó Lord Byron , cuya 
obra fue ampliamente difundida y admirada en México, sobre todo en !as revi stas literarias de la 
primera mitad de siglo. 

En el mismo calendario de señoritas de 1839, Galván casi dedica la mitad del mismo para 
reproducir una ópera de Metastasio,464 titulada "Siroe" (figura 186). El grabado ilustra la escena 
primera cuando Cosroe, rey de Persia, comunica a sus hijos que ha decidido dejar la corona a su 
segundo vástago Medarnes, lo que ocasiona la cólera de Siroe, el primogénito. Al centro de la 
composición se encuentra Siroe en actitud beligerante, desenvainada la espada, mirando de 
soslayo a su hermano Medarnes, el cual no responde a su reto como lo manifiesta el tener un brazo 
recogido bajo su capa. Al otro lado está el rey Cosroe, tocado con la corona real y sosteniendo un 
largo báculo, y que pareciera sorprendido por la reacción de Siroe. La escena está situada a los 
puertas del palacio y una vegetación de árboles cierra la composición. Hay un ambiente de tensión 
en la escena, dado que esta decisión desencadena todo el desarrollo del drama, al estilo clásico 
pero desarrollado en Persia. 

En 1846, el propio Galván incluye en su calendario manual otro gra bado con una 
representación del mundo oriental. Esta vez se trata de un cuento árabe titulado "Seged" (fig ura 
187) y el pasaje escogido es el final de la narración que muestra la muerte de la princesa Balkis, 
hij a del rey. El relato cuenta que Seged, rey de Etiopía , había conseguido la grande za y 
tranquilidad de su reino; sin embargo, vivía preocupado y no era feliz. En un deseo de conseguir la 
tranquilidad y la felicidad planea retirarse diez días a una quinta, si tuada en una isla del lago 
Cambea, con su corte. A pesar de los buenos propósitos que hace al iniciar cada día, hasta el punto 
de promulgar un decreto obli gando a todos sus súbditos a mostrar felicidad . Sin embargo, diversos 
acontecimientos enturbian su estancia, e incluso en la octava jornada se enferma su hija y muere. 
Termina este cuento con la siguiente reflexión, sobre la incertudumbre del destino: "Tal fue el 
periodo que Segeb de Etiopía, desti nó a respirar de las fatigas de la guerra y afanes del gobierno y 
dejó su historia a las generaciones futuras, para que ningún hombre presuma decir: este día será 
venturoso". 

El grabado presenta una escena de dolor, la muerte de la princesa. La indumentaria, sobre 
todo de Seged, que se encuentra de pie sosteniendo el paño que ha de cubrir el cadáver, y la de sus 
acompañantes, así como las cortinas y las telas colgantes del aposento y ciertos detalles de los 
muebles remiten a este ambiente oriental. La princesa yace ya muerta, con un brazo inerme que se 
descuelga de la cama, y con la cabeza echada hacia atrás y su cabello caído. Es abrazada por una 
mujer mayor, posiblemente su madre lo que confiere gran patetismo a la escena. Al otro lado, otra 
joven de rodillas parece orar por la difunta. En esta búsqueda ele la felicidad por parte ele Seged lo 
que la imagen muestra es todo lo contrario, el momento sublime de la muerte de un ser querido. El 
tema de la muerte será también una constante en este periodo, sobre todo referido a la mujer y a 

""~ Pictro Metastasio ( 1698-1782) fue un notable lírico italiano y autor de melodramas, que gozó de gran fama en 
Europa, hasta el punto de ser llamado el "Sófocles ital iano", con más de 26 composiciones de ese tipo. 
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los niños. La muerte de l hombre se sitúa en la esfera pública , con un tono más heroico y la de la 
mujer enun ámbito mucho más íntimo. 

Dentro de este exotismo, un subtema que gozó de gran predil ección fue el de los árabes en 
España. Tanto viajeros extranjeros que buscaron el exotismo en la propia Europa y en donde la 
península Ibérica, en particular Andalucía, tendrá una presencia importante, como los propios 
españoles se dejaron seducir por este pasado. Es así que abu ndan representac iones y relatos que 
toman como tema la dominación árabe en España, así como la gesta de la Reconqui sta. De ello da 
ejemplo Galván en su calendario de señoritas de 1840 con dos pasajes de ese acontec imiento 
hi stórico. La atracción que ejerció Es paña en los viajeros o artistas románticos europeos fue muy 
fuerte y existen numerosos ejemplos tanto en letra impresa como en álbumes de litografías .46

' Hay 
que señalar dentro de esta corriente la obra de Dozy y de W. lrving, ampli amente difundida, así 
como el resurgimiento en el siglo XIX del romancero español y del teatro del siglo de oro con 
tema morisco, además de las abundantes composiciones de los literatos del momento 
representadas por la obra del Duque de Ri vas y de José Zorrilla. 

Con la independencia de las colonias este atractivo traspasó las fronteras de ultramar y 
múltiples personajes extranjeros que las recorrieron extrapolaron el oriente en el propio territori o 
americano. Es frecuente encontrar testimonios de este atributo en México, por ejemplo, Mathieu 
de Fossey describe la ciudad de México de la siguiente manera: "Una multitud de cúpulas de 
iglesias y conventos, descollando sobre las azoteas, la cubren como vastos quitaso les; la 
arquitectura morisca de estos ed ificios los haría equivocar de lejos y tener por otras tantas 
mezquitas: y las torres cuadradas de la Catedral, que todo lo dominan, elevándose cua l minaretes, 
acaban por dar a México un aspecto enteramente oriental" .466 

El primero de estos relatos publicados por Ga lvá n en 1840 es "El de la cruz colorada" un 
largo poema en el que el sultán de Granada accede a los ruegos de una joven mora para que 
liberare a su amado, un cristiano: "El de la cruz colorada" (figura 188). Así comenta el rey moro: 

En el cerro de Antequera 
Prendí ese cristiano yo; 
El era su alca ide, y él era 
El que más moros mató. 
En tanto que fuese vivo 
Juré tenerlo cautivo; 
Más tu amor templa mi saña, 
Que en mujer es cosa extraña 
Guarda fe quien ama en vano: 
Y die ra yo mi Granada 
Por verte de mi prendada 
Como lo estás del cristiano 
El de la cruz colorada 

La imagen muestra a la pareja de enamorados sobre la grupa del caba llo, ella con su 
indumentaria de mora cubierta por vaporosos velos y él con el traje de caba ll ero y al lado su 
escudo con la cruz de cri stiano; ambos diri gen su rostro hacia atrás, como despidiéndose de la 
generosid ad del sultán . Al fondo sobre una montaña se recorta la silueta de un casti ll o. Hay una 

""' "Entre 1830 l 1850 se publicaron en Francia más de 500 esc ritos de tema español. Sin embargo no exceden la cifra 
de 70 las obras informa tivas se rias" Véase Roben Pageard "La imagen de España vista por los france ses" en U11a 
puerta abierta al mundo. Espa1ía en la litografía romá111ica. Madrid , Museo Románti co de Mad ri d. 1994. pág. 19. 
·"" Mathieu de Fossey, op. cit .. pág. 103 . 
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semejanza formal (no temática) con El rapto de Rebeca, una de las escenas más conocidas de la 
novela !vanhoe de W. Scott, tal como lo representa el pintor francés Eugenio Delacroix. 

El otro relato hace referencia a un episodio de la Reconquista española que dio pie a la 
mítica intervención del apóstol Santiago. Con el título del "Feudo de las cien doncellas" (figura 
189) narra el episodio del tributo que los reyes asturianos debían de entregar al califa de Córdoba 
y cómo Ramiro 1 se opuso, desencadenándose la batalla de Albelda,467 en la que con la milagrosa 
aparición de Santiago apóstol fueron derrotados los moros, librándose los reinos cristianos de ese 
feudo. 

Veremundo, venerable anciano, confesor del rey, reclama a Ramiro 1 su indolencia ante el 
tributo de cien doncellas que tenían que hacer al califa de Córdoba, Abdulrahmen. 468 Ramiro se da 
cuenta de la ignominia y decide acabar con esa práctica. Sin embargo, la ceremonia del sorteo de 
las doncellas para la entrega se realiza y entre ellas se encuentra la joven Orecha. Ansures, su 
enamorado, decide impedirlo e inicia una lucha con los moros. Orecha huye durante la trifulca y 
se va a refugiar al castillo del rey Ramiro, quien al enterarse de lo que está sucediendo, da 
instrucciones para combatir. Se inicia una contienda, la llamada batalla de Al belda, y en ella 
aparece el apóstol Santiago quien apoya a los cristianos, ayudando en la victoria. El joven Ansures 
es hecho caballero por su valentía. La narración de este hecho mítico aparece aderezada por una 
hi storia de amor, entre Orecha y Anzures, con la finalidad de hacer más atractivo el episodio. 

La escena representa el momento en que la joven Orecha, una de las cien doncellas. es 
presentada ante el rey moro como parte de ese tributo. Así en una tienda de sabor oriental por los 
cortinajes que la cubre y la alfombra en el suelo, se encuentra posiblemente el propio 
Abdulrahmen, sentado entre cojines. Un '>rasero lo separa de la joven quien aparece turbada ante 
lo que le depara el destino. Varios personajes acompañan al sultán y una palmera datilera , 
rememora al desierto, completa esta composición. 

Dentro de este universo de leyendas, y en este caso fantásticas, cae el grabado que ilustra el 
poema titulado "El paraíso y la Peri " (figura 190), leyenda oriental de Thomas Moore469 y que fue 
traducida para el Calendario de las señoritas de Galván de 1843 por Agustín A. Franco.470 

Esta composi ción poética tiene como argumento a la Peri que en la mitología persa es un 
espíritu que no goza del Edén, pero tampoco sufre la degradación humana ; es un ser femenino 
parecido a las hadas y a las sílfides, y descendiente de espíritus caídos y desterrados del paraíso 
hasta que expíen su culpa. Para entrar en la gloria, un ángel piadoso dice a la Peri que debe traer 
una ofrenda que satisfaga a la Divinidad. La Peri trae tres y la última, que es la lágrima de 
arrepentimiento de un pecador, es tan grata a la Divinidad que le abre las puertas del paraíso. El 

"'' Hay discrepancias a cerca del luga r de la apa rición del apóstol Santiago pues trndicionalmente se ha supuesto que 
fue en la batalla de Clavijo. 
·~" Se trata de Abderraman 11. 
·"" Tomas Moore ( 1779-1852). Poeta y esc ri tor inglés, gran amigo de Lord By ron. Nació en Irlanda y produjo varios 
estud ios históricos sobre este país. Su primera obra fue la traducción de las odas de Anacreonte. Su obra principal son 
poemas líricos y destaca el poema de argumento oriental. La/la Rookh (1817), del cual forma parte "El paraíso y la 
Peri". 
""' Agustín A. Franco fue un hombre de vasta erudición y clarísimo talento. Conocido como "Pére Godiot". como el 
personaje de Balzac, su educación y pu limento le relacionan con la alta sociedad. Formó parte de la redacción del El 
Siglo Diez y Nueve , Don Simplicio y El Diario del Gobierno. Sus escritos se encuentran esparcidos por los diarios de 
la época. Tienen múltiples traducciones, poesías, ensayos, relatos. Murió en Italia en 1862 cuando fungía como 
secretario de la Legación Mexicana en Roma. Véase Diccionario de seudónimos. anagramas. iniciales .. ., op. cit .. 
pág. 291. 
En este mismo calendario, Franco tiene otra traducción de un texto en inglés (las traducciones del francés las solía 
hacer Ignacio Rodríguez Galdn), de Eduardo Bulwer titulado "El ve rdadero crisol ". 
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relato de la Peri tuvo tina gran fortuna. incluso en este mismo año del cale ndario. el compositor 
alemán Roben Schumann compone un oratorio (op. 50) con el mismo tema y pusteriormente ,,1 
inglés John Frauds Bamett realiza una cantata. 

En la imagen se nos presenta a la Peri. especie de hada y ángel. con grandes alas. lIue 
sobrevuela un lagu en busca del don preciado que le permit irá ingresar al paraíso. Esta figura 
guarda gmn semeja nza con otro grabado de este mismo calendario de señoritas. para una elegía 
titulada "EI ángel y el niño" (figura 191). Hay también un eco a la obra de Delacroix. en concreto 
a la imagen de Mefistoles sobrevola ndo el mundo. de la ~erie de il ustraciones de Fausto. au nque 
con un sentido totalmeme diferente. 

Cuemos morales 
Otros temas ambientados en distintas épocas pretéritas. apare';en en los calendarios y sirven para 
ilustrar diversas anécdotas o cuemos morales. como un par de litografías que publica José r.·laría 
rernández de Lara en sus calendariO$ de 1845 y 1847. En la primera de ellas . titulada "Un 
encuentro casual" (figura 192), la escena se desarrolla en un mesón alldaluz. El episodio narra 
como un soldado inglés reconoce. en una pequeña gitan illa que le lee la suerte . a su propia hija 
arrebatada ticmpo atrás por unos gitanos. Su intento de recuperarla resu ltil infructuoso porque 11'$ 
gitanos amenazan con matar a la niña antes de pe rmitir que se la lleve. Es la venganza de los 
gitanos por haber osado casarse ton una de esa tribu. él sedujo a un:l gitana y ellos sc cobmn 
qui lándole a su hija: "'nOSOtros los gitanos jamás nos qued:lmos sin veng:lnza··. es la frase con que 
concluye la narración. Los gitanos pertenecell a un mundo donde los ritos mágicos y la 
supt'~t i ción eran algullos de sus atributos y lo (jue presentaba también un atractivo para los 
romálll icos. La violencia y la pasión a flor de piel: la ~ida marginal y e rmnte: I~ "11l~la fama' . su 
vida bandida cmn otros tanto motivos de su atracción. 

La escena se compone de seis personajes y describe el momento en que e l inglés observa 
con dctcnimiel1lO a la gitanilla mientras le lee las cartas e~tendidas sobre la mesa : un fra ile con 
aspecto bonachón contempla el episodio y otro personaje acompaña a la niña. En el otro eXlremo. 
el compañero del soldado inglés entabla ronversación con la mesonera. ajeno a 10 que oc urre. Hay 
detalles un tamo pi ntorescos. o acaso simbólicos. como una jaula sin pájaro sobre el umbral del 
mesón y una llave colgada de un árbol. 

La otra litografía reproducida en el calendario de Lara de 1847 (figu ra 193). ilustra llna 
anécdota atribuida a CriSfóbal Colón. cn,wdo en una cena se menospreciaba la hazaiía del 
descubrimiento de América. y el famoso descubridor propone a los comensale~ poner UI1 huevo de 
punta sobre la mesa. Viendo que ninguno logra este objetivo. Colón da " un golpe sobre la mesa 
con la punta del huevo que tenía en la mano y lo hizo permanecer derecho sobre ella". Esto le 
sirve para acallar la idea de CJue a pesar de que hay empresas que parecen fáciles. es necesario el 
ingenio para logmrlo. 

La lilOgrafía qlle acompaña a este relato eSlá tomada de UIl grabado de Hoganh . tal corno 
nos dice el texto: "\Vill iams ¡.fie l Hogarth. célebre pintor inglés que vivió a mediados del siglo 
últ imo. eligió este asuntO para un grabado de que se copia la vi ñela que acompaña a este artículo. 
Este grabado lo dio Hogarth como billete de suscripción a su obra ¡itlllada "Análisis de la 
hermosura". En ella se presenta a Col6n rodeado por cinco individuos que observan el ingenio del 
descubridor de América. Cada personaje muestra en su rostro distima ac titud como si se tratase de 
un juego de fisonom ías. tal como acostumbraba Hogarth en muchas de sus obras. Es importante 
señalar la presenc ia direc ta de la obra de este artista inglés en lierras mexicanas. 

El mundo de lil lllujer 
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Desde fines del siglo XVIII una serie de hechos influyen en la situación del sexo femenino. Las 
ideas de la Ilustración, que impulsaron la educación de Ja mujer y su incorporación al trabajo, 
inician una sutil transformación de las experiencias de ellas y con el estallido de la guerra de Ja 
Independencia se reforzó esta tendencia. Sin embargo, a pesar de que una gran mayoría de mujeres 
se encontró afectada por esta contienda, y muchas veces tomaron un papel protagónico, como 
rescata Lízardi en su Calendario dedicado a las señoritas .. . , su participación fue más bien 
coyuntural , y una vez lograda la emancipación política , no se produjo una transformación del 
estatus de la mujer: la mujer regresó a casa para dedicarse a los hijos y a la preservación del 
bienestar doméstico. 471 Es así que Ja Independencia no significó un cambio radical en la estructura 
social, sino que estas transformaciones fueron graduales y se fueron dar.do a lo largo del siglo; lo 
cual no debe de extrañarnos porque una situación parecida se dio en Europa, tanto en Francia 
después de la Revolución Francesa472 como en España, con la invasión napoleóni ca. La 
participación de la mujer en estas dos contiendas tampoco acarreó un cambio de su estatus social. 

A medida que avanzó el siglo XIX, se fueron imponiendo los modelos morales 
conservadores que confinaron a la mujer a un ámbito privado, donde el hogar constituía el centro 
de su mundo. Es a partir de la segunda mitad de siglo cuando la mujer, poco a poco, empieza a 
incursionar en la esfera pública, 47.l y Ja gráfica se convierte en un exponente de esta situación. 

Como hemos mencionado, José Joaquín Fernández de Lizardi acompaña su novela La 
Quijotita y su prima, publicada a lo largo de 1818, con catorce aguafuertes firmados por Mendoza 
y Torreblanca. En ellos aparece Ja mujer dentro de su entorno, la mayoría en el interior de una 
estancia, pues al igual que en el Calendario dedicado a las señoritas mexicanas especialmente a 
las patriotas , de 1825, la figura femenina queda circunscrita a la de los hombres. De todas 
maneras se puede considerar a El Pensador Mexicano como un precursor por fijar la atención en el 
mundo femenino e intentar emprender una serie de reformas ideológicas y educativas para que la 
mujer tuviera otro papel en la sociedad. 

Un año después, en 1826, José María Heredia, Florencio Galli y Claudio Linati , publican 
El Iri s, periódico critico y literario , revi sta pionera del México independiente, con una clara 
intención de incorporar al público femenino entre sus lectores. Así, en su primer número, del 4 de 
febrero de 1826 exponen: 

Al empezar la publicación del Iri s creemos de nuestra obli gación dedicar algunos renglones a 
manifestar al públi co nuestro plan y fijar los deberes que nos imponemos. El único objeto de 
es te peri6dico es ofrecer a las personas de buen gusto en general y en particular al bello sexo , 
una di stracción agradable ... 474 

Y termina diciendo: "El bello sexo debe particularmente conceder su favor y protecc ión a 
una empresa consagrada en gran parte a su recreo". Esta publicación aunque no es un calendario, 
tiene gran importancia por dos aspectos: uno artístico al incluir en el número inicial la que sería la 
primera litografía realizada en México y el otro temático, al tratarse de un figurín de moda 

47
' Si lvia Arro m, La mujer en la ciudad de México. 1790-1857, México, Siglo XXI, 1988 , págs. 52-55 y Montserrat 

Ga lí Boade lla Historias del Bello Sexo: la introducción del Romanticismo en México, op. cit., 548 págs. 
470 Hay abundante bi bliografía referida a la Revolución Francesa y el papel que jugó la mujer antes y después de ella. 
Clásicos son los estudios reali zados bajo la dirección de George Duhy Historia de la vida privada e Historia de las 
mujeres. Madrid. ed. Taurus. 1990 y 1993, respectivamente. 
473 Lilia Granillo Vázquez. "De las tertulias al sindicato: infancia y ado lescencia de las edi toras mexicanas de l siglo 
XIX" en Empresa .v cultura en tinta .v papel ( 1800-1860) , México, Instituto Mora-UNAM, 2001 , págs. 65-77. 
474 El Ir is, número 1. 4 de febrero de 1826,tomo 1, pág. 1. 
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femenina y con él se inaugura este género de imágenes destinadas directamente a la mujer, que 
tendrá una gran presencia en las revi stas y calendarios de la época.475 Cabe se ñalar que El Iris 
aprovecha estos figurines para dar su opinión so bre la dimensión moral y social de la moda. Se 
utiliza estas imágenes, y más bien el texto que las acompaña , como una estrategia de lucha 
ideológica contra el fanatismo y la intolerancia. 

En el caso de los calendarios, ya desde 1823 , José Mariano Ramírez Hermosa había 
empezado a publicar un calendario portátil dedicado al sexo femenino pero sin ninguna ilustración 
ni texto específico para la mujer. En 1825, el citado José Joaquín Fernández de Lizardi publicó su 
Calendario dedicado a las señoritas, especialmente a las patriotas y en él la mujer es la 
protagonista tanto en el texto como en la gráfica. Dos años más tarde , Ra:nírez Hermosa en su 
quinto calendario el de 1827, lo inicia con un aguafuerte realizado por José Mariano Torreblanca 
donde sigue la línea de los modelos de El Iris. Se trata de una dama con el característico traje 
llamado "túnico", que tiene su origen en la Francia revolucionaria y que se inspira en la 
indumentaria femenina de las túnicas clásicas. No hay una mención a la moda en este calendario 
sino más bien la imagen insiste en el objetivo de esta publicación: las damas. 

En la década de los treinta no contamos todavía con publicaciones regulares expresamente 
dirigidas a un público femenino ; sin embargo, en las revistas ilustradas del momento, tal es el caso 
de El Instructor ( 1834- 1838) o El Mosaico Mexicano ( 1836), no faltó una sección donde los 
fi gurines de moda ocupaban un lugar importante junto con otros artículos que se refieren a la 
mujer y su mundo. Es a fines de los treinta y en los primeros años de los cuarenta, que proliferaron 
con éxito las revi stas ilustradas femeninas y es cuando se publicó el Calendario de las .sei'íoritas 
mexicanas de Mariano Gal ván ( 1838-1843 ). Así fue como la centuria decimonónica vino a 
incorporar nuevos públicos al ámbito de la letra impresa y, entre ellos , quizá el más importante 
haya sido el sector femenino, que conformaba una parte sustancial y creciente. Los editores fueron 
conscientes de este nuevo mercado y ampliaron las ofe rtas de obras para las lectoras, con 
publi cac iones específicas para el "bello sexo"."76 Los impresores más importantes ll egarían a 
competir por publicar este género de revi stas: Vicente García Torres saca el Semanario de 
Seíioritas, en 1841 y el Panorama de las señoritas en l 842 e Ignacio Cumplido edita el Presente 
amistoso dedicado a las señoritas , 1847. 

Es sintomático el hecho de que con frec uenci a se hallan imáge nes en donde la mujer lleva 
un libro entre las manos, como una clara alusión a este fenómeno de la lectura femenina , por 
ejemplo aparece en la portada del primer Calendario de Vicente García Torres de 1849 o en dos 

475 Sin embargo, las inici al es intenciones de constituir El Iris en una revista dedicada al bello sexo no se cumplie ron, 
y desde el pri ncipio la inserción del tema político ocupa, junto con la parte literari a, la mayor pa rte de los contenidos 
de la revista. A los pocos meses, se le reclama a los redactores. desde el periód ico El Águila Mexicana , por apartarse 
de sus propósitos ori ginales, a lo que Florencio Galli contesta para justificar el cambio de orientación, que entre la 
lista de suscriptores sólo se cuenta con el nombre de siete señoritas, y a pesa r de ello, en el número siguiente aparece 
el tercero y último fi gurín de moda. Para junio, José María Heredia, quien imprimió su carácter literario a la revista. 
abandona la redacc ión de la mi sma , y El Iris, tomo más el cari z de una revista política. hasta su desaparición el 2 de 
agosto de ese mi smo año. Sobre este tema véase: María de l Carmen Rui z Castañeda y Lui s Mari o Schneider 
·' Introducción" y ·'La primera rev ista literaria de l México independiente", ed ición facsimil ar de El Iris. Periódico 
crítico y li1erario por Lina1i.Ga//i _v Heredia. México, UN AM-l!B. 1986, 2 m is. Pág. XI -LXIII. An~els Sol á . 
.. Escoceses, yorkinos y carbona rios. La obra de O. De Anelli s, marqués de Santa ngc lo, Claudia l.inat i ) Florencio 
Gall i en Mfoco en 1826" en Historias, México. INAH, nº l:l (abril -junio) 1982. págs. 69-9:l. María Eugeni a Claps 
Arenas, " El Iris, periód ico crítico y literario" en Es1udios de historia moderna _\' co111e111poránea de México, México. 
UNAM-llH , nº. 21, ene-jun 2001 , págs. 5-29. 
·
170 Martyn Lyons "Los nuevos lectores de l siglo XIX : mujeres. niños. obre ros" en Hiswria de la leuura en el mundo 
occiden1al , Madrid. Tauru s. 2001 , págs. 539-557. 

160 



figurines de moda del Calendario de señoritas del propio Galván. Se advierte en estos editores 
una clara preocupación por educar a la mujer a través de la lectura, dado que la instrucción del 
bello sexo refuerza el orden social imperante , en el cual, debe prepararse la mujer para 
desempeñar bien su papel de esposa y madre dedicada a los hijos, dentro del hogar.477 Resulta muy 
elocuente en este sentido la dedicatoria que Gal ván pone en su calendario de 1841: 

Como hijas virtuosas y obedientes, como esposas fieles y pacíficas, y como madres tiernas 
y vigilantes, tienen necesidad las Mejicanas de distracciones inocentes y amenas, útiles y 
ligeras, cual les presenta este libro, que les suavice la vida , y hagan más llevadera la 
obediencia a sus padres, los trabajos del matrimonio, y las amarguras incontables de la 
maternidad. Con tal designio se han reunido aquí piezas leves y fugitivas , que agraden e 
instruyan a un tiempo, sin dar lugar a ninguna compc,;ición de que pudiera ofenderse a la 
moral. 478 

Galván destaca las características que debían tener las publicaciones para la mujer 
"inocentes y amenas, útiles y iigeras". 

Con respecto a los calendarios, hay una diversidad de imágenes dirigidas al bello sexo que 
ilustran diversos géneros. Por una parte pequeñas novelas sentimentales en donde la mujer se 
convierte en protagonista de las mismas, por otra parte relatos, anécdotas y cuentos moral es que 
tienden a exaltar los valores de la mujer, como la maternidad o el honor, y otros más nos presentan 
casos de amor y seducción. Junto a ello se encuentran otras representaciones que atañen a la mujer 
exteriormente como la moda, y que como hemos visto, desde épocas tempranas se convirtió en un 
reclamo para buscar la atracción de este sector del público. 

Entre las imágenes donde la mujer aparece como figura principal dentro de un relato 
sentimental se encuentran las que publica Cumplido en su calendario de 1843 para ilustrar "Una 
tempestad de nieve" (Novela Rusa) (figura 194). Esta obra es un buen ejemplo de un tipo de 
literatura dirigida al bello sexo. Se trata de la confusión producida por una tempestad de nieve 
justo la noche en que dos amantes iban a casarse. La nieve imposibilita al novio llegar a la iglesia 
y hace que otro joven, también perdido por la tempestad , suplante su lugar, se case con la dama y 
desaparezca. Pasado el tiempo, ambos personajes, que han guardado el secreto de esta boda 
involuntaria, se vuelven a encontrar y se enamoran sin reconocerse. Al saber la verdad, la historia 
tiene un final feliz. 

Esta corta novela tiene cuatro grabados. El primero, anónimo, lo podemos encontrar 
reproducido en el Libro de muestras que Ignacio Cumplido publica en 1871. Forma parte de un 
grupo de cuatro grabados alusivos a las estaciones, y éste correspondería al invierno. Los otros tres 
grabados ostentan la firma de Rafael, quien en este año continuaba trabajando para Cumplido en 
su imprenta. En el primero de ellos se muestra el momento en que María abandona la casa de sus 
padres para ir a la cita de su boda, la noche de la fatal tormenta, acompañada de una criada. La 
mujer lleva una gruesa capa de piel y se cubre la cabeza con un pañuelo, la criada tiene un curioso 
tocado que recuerda a uno de los grabados que el propio Ignacio Cumplido presentó en El 
Mosaico Mexicano de 1840 para ilustrar un artículo sobre "Trajes rusos''.479 En los otros escoge 
dos momentos del idilio; ambas escenas se sitúan al aire libre, en el bosque, y la joven lleva un 

m Silvia Marina Arrom, op. cit., pág. 32. 
478 Calendario de las se1ioritas mexicanas para el año de 1841 dispuesto por Mariano Galván, México, en la librería 
del editor, portal de Agustinos núm. 3, pág. 5 
419 El Mosaico Mexicano o colección de amenidades curiosas e instructivas, impreso por Ignacio Cumplido, 1840, 
tomo IV , pág. 505. 
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vistoso collar con su cruz. aludiendo a su rectitud moral. En la primera aparece con su prometido y 
en la segund a con el otro joven con quien fue in voluntariamente desposada , el cual se hinca de 
rodillas pidiéndol e perdón . Al fondo sobre una columna se encuentra una diana con su arco, es el 
1riunfo del amor a pesar de la adversidad. 

En este mi smo año de 1843, el calendario de Lara presenta una litografía ll ena de un gran 
dramati smo (figura 195). Una mujer arrodill ada implora piedad a un hombre y trata de detener la 
mano provista de un cuchillo que intenta matarla. Hay señales de lucha como se ve en la sill a 
caída. El texto cuenta una hi storia de seducción, en que la mujer cae bajo los encantos de un 
mal vado joven que se aprovecha de su in genuidad "en pocos meses ll eva a la víctima de un 
precipicio a otro hasta que compl eta su ruina". No hay un final feli z sino es una tragedia que 
acarrea la muerte de ambos. El relato termina advirtiendo a las mujeres de la maldad de ciertos 
hombres y la necesidad de conse rvar la pureza, reputada como la mayor virtud de una mujer. 

Este mismo tema de sed ucción y pérdida del honor ya lo había tratado Galván en su 
calendario de las señoritas del año de 1839, pero a diferencia del de Lara hay un desenl ace feliz , el 
joven repara el daño hecho a la mujer y se casa con ella, resarciendo la moralidad. El hecho se 
advierte en el grabado que acompaña esta hi storia titulada "La cruz rú stica"(figura 196), donde al 
pie de una cruz de cantera reposa la joven que mira enternecida a su retoño. Un sacerdote. en un 
segundo plano. observa a la madre y gracias a su intervención se logrará que la hi stori a ll egue a 
buen término. 

También Galván incluye en estos calendarios de señoritas dos cuentos donde la mujer, o la 
pareja, es la protagonista. La primera fue publicada en 1840 y se titul a "El secreto" (figura 197) 
donde la promesa de no fumar hecha por el esposo le lleva a engañar a su pareja y alquilar un 
cuarto para poder sati sface r este vicio. Esta ac titud despierta las sospechas de la mujer quien al 
descubrir el "secreto" , que no era tan grave como ella se lo imagina ba. se siente al iviada y le 
perdona, permiti éndole fumar en su hogar. El grabado muestra el desenlace de la historia cuando 
la joven abraza a su marido. el cual o::s sorprendido con una larga pipa turca entre las manos. 

La otra anécdota o cuento mora l se reprod uce en 1843 y fue esc rita por Ed uardo Bulwer'""' 
y traducida por Agustín A. Franco, con el título "El verdadero crisol " donde en el mi smo relato 
ha y dos hi storias: la primera es la lucha que sosti enen dos enamorados, de distinta posici ón 
económica, por conseguir el permiso de sus padres para contraer matrimonio. Después de un 
intento de suicidio, al estil o de Romeo y Juli eta o los amantes de Teruel, los padres acceden a su 
petición. La segunda hi stori a narra los problemas de la vida en común de esta pareja, donde la 
convivencia tan cercana hace que afl oren los defectos de la persona amada. exagerando los 
probl emas físicos, hasta que un médico les hace ver los errores que produce el aislami ento y una 
relac ión tan estrecha. 

Si en general hay una relación directa entre el texto y la imagen, como hemos visto en los 
otros ejemplos, intentando condensar en la ilustración ya sea el inicio de la hi storia, su desenlace o 
el momento álgido de la misma, en este caso el grabado que acompaña la narración st encuentra 
bastante desvinculado con los acontecimientos (figura 198). Tiene el valor de ser una imagen 
bastante arquetípica del romanticismo, un joven en actitud melancólica, con el rostro apoyado 
sobre una mano parece medita r. Es de noche y una vela ilumina parte del cuarto donde se 
distingue el lecho conyugal. 

Otros ejemplos de narraciones refe ridas a la mujer las encontramos en el calendario 
ded icado a las señoritas de Galván de 1843. El primero se titula "Triunfo de una señorita" (fi gura 
199) y presenta un grabado con una joven, elegantemente vestida, tocando un piano, aco mpañada 

·"' ' Eduardo Bulwcr, escritor inglés, autor de la cé lebre nove la Los tí/rimos días de Pompeya, hicn conocido en Mé.xico. 
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por un grupo de músicos y un personajes masculino. Imágenes como éstas aparecieron con 
bastante frecuencia en otras publicaciones de la época, como el Album Mexicano de Ignacio 
Cumplido de 1849 o bajo el pincel de las señoritas Sanromán al mediar el siglo. La preparación 
musical entre el género femenino fue una empresa que gozó de gran éxito y del apoyo del sector 
masculino. La música, al igual que la poesía y el baile, era uno de los elementos imprescindibles 
para animar una tertulia o una velada, donde la mujer jugaba muchas veces un papel 
protagónico.481 

El otro relato lleva como título "Sor Margarita" (figura 200) y narra la historia de una 
joven virtuosa que termina de monja para atender a un enfermo mental del que se había 
enamorado. El desenlace de esta historia de amor es dramático, dado ; ue el enfermo muere y al 
día siguiente también Margarita. La imagen presenta a la joven en el jardín cuando se sorprende 
por la llegada de su padre y de su enamorado. 

Por último hay una imagen asociada a la niñez y a la maternidad. Se trata del entonces 
célebre poema "El ángel y el niño" del poeta francés Juan Reboul,482 escrito en 1828 y traducido 
por Ignacio Rodríguez Galván que lo dedica a su prima Fernanda Andrade. Esta elegía es notable 
por su sentimiento y le valió a su autor una gran popularidad en su tiempo. 

El tema de la muerte de los infantes está muy presente en esta época e incluso en este 
mismo calendario, hay un par de composiciones de Rodríguez Galván sobre la muerte de su 
sobrina, Rosa Galván Rodríguez, a los seis años de edad. El poema trata de cómo un ángel 
convence a un niño para que le acompañe al cielo, exponiéndole las ventajas que tiene y sirve así 
de consuelo para la madre. 

Dentro de este tema de la maternidad, se encuentra una viñeta que acompaña una poesía 
publicada por Lara en su calendario, de 1845 que se titula "La misión de la mujer" (figura 201) 
donde aparece una dama sentada frente a una chimenea, mientras realiza labores de costura. La 
escena habla de la tranquilidad e intimidad hogareña. Los versos afirman esta misión: 

"De niños las madres y de hombres esposas 
Misión es del cielo, misión es de rosas 
Cumplir sus cuidados de amor tutelares".""' 

Para finalizar y retomando las imágenes de los figurines de moda, se encuentra un tercer 
grupo de grabados que aparecen sólo en los cinco calendarios de las señoritas de Galván. Se 
incluyen dentro de una sección fija, el dedicado a la moda, que invariablemente comprende tres o 
cuatro figurines , con arreglo a las diversas actividades en que el "bello sexo", (aquí entendido 
como referido a las clases altas y medias), se enfrentaban a lo largo del día: traje de mañana, traje 
de paseo, traje de campo, traje de tertulia y en una ocasión se ofrece un traje de novia, aspiración 
máxima de las féminas. 

Del vestido de tipo imperio de principios de siglo, o "túnico" como se le llamó en estas 
tierras , estrecho, de telas muy ligeras (muselinas, batistas, gasas) en tonos claros o 
preferentemente el blanco, casi trasparentes; se pasó a una severa transformación, a fines del 
primer cuarto de siglo, (figuras 202 y 203) donde el talle, muy alto, de corte imperio o princesa. 
volvió a su posición normal, es decir, a la cintura, con lo cual se hizo inevitablemente más 
estrecho. Este efecto de estrechez o cintura de avispa se consiguió apretando el corsé, ensanchando 

"'' Montserrat Galí, op. cit .. págs. 129-135. 
"'' Juan Rcboul ( 1797-1864). poeta francés que alcanzó gran fa ma con esa poesía de El ángel y el niño. 
""Séptimo calendario de José Mariano Lara para el a1io de 1845 arreglado al meridiano de México. México, 
imprenta del autor, calle de la Palma, núm. 4. 
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las faldas con múltipl es enaguas e inflando las mangas, de esta suerte, la indumentaria fe menina se 
convirtió en extremadamente restrictiva , con muy poca libertad de movimientos, por la gran 
cantidad de metros de tela que las damas portaban. Todo ello, aunado a la pequeñez de los pies. 
impedía a las mujeres llevar a cabo cualquier tipo de actividad . Según James La ver quizá en 
ningún otro periodo de la historia de los tiempos, las mujeres hayan llevado tan poca ropa como en 
los primeros años del siglo XIX y en cambio, en 1850: "las mujeres llevaban diez veces más de 
ropa ... no hubo periodo en que la mujer estuviese más tapada, que al mediar el siglo". 484 Parecería 
que la mujer se hall aba prisionera de una lujosa y cada vez más complicada indumentaria que fu e 
aumentando de volumen a fines de los cincuenta con el uso de la crinolina (enaguas con aros). En 
contraposición, el traje del hombre se simplificó, y se rá la mujer quier demuestre, con su 
elaborada vestimenta, el lujo y la posición social. Como señala Montserrat Ga lí no hay libertad de 
mov imientos y las faldas provocan un verdadero cerco de protección que impedía el acercamiento 
a otros cuerpos.485 La mujer se encontraba circunsc rita a un ámbito privado, así la indumentari a 
reflej a esta inmovi lidad. Desde la Revoluci ón Francesa, la moda se convirtió en un exponente 
ideológico y las diversas transformaciones que sufri ó, sobre todo el atuendo femenino. son un 
reflejo de la evolución del estatus de la mujer. 

En consecuencia, los 16 figurines que Mariano Ga lván publica en sus cuatro ca lendarios 
presentan a la mujer aislada, sin formar una escena con otros personajes como aparecieron en otras 
rev istas de la década anterior (El ln strucwr. La Colmena. El Mosaico, El Museo Mexicano ... ), 
contemplada desde un punto de vista bajo para rea lzar la fig ura y dentro de un am biente 
doméstico, ya sea en la sala de su casa, ya en un espac io más íntimo, recostada en un diván de su 
alcoba. En estos grabados Galván utiliza el color, elemento indispensable para las indicaciones de 
la moda y permite contar no sólo con un muestrario de trajes si no también de tocados, peinados. 
alhajas, accesorios (sombrillas, abanicos . chales, toquillas, rebozos) y de mobiliario. Sobre esto 
último, destacan en los interiores esbozados los marcos de espejo, los búcaros y jarrones con 
fl ores, los divanes, las chaises longues , las sill as neogóticas, las b:i laustradas clásicas e incluso una 
chimenea. 

El dibujo es mucho más tenso en el trabajo de las fi guras, que ocupan el primer plano, 
mientras que los fondos aparecen apenas abocetados con un os cuantos rasgos y carecen de 
sombreado (fig ura 204). Las modelos ladean su cabeza, ya sea a la izquierda o a la derecha , y 
mantienen su mirada lejos del espectador, con lánguidas ex presiones. Se ofrecen a la mirada con 
una actitud, por lo regu lar de indiferencia estudiada; sin ninguna pretensión de establecer contacto 
visual con el o la que las contempla, pero muy conscientes de su presencia: el summum de la 
coquetería. Apoyan sus brazos en el respa ldo de una silla o se equilibran con la sombrilla o 
quitasol, algunas veces minúsc ula, que les servía para protegerse el rostro. Pocos model os 
muestran su cabeza despejada , sino más bien los tocados se reducían a una cofia, incluso para el 
traje de mañana, hecha en esta ocasión de blonda o encaje; pero para otras actividades como el 
paseo, la salida al campo o la tertulia, la cofia se arma más y se agranda , lo que le confiere mayor 
recato a las damas, ya que casi oc ultan el rostro. 

Las joyas, que impresionaron a la mayoría de los extranjeros, no son aquí ostentosas y 
abundantes e incluso se suprimen en estos figurines , sobre todo en el atuendo de mañana. 

Los zapatos apenas se vislumbran debajo de la falda y las enaguas, sólo una pequeña punta 
nos indica la existencia de los mismos . La figura de estos modelos marcan exageradamente la 
cintura y a partir de ell a, hacia abajo, se amplían de manera considerable, abombándose por el 

""' James La ve r, Breve historia del traje r la moda, Madrid, Ensayos Arte Cátedra , 1990, pág. 157. 
"" Montserrat Gali !3oadella, op . cit. pág. 2 16. 
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efecto de las múltiples enaguas y refajos, que dan mayor volumen a la falda. Los escotes son 
moderados, en Y, y en ocasiones más sociales se abren hacia los hombros. Las mangas , que en los 
primeros años se encontraban más infladas, van perdiendo volumen y ajustándose al antebrazo. 
Así en 1838 se recomienda: "La moda de las mangas anchas empieza a pasar, de tal manera que 
un vestido que las tenga, puede considerarse anticuado".486 

El calendario de las señoritas mejicanas de Mariano Galván 
Los cinco calendarios dedicados a las señoritas de Mariano Galván son un producto excepcional, 
con unas características que los apartan de los calendarios manuales producidos por otros editores, 
e incluso de los del propio Galván, tanto por su forma como por su contenido, y merecen un 
apartado especial (figura 205). 

El poeta Ignacio Rodríguez Galván,487 entró junto con Guillermo Prieto a las tertulias del 
señor Ortega y fue uno de los primeros que se integró a la Academia de San Juan de Letrán , 
asociación literaria fundada en 1836 y que agrupó a casi todos los literatos de la época con una 
tendencia decidida a mexicanizar la literatura . Pronto Rodríguez Galván estableció un a 
colaboración con su tío y logró que sus composiciones y las de su grupo, es decir de los 
integrantes de esa Academia, se publicaran bajo el sello de Galván. De esta editorial salieron El 
año nuevo. Presen1e amis/oso (1837-1840), la revista literaria El recreo de las fam ilias, (1837-
1838) y lo que más nos atañe, el Calendario dedicado a las señoritas mexicanas , todas estas obras 
realizadas bajo la inspiración de Ignacio Rodríguez Galván y con colaboraciones de Manuel 
Carpio, José María Heredia, Isidro Rafael Gondra y el propio Rodríguez Galván. 

Pasemos ahora a preguntarnos ¿q11é ofrecían estos calendarios a las damas? ¿qué asuntos a 
juicio del editor y el impresor, o sea de Ignac io Rodríguez Galván y Mariano Galván , eran de 
interés para las señoritas? (fi gura 206) 

Podemos considerar tres grandes grupos de temas y sus correspondientes imágenes: El 
primero, y en menor proporción , sería el territori o mexicano, lo propio. Hay en ellos relatos o 
referencias al paisaje o la naturaleza peculiar del país, muchas veces acompañados con alguna 
litog rafía . No hay que olvidar que la inspiración de estos calendarios se la debemos a los 
integrantes de la Academia de San Juan de Letrán y su deseo de recoger temas mexicanos. Así 
encontramos , por una parte , la representación del paisaje con dos hitos emblemáticos que tuvieron 
gran fortuna: los prismas basálticos de San Miguel Regla, reiteradamente reproducidos y las 
Grutas de Cacahuamilpa. 

Se trata de representar a la naturaleza en todo su esplendor, lo que constituye uno de los 
tópicos del mundo romántico, y aunque no se llegó a plasmar de manera gráfica a los volcanes en 
estos calendarios, hay tres textos referidos a ellos.488 Junto al paisaje natural se reproducen dos 
edificios relevantes del mundo colonial: la Catedral de Puebla, que guarda gran semejanza con lo 

""'Calendario dedicado a las señoriras 111exicanas para el año de 1838, dedicado por Mariano Galván, pág. 314. 
""' Sobre Ignacio Rodríguez Ga lván véase el estudio preliminar de María del Carmen Rui z Castañeda en El Recreo de 
las familias , edición facsimilar, op. cir., y Fernando Tola de Habich estudio preliminar de El año nuevo de 1837. 1838. 
1839. 1840, op. cir. 
"""La erupción del Jorullo", una oda al Popocatepetl de Manuel Carpio y un relato del poeta cubano José María 
Hcredia titulado "Viaje al Nevado de Toluca", donde narra sus momentos de íntima relación con la naturaleza. Así 
di ce: " A las ideas solemnes, inspiradas por cuadros tan sublimes, siguieron presto refl ex iones graves y melancólicas. 
¡Oh 1 Como se anonadan las glorias y los afanes fug itivos de la débil mortalidad ante estos monumentos indestructibles 
del tiempo y de la natu raleza" Calendario dedicado a las snioritas mexicanas para el atio de 1838, pág. 246. Cabe 
señalar que este texto de Heredia ya había sido publicado en Ja revista El Mosaico Mexicano. editada por Ignacio 
Cumplido, dos años antes. 
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que publicó el propio Galván en su calendario manual ese mi smo año, y la Basílica de Guadalupe , 
esta última tomada de la litografía que realizó Emily Elizabeth Ward. 

El segundo grupo de imágenes las podemos agrupar dent ro de la literatura romántica, ya 
tratado anteriormente. Conocido es el fervor de las mujeres por la lectura de folletines y novelas , 
donde amores imposibles o cuentos morales apelan al mundo femenino. En ellas abundan las 
referenci as al oriente o al medievo, es el reviva/ en pleno apogeo. Como ya queda di cho, son 
relatos e imágenes de ensoñación (El verdadero crisol), del pasado heroico (El feudo de las mil 
doncellas), del oriente (El turco), de la Edad Media (El de la cruz co lorada) ; o bien, cantos al 
amor maternal (El ángel y el niño), al amor celestial (El paraíso y la Peri) o al amor terrenal (Sor 
Margarita) ; también aparece el tema de la seducción y la pérdida del honor que puede tener un 
final feliz (La cruz rústica). En estas litografías se combinan muchos de los elementos 
paradigmáticos del romanti cismo: el mar, la luna , la noche, el rapto, la naturaleza, los seres 
celestiales ... Sin duda, la mujer es la protagonista, junto con el amor, de esta literatura 
sentimental. 

El tercer gru po corresponde a temas más prác ticos y cercanos a la instrucción femenina. A 
lo largo de estos cuatro calenda rios se incluyen consejos y breves tratados para mejorar el 
quehacer doméstico: Las flores y su cultivo, el bordado, o método para iluminar estampas al óleo, 
sobre el lavado, de joyas y alhajas y el arte de escribir cartas o sea el arte epistolar para el bello 
sexo. La intención es dotar a las mujeres de mejores conocimientos para ll evar a cabo las tareas 
del hogar y entretener sus ratos de ocio. Por ejemplo, en el artículo sobre las clases de bordado, 
acompañado de un gra bado coloreado de un bastidor, se señala que la finalidad es "fomentar de 
algún modo uno de los adornos más preci '."lsos de la ed ucación de una señorita, facilitando un 
entretenimiento ame no y divertido en que puede emplear el bello sexo mexicano los intermedios 
que le permiten sus tareas, o bien como una variación de sus ejerc icios domésticos" .. 189 En este 
tercer grupo podemos incluir las modas y los figurines. 

Es así que estos calendarios de las señoritas son un producto plenamente característico del 
mundo románti co, que recogen los tópicos e intereses del mismo, donde la mujer se convierte en el 
tema central de este movimiento. 

·'*' Calendario de las se1ioriras mexicanas para el año de 1839 dispuesto por Mariano Galván, México, en la librería 

del edi tor. porta l de Agustinos núm. 3, pág. 301. 
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CAPÍTULO V 
Los calendarios, la guerra con Estados Unidos y sus consecuencias. 1846 -1850 

No encontrándonos con ninguna garant ía. por no 
tener libertad de imprenta. nos reservamos por 
esta vez de dar nuestra opinión y contrariar tal 
vez alguna niñería, esto nos quita la pluma para 
no ser más extensos en estos hechos hi stóricos. 
Poseemos grandes mater ial es y, sobre todo. 
hemos sido testigos presenciales de casi todos los 
acontecimientos que htrnos referido. Y por 
último, tuvimos la gloria de no correr sino de ver 
la cara al invasor. y de aquí nacen los 
documentos que tenemos. Al mi smo tiempo 
ponemos en los forros , las monedas de los 
americanos y un grupo de ellos para los que no 
los hayan conocido y no les coja de nuevo 
cuando hagan su segunda visita.,90 

López.1850 

Este último periodo de mediados del siglo XIX está marcado por un hecho de vital importancia: la 
guerra con Estados Unidos. Las consecuencias de este conflicto fueron múltiples y marcaron el 
desenvolvimiento de los acontecimientos históricos de las décadas subsecuentes : por una parte , 
sign ificó la pérdida de más de la mitad del territorio nacional; por otra , el desencanto de los grupos 
rectores por el desarrollo promisorio de México. 

La Independenci a había abi erto un ciclo de entusiasmo y esperanza por la pos ibilidad de 
construir de manera autónoma el nuevo país, proyecto al que se sumaron las elites culturales y 
políticas en un deseo de sacar el máximo fruto a las presuntamente incontabl es riquezas del 
territorio nacional, ejemplificado por la reiterada representación del cuerno del abundancia 
asociado a la figura femenina de la patria. Sin embargo. este periodo de esperanza que se concretó 
en la Constituci ón de 1824. se vio poco a poco debilitado por la conti nuas luchas entre partidos. 
consecuencia de las profundas diferencias ideológicas en la manera de concretar un proyecto de 
nación y por la persistencia de una misma estructura del poder sobre todo económico y religioso. 
Esto dio como resultado un periodo de inestabilidad y continuos frac asos políticos y una quiebra 
económica que imposibilitó el impulso de reformas. 

Los distintos gobiernos que se sucedieron en estos 25 años del México independiente no 
lograron la estabilidad necesaria para implantar un orden social que permitiera, a través de la 
educación y la instrucción , conseguir el avance y desarrollo del país. 

Es así que México no pudo defenderse del embate expansionista de su vecino, y desde 
1836. año de la emancipación de Texas, el problema del Norte y de la frontera se agravó hasta que 
en 1848, con la firma del Tratado de Guadalupe Hidalgo, sobrevino la derrota total. A raíz de ello, 
el intento de los conservadores por encauzar el país hacia el progreso y la estabilidad fue en vano. 

La presencia de las tropas estadounidenses durante nueve meses en la capital y la 
ocupación del Palacio Nacional , sede del gobierno y centro del poder político , concretada 
visualmente por la bandera yanqui ondeando en el zócalo (imagen difícilmente borrada ele la 

·'"' Duodécimo calendario de Abraham /_,ópez. arreglado al meridiano de México, y a111e1 publicado en Tolura. para 
el a1io de 1850. Impreso en la tercera cal le de Santo Domingo, donde se vende, pág. 62. 
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mente de los capitalinos) , tuvo profundas consecuencias en el pensamiento de la época , y los 
calendarios van a ser un reflejo de esta situación, algunos con imágenes alusivas , y otros, con 
referencias textuales. 

A lo largo de la década de los cuarenta había llegado a constituirse un grupo de empresas 
editoriales que dominaron el panorama de esta época, no sólo por sus productos sino también por 
su presencia en la vida política y social. En el mundo de los calendarios, mantendrán su práctica 
algunos que iniciaron este género como Mariano Galván y los calendarios de Onti veros. ahora 
bajo la dirección de Santiago Pérez; otros continuaron su labor como Ignacio Cumplido, José 
Mariano Fernández de Lara, Abraham López, y se incorporaron editores nuevos, tal es el caso de 
Juan R. Navarro, Antonio Rodríguez Galván, Manuel Murguía, C. de las Cagigas, Ignacio Díaz 
Triujeque, Vicente García Torres y Rafael Rafael, estos últimos con una presencia esporádica, de 
un par de calendarios. 

A partir de mediados de siglo, el género del calendario irá definiendo otras variantes; por 
una parte empezarán a publicarse calendarios dirigidos a un público determinado (niños, casados, 
agricultores, artesanos, campesinos, católicos) o bien tendrán un terna específico (del buen humor, 
de las adivinanzas, del comercio, democrático, liberal) y, por otra, se irá abandonando la 
modalidad del calendario producto de un editor que le otorga su nombre y poco a poco aparecen 
nuevos impresores como Manuel Murguía, Simón Blanquel o Andrés Boix quienes irán 
acaparando títulos y modalidades para lograr que el calendario pase a ser un producto casi 
monopólico de su negocio. 

Nuevos editores. 
Juan Ramón Navarro 
Su inicio corno impresor se sitúa en 1846, con dos publicaciones ,"191 y para la década de los 
cincuenta su taller se encuentra plenamente consolidado. Tuvo a su cargo la impresión del Diario 
del Gobierno de la República Mexicana por cuatro meses en 1847; también la impresión de El 
Calavera, en ese mismo año, y en agosto de 1848 la del periódico El Máscara; en 1849 imprimió 
algunos números de la revista El Tia Nonilla. Asociado con Cipriano de las Cagigas publica desde 
1849 el periódico La Civilización, el cual a finales de 1851 , quedó bajo la dirección de Navarro, 
no sólo corno impresor sino también como editor. 

La actividad de Navarro se desarrolla de 1846 a 1859, año en el que publica sus últimos 
calendarios. Al inicio, su imprenta estaba ubicada en la calle de Chiquis núm. 6 y en 1857 se 
cambia de local a la calle de Medinas núm. 24. Contaba también con taller litográfico y a lo largo 
de casi quince años va a ocupar un lugar destacado en el mundo editorial mexicano. 

En 1847 saca su primer calendario con una dedicatoria al público. En ella, Navarro 
comenta que se ha procurado "los mejores datos y las noticias más interesantes", e incluye una 
obra de Alejandro Dumas . Este primer calendario no contiene ninguna ilustración a pesar de que 
en este año de 1847, Juan R. Navarro imprimía en su taller el periódico político El Calavera que 
contenía caricaturas.492 Sin duda, cuando se preparó este calendario, unos meses antes de 1847, el 

""' Sumaria mandada formar a pedimento de José López U raga ... y Elementos de lógica e ideología para uso de los 
alumnos del colegio nacional de Minería. Información tomada de Obras monográficas mexicanas del siglo XIX en la 
Biblioteca Nacional de México. 1822-1850. México, UNAM-IJB, 1997, pág. 85. 
~02 A lo largo de sus treinta números sólo aparecieron doce caricaturas, y constantemente el periódico ofrece disculpas 
por no incluir más imágenes ya que la imprenta tuvo diversos contratiempos y problemas técnicos. como encontrarse 
privado de litógrafos y tiradores o el haberse partido la piedra litográfica ya en la prensa Para un estudio más completo 
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establecimiento de Navarro estaba en sus inicios, todavía con pocas posibilidades de producir 
buenos grabados. 

Al año sigui ente, en su calendario aparecen dos litografías para acompañar sendos textos : 
"Los pugilistas", que hace mención a este deporte de tradición inglesa, y "Los bletemias,. sobre la 
leyenda de la existencia de unos personajes sin cabeza. No están firmadas pero Mathes afirma que 
las litografías son de Plácido Blanco.493 

Su tercer calendario de 1849 incluye también varias imágenes, sin duda se había 
consolidado ya su establecimiento, y como nos di ce en la introducción: " Hubiese querido 
hermosear aún más mi calendario, p olímites trazados por la costumbre no me permitieron hacerlo 
con otros grabados que tenía dispuestos y una pieza musical impresa con caracteres tipográficos 
porque mi ánimo era presentar una prueba de lo que soy capaz de desempeñar en mi 
establecimiento, pues los grabados y la litografía que acompaño están hechas en él ".494 Navarro. 
como otros editores, aprovechó el calendario como un medio para hacer publicidad de sus trabajos 
y darlos a conocer a un público más amplio. Aquí incluye tres obras aparecidas en F:/ Museo 
Mexicano de 1844 que editó Ignacio Cumplido, sobre costumbres y trajes nacionales: "El 
aguador", "Cocheros" y "Populacho de México". Además un mapa del Valle de México de 1521 
referido a la conquista española y la litografía de una dama situada al principio del calendario. 

Navarro no sólo publicó sus propios calendarios sino también imprimió los de otros 
autores. Es así que en este año sale de sus prensas el Calendario de Antonio Rodríg uez., con otra 
litografía de tipos nacionales "Los rancheros", tomada también de El Museo Mexicano. Antonio 
Rodríguez Galván era el hermano del poeta Ignacio Rodríguez Galván y no poseía una imprenta , 
por lo que su calendario aparece cada año reP-lizado por distintos impresores . 

Para 1850, año en que la imprenta de Navarro estuvo dirigida por Luis Yidaurri , qui en 
luego se hizo cargo de la imprenta de Vicente García Torres, además de su calendario. imprime el 
Calendario de las bonitas , el Calendario de Ignacio Díaz Truijeque y el primer Calendario de C. 
de las Cagigas. 

Navarro en su calendario siempre mantuvo unas portadas muy sobrias , pero no deja de 
incluir alguna litografía en el interior . En este año es la imagen de "Rajpoutni " que sirve para 
acompañar una narración titulada "La hermosa Rajpoutni" de R. H. Caunter. acorde con el espíritu 
romántico y la atracción que ejerció el Oriente sobre los artistas. La labor editorial de Navarro se 
encuentra llena de obras típicas del Romanticismo, como ejemplo en el calendario del año anterior 
anuncia la venta de Los siete pecados capitales de Eugenio Sue, Los misterios de Londres Y el 
Don Juan Ten orio de José Zorrilla .495 Es de destacar que al año siguiente, en 1851 , asociado con 
José Decaen publicó la obra de Edouard Riviere AnLonino y Anita o Los nuevos m isterios de 
Méx ico, obra de gran mérito por sus imágenes en donde la ciudad de México pasa a se r 
protagonista gracias a los di bu jos de Casi miro Castro.496 En ese mismo año, la imprenta de Lara 

del periód ico El Calavera véase el art ículo de Hclia Emma Bonilla, " El Calavera" en Anales del lnstiruro de 
ln vesrigaciones Estéticas, México. UNAM-IIE, num. 79, 2001 , págs. 71-134. 
"

3 Michael Mat hes, op. ci r. , pág. 24. 
_,., Tercer calendario de Juan R. Navarro arreg lado al meridiano de México para el mio de 1849. Méx ico. impreso 
por el propietario, Chiquis núm. 6, pág . . l 
49.s Otras obras publicadas por Navarro de corte romántico son : Vizconde de Cauteaubriand. lrinerario de Parfs a 
Jerusalem v de .lerusalem a París, James F. Cooper, Precaución, Alejandro Dumas, Los mohica11os de Par/5 . El ie 
Bert rand Bcrthet. A11ro11ia. conde de Frabraquer. / ,os mcírrires. Es importante señalar que también publica la> dos 
obras de Francisco Javi er Cla1·ije ro: Historia a11 1igua o de la Baja California. 1852 e Hisroria amigua de México . 
1853. 
'"" Vicente Quira rte "Mi sterios de los Misterios de Méx ico. La litografía como narrac ión" en Empresa r culru ra en 
tima y papel ( 1800-/ SfJO). México. lns1i1uto Mora-UNAM/118, 2001 , págs. 575. 
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saca una edición de los Mislerios de París de Eugenio Sue, con sólo una estampa pero esto habla 
del paralelismo de intereses y competencias suscitadas entre las casas editoriales. 

El Calendario de las boniras, publicado en este año de 1850, muestra el interés de Navarro 
por el "bello sexo", aunque no presenta imágenes. Tiene un tamaño mucho más pequeño que el 
habitual e incluye tres poesías firmadas por Basilio Pérez Gallardo y un par de artículos de interés 
para las damas: "El lenguaje de las flores" y "Milagros del agua fría o escenas cómicas románticas 
del siglo XIX". En esta misma línea de publicaciones para la mujer, edita dos revistas: La Semana 
de las señori1as mexicanas, a lo largo de 1850 y 1852, con buenas litografías realizadas por José 
Decaen e Hipólito Salazar, y en 1853 La Camelia. Seminario de literatura, variedades, teatro, 
modas, etc. Dedicado a las se1ioritas mexicanas, también con litografías de Decaen. Además, 
den.tro del repertorio bibliográfico publicado por Navarro recoge varias obras de Gertrudis Gómez 
de Avellaneda y Arteaga, importante escritora romántica considerada como la mejor poeta en 
lengua castellana: El príncipe de Viana, drama ( 1851 ); Poesías ( 1852) y Guatimozin, último 
emperador de México , novela histórica (1853). También en sus calendarios incluye composiciones 
realizadas por mujeres como "La señorita de Froissy" de María Aycard (Calendario de Navarro 
para 1848). 

El tercer calendario que publica en ese año es el Calendario de Ignacio Díaz Triujeque. 
Con este editor debió existir una estrecha relación, ya que en 1847 en El Calavera figura como 
encargado de la imprenta de Navarro y en el calendario del año anterior, se incluye una 
composición suya titulada "La cruz de Querétaro" . 

El cuarto calendario impreso en los talleres de Navarro en 1850 es el Primer calendario de 
C. de las Cagigas, con quien estuvo algún tiempo asociado, y juntos sacaron La Civilización. 
Revista religiosa. científica. literaria y amena (1849- 1851 ). Cuando Cagigas está en prisión , a 
pri.ncipios de 1851, y luego se va a Europa a fines de ese mismo año, la revista quedó en manos de 
Navarro. En este calendario se incluye una litografía del Papa Pío IX. Sobre este tema Navarro 
había publicado un libro del Conde Frabraquer titulado La revolución de Roma. His10ria del poder 
temporal de Pío IX .. . 497 Los acontecimientos que se produjeron durante el pontificado de Pío IX 
fueron consignados también en otros calendarios de la época. 

Es en estos años iniciales de la década de los cincuenta cuando la imprenta de Navarro 
estaba en su apogeo. Él mismo se muestra muy orgulloso de su trabajo y así lo dice en la 
introducción a su Calendario de 1851: 

Pocos de esta capital cuentan la impresión a la vez de tres periódicos políticos ILa Palanca , El 
Huracán, el Trait d'Unionl , dos literarios ILa Civilización y el Semanario de Agricultura! y 
cuatro publicaciones semanarias !El Conde de Montecristo , Escenas Matriten ses, Curia 
FiUpica y Práctica Forense! componiendo todos estos trabajos la suma ldel 44 pliegos 
comunes a la semana, haciéndose un tiro de 4-0,000 ejemplares en el propio tiempo, sin contar 
los demás trabajos extraordinarios de algunas obras grandes y cuatro calendarios , etc. que en 
este año salen de mis prensas, con 100,000 ejemplares, teniendo la satisfacción de no haber 
dicho jamás a ninguna persona que no se le pueda servir en lo que solicita. He aquí mi orgullo 
artístico satisfecho, he aquí la benevolencia que recibo, y de la cual he tributado mi gratitud al 
principio de esta introducción ; permitiéndoseme antes de dar una idea de mi presente 

4
"' Conde Frabraquer, La revolución de Roma. Historia del poder temporal de Pío IX. desde su elevación al trono 

hasta la fuga de Roma v convocación a la Asamblea Nacional el 30 de diciembre de 1848. México, Imp. de Juan R. 
Navarro, 1849, 245 págs. 
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calendario. el manifestar que debo. en su mayor parte. los adelantos de mi establecimiento. al 
celo y dedicaci ón del encargado ele éJ.4

'"' 

Navarro había logrado establecer una completa y próspera imprenta con su taller 
litográfico, y así lo anuncia en su propio calendario de 1849: "posee este establecimiento prensas 
litográficas y abundantes piedras para desempeñar todo lo que se le encargue en este ramo' '. 
Además ya poseía una moderna prensa mecánica (Cumplido la había comprado cuatro años ante s. 
en 1845), una encuadernación de libros y ha establecido el despacho en el Portal del Águila de 
Oro, donde también estaba la imprenta de Manuel Murguía. 

Navarro siguió publicando calendarios hasta 1859, tanto los que llevaban su nombre corno 
los de otros editores. Juan R. Navarro es el ejemplo de un impresor empresario que está más al 
servicio de su negocio que al de una ideología concreta. No duda en publicar revistas políticas de 
diversas tendencias. incluso opuestas y enfrentadas, así de sus prensas salieron El Calavera (de 
corta duración 1° enero al 18 de junio de 1847), periódico de oposición y en el mismo periodo 
(abril a septiembre de 1847) imprime el Diario del Gobierno de la República Mexicana. Otro 
ejemplo evidente es que cuando se hace cargo en 1851 de La Palanca, periódico santanista. 
editado por Juan Suárez Navarro. a la vez publica algunos números de El Tío Nonilla, enemigo 
acérrimo de La Palanca. Incluso en dos ocasiones Navarro se niega a imprimir los periódicos, El 
Calavera y más tarde en 1852, Las Costillas para evitar que la persecución del gobierno perjudique 
sus interes~s.-199 

Aunque Navarro publicó periódicos de fuerte contenido político, algunos oficiales y otros 
de oposición , en sus calendarios no hay casi alusión a la situación política del país ni a la guerra 
con Estados Unidos. Sus cuatro calendarios de 1847 a 1850 se orientan más hacia una línea 
miscelánea y de inst rucción que a cuestiones políticas. 

Antonio Rodríguez Galván 
Fue hermano del poeta Ignacio Rodríguez Galván, al que le dedicó unas notas biográficas en la 
edición de sus poesías,<oo y por tanto sobrino del calendarista Mariano Galván. Antonio Rodríguez 
había estado en contacto con el trabajo de su hermano y de su tío, por lo que no resulta extraño que 
incursionase también en el mundo de los calendarios. Sin embargo, nunca fue propietario de una 
imprenta, así sus obras fueron apareciendo bajo distintos sellos editoriales. 

El primer calendario salió en el año de 1848, sin pie de imprenta. y no contiene ilustraciones 
pero sí varios textos de literatos del momento, como una traducción de Francisco Manuel Sánchez 
de Tagle de un poema, titulado "El juicio final" y un pequeño fragmento de "El privado del virrey'', 
obra realizada por su hermano Ignacio. Inicia también una "Breve reseña histórica de los 
principales acontecimientos ocurridos con motivo de la rebelión con los Estados Unidos de Norte­
América", que continuará en otros calendarios posteriores con un interés en relatar la situación del 
país. 

El calendario del año siguiente fue tipografiado por Navarro y prosigue con la reseña 
histórica de los sucesos. Esta vez se acompaña con una litografía del "Retrato de mayor general 

·"'" Calendario de Juan R. Navarro para el año de 185 1 arreglado al meridiano de México. Mé.xico , imprenta del 
editor, calle de Chiquis núm. 6, pág. 3 .. Al público''. 
4
"' Publicaciones periódicas del siglo XIX. 1822-1855 , México, INAM-llB, 2001 , pág. 103 
" ' .. Al lector ... Poesías de D. Ignacio Rodrígue z Galván, torno l. ComposicioneI líricus orig inales , México, impr. 
Manuel de la V cga, l 8S 1, pág. 2. 
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Winfield Scott".'°' Además. se incluye otro grabado "Los rancheros" que había aparecido en El 
Museo Mexicano , en 1844, revista que editaba Ignacio Cumplido. En este mismo año, Navarro en 
su calendario había mencionado la inclusión de varias imágenes tomadas de El Museo Mexicano, lo 
que nos habla de la ingerencia que este impresor tuvo en la edición del calendario de Rodríguez. En 
este caso, la lámina de los rancheros no aparece acompañada con el texto que se publicó en El 
Museo Mexicano sino que carece de referencia textual.'°2 

Para 1850, aunque la tipografía se realiza con Navarro, el impresor del calendario es 
Manuel de la Vega , en su oficina de la calle de Santa Clara núm. 23, con quien Antonio mantuvo 
relaciones para la publicación de las poesías de su hermano. En la portada se incluye una litografía 
firmada por Hipólito Salazar y posiblemente también de su mano es otra interior dedicada al "Al 
descubrimiento de la litografía" en donde tres angelitos P,!!tre nubes de manera alegórica ensalzan 
este noble arte , uno de ellos lleva una corona, otro retoca una estampa y en tercero sostiene un 
paño. 

En cuanto a su contenido, Rodríguez Galván combina los acontecimientos históricos con 
una "Reseña histórica de los Estados Unidos" ya que según comenta: 

Siendo de tanta importancia para los mexicanos el saber todo lo relativo a la República 
Norte-Americana, nos ha parecido conveniente comenzar en este año Ja publicación de un 
compendio de su historia, para que se vea Ja diferencia de origen, de educación y de 
hábitos de aquel país con respecto al nuestro y para que se persuadan nuestros 
compatriotas, que sin trastocar el orden natural de las cosas, no lo hemos podido tomar por 
modelo sin haber cometido un grave error de deplorables consecuencias para nosotros503 

Junto a este interés histórico de explicar la situación por la que atravesaba el país, Antonio 
Rodríguez mantiene la parte literaria con un poema titulado "El infante" de Manuel Tossiat Ferrer, 
integrante de la Academia de San Juan de Letrán, un cuento oriental y otra composición poética de 
José Antonio Maitin. Para 1851 el calendario es otra vez impreso por Manuel de la Vega pero no 
lleva ninguna ilustración. 

Es importante señalar que en el calendario de 1852, Rodríguez Galván i11cluye un grabado 
titulado "Don Bonifacio" que nos relata el comportamiento de los llamados pancistas, políticos 
oportunistas, que se convierten en arquetipos caricaturescos de un comportamiento que alcanzó 
gran éxito en la gráfica del siglo XIX.504 Esta misma imagen había sido utilizada el año de 1847 en 
el periódico El Calavera, representando al pancista Gordiano Mantecón . Dicho periódico fue 
impreso por Juan R. Navarro y dos años más tarde aparece otra vez en El Tío Nonilla, publicación 
que dirige el español Joaquín Jiménez y algunos números fueron realizados también por la 
imprenta de Navarro, bajo el título de "Reflexiones de un puro". Posteriormente se repite este 
grabado en el Calendario de José María Aguilar para 1860.9:!5 

50
' Circulaban varios retratos de este general en las publicaciones de la época. Uno de ellos, realizado por Plácido 

Blanco un año antes, en 1848 se encuentra en la obra Apuntes para la historia de la guerra entre Estados Unidos _v 

México y guarda bastante parecido con el publicado por Rodríguez. 
"' Hay que señalar que a veces un mismo calendario tenía varias versiones, y en este caso hay pequeñas diferencias en 
el contenido entre dos ejemplares consultados. 
-' " Calendario de Antonio Rodríguez para el año de I 850, pág. 3 
•w Rafael Barajas (El Fisgón), La historia de un país en caricaturas. Caricatura mexicana de combate. 1829-1872, 
México CONACULTA, 2000, pág. 127. Barajas señala que la primera descripción conocida y el primer retrato de los 
pancista aparece en El Gallo Pitagórico de 1845. 
'" Hclia Emma Bonilla Rcyna "Joaquín Jiménez y El Tío Nonilla" en Anales del In stituto de In vestigaciones 
Estéticas, México, UNAM-IIE. núm. 76, 2000, pág. 212. 
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Sin duda el editor de este calend ari o de Rodríguez Galván fu e Na varro pues como 
señalamos utili zó esta imagen en repetidas ocasiones, dado que fu e impresor de El Cala vera y 
des pués de El Tío Nonilla . Al tratarse de una xil ografía posibilita su reutilización, con lo que es 
frecuente encontrar en estos años imágenes que pasan de una publicación a otra. 

Antoni o Rodríguez Galván siguió publicando calendarios hasta 1864, algun os impresos por 
Navarro. otros por Andrade y Escalante, quienes en 1854 le compraron la imprenta a Rafael de 
Rafael. Junto al calendari o que lleva su nombre, Rodríguez Galván preparó otros, con un a intención 
temáti ca . como el Calendario de las señoril as ( 1854), el Calendario de l bello sexo ( 1857 y 1858) y 
el Calendario del profeta a~leca ( 1858). 

En algún momento se debió di stanciar de su tío, Mariano Ga lván. y se suscita una fri cc ión 
entre ambos por la utilización del nombre. Como ya hemos comentado, Gal ván en 1858 advierte en 
su portada: "Este Calendari o es el único que por espacio de 32 años es conocido como el de 
Galván, y se advie rte para que no se confunda con el otro que se ha publicado y que ll eva en la 
cubi erta el nombre de A. R. Galván". Esta advertencia se refiere al de su sobrino, que si bien en su 
primera época se denominaba Calenda rio de Amonio Rodríguez a partir de este año aparece con los 
dos apellidos: Antonio Rodríguez Galván, lo qu e pudo ocasionar el enojo de Mari ano Galván y es 
una muestra más las competencias que se establecieron entre los editores. 

Manuel Muq~u ía 

Parece ser que Ma nu el Murguía se inició primero como librero. Según relata Artemio del Va ll e 
Arizpe. el 11 de junio de 1846 inaugura su librería situada en el Portal del Águila de Oro, número 2 
y por este local pagaba una renta de treinta y cinco pesos.506 Al igual que la librería de Gal ván , la de 
Murguía era también centro de reuni ón de escritores, práctica frecuente en la época. Ahí llegaban 
Manuel Carp io, Ma ría Guadalupe Fernández y López, José María Roa Bárcenas, José Peón 
Contreras. Francisco González Bocanegra, Ignacio Montes de Oca, José Sebasti án Segu ra. José 
Joaqu ín García lcazbalceta, entre otros. 507 

En este año de bió establ ecer en este local una imprenta y una litografía , ya que para 1847 
aparece el libro El proceso de Pedro de A/varado, que aunque publicado en los tall eres de Va ldés 
y Redondas, las litografías ll evan la leyenda de "Lit. M. Murguía" y el dibujo está firm ado por 
Hesiquio lri arte. Con dicho litógrafo, Murguía mantuvo una cercana colaboración y cuando saca 
su primer calendario en 1849. incluye una obra de este arti sta, lo mi smo que al año sigui ente. 

Su imprenta litográfica adquirió gran importancia y trabajó para di stintas casas editori ales . 
Las guías de fo rasteros de la época así lo consignan: en l 852, Al monte señala que es uno de los 
tres mejores establ ecimientos de litografía en Méxi co, junto al de Decaen y Salazar,503 y lo mi smo 
repite Marcos Arron iz, sei s años más tarde, y añade: "el señor Murguía se ocupa de prefe rencia de 
impresiones musicales que ejecuta con limpieza y perfección, y ha sido al mi smo ti empo el editor 
de muchas colecc iones de aquel arte encantador, que los han fo rmado piezas ori ginales 
mexicanas". 509 Este interés por las publicaciones de corte musical está reforzado por el hecho que 
menciona Artemi o del Valle Arizpe de que Murguía era maestro de música.510 

506 Anemio e.J e! Val le Arizpe, Calle vieja. calle nueva. México. Ed. Jus, 1849, pág. 263. 
9

" Juana Zallar Vergara, Historia de las librerías de la ciudad de México. Una evocación, op. ci t. , pág. 51 . 
9~ Juan Nepomuceno Almonte, Guía de forasteros y repertorio de conocimientos útiles. México. l mprema de 

Cumplido, 1852, pág. 457. 
9~ Marcos Arron iz, Manual del viajero en México . Compendio de la historia de la ciudad de México . París, Lib. De 
Rosa y Bouret. 1858, pág. 41. 
5
"' A rtcmio del Valle A rizpc, op. cit. , pág. 269. 
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Murguía incursionó poco en la publicación de revistas y periódicos. Sin embargo, se hizo 
cargo en 1851 del periódico El Ómnibus y también en 1855 de La Pata de Cabra . Volvemos a 
encontrar el caso de un impresor que publica dos periódicos rivales. Como autor de folletos 
tampoco fue demasiado prolífico como consigna Nicole Giron;511 su actividad editorial se 
concentró en la publicación de calendarios y obras elementales para la enseñanza que le reportaron 
sustanciosas ganancias con tirajes muy amplios, como el Silabario de San Miguel, o el F/euri, el 
Amigo de los niños , la Aritmética de Urcullo, la Gramática de Herraz y Quiroz, etc. 51 2 Sin 
embargo, Murguía también editó otras obras de gran importancia como Los Mexicanos pintados 
por sí mismos,5u publicación realizada primero por entregas a lo largo de 1854 y 1855 y al 
finalizar la obra apareció en un sólo volumen con litografías de Hesiquio lriarte y Andrés 
Campillo. Las imágenes de este libro fueron continuamente repetidas y las incluye en muchos 
calendarios de su autoría. Otra obra importante por su trascendencia política fue la primera 
impresión del Himno Nacional, en 1854, obra de Francisco González Bocanegra y Jaime Nunó. 
En 1853 saca la quinta edición de dos obras de José Joaquín Fernández de Lizardi: El Periquillo 
Sarniento y La Quijotita y su prima, enriquecida con abundantes litografías. 

Los calendarios de Murguía 
El primer calendario que publica es el de 1849. En este momento Murguía contaba ya con un taller 
litográfico , pero la parte tipográfica se la encargó a Juan R. Navarro. Inicia con una portada 
litográfica con dos angelitos rodeados de una filacteria y además, otra litografía interior con dos 
damas sosteniendo unas palomas. La portada interior, con los datos del calendario, se encuentra 
muy adornada de elementos caligráficos. En este año de 1849, Murguía realiza las litografías de 
dos imágenes sobre la guerra con Estados Unidos que fueron incluidas en el calendario de Abraham 
López: "Los azotes dados por los americanos" y "Entierro de un norteamericano". Sin embargo, en 
sus propios calendarios no hay representaciones gráficas de estos sucesos. 

En su segundo calendario de 1850 también inicia con una litografía , esta vez firmada por 
lriarte, muy similar a la del año anterior, de dos damas en un ambiente campirano que sostienen 
una conversación, o quizás intercambian confidencias, por la pose de intimidad en que se 
encuentran. Una ha dejado la lectura de un libro o una revista por su mayor tamaño, suspendida en 
su regazo, y la otra mujer parece pensativa ante las palabras de su compañera. Éste es el único 
elemento gráfico del calendario, que incluso aparece sin otra clase de viñetas para marcar los 
meses , como era común. Su contenido es de temas de utilidad como la circular foránea de 
indulgencias, los derroteros de la República, los ajustes al salario o un cuadro de estadística y 
población de la República. Dos artículos se preocupan por el tema del cólera, que en estos años. en 
particular en 1850, se manifestó con fuerza en la República, en especial en la capital. Manuel 
Murguía en este año contó con el apoyo de Agustín Contreras para llevar a cabo la dirección de los 
trabajos de su imprenta, pero al año siguiente Contreras ya se encuentra dirigiendo la imprenta de 
Ignacio David. Tampoco desperdicia la ocasión del calendario para incluir publicidad sobre su 
taller, de los útiles traídos de Estados Unidos e incluso tiene también a la venta prensas litográficas. 

511 Nicole Giron Barthe en su proyecto de "Bases de datos de folletería mexicana del siglo XIX" incluye a Murguía 
dentro de un tercer grupo de editores que publicaron entre 30 a 90 folletos durante 1830-1855. Jumo con Murguía se 
encuentra Juan R. Navarro, el primero con 71 títulos y el segundo con 57. Véase Nicole Giron Barthe ;< El entorno 
editorial de los grandes empresarios cu lturales: impresores chicos y no tan chicos en la ciudad de México" op. cit., 
págs. 51-64. 
512 Lilia Guiot de la Garza "Las librerías en la ciudad de México. Primera mitad de siglo XIX", op. cit., pág. 45. 
513 Los mexicanos pintados por sí mismo representaban un compendio de tipos populares, sob re todo urbanos , que 
muestran la idiosincrasia nacional y que tomó como modelo la obra francesa y la española del mismo título. 
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A partir de la década del cincuenta, Murguía amplía la oferta de calendarios, a los que 
siempre acompañará de alguna imagen. En el que lleva su nombre incluye una litografía de ·' El 
sagrado corazón de María" y cinco grabados en madera con tema costumbrista. Inicia este año la 
publicación del Calendario curioso dedicado a los se11oritas donde abundan las recetas de cocina y 
otros consejos sobre el hogar. En este calendario inicial incluye un plano de la ciudad de Jerusalén 
para acompañar un artículo sobre esta ciudad. 

Al año siguiente el Calendario de López, con el que ya había iniciado una colaboración en 
la factura de litografías, lo imprime Murguía y en 1855 también se hace cargo del Calendario de 
Mariano Galván Rivera, quien a partir de la venta de su imprenta, en 1841, había contratado 
diversos talleres tipográficos para su calendario, y desde este año Murguí2 será el encargado de 
publicarlo, actividad que ha mantenido hasta nuestros días. Para este año, Manuel Murguía edita 
seis títulos de calendarios (el propio, el de López, el de Galván, el curioso dedicado a las señoritas, 
el de los jóvenes y el nigromántico de J. M. Rivera). También, una vez acabada la publicación de 
Los mexicanos pintados por sí mismos que fue vendida en un primer momento por entregas, a lo 
largo de 1854 y 1855, Murguía incluye en muchos de sus calendarios estampas de alguno de los 
personajes que componen esta publicación, acompañadas de sus textos respectivos. 514 

Desde esa fecha, año con año, Murguía saca más títulos, con un promedio de entre 15 y 20 
calendarios distintos, producción que mantendrá hasta fin de siglo XIX. Muchos son de larga 
duración, como el propio Calendario de Murguía con 53 años, o el de López con 40, al igual que 
el Calendario de los amantes o el Calendario de las mil y una noches, publicado durante 38 años o 
el Calendario nigromántico con 32 años. Sin embargo, el de mayor perimanencia es el Calendario 
de Galván que persiste en la actualidad. 

Posiblemente Murguía debió morir hacia 1868 pues en su calendario del año siguiente 
aparece el pie de imprenta de "V. de Murguía e hijos". 515 En este caso la familia siguió con el 
negocio, tal como sucedía en la época colonial que se heredaba de padres a hijos. Manuel Murguía 
se casó en 1850 con Gertrudis Segura y tuvo dos hijos: Eduardo y Francisco Murguía Segura. que 
mantendrán la imprenta. En 1881 , cambia la razón social por la leyenda de la "Antigua imprenta de 
Murguía". No fue muy frecuente en el siglo XIX las dinastías de impresores en donde el negocio 
pasase de padres a hijos , al morir las grandes figuras corno Cumplido, García Torres o Galván, sus 
empresas fueron vendidas a terceras personas y, en contadas ocasiones, los hijos siguieron con el 
negocio. 

Desde fines de los años setenta casi los únicos calendarios manuales que salen al mercado 
son editados todos por Murguía y es a partir de 1894 que sólo se mantienen la mitad con siete 
títulos distintos.516 Con el cambio de siglo, los sucesores de la imprenta de Murguía mantuvieron 
sólo el calendario de Galván; termina así el ciclo del calendario del siglo XIX, que es desplazado 
por los calendarios o almanaques comerciales, realizados como obsequio o propaganda para los 
clientes. 

Cabe señalar un aspecto que ya apuntaba García Jcazbalceta en 1855, tanto para el trabajo 
de Juan R. Navarro como para el de Murguía: "Poseen dos establecimientos considerables; han 
preferido tomar el siglo actual por su flaco reduciendo el precio de las impresiones hasta un punto 
antes desconocido; pero esto no ha podido naturalmente ejecutarse sino en grave detrimento del 

'" Véase no1a 239. 
"' Varios autores mencionan como fecha de la muerte de Murguía en 1860. En mi opinión me parece un poco 
temprano porque es hasta el 69 cuando aparece la notificación en los pies de imprenta de sus publicaciones. Aunque el 
cambio no solía ser inmediato, tardaba uno o dos años en modificarse , nueve me parecen muchos. 
516 Por ejemplo. en 1869, según el Catalogo de Lamadrid , op. ci1., los veinte calendarios que se conservan en la 
Biblioteca Nacional salieron de las prensas de la viuda de Murguía e hijos. 
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arte , que pudiera estar muy quejoso de ellos''. 517 Si bien no es todavía tan evidente en las épocas 
que señala Jcazbalceta, ya en el tercer tercio del siglo se puede apreciar un cierto descu ido en la 
realización de los calendarios, las buenas litografías escasean y pierden la viveza de contenidos de 
los años anteriores. 

Rafael de Rafael y Vilá ( 181 7- 1882) 
Estuvo en México de 1843 a 1855 y sólo produjo un calendario en 1849 que denominó Calendario 
pintoresco, sin embargo su actividad fue muy importante en el medio de la imprenta, de la política 
y de la diplomacia. Fue uno de los editores-impresores que mostró un compromiso poi íti co a 
través de la prensa y de sus publicaciones, con una clara t~r.dencia conservadora. 

Rafael de Rafael y Vilá nació en Barcelona en 1817 y murió en La Habana el 28 de 
diciembre de 1882.518 Guillemo Prieto lo describe así: "Era Rafael de Rafael tipo neto de su raza y 
de su pueblo; cabello cerdoso y tupido, barba recia, nariz roma, ancha espalda , piernas fornidas Y 
movimientos ágiles ".519 

Desde muy joven entra a trabajar en una imprenta, donde se formó como tipógrafo Y 
posiblemente también como grabador. En 1836 parte para América, primero llega a La Habana Y 
en octubre de 1837 se instala en Nueva York , donde desarrolla dos actividades, una en relación 
con la imprenta llegando incluso a dirigir una revista en español , El Noticioso de Ambos Mundos; 
y la otra actividad son los negocios, sobre todo la compraventa de inmuebles. En Nueva York 
conoce a Ignacio Cumplido, que le propone trabajar con él en México y por ello en 1842 visita 
este país para conocer el negocio de Cumplido y firmar un contrato laboral. Cumplido se 
compromete a pagarle 100 pesos mensuales y le proporciona hospedaje para él y su familia en su 
propia casa. Rafael regresa a Nueva York con la finalidad de arreglar sus asuntos y preparar su 
viaje , a la vez que es comisionado por Cumplido para adquirir una imprenta mecán ica y con tratar 
los operarios necesarios para manejarla.520 

Rafael se encarga de la tipografía de las obras y de los grabados. Sin embargo, pronto 
empezaron los conflictos entre ambos, bien por las discrepancias a la hora de organizar el trabajo 
(Cumplido era extremadamente minucioso) o bien por las distintas posturas políticas de los dos. 
Además, probablemente, Rafael de Rafael tenía otras expectativas en su trabajo. como la promesa 
de participar en las ganancias de la empresa que Cumplido no cumplió, y dos años más tarde 

sri Joaquín García lcazbalceta "Tipografía mexicana", op. cit., págs. 974. 
51

" Hay tres estudios que anali zan la trayectoria de este personaje. Montse rrat Galí Boade lla, "De Barcelona a 
L'Habana: Rafael de Rafael, una vocació hi spanoamcricanista", op. cit .. y Javier Rodríguez Piña "Rafael de Rafael Y 
Yilá: impresor, empresario y polít ico conservador" en Empresa y cultura en tinta y papel ( 1800-1860), México, 
UN AM/llB-lnsti tuto Mora, 2001 , págs. 157-167 y del mismo autor "Rafael de Rafae l y Yilá: el conservadurismo 
como empresa" en Constructores de un acambio cultural: impresores-editores y Libreros en la ciudad de México. 
1830-1855, México, Instituto Mora, 2003 , págs. 305-379 que trata de su desempeño como impresor en México Y la 
asociación que tuvo con los conservadores, así como los negocios que emprendió con el último gobierno de Santa 
Anna. 
51

• Guillermo Prieto, Memorias de mis tiempos. op. ci1., 1985, pág. 313. 
"'º No es este el único caso en que Ignac io Cumplido busca extranjeros para mejora r su producción. En 1845 contrata 
a Eduardo Nollan como impreso maquin ista para que trabaje con la imprenta mecánica que acababa de adquirir Y 
adiestre a operari os mexicanos. Ver María del Carmen Rcyna "Impresores y libreros extranjeros en la ciudad de 
México, 182 1-1853" en Empresa y cu/rura en 1i111a _v papel ( 1800-1860), México, Instituto Mora-llN AMlllB , 2001 , 
págs. 265-266. 
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Rafael busca dos socios para abrir su propio establecimiento en la calle de la Cadena nº 2. ' 21 

Contamos con varios testimonios de lasa controversias entre Cumplido y Rafael , en un a seri e de 
cartas remitidas al periódico El Monitor Republicano. 522 

Rafael al llegar a México se encontró con una comunidad de catalanes notables: el músico 
Narciso Bassols, el pintor Pelegrín Clavé, director de la Academia de San Carlos y el escu ltor 
Manuel Vil ar , todos ell os de tendencia conservadora, lo que le permite estrechar lazos de amistad 
con el grupo conservador, manteniendo también una amistad con Manuel Díez de Bonilla y sobre 
todo con Lucas Atamán. 

Además de la imprenta, Rafael de Rafael emprendió una serie de negocios como la compra 
de la hacienda de San Mateo Atocán, en Cuautitl án, Estado de México, dos tiendas en Guanajuato 
y unas acciones en las minas de Santiago y La Concepción, en Taxco, que hipotecaron su capital, 
y en el futuro le acarrearon problemas financieros. 523 

Incursiona en el periodismo con la impresión de diversos semanarios de tendencia cleri cal: 
El Católico ( 1845-1847); El !lustrador Católico Mexicano ( 1846-1 847); El Observador Católico 
( 1848-1850) y en 1848 funda El Universal ( 1848-1855). Sin duda el diario El Universal llegó a ser 
la voz de los conservadores, en donde Lucas Alamán era su alma, y Rafael tomó una parte activa 
en el mismo. Desde los primeros números El Universal fue un periódi co polémico por los 
postulados conservadores que representaba y fue blanco de los ataques de los periódicos liberales 
como El Monitor Republicano de Vicente García Torres y, sobre todo, por El Siglo Diez y Nueve 
de Ignacio Cumplido. Las polémicas se avivaron en 1849 con un artículo publicado en El 
Universal sobre la celebración de la independencia y la revindecación de la figura de Iturbide 
junto con la descalificación del movimi~nto iniciado por Hidalgo. Sin embargo. fue más 
importa nte el hecho de que en 1850 se opuso a la candidatura de Mariano Ari sta como presidente 
y cuando éste suhió al poder tanto Rafael de Rafael como Arnselmo de la Portilla y Cipria no de las 
Cagigas fueron expulsados del país. Durante su ausencia. la imprenta de Rafael quedó en manos 
de su pariente Francisco Yilá. A mediados de 1842 regresó a México y se naturalizó mexicano. 

Con la llegada por última vez de Santa Anna al poder y con Manuel Díez de Bonilla como 
ministro del Interior y del Exterior, Rafael fue nombrado primero Cónsul de México en Nueva 
Orl eáns en 1853. lo que le permite llevar a cabo un proyecto de colonización de Ca li fornia. luego 
es Cónsul de México en Nueva York y en octubre de 1854, Cónsul genera l de Méx ico en Estados 
Un idos. Para estas fechas, Rafael empi eza a liquidar sus negocios en México. con la clara 
intención de no volve r; así vende su imprenta en junio de J 854 a José María Andrade y Felipe 
Escalante, éste último aprendiz en el taller de Cu mplido y que desde hace algunos años figuraba 
de encargado de la imprenta de Rafael. Dada su posición política, Rafael interviene en la firma del 
Tratado de Ja Mesilla y con la caída definitiva de Santa Anna pierde apoyo político, e incluso su 
tall er fue destruido. Posteriormente, Rafael se traslada a vivir a La Habana, en 1873 donde dirige 
otro periód ico, la Voz de Cuba, y muere el 28 de diciembre de 1882.524 

Como impresor difunde la obra filosófica y apologética de Jaime Luciano Salmes Y la 
poesía hispanoamericana con las obras de José María Heredia, de Juan Nicasio Gallegos Y de 
Francisco Manuel Sánchez Tagle. También edita dos obras de Williams H. Prescott: la conquista 

;o i En 18.+5. Rafael de Rafael, M ariano Gálvez y Mariano Troncoso forman una compañía de imprenta en la que los 
dos últimos ponían el caudal y Rafael el ofici o. Tres años más tarde, Rafael les abona la cantidad de 20.093 para 
adquirir todo el negocio. Archivo General de Notarías. notario 433, Daniel Méndez, vol. 2921. 1848, fs. 19r-21' · 
"' Javier Rodríguez Piña, " Rafael de Rafael y Vil á: el conservadurismo como empresa", op. cit. , págs. 318-326. 
s:ci ldem. págs. 338-342. 
;,, Montserrat Galí, "De Barcelona a L ' Habana: Rafael de Rafael. una vocació hispanoamericani sta'', op. cit., págs. 

121 - 125. 
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del Perú e Historia del reinado de los Reyes Católicos. así como muchas publicaciones de carácter 
religioso, como la Novena en honor al Sagrado Corazón de Jesús en 1846, que representó un 
avance técnico pues se usó el color para adornar la tipografía.525 En 1846 ganó el concurso para 
imprimir los billetes de la Lotería de la Academia de Bellas Artes , lo que le proporcionó 
importantes ganancias aunque tuvo que enfrentar un pleito con José Mariano Fernández de Lara, 
el anterior beneficiario del contrato.526 

No sólo edita su calendario sino que también imprime de 1847 a 1852 el de Mariano 
Galván y en 1853 el de Ignacio David. Además en los años que trabajó con Cumplido, se encarga 
de realizar las ilustraciones para sus obras, sobre todo grabados en madera , algunos bastantes 
originales y otros con un marcado cariz romántico. 

Por otra parte Rafael presenta un calendario excepcional, donde incluye seis grabados, 
todos de su autoría, y es el propio Rafael quien se encarga de la tipografía y de la impresión del 
mismo; incluso, algunos de los arrtículos que lo componen son de su pluma. Es una obra completa 
de este insigne catalán. 

El calendario pintoresco inicia con una dedicatoria a los lectores donde seña la la 
transformación que ha sufrido este género, pasando de un folleto informativo sobre las fiestas 
religiosas, las fases de la luna y los pronósticos del tiempo a una publicación de instrucción 
general y conocimientos útiles. Así señala: "Hoy el calendario es el centinela avanzado de la 
civilización, es una verdadera obra literaria, destinada no sólo a recrear al pueblo sino también 
ilustrarle; es, en fin, lo repetimos, el pasatiempo del rico, la biblioteca del pobre y la enciclopedia 
del que no tiene libros".527 

Rafael dedica un primer ensayo muy crítico de los calendarios que se dedican a pronosticar 
sobre tiempo, definiéndolos como "descabellados absurdos" y continúa: 

Las voces "fríos", "calor", "heladas", "buen tiempo", "lluvias" y otros con los que salpican 
el calendario, se obtienen por el procedimiento más sencillo del mundo, pues consi ste sólo 
en colocarlas arbitrariamenre , procurando, eso sí, que haya cierta oportunidad en la 
distribución, para no poner "calor" en diciembre, ni "heladas" en junio. No hay pues , un 
solo individuo, que no pudiera con menos de media hora fabricar un almanaque 
atmosférico para su propio uso.528 

Incluye tres composiciones poéticas, acompañadas todas de grabados de su autoría. La 
primera es un soneto sobre "La caridad" con una xilografía firmada por Rafael. Es una 
representación cristiana de esa virtud, simbolizada por una joven que sostiene en un brazo a un 
bebé, en actitud de amamantarlo. y con el otro abraza a un anciano mendigo. Dos niños buscan 
también su protección. Sobre la cabeza de esta figura femenina arde una llama, símbolo de amor 
divino, con forma de corazón, ya que el corazón encendido era otro de sus atributos. Atrás una gran 
cruz resplandeciente cierra la composición. 

"'Esta publicación desató con Cumplido una serie de acusaciones en la prensa sobre quien había sido el primero en 
usar este procedimiento. Véase a Javier Rodríguez Piña, "Rafael de Rafael > Vilá: el conserrndurismo como 
empresa'". op. ci1.. pág. 3 19. 
506 Archivo General de Notarías, notario 426, Francisco Madariaga, 20 de mayo de 1847, fs. 250-255. 
"' Calendario pintoresco de R. Rafael para 1849. op. cit., pág. 3. 
''" lbidem, pág. 7. 
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La segunda, de título "El voto de Jefté (leyenda bíblica)" es obra del poeta Alejand ro 
Rivero. ' 2

Q En él se narra la hi storia de Jefté, juez de Israel , quien tuvo que sacrificar a su hij a. La 
tercera composición ll eva por título "Víctima y redención" y es un poema reli gioso sobre la vida de 
Jesús al que acompaña dos grabados: "El nacimiento del Señor" y su "Crucifi xión". 

Además, en este calendario incluye un relato corto, tomado del canto 29 de Ariosto "Isabel 
o la viuda santa'', escrita por el propio Rafael de Rafael. En ella se relata el sacrificio de Isabel. 
viuda de un príncipe de Escoc ia, que es tomada prisionera por Radomonte , rey de Argel. Isabel le 
propone que le devuelva la libertad a cambio de un bál samo que vuelve invencible a las personas. 
Una vez preparado el ungüento y para probar su efecto, Radomonte descarga su espada sobre el 
cuello de Isabel , previamente untado de la pócima, y la mata. Termina la nar~ación justificando este 
sac rificio: "¡ Ah de aquel que falta a la fe prometida a Dios y al hombre¡ La muerte es preferible a la 
infelicidad y al deshonor". 

Los dos grabados de Rafael , fechados dos años antes, recogen dos momentos del relato. En 
el primero se represe nta a Isabel con aire de nostalgia y tristeza buscando las hierbas para el 
bálsamo mientras que Radomonte se yergue dominante a su espalda. Isabel es muy blanca, 
transmite pureza y Radomonte con su piel oscura parece representar el mal. La otra image n es el 
momento final , cuando Isabel implora a Dios que la acoja en su seno, es una mártir que va a morir 
en manos del infi el. Atrás el rey de Argel se prepara para probar el resultado del falso bálsamo 
prodigioso. Su tamaño, su indumentaria y su negritud imponen. 

La parte de utilidad la re se rva para el final del calendario en donde incluye unas 
instrucciones sobre arrendamientos de fincas rústicas, que debió ser un tema de su interés dado que 
durante su estancia en Nueva York y también en la República Mexicana fue uno de los negoc ios en 
que intervino. Rafael incluso advierte que no se podrá imprimir este artículo si n el permi so previo 
del editor de este ca lendario. Esta av iso, para proteger la propiedad del contenido del ca lendario. 
frecuentemente aparecerá en varias de estas publicaciones. 

Vicente García Torres ( 1811 -1894) 
Vicente García Torres fue otro de los gra ndes impresores del siglo XIX, que trasc iende no sólo por 
su labor editorial al frente de /:J Monitor Republicano sino también por la calidad y variedad de 
sus revistas ilustradas. sus competencias y conflictos con otros impresores y porque mantuvo una 
actitud pol ítica comprometida con su ideario liberal , que le ocasionó varias detenci ones, la 
clausura de su negocio e incluso el desti erro . Fue un impresor que en más de un a ocasión 
manifestó en la prensa su opinión sobre los acontecimientos del país, tuvo voz y la empleó.530 

Su contemporáneo, Guillermo Prieto, en repetidas veces habla de este personaje. Su origen 
se sitúa en Hidalgo y lo narra Prieto: 

De García Torres se vociferaba que era oriundo de un pueblo cercano a Pachuca 1 Real del 
Monte! , que vino a México en calidad de si rviente o dependiente del Marqués de 

"º Alejandro Ri vero e !barra nació en 1823 en Bilbao, Esp. y murió en 1854 en Mazatlán , Sin . A los quince afios vino 
a México. Poeta original, hondamente religioso, diestro manejador de todo li naje de metros y del cast izo lenguaje de 
Ja escuela romántica y de Zorrilla. En Diccionario Porrúa , vol. 4, pág. 2970. 
510 Hay un par de biografías sob re este impresor: Luis Rublúo, Rerrato de Vicente García Torres, Pachuca, Hi g .. 
Gobierno del Estado de Hidalgo-CNCA, 1997, 138 págs. y Otón Nava Martíncz, "Origen y desarrollo de una empresa 
ed itorial: Vicente García Torres, 1838-1841 " en Empresa y culrura en tinta y papel (1800 1860), Méx ico. Insti tuto 
Mora-UNAM /llH, 2001. pág. 123- 130. Recientemente el mismo autor ha publicado un art ículo más completo sobre la 
trayectoria de García Torres tit ulado "La empresa ed itorial de Vicente García Torres, 1838-1853" en Constructores de 
u11 cambio cu/rural: impresores-edirores y librero.< en la ciudad de México 1830-1855, México, Insti tuto Mora. 2003. 
253-30.1. 
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Yivanco: que por su honradez y buena conducta se le consideró como hijo de esa ilustre 
familia , que emigrando a Europa el marq ués de Vivanco lo llevó consigo a In glate rra 
donde aprendió el inglés, el francés y se perfeccionó en las maneras cultas y en los usos 
de la sociedad. En el extranjero se casó con una suiza muy labori osa y llena de 
virtudes,531 la que cuidaba diligentemente a su esposo, le dirigió con buen juicio y fu e 
móvil poderoso del lugar distinguido y de la buena posición que ocupó después. 532 

No hay duda que esta estancia en Europa le proporcionó a García Torres una excelente 
preparación, a la vez que le puso en contacto con las publicaciones que en ese momento se 
editaban, lo que produjo que varias de las revistas que sacó tuvieron como modelo muy cercano a 
obras francesas , inglesas y españolas, como era tendencia en la época.533 

Guillermo Prieto también señala que el despeg1.1e inicial de su negocio se debió a las 
utilidades que le proporcionó una obra titulada Tratado completo de diplomacia, o teoría general 
de las relaciones exteriores de las potencias de Europa , conforme a las más célebres autoridades, 
traducido del francés por el propio García Torres e impreso por Miguel González de 1838 a 1839 
en tres volúmenes. Sobre este asunto Prieto relata, con su peculiar ironía: 

García Torres era audaz en sus empresas y al nacer su industria imprimió un Tratado de 
Diplomacia, que tuvo un éxito asombroso, atendida la época, las pocas relaciones del 
editor y los subscriptores, en su mayoría carniceros y gente de tráfico de abarrote pedestre. 
Sin embargo, la obra de Diplomacia se le señala como el primer eslabón de la fortuna del 
rico propietario del Monitor Republicano. s.14 

García Torres continúo con su labor editorial tomando como ejemplo obras europeas; así, 
después del éxito de su Tratado de Diplomacia, preparó El Diario de los niños, 1839- 1840, muy 
semejante a la revi sta que con ese mismo título se publicaba en Francia. Para 1840 adquirió una 
imprenta, con lo que el tercer volumen de esta obra, que anteriormente lo realizaba Miguel 
González, aparece con el pie de la imprenta de Vicente García Torres. 

La tercera obra que emprendió como editor, traductor y también como impresor fue el 
Universo pintoresco o historia y descripción de Iodos los pueblos, de sus religiones, costumbres, 
usos. industria, etc .s.'5 que es una traducción de la francesa con el mi smo nombre, editada en París 
desde el año de 1835.536 La colección constaba de varios tomos que constituían libros separados, 

·
131 La mujer desde la Coloni a estuvo muchas veces al frente del negocio editorial, bien al quedarse 1·iuda asum ió la 
dirección de la imprenta o bien como parte de la familia en esta estructura gremial. En el siglo XIX son escasos los 
testimonios de ello y la imprenta pasó a ser un mundo de hombres. Sin embargo, contamos con varias excepci ones 
como en la mujer de Murguía, que a su muerte, ocupó junto a sus hijos un lugar en ese negocio. Otro ejempl o es la 
mujer de Abraham López que labora junto a su esposo en las tareas editoriales desde corta el papel. reali zar li tografías 
y encuadernar las publ icaciones. En el caso de Mariana Deriaz, mujer de García Torres, ella asume valientemente la 
dirección de la imprenta cuando su esposo es hecho prisionero e incluso se enfrenta al gobierno en turno. 
'"Guillermo Prieto, Memorias de mis tiempos, op. cit. , pág. 312. 
533 Por ejemplo, El Diario de los Nir1os ( 1839-1840) fue una traducción parcial de la obra del mismo nombre publicada 
en París. 
" ' Gui ll ermo Prieto, Memorias de mis tiempos, op. cic , pág. 3 13. 
' " El título completo es Universo pintoresco o historia y descripción de todos los pueblos. de sus religiones. 
costumbres, usos. industria, etc Con 3.000 láminas finas que representan las vistas principales, los monwnenros 
amiguos y modernos, los retratos de los hombres más célebres, los trajes. muebles. alhajas. armas y otros objetos 
curiosos 
536 Othón Nava Martínez ''Origen y desarrollo de una empresa editorial: Vicente García Torres, 1838-1841 " en op. 
cit .. pág. 125- 126. 
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cada uno dedicado a un país, la mayoría europeos. Se inició en 1840 y debió de ser de nuevo 1111 

éxito ya que se publicaron por lo menos 12 volúmenes.537 

También en este mismo año de 1840, comenzó a salir de sus talleres el Semanario de las 
se1ioritas mexicanas. Educación científica, moral y literaria de l helio sexo , en el cual la labor 
editorial fue encomendada a Isidro Rafael Gondra , quien ya tenía experiencia en publicaciones 
ilustradas, y Vicente García Torres sólo es el editor. Las abundantes litografías son obras del taller 
situado en la calle de la Palma núm. 4 donde se encontraba el tall er de Hipólito Salazar. Este 
semanario tuvo gran demanda como lo muestra la lista de más de 800 suscriptores con que contaba 
esta publicación. 

La imprenta en este momento todavía se encontraba en la tercera calle de San Francisco 
núm. 5 y a partir de marzo de 1841 su dirección será la de la calle del Espíritu Santo, en el 
exconvento, en donde permaneció 12 años. En 1853 se sitúa en la calle de Cordobanes núm. 5 y. a 
partir de 1857, en la calle de San Juan de Letrán núm. 3. 

Es de destacar la habilidad de García Torres por emprender empresas editoriales muy 
escogidas que le proporcionaron un gran éxito comercial y que le permitieron afianzarse en el 
mundo de los negocios de la prensa mexicana constituyéndose en un verdadero empresario. 

Con un nuevo local más grande , en el exconvento del Espíritu Santo, emprende la compra 
del taller de Mariano Galván. una de las imprentas más importantes y antiguas de la ciudad de 
México. lo que le permite contar con equipo de alta calidad y moderno. Además, fu e un hábil 
negociante que logró imponer una serie de condiciones ventajosas para su labor. Mariano Galván 
no podía en ocho años establecer otra imprenta y todas las obras que publicará en la ciudad se las 
debía hacer Vicente García Torres y éstas n<' debían ser inferiores a 3,000 pesos. En contrapartida, 
García Torres abonaría a Galván la cantidad de 11 ,000 pesos plata en el plazo de tres años y, lo 
que es más importante se comprometía a no publicar calendario, ni propio ni ajeno, sólo el de 
Galván, en el plazo de ocho años. Aunque se renegoció la venta de la imprenta al año si guiente, al 
no pagar regularmente las cantidades establecidas, sin embargo. García Torres cumplió su 
compromiso y no publicó su calendario hasta 1849, transcurridos los ocho años 5

.i
8 

Son muchos los folletos , revistas, periódicos y libros que Vicente García Torres imprimió a 
lo largo de su vida. Nicole Girón sitúa a este impresor en el grupo de los impresores con más de 
200 folletos publicados. El de mayor producción es Ignacio Cumplido (543), luego José Mariano 
Fernández de Lara (371) y Vicente García Torres con 275 folletos. 530 

Entre las revistas cabría destacar las dedicadas al sexo femenino como el citado Semanario 
de las señoritas mexicanas ( 1840-1842) y el Panorama de las señoritas ( 1842). Según opinión de 
Montserrat Galí esta preocupación de dotar a las mexicanas de lecturas que las ilustren , pudo ser 
impulsado por su esposa,54-0 quien no dudó de hacerse cargo de la empresa en los momentos que 
García Torres estuvo encarcelado o en el destierro. También merece destacarse El Apuntador. 
Semanario de 1eatro, costumbres, literatura y variedades, 1841 y El A1e11eo Mexicano , 1844-1845. 
Aunque Vicente García Torres no contó con una imprenta litográfica como en algún momento la 
tuvieron Cumplido o Murguía, siempre concedió gran importancia a las ilustraciones, que en el 
caso de las revistas fueron de gran calidad. Se apoyó en numerosas ocasiones en la imprenta 
litográfica de la calle de Palma núm. 4, de Hipólito Salazar. 

537 Los corres pondientes a Francia, Al emania, Itali a, Noruega , Malta, Ru sia, Armenia , Turquía, Chil e. Pa tagoni a Y 
Tierra del Fuego. 
"" Véase el capítulo sobre Galván, sobre rodo la nota 240. 
·'-'

4 Nicole (ii ron, op. cit. , pág. 53. 
"' Montserrat Galí 13oadell a, Historia del Bello Sexo : la introducció11 del Ro111a111icismo e11 México . op. cit ., pág. 160. 
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En cuanto a los periódicos , publicó primero El Estandarte de febrero de 1843 ajunio de 
1845, pero si n duda fue El Monitor, primero Constitucionalista, y luego El Monitor Republicano, 
el que le dio una presencia en el panorama de la prensa mexicana. Diario de tendencia liberal de 
larga vida, desde 1844 a 1896, publicó los acontecimientos más importantes del país. Fue uno de 
los periódicos que más enemigos se ganó por su intransigencia, tanto del bando conservador como 
del bando liberal pues fue el gran tenor del radicalismo puro.s'1 Sufrió diversas suspensiones, al 
igual que el editor, varias veces perseguido, encarcelado y exiliado. Otro diario que impulsó 
fueron los primeros números de El Estandarte ( 1843-1845) que sustituye por algún tiempo a El 
Siglo Diez y Nueve, en una de sus tantas suspensiones y El Tío Nonilla, semanario de carácter 
crítico con algunas caricaturas y litografías del editor español Joaquín Jirnénez.542 

Junto a estos diarios, Vicente García Torres imprime varias publicaciones oficiales, como 
El Relator Universa/, 1842, órgano del Ayuntamiento de la Ciudad de México; El Observador 
judicial y de legislación, 1842-1 844; El Archivo Mexicano. Actas de las sesiones de la Cámara, 
1852- 1853. 

En 1851 este impresor inicia un proyecto de una colección de publicaciones orientada a 
todas las clases sociales y económicas. Se titulaba "Biblioteca mexicana popular y económica'', 
muy baratas, a dos reales la entrega, y a lo largo de un par de años salen publicadas numerosas 
obras no sólo de escritores románticos tanto nacionales como extranjeros , sino tambi én obras 
clásicas del Siglo de Oro EspañoI.·141 Este interés por popularizar la literatura tuvo su respuesta en 
el público y reunió en seis días cerca de mil suscriptores. 544 

Entre otras publicaciones impresas por Vicente García Torres hay que destacar Los niiios 
pintados por sí mismos, en 1843 que es la reimpresión de la obra española y también Las niñas 
pintadas por sí mismas, del que no se conoce ningún ejemplar. (Diez años después , Manuel 
Murguía iniciaría la publicación de Los mexicanos pintados por sí mismos). En 1844, publica a la 
vez que Ignacio Cumplido la Historia de la conquista de México de William H. Prescott, de 
Carlos María de Bustamante, El nuevo Berna/ o sea la historia de la invasión de lo s 
angloamericanos en México, del Conde de la Cortina Diccionario manual de voces técnicas 
castellanas de Bellas Artes, 1848; de Fernando Orozco y Berra, La guerra de 30 años, 1850, y en 
1852 un escrito de Christian Sartorius, Importancia de México para la emigración alemana. Unos 
años más tarde publica de Guillermo Prieto, Viajes de Orden Suprema, 1857. 

Vicente García Torres fue un impresor muy competitivo y tuvo varios problemas con otros 
editores. Ya hemos mencionado la polémica y juicio que sostuvo con Carl Nebel por la 
reimpresión de la obra del alemán Viaje pintoresco ... en 1840. En 1844 compite con Cumplido en 
la traducción y edición de la Historia de la conquisra deMéxico de Prescott y en 1848 sostiene un 
conflicto con Juan R. Navarro sobre la publicación de la novela El Conde deMontecristo de 
Alejandro Dumas , que Vicente García Torres había sacado en folletín en 1846 y decide volverla a 
publicar dos años más tarde en el momento que Navarro la estaba imprimendo. 

Además se involucró en política. oponiéndose al gobierno de Mariano Paredes y Arriaga, 
por lo que fue apresado el 21 de abril hasta junio de 1846, y durante la contienda con las tropas 
estadounidenses , integró el batallón Independencia de las Guardias Nacio_nales. A través de las 
páginas de El Monitor Republicano, durante la ocupación norteamericana , mantuvo un espíritu 
crítico ante el invasor y es una fuente histórica invaluable de este periodo. 

' " Publicaciones periódicas mexicanas del siglo XIX. 1822-1855, op. cit. , pág. 263. 
"'' Un completo estudio de esta rcl'i sta es el de Helia Emma Bonilla Reyna '·Joaquín Giménez y El Tio Nonil/a" en 
Anales el Instituto de In vestigaciones Estéticas , México, UNAM-llE, núm. 76, 2000. págs. 179-233. 
"'' Othón Nava Martínez, " La empresa editorial de Vicente García Torres ... ", op. cit., pág. 296-297 y 303. 
"" Publicaciones periódicas mexicanas del siglo XIX. 1822-1855, op. cit. , pág. 49. 
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Calendarios de Vicente García Torres. 
Vicente García Torres había impreso los calendarios correspondientes a 1842 y 1843 de Mariano 
Galván al comprar su imprenta, y en 1845 el de Abraham López. Es hasta 1849 cuando saca su 
primer ca lendario y aunque no contiene dedicatoria, incluye en la portada interior una viñeta de 
una dama paseando y enfrascada en la lectura de un libro que sostiene entre las manos, y que da 
una idea de las intenciones del ed itor pues este género buscó siempre al público femenino. 

Ini cia con una composición poética, de Manuel Carpio, titulada "Toma de Jerusalén por los 
romanos" y que se acompalia con un grabado en madera. La parte principal del calendario está 
dedicada a una narración corta anónima titulada "Los amores de un periodist'I", donde se relata las 
aventuras de un joven, con aspiraciones a periodista. En este calendario aborda asuntos literarios, 
ya en verso ("La primavera" del famoso escritor Metastasio), ya en prosa ("Los dos viajeros") u 
otros de interés general o de instrucción ("Época de las principales observaciones astronómicas") 
y narra ti va satírica pero sin abundar en los asuntos poi íticos. 

Al año siguiente publica su segundo calendario que inicia con un grabado de la vista del 
Puerto de San Francisco en la Alta California para acompañar una breve descripción de este 
puerto. También se incluyen otras dos xilografías acompaliadas de un verso cómico. que serán 
reproducidas en El Tío Noni/la: "A l ausentarse el amante" y "Sus narices", muy en la tónica de la 
xilografía caricaturesca de la época. Destaca en este calendario el grabado de "Los fusionista s" 
(figura 257) donde se narra una reunión entre un representante de los puros , otro de los 
anexionistas o ayankados, otro santan ista y un monarquista con la finalidad de ganar las 
elecciones del Ayuntamiento de la ciudad y en donde se burla de la incongruencia de estas 
alianzas. 

También en este calendario, mucho más mordaz que el anterior y el sigu iente, se incluye 
cada mes un apartado denominado efemérides donde glosa un breve comentario sobre la actuación 
desastrosa del general Santa Anna en la guerra contra Estados Unidos. Por ejemplo, para el mes de 
septiembre dice: 

Día 13 de septiembre de 47. siempre será luctuoso y funesto a la memoria de los mexicanos!!' 
A las 9 de la mañana de ese día se rindió el castillo de Chapultcpec, porque no dio auxilio el 
Sr. Santa-Anna; en Ja tarde fueron tomadas las garitas. y en la oscuridad de la noche salió 
huyendo S. E. cuando todavía contaba con más de doce mil hombres para la defen sa. La 
ciudad quedó abandonada sin haherse sacado por S. E. algunas garantías. En ese mismo mes, 
(año J 846) vino el Sr. Santa-Anna de La Habana a pesar del bloqueo de los americanos, por 
haber recibido el comodoro una orden del presidente Polk para que lo dejara pasar. 

Estas efemérides le valieron la crítica del periódico La Palanca"'5 diario santanista impreso 
por Juan R. Navarro y redactado por Juan Suárez Navarro, quien acusa a Vicente García Torres de 
apoyar a Mariano Arista, entonces ministro de la guerra, y aprovecha para enumerar los hechos 
vergonzosos de dicho político. 

Así, La Palanca dice: 

... un furor bien notable se desarrolla con más fuerza en todos los años por escribir 
calendarios, los que van siendo ya la compilación en que se comentan y refieren Jos hechos de 
Jos partidos I ... 1 En este frenesí por escribir, ¿cómo había de permanecer neutral y de simple 

"
5 Agradezco esta información a Hclia Ronilla quien generosamente me proporcionó estos datos. 
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espectador un moderno almanaquista a quien corroe las entrañas la codicia. unida a su 
hermana natural , la mas baja adulación? 

Y Vicente García Torres en el Monitor Republicano contesta: 

Ahora podemos .decir: "El calendario de García Torres ha sido atacado por la Palanca; luego 
algo tiene que no le agrada, y como lo que no es del agrado de los santanistas merece las 
simpatías de lo que no lo son. que es la mayoría, esperamos haber conseguido cuanto 
anhelábamos" Estamos conformes, señora Palanca y le damos de nuevo las gracias.546 

Este tipo de polémicas entre posiciones políticas antagónicas es un reflejo de lo que 
cotidianamente la prensa del momento presentaba en sus ¡:iáginas. 

Para 1851 , Vicente García Torres sacó su último calendario, bastante adornado con 
litografías y grabados. Incluye también en los forros una lista de 44 obras que se encontraban a la 
venta en su establecimiento. Inicia con una buena imagen litográfica de D. Manuel de la Peña Y 
Peña, presidente de la Suprema Corte, y otra de D. Juan de Dios Cañedo, diputado por el Estado 
de Jalisco, que se acompañan de sendas biografías. Además, incluye una xilografía con el retrato 
de Zacarías Taylor. Todos ellos mueren en el año de 1850 por lo cual García Torres les rinde un 
homenaje. Manuel de la Peña y Peña fue el presidente que firmó el Tratado de Guadalupe Hidal go 
con Estados Unidos y Juan de Dios Cañedo era diputado y fue asesinado en su cuarto del hotel 
"La Gran Sociedad", el Jueves Santo. Este hecho conmovió la opinión pública y le dio notori edad 
al dipulado.547 

Vuelve a reproducir tres grabados de corte caricaturesco, acompañados de un epígrafe: "D. 
Velocípedo", "Un encuentro después de 70 años de ausencia" y "Epigrama". Incluye dos temas 
sobre la mujer confrontando dos actitudes, la coqueta y la buena madre. Para la primera, titulada 
"Ociosidad" utiliza otra xilografía caricaturesca, que se acompaña del siguiente texto: 

Se empeña mi marido con que no me compre otro vestido porque ahora está cesante; pero no 
lo acepto, este abanico me indica que no estoy de moda; que gaste, que yo le colocaré cuando 
vea al ministro. 

La otra visión sobre la mujer la titula "Laboriosidad" y está ilustrada con un grabado más 
serio con una dama en el interior de su hogar, rodeada de sus hijos y con la siguiente leyenda: 

Se empeña mi marido en que me compre un vestido, porque ahora está colocado; pero no lo 
acepto, que junte para cuando no lo esté o caiga enfermo, que yo no puedo hacer otra cosa que 
ayudarle con mi labor y con educar a nuestros hijos. 

Se utilizan dos lenguajes visuales para contrastar dos visiones o concepcions sobre la mujer, 
la primera en tono burlesco lo que conlleva un sesgo reprobatorio y la segundo más formal Y con 
una intención ejemplar. 

5"' El Monitor Republicano. 12 y 13 de octubre de 1849. 
517 Sa lvador Rueda, El diablo de Semana Sama. El discurso político y el orden social e11 la ciudad de México e11 1850, 
Mé.\ico, INAH, 1991 , 334págs. 

184 



Cipriano de las Cagigas (ca . 1812-1858) 
Contamos con pocas noticias de su actividad editorial. Era espaiiol y trabajó junto al impresor Juan 
R. Navarro. Ambos sacan el semanario La Civilización en 1849, Cagigas como editor y Navarro 
como impresor, pero a partir de 1851, éste último se hace cargo de la rev ista. cuando Cagigas. es 
detenido por el gobierno de Arista , junto con Rafael de Rafael y Anselmo de la Portilla, y 
expulsado del país. Cag igas era santanista y conservador, lo que le ocasionó di versos problemas 
políticos; en 1858 tuvo que huir otra vez posiblemente por los comentarios vertidos en el periódico 
El Pensamiento Nacional del cual también era editor, para refugiarse en La Habana , donde murió 
víctima del vómito negro o la peste. 

José Zorrilla, durante su estancia de México, mantuvo una estrecha amistad con Cagigas y 
dejó un elocuente testimonio de sus úl~imos años en México y de su muerte en La Habana. el 25 de 
noviembre de 1858. El poeta español nos ofrece un retrato de ~ste personaje: 

Era el hombre más reservado del mundo, y no hablaba mal de nadie jamás. Era amigo y había 
sido agente del presidente Santana, de quien sabía secretos y guardaba documentos 
desconocidos ; y no hubiera, ni puesto en el tormento, revelado ninguno de aquéllos. ni 
entregado ninguno de éstos, ni dicho una palabra que pudiera perjudicar a sus amigos. Tenía 
los tamaños de un poi ítico reformador y de un negociante en grande; pero el estar en país 
extraño le había impedido meterse de lleno en el balumba de su política, y las vicisitudes y 
continuos cambios de ésta no le había dado tiempo de llevar a cabo sus negocios. Era editor y 
librero. y escribía y sostenía un periódico; al llegar a México con los dos mil ejemplares de 
dos tomos de mi Granada. se encontró con una reimpresión de esta obra. hecha por un 
hermano de Ignacio Boix lse trata de Ancrés 13oix, impresor y librero español que se establece 
en México en 18501, en mal papel y cerrada impresión , en un cuaderno que vendía a la cuarta 
parte del precio del a que Cagigas podía dar la mía. y que le arruinaba; pero no hizo nada 
contra aquel español tan mal com patriota nuestro, ni me habló jamás una sola palabra del mal 
negocio que con mi go y mi poema había hecho."" 

Publica cinco calendarios, de 1850 a 1854, y a partir del segundo prefiere utilizar la 
denominación de Almanaque, asoc iado a su semanario La Civilización. Emprende así una 
modalidad de este género que tendrá mayor éx ito a finales del siglo XIX, la de los almanaques. en 
su mayoría producidos para serv ir de obsequio navideño a los clientes de determinadas casas 
c.:omerciales o a los susc riptores de algún producto editorial. 

Al año sigui ente se publica el Segundo almanaque de La Civilización , también en la 
imprenta de Navarro, dado que Cagigas para estas fechas se encontraba fuera de México."'q En los 
dos años siguientes sigue sacando un Almanaque, realizado ya en la imprenta de Manuel Murguía, 
el Almanaque popular, religioso, histórico . profético, agrícola y recreativo para 1853 y el 
Almanaque Universal para 1854, esta vez gratuito para los suscriptores de La Abeja Uieraria.5

5{) 

Por los años de 1853, Cipriano de las Cagigas estuvo en España y junto con Juan de Jorge 
Candas se intentó asociar con Andrés Boix, otro importante impresor que desarrolla su actividad 
en la segunda mitad de siglo XIX , pero este proyecto no llegó a concretarse.551 

Su primer calendario inicia con una portada litográfica donde un rollizo niño o purro parece 
volar y sostiene una gran cinta con los datos del calendario. Abajo se encuentra el águila mexicana 

"" José Zorrilla, Memorias del riempo mexicano, México, CO NA CU LT A, J 998, pág. 71. 
'"' Esta noticia aparece en La Ci rili::ación, donde se señala que en el viaje que realizó a Europa el 13 de no,·iembre de 
1851 , hiLO que Navarro se hiciera cargo de la publ icación. 
'~' No comamos con información de esta publicación. 
551 María del Ca rmen Reyna "Impresores y libreros extranjeros en la ci udad de México, 1821 · 185.r', op. cir .. pág. 270. 
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con la serpiente en el pico, posada sobre el nopal. En la parte inferior se sitúa el escudo de armas de 
la ciudad de México, en un territorio bastante yermo donde sólo se muestran algunos frutos del 
país; la alusión al poder militar ha desaparecido, sin duda estaba demasiado cercana la derrota del 
ejército mexicano ante la invasión estadounidense. 

El contenido del mismo tiene una fuerte raigambre religiosa; inicia con los apuntes 
biográficos del papa Pío IX, ilustrados con un retrato litográfico, el cual ya había sido reproducido 
en otros dos calendarios: el Calendario de José Mariano Lara en 1847 y, en el mismo año, en el 
Calendario de Abraham López, estas dos imágenes tomadas de una misma fuente , en tanto que en 
el de Cagigas el retrato está inspirado de otro modelo, También hace referencia a un tema de gran 
actualidad que afectaba, sobre todo a la capital de la República, en este año: el cólera. Este mismo 
asunto queda consignado en dos calendario: el Calendario de Manuel Murguía y el Calendario de 
Abraham López, quien este último sufrió de manera directa los efectos de aquella epidemia al morir 
su esposa. De lamisma manera, Rafael de Rafael publica en ese año un libro sobre el cólera, 
producto de la honda preocupación en que se vivía. 552 Además incluye un verso de José Zorrilla, en 
homenaje a su gran amigo, y una oda de Fernando Calderón, poeta romántico mexicano. No hay 
que olvidar que los calendarios fueron un importante medio para difundir y propagar la literatura 
del momento. 

El segundo calendario lo denomina Almanaque de La Civilización y se reparte gratis para 
los suscriptores de la revista. La portada del mismo posiblemente sea un grabado extranjero, en 
donde se anuncia la venta de dicho almanaque con el letrero "Se han agotado 30,000 ejemplares" , 
el cual aparece al frente de una tribuna con cuatro personajes. Abajo, una multitud se disputa el tan 
preciado obsequio. Dicha tribuna está cobijada por el frente de un pórtico con cuatro columnas 
clásicas y atrás se aleva una gran cúpula en la que ondea una bandera. Como este almanaque es un 
producto de propaganda, Cagigas aprovecha la cuarta de forros para incluir el prospecto de su 
semanario. En el contenido abundan las viñetas religiosas, dedicadas a la vida de la Virgen y un 
corto poema firmado por Fray Gerundio (seudónimo de Modesto Lafuente, periodista de la época) 
titulado "Un pintor y yo". 

Para 1852, su segundo almanaque de La Civilización, vuelve a repetir la portada y ésta 
misma la volveremos a encontrar en 1867 para ilustrar el Calendario Charlatán, como ya hemos 
señalado esta pervivencia de modelos iconográficos fue una práctica bastante frecuente . Se incluye 
una lámina inserta con 36 rostros que acompaña el artículo "La fisonomía o sea el arte de conocer a 
sus semejantes por las formas exteriores". 

Los últimos dos almanaques que publica no van asociado a la revista La Civilización que 
había ya desaparecido, sino a otro periódico La abeja literaria; sin embargo, sigue utilizando la 
misma portada y son impresos por Murguía, con un menor número de imágenes. 

Ignacio Diaz Triujeque 
Tampoco tenemos muchas noticias de este impresor y su producción de calendarios fue escasa. 
Aparece también relacionado con Juan R. Navarro como encargado de la imprenta por un corto 
periodo, en enero de 1847 en el momento que imprime El Calavera.553 En 1848 su nombre se 
encuentra asociado con la producción literaria y con la oratoria (un discurso fúnebre y dos 
composiciones poéticas). 554 Para marzo de 1849, en el padrón levantado por el Ayuntamiento de la 

'" Guillermo Ward, El método curativo racional para el cólera morbus asiático. T!p. De Rafael , 1850. 
553 Helia Enma Bonilla Reyna "El Calavera: la caricatura en tiempos de guerra" op. cit. , pág. 82. 
554 En las oraciones fúnebres pronunciadas en las honras de .luan Rodríguez Puebla, organizadas por el Co legio de San 
Gregario que publica El Siglo Diez y Nueve. en 13 de noviembre se incluye la que pronunció Ignacio Díaz Triujcque 
en nombre de la Nueva Sociedad y en el Anuario del Colegio Nacional de Minería de 1848, aparece al final una 
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ciudad de México. se asienta que Ignacio Díaz Triujeque poseía una taller propio. llamado La 
Equidad, situada en la calle de la Canoa núm. 13 y que contaba con 20 operarios, incluyendo los 
aprendices. Además, era natural de esta ciudad, de 28 años y soltero. 

Sin embargo, su primer calendario de 1850 sale de las prensas de Navarro, a pesar de contar 
ya con su propio taller. Este calendario está dedicado a presentar ''El oráculo o el Libro de los 
Destinos", con un texto que ocupa las dos terceras partes del mismo e incluye al final una hoja 
desplegable donde se puede practicar, por medio de preguntas y respuestas, el oráculo. 

Al año siguiente, en 1851, Díaz Triujeque edita cuatro calendarios: el que lleva su nombre, 
con dos litografías que comentaremos más adelante, y otros tres ; uno dedicado a los niños, otro a 
las niñas y otro más a las señoritas. Esto nos muestra ya una segunda etapa de este género al 
mediar el siglo, que se va especializando con productos dirigidos a un sector específico de la 
sociedad. Los tres son bastante modestos en su impresión; sin embargo, todos tienen una 
dedicatoria al principio y, al final una litografía. El de las niñas incluye unas muestras para bordar 
y el de los niños unas muestras de letras inglesas para aprender a escribir. con lo que en ellos está 
claramente ex puestas las diferencias de género y educación. El de las señoritas, verdadera 
miniatura de 5 x 4 cm., contiene una notable litografía del Ciprés realizado por Lorenzo de la 
Hidalga para la Catedral, mismo que también fue reproducido en otro calendario, el de Abraharn 
López de ese año , pero con notables diferencias en cuanto a la ejecución. Los calendarios cada vez 
más recogen las novedades del momento y las preocupaciones de la soc iedad. En estos dos 
ejemplos referidos al baldaquino de la catedral. hay una discrepancia evidente. Si Díaz Triujeque 
alaba la hermosura y proporción de esta diseño realizado por De la Hidalga. López expresa su 
desacuerdo con la obra:m 

Es tradicional que estos calendarios de señoritas llevasen una dedicatoria a las damas para 
animarlas a su compra. En ella, Díaz Triujeque señala que ya los tiempos no son como antes , en 
los que el calendario era un presente para la mujer: 

Solo en antaño se usaba, 
Que una dama sacaba 
Por la celosía su dedo, 
El amante le ponía 
En él un brillante anillo ... 
Y hoy no es así: un mocosillo 
Que no vale un triste bledo. 
A todas las dice amores, 
Y su ofrenda es tan sencilla, 
Que regala ... una pastilla, 
Un merengue o un suspiro; 
Pero un Presenle amis/oso 

De Cumplido, un calendario 
De señoritas ... i Canario¡ 
Pocos los dan. 556 

Para este calendario. Díaz Tri u jeque propone venderlo a mitad de precio, es decir, a medio 
real con "Diez y se is planas/ en letra de perla y luego/ el Ciprés en medio pliego/ y en buen 

composición poética firmada por Díaz Triujequc, así como la poesía "La cruz de Querétaro", en el Calendario de 
Juan R. Navarro para 1848. 
55' Decimotercero calendario de Abraham López para 18.51. págs. 30 y 45 . 
5~' Calendario de Díaz Triujeque dedicado a las se1ioritas , 1850, pág. 3. 
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papel",557 augurando una venta de diez mil o más ejemplares. Es importante señalar esta capacidad 
de venta de los calendarios y de realizar amplios tirajes , que sin duda proporcionaba a los 
impresores buenas ganancias, y también nos habla de una gran recepción del género y por lo tanto 
del proceso de popularización de la imagen. Sin embargo, también habría de preguntarse si se 
trataría de una estrategia de mercadotecnia, es decir una manera de autoelogio de popularidad para 
promover y asegurar más ventas. 

Más importante, por sus imágenes es el Calendario de Díaz Triujeque para 1851. Además 
de contener las secciones características de todo calendario, la mayor parte del mismo está 
dedicado a narrar la historia de México, desde el pasado prehispánico hasta la conquista, 
acompañado de dos láminas que se despliegan y contienen diez escenas cada una a modo de 
pequeñas historietas. Son viñetas múltiples y de lectma con una cierta secuencia que nos 
recuerdan a las aleluyas españolas, y más tarde tendremos algunos ejemplos semejantes en algunos 
calendarios.558 

El propio editor señala en su introducción: 

... me ha parecido conveniente comenzar a insertar, aunque en compendio, (y continuar en 
los años venideros) los sucesos más notables de la historia de nuestro país, tomándolos de 
la más correcta y hermosa edición mexicana, que hasta hoy se haya vi sto en la República, 
y que ha publicado nuestro digno e ilustrado compatriota el señor D. Ignacio Cumpl ido, a 
cuyos afanosos e incesantes desvelos debe la nación los brillantes y rápidos progresos a 
que han llegado la tipografía. litografía y encuadernación, &c. &c. 559 

Es así que Díaz Tri u jeque va a tomar como modelo para su calendario la edición del libro de 
Prescott realizada por Cumplido. En este calendario no hay retratos de los protagonistas, como 
ocurrió en la primera edición en inglés de Prescott, que entre las escasas ilustraciones incluye dos 
retratos de Cortés y otro de Moctezuma y que las ediciones de Cumplido y García Torres 
acrecientan notablemente conformando una verdadera galería de personajes, sino que escoge 20 
pasajes referidos a la época prehispánica y a la conquista para conformar un relato visual de la 
historia de México sacada de las litografías publicadas por Cumplido.5ó0 

No sabemos bien que pasó con Diaz Triujeque, para los siguientes años, no tenemos 
registro de que haya publicado nuevos calendarios ni otras obras; tampoco encontramos otros 
trabajos salidos de su imprenta de la calle de la Canoa núm. 13. su nombre se pierde en los 
archivos y bibliotecas, fenómeno bastante frecuente en esta época, donde muchas de estas 
peq ueñas imprentas tuvieran una vida efímera. 

Calendario de Solórzano 
Junto a estos calendarios, en 1850 aparecieron un par de ellos que casi no mantuvieron una 
continuidad, a lo sumo dos años, y que fueron realizados en imprentas modestas y poco conocidas. 

Uno de ellos es el calendario de Solórzano, impreso por Antonio Díaz quien también 
publica el periódico La prensa que fue preparado por Joaquín Jiménez, cuya imprenta se hallaba 

557 lbidem, pág. 2 
5
"' Como en el Calendario de P. de Urdimalas, con la historia de general Sama Anna para 1856 y 1857. 

'
59 '"Al público··, pág. 3 en Calendario de Díaz Triujeque para el mio de 185 1. arreg lados al meridiano Je México. 

Im prenta calle de la Canoa núm. 13. 
5" ' Para mayor info rmación sobre este calendario véase María José Esparza Liberal. '' La histori a de Méxi co en el 
calendario de Ignacio Díaz Triujeque de 1851 " en Anales del /11Itituto de In vestigaciones Estéticas, México. llNAM ­
IJ E, núm. 80, 2002 (en prensa). 
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en el callejón de Chiquihuitería núm. 1 y que utiliza en la cuarta de forros un tema muy conocido 
en los cal endarios: la representación de la primavera, derivada de la imagen que José Mariano 
Ramírez Hermosa utilizó por primera vez en su calendario de J 828. y que fue constantemente 
retornado. 

Este editor vuelve a publicar otro calendario para el año siguiente, 1851 , impreso en el 
mismo taller de Antonio Díaz, ubicado ahora en el Puente de San Dimas o del Venero. núm. 5. La 
portada de este calendario tiene una orla vegetal en donde se entremezclan motivos característicos 
del país como el águi la con la serpiente, la rama de laurel y encino, el carcaj , los nopales y el 
cuerno de la abundancia. En la contraportada aparece una escena de batalla "Acción dada en la 
Hacienda de la Huerta" ambas litografías están firmada por A. Ojeda, de quien tenemos otras 
obras en el calendario de Abraham López de ese mismo año y en el de Blanquel de J 852. En el 
periódico La prensa, en 1851 , se incluye un anuncio de este impresor li tógrafo:16

' 

Dos casos de censura 
El otro calendario que hay que mencionar en este año, es el calendario de J. M. González , que si 
bien no cuenta con imágenes. su contenido mereció la censura eclesiástica. Cabe señalar que si 
bien la li bertad de prensa fue promulgada en la Constitución de 1824,5"

2 a lo largo del sig lo XIX 
diversas di sposiciones abrían o limitaban este derecho, dependiendo de los distintos gobiernos en 
turno. Im presores. editores, escritores sufrieron constantemente de juicios , multa s. 
encarcelamientos, destierros , etc. , en definitiva de la censura. Esta represión , sobre todo, fue más 
activa en la prensa por su acusado carácter político, pero no se escaparon de la censura fo ll etos, 
opúsculos, e incluso algunos calendarios, como es el caso del de J. M. González. Sin duda el 
motivo fue el texto que ocupa la mayor parte de él, titulado "Esca la social de la República 
Mexicana" firmado por Basilio Pérez Gallardo. En dicho artícu lo. Pérez Gallardo hace un análisi s 
muy crítico de todos los estamentos soc iales. desde el gobierno (emperador. presidente. ministros. 
diputados, empleados), el ejérc ito (generales, oficia les. soldados). el reli gioso (c lero y frailes) el 
poder judicial (jueces) hasta el pueblo. 

Para él, los gobernantes son los causantes de las calamidades de la patria , donde los 
presidentes sólo "han buscado ll enar sus arcas de oro"."'3 Con respecto a los militares les critica su 
cobarde comportamiento en la guerra con Estados Unidos y que en cuatro años se ha multiplicado 
de ta l manera el número de oficiales y generales hasta el punto de que "para cada soldado 
teníamos un oficial" .564 Sobre el alto clero sus comentarios son muy duros pero más con los frailes . 
de quienes dice: "En su mayoría , ésta es la escoria de la escoria de la sociedad; la piedra de 
escándalo: el foco de la ignorancia y del libertinaje y el antro cenagoso de la corrupción ":"'-'5 La 
justicia también sale muy mal parada en sus juicios: "La justicia es representada por una mujer con 

561 La prensa. pe riódico político. literario. mercantil e independiente, México 16 de enero de 1851. núm. 6. 
AN UNCIOS. IMPRENTA TIPOGRAFICA. Anastasio Ojeda, impreso litógrafo, tiene el honor de ofrecer al públ ico 
su nuevo cstahlecimiemo situado en la calle de Venero núm. 17, donde se desempeñarán toda cl ase de trabajos de esta 
especie, con la puntualidad y perfección que tiene acred itado, y a precios sumamente más cómodos que los que se 
acostumbran en todos los demás establec imientos de esta clase. 
"'' Anteri ormente hubo varias di sposiciones al re specto. incluso desde fines de la época vir reinal en 1812 con las 
Cortes de Cádi z y también la Constitución de Apatzingán en 1814. Con la Independencia, este derecho se mantiene, a 
la vez que se dictan di sposiciones para restrin girla. V éase María del Carmen Rcyna, Lí1 prensa censurada durante e l 
siglo XIX , M éxico. INAH, 1995, 191 págs. 
9
'' Nuevo calendarin de J. M. González para 1850. arreglado al meridiano de México. Se vende en la merce ría de D. 

José Cornejo y C', calle de Flamencos j unto al número 1, pág. 11 
SM /biclC/11, pág. 18. 
"' lbide111 , pág. 46. 
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la espada desnuda en una mano, y unas balanzas en la otra, signos demostrativos de su fuerza y 
equidad. Pero en México, donde todo se hace y se entiende al revés, parece que la espada sólo 
indica que se ha de herir con ella sin piedad al débil, y las balanzas las tiene para pesar el oro 
porque se vende". 566 Porúltimo, el pueblo "es decir, la clase ínfima, por nadie está porque de nadie 
ha recibido beneficios positivos" ... "he aquí al pueblo rey que no entiende como era eso de ser y 
no ser, de tener y no tener, sino convertirse ... en ... NADA".567 Pero lo más terrible es la 
decadencia o la indiferencia de los habitantes del país ante los males que les afligen. Termina 
comentando: 

En esta tierra de promisión, tan llena de encantos y de riqueza, y en donde el Omnipotente puso 
a la disposición del hombre todo cuanto el mundo tiene de útil y de bello, sólo un elemento se 
encuentra contrario a sus progresos y que lo mantiene estacionario el hombre mismo. Otras 
naciones se ven abandonadas de sus hijos porque ya la madre patria no les puede dar ni el 
alimento; aquí los hijos lo tienen todo de la madre, y le pagan tanto bien sólo con el desprecio y 
vilipendio ... ¡Ah¡ el día en que nuevamente arrastremos la cadena del esclavo, el día en que 
volvamos a ser extraños en nuestro propio hogar .. . ese día, que llegará, tal vez .... Ja 
adoraremos "568 

Este lamento por la situación del país está muy en consonancia con el sentir generalizado 
que se vivía a fines de la primera mitad del siglo y tiene una correspondencia visual en la imagen 
que tres años antes había publicado Mariano Galván en su calendario, titulado "Progresos de la 
República". 

Como mencionamos, el contenido de dicho calendario le valió la excomunión del mismo, 
dictada por el vicario capitular D. José María Barrientos, el Iº de octubre de 1849. De ello hay 
varios testimonios en la prensa, donde El Monitor Republicano editado por Vicente García Torres, 
establece una polémica con el diario El Globo y explica el alcance de dicha disposición 
eclesiástica,569 la cual prohibe bajo pena de excomunión "la lectura, retención y circulación" de 
dicho calendario. Dicha medida no se ejerce contra el autor del artículo o del calendario el 
excomulgado, sino a los que lo posean, lean o divulguen. 

Al año siguiente este mismo vicario establecerá también la excomunión a otro calendario, 
el de Abraham López de 1851 ,570 pero este también es prohibido por la autoridad civil, por el 
contenido de un artículo sobre la Feria de San Juan de los Lagos, porque esta pequeña obra se 
encuentra plagada de "proposiciones respectivamente y en algún sentido heréticas, capciosas, 
abusivas de la Sagrada Escritura , contumeliosas al clero y a los fieles piadosos, impías , 
irreverentes, escandalosas e impúdicas".571 

Por fortuna algunos ejemplares de este calendario escaparon de la destrucción y ha 
permitido conocer el motivo de su censura. López dedica la parte central del calendario a presentar 
un bosquejo de la Feria de San Juan de los Lagos, o lo que llama la Meca Mexicana, donde en diez 
cuadros describe diversos aspectos de ella, con un crítica muy fuerte al clero, al fanatismo 
religioso y a la superstición. Pero quizá el capítulo que pudo despertar el enojo de las autoridades 
es el dedicado a la prostitución, en donde en cuatro páginas hace una descripción pormenorizada 

sr"' ldem. 
sr.7 Ibídem. pág. 48. 
S&< ldem. 
"" El Monitor Republicano, sábado, 13 de octubre de 1849, núm. 1614, pág. 3. 
570 Decimotercero calendario de Abraham López. arreglado al meridiano de México. antes publicado en To/uca, para 
el atio de 1851. Impreso en la tercera calle de Santo Domingo, donde se vende. 
571 Archivo histórico de la Ciudad de México, ramo Justicia. Juzgados de imprenta, vol. 2740, exp. 36, fs. 3. 
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de esta actividad de manera muy elocuente, lo que era inusual en la literatura de la época. Explica 
de donde proceden las mujeres: 

El provincionalismo es la base de estos numerosos batallones. Las tapatías todas se 
reúnen )' forman sus casas de trato en toda la acera de una calle, no dejando mezclarse 
con ellas ninguna que no sea de su país. Nana Ruperta es el general en jefe de las de 
Jalisco .... Pantaleón , el jorobadito de Guanajuato, toma la acera de enfrente con el 
elegante surtido de jóvenes escogidas que su habilidad le ha hecho reunir en tiempos 
bonancibles. Cadera de Plata forma otra brigada de intrépidas que ha llegado de San Luis 
Potosí, sin duda más hermosas que las anteriores. Nana Quiteria, triunfante ha llegado de 
Aguascalientes con un batallón de muchachas, con todo el ardor de CupiGo. La divina 
Mana, con un escogido surtido de patente, ha podido llegar de Morelia ... 

Cómo se sitúan en las calles: 

Vol vamos a la calle Ancha. En toda esta calle. a derecha e izquierda, en las puertas de 
las accesorias y zaguanes, se van formando grandes grupos, sentadas en lo interior de 
todas estas partes, en un orden simétrico para hacerse visibles y estar a la disposición de 
las personas que tran sitan por estos lugares. Cerca de las oraciones de la noche. toda esta 
calle y las contiguas presentan el aspecto de un gran salón de baile. se multiplican de tal 
manera que se sientan en arnhas banquetas muy compuestas y adornadas a su modo. En 
la esquina forman en la noche un gran grupo como de trescientas. colocadas en medio de 
los cruceros de la calle, entorpeciendo el paso a los transeúntes: cuando se cansan se van 
a descansar a las banquetas inmediatas. y vuelven a ocupar su sitio 

Sus tácticas para atraer a los clientes: 

Su objeto en ese punto es hacerse visibles y buscar la ocasión: empujan con intento a los 
hombres, los manosean , les pide la lumbre para fumar, los enamoran o les di cen: oiga. 
chulo, no vaya con aquellas que lo enferman, nosotras estamos muy sanas. Otras dicen: 
oiga, no sea tan enojón, vamos a pascar y otras mil palabras y maneras de que se valen. 
tan faltas de pudor como de honestidad , en medio de una concurrencia , en que toda 
licencia es tolerada y vista con la más fría indiferencia. 

E incluso dedica un párrafo a los " margaritas" y su aspecto: 

En la presente concurrencia de la Meca mexicana, había cosa de 25 chulos . éstos habían 
puesto sus mesas de fiambre , chorizones , &c. &c. &c., se presentaban sumamenLe 
limpios, las cabezas llenas de rizos. sus aretes, las camisas muy encarrujadas. los brazos 
descubiertos y limpios , sogillas en el cuello, banda en la cintura y porción de baratijas 
con que ellos se adornan. Hacen tantos ademanes, melindres y monerías , que llaman la 
atención de los concurrentes. Estos vienen a ser como la banda o los tambores de Cupido: 
el jefe de ellos era un puto llamado Ramoncita la poblanita, y era tapatío. Este era sin 
duda el tambor mayor y todos juntos el hazmerreir de la concurrencia.5n 

57' Para un estudio sohre la prostitución en el siglo XIX véase a María del Carmen Vázqucz Mantecón .. La 
prostituci<Ín ele la sexualidad durante el siglo XIX" en Históricas. Boletín del In stituto de /11 vesrigacio11es Históricus , 
México, nº. 61 , mayo-agosto 200 1, págs. 36-62. 
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Como la determinación de su prohibición se toma a fines de octubre, Abraham López tuvo 
tiempo de preparar otra versión del calendario de 1851 ,573 el que titula decimocuarto y segundo, 
con la siguiente explicación: "Habiéndose prohibido por orden superior la lectura de nuestro 
calendario Xlll, por este acontecimiento hemos tenido la precisión de ordenar el XIV , que es el 
que publicamos en obsequio de nuestros lectores, para que no se quedaran sin él. En el año 
entrante informaremos a nuestros favorecedores de este gran negocio, lo que no podemos en la 
presente , por la situación crítica en que nos hallamos" .574 Para no tener problemas con las 
autoridades, este calendario lo dedica a los preceptos y ventajas del dibujo y los métodos para 
aprender los principios fundamentales del arte de la música y lo acompaña de una lámina firmada 
por el propio López, la única imagen que firmó, para ilustrar un artículo titulado "Elementos del 
dibujo natural", y al decir del editor: "Siendo las reglas ~enerales del dibujo unas mismas en casi 
todos los escritores, copiaremos aqu í las que hallamos traducidas del inglés al castellano por D. 
José de Urcullu en los elementos de Dibujo Natural publicados por los Sres. Ackermann".575 En 
ella, a través de quince imágenes se va mostrando, paso a paso, este método de dibujo, en donde 
hace hincapié en los ejemplos de las proporciones del cuerpo y sus partes. Incluye, además, dos 
apartados sobre el tratamiento de las sombras y el ropaje. 

m Decimocuarto calendario de Abraham López arreg lado al meridiano de México. ames publicado en Toluca. v 
segundo para el a1io de 1851. Impreso en la tercera calle de Santo Domingo, donde se vende. 
'" lbidem, pág. 28. 
575 Jbidem, pág. 45. 
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Los calendarios durante la guerra con Estados Unidos del Norte 

Declarada en 1846 Ja guerra con Estados Unidos del Norte, los calendarios de la capital apenas 
daban cuenta de dicha si tuación. Todavía son publicaciones que, salvo contadas excepciones. no 
se habían impregnado de los aco ntecimientos políticos (ese papel , de manera muy ac tiva , lo 
desarrolla la prensa periódica), sino más bien eran manuales prácticos que buscaban la instrucción 
del pueblo, mediante la inclusión de temas variados. 576 Por ello, los calendarios de 1847, es decir 
Jos que se preparaban en tre septiembre y octubre del año anterior, parecían no preocuparse por la 
presencia yanqui en el norte del país, ante la ausencia de alusiones directas a este hecho. 

Sin embargo, ex iste una excepción. Dentro del grupo de seis o siete calendarios que por 
estos años se imprimen en la capital,577 se encuentra la figura de Abraham López que destaca por 
la presencia que concedió en sus páginas a la guerra con Est?.dos Unidos, y no sólo en los textos 
sino también en lo gráfico, con imágenes de gran originalidad. 

Abraham López había empezado a publicar su calendario en 1838, primero en Toluca y 
desde 1843 en la ciudad de México. Como ya hemos mencionado, en sus primeras obras pone el 
acento en el pasado prehispánico pero en 1843 su residencia en la capital convierte a López en un 
testigo directo de los continuos pronunciamientos y cambios de gobierno, e inicia en sus 
calendarios un género de narrativa hi stórica o de asuntos de actualidad, acompañados de 
imágenes. En este año de 1843 incluye una reseña hi stórica de la revolución de 1841 con un 
grabado a página completa, titulado "Pronunciamiento de la Ciudadela de México". En los 
calendarios de los tres años siguie ntes se ocupa en relatar los cambios que se suceden en la capital 
como la destrucción del Parián. el nuevo m~rcado del Volador o el proyecto del monumento a la 
Independencia . 

Posiblemente, para 1847. Abraham López había logrado un cierto éx ito con sus obras. de 
ahí que el ejemplar que conocemos de este año, corresponde a una segunda edición. lo que 
muestra la demanda que tu vo. Incluso ex iste otra segunda edición de este ca lendario pa ra Puebla 
en 1848 y 1849, casi idénticos a los que realiza para la ciudad de México. Una razón del favo r del 
público pudo ser que este calendario tiene un tono mucho más poi ítico, producto de la represión 
que López había sufrido bajo el gobierno del general Mariano Paredes. Lópcz comenta, años más 
tarde, refiriéndose a su esposa , que "estando agraviada por el manejo despótico que usó en mi 
persona el general Paredes, inventó, escribió y paró con sus propias manos las páginas 61, 62 y 63 
del calendario de ese año". 578 

Estas páginas se refieren a un breve escrito titulado "Pintura del gobierno del general 
Paredes" (figura 207) donde con texto e imagen se describen los atropellos de esa 
administración. 579 No debe extrañar este ataque tan duro al general Paredes , pues en un momento 

570 El artículo de Laura Herrera Serna ' La gue rra entre México y Estados Unidos en los calendarios de mediados del 
siglo XIX " en Boletin del Instituto de Investigaciones Bibliográficas , vol. V, núms. 1 y 2, primer y segundo semestre 
de 2000. pág. 149-206, estudia de manera pormenorizada las referencias que los calendarios hacen a este conflicto 
bélico. 
571 El calendario de Galván, el de Ontil'eros, de Cumpl ido, de Lara, de Navarro, y el de López. 
"" Décimo tercer calendario de Abraham López para el aiio de J 85 J, pág. 17 
579 De esta manera se señala: "En fines del diciembre de 1845. apa reció un Don Quijote por la monarquía extranjera: 
duraron sus aventuras siete meses. como para compararse a los siete pecados capitales , que son cabeza ) raíces de 
otros muchos. Su gobierno fue como un azote que alcanzó a todos los que defendimos los derechos de nuestra patria. 
La fogosidad de su administración pareció a un caballo que no tiene rienda ni amo que lo sujete, atropellando las 
garantías sociales. La sabiduría que encie rra la convocatoria que publicó, si la huhiera dictado el burro en que 
cabalgaba Sancho Panza. la hubiera discurrido con más tino. ¡,Pero que debía de esperar la nación de un hombre 
¡según la opin ión pública quel pocas l'eces estaba en su juicio: que debiendo atacar al enemigo extranjero, desertó Y se 
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en que arreciaban las Lrhicas por la pretensión de un sector político de establecer una monarquía, 
plasmados a través de las pagin.,,, ciel periódico El Tiempo, el presidente Paredes mostró su 
indecisión por declararse abiertamente republicano, lo que le dejó expuesto a múltiples ataques y 
fue acompañado de una fuerte campaña de pre""" en su contra, quizá la más concertada y 
clamorosa desde la independencia, como señala Costelu<>.580 Paredes reaccionó endureciendo la 
censura y reprimiendo a los periódicos, y algunos de ellos se vie1on obligadas a cerrar -como El 
Siglo Diez y Nueve de Ignacio Cumplido-- e incluso el impresor Vicem.., García Torres fue 
detenido el 20 de abril de 1846, desterrado a Monterrey varios meses, hasta la caída de Paredes, y 
f1.1e su esposa Mariana Deríaz, la que se hizo cargo de la imprenta.581 Algo parecido le aebi6 
suceder a Abraham López, lo que explica que Loreto de Jesús Casaba!, su mujer, fuese 
responsable por algún tiempo del negocio e incluso incluyó composiciones suyas en el calendario. 

Hay que tener en cuenta que años más tarde, cuando el Calendario impolítico y justiciero 
de 1854 saca en sus forros un caricatura titulada "Máquina de hacer diputados" (figura 208) se 
venden 20,000 ejemplares y se hace otra tirada de 8,000 que rápidamente se agota, según señala 
Niceto de Zamacois, su editor.582 Quizá por ese contenido político del calendario de López, que no 
era todavía muy usual , provocó mayor demanda y el impresor tuvo que preparar una segunda 
edición. 

Este calendario inicia con una reflexión de cómo debe entenderse la libertad y termina 
advirtiendo "Entonces, cuando la fuerza hace callar las leyes, cada ciudadano puede ser intérprete 
y el vengador de la patria. La injusticia y la licencia de los hombres poderosos autoriza a los 
ciudadanos a citarlos al tribunal de la sociedad que ultrajan"_sai Esta sentencia debe tener relación 
con la parte central del calendario dedicada a "La entrada del general Santa Anna a México" donde 
reseña la jornada del 14 de septiembre de 1846 con que se celebró el establecimiento del régimen 
federal. El gobierno del general Paredes, que surgió derrotando el general Herrera , cayó el 28 de 
julio por una revuelta preparada por Valentín Gómez Farías, lo que supuso el fin del proyecto 
conservador en el gobierno y la vuelta al federalismo otra vez en manos de Antonio López de 
Santa Anna. López aprovecha para advertir al general Santa Anna de la desconfianza que el 
pueblo y que él mismo sentían hacia su persona. En una parte de esta narración , pone: "I ... ¡Se 
presentó una jovencita de diez años y arengó al Sr. General; se dijo públicamente que este discurso 
10 había enternecido y se le rodaron algunas lágrimas, quizá su conciencia no estaba muy 
limpia"5S4 y más tarde señala: "Nosotros nos congratulamos por tan faustos acontecimientos y 
solamente dec imos, que si obra de buena fe , Dios le premie ; pero si engaña a la nación , esta 
misma le castigue. 585 

apoderó de la presidencia de la República, como un ladrón se toma el bol sillo de un indefenso? ¿Y que debía esperarse 
de ese llamado congreso cuando lo dirigían parte de los que fueron cómplices en el nsesinato jurídico del Exmo. Sr. D. 
Vicente Guerrero? Esta reunión fue el azote de la República, y la afrema del nombre mexicano" en el Noveno 
calendario de Abraham López arreg lado al meridiano de México y antes publicado en Toluca para 1847. Segunda 
edición, imprenta del autor, calle de Donceles, junto al número 18, págs. 61-62. 
5'<l Michael P. Costeloe, lA República Central en México, 1835-1846. " fiambres de bien en la época de Santa Anna, 
op. cit., pá g. 367. 
"'' Luis Rublúo, Retrato de Vicente García Torres, op. cit .. págs 19-31. 
"" Niceto de Zamacois. Historia de México desde sus tiempos más remotos hasta nuestros días, Barcelona-México, J. 
F. Parrés y Campa, 1876-1902, tomo Xlll , pág. 617. 
;¡u Noveno calendario de Abraham López arreglado al meridiano de México y antes publicado en Tatuca para 
1847 ... pág 1 
"" Ibídem, pág. 55. 
"'' Ibídem, pág. 58. 
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Acompaña a este artículo una litografía del Arco triunfal erigido para la ocasión que se 
uescri he de la siguiente manera (figura 209): 

Se presentaba majestuosamente en la esquina de la calle de Plateros y Portal de 
Mercaderes, un hermoso arco triunfal de buen gusto y con mucha elegancia, por lo que 
acompañamos al principio una estampa litográfica . Presentaba algunas inscripciones 
alusivas a este acontecimiento. En el remate del a1To se presentaba entre nubes un grupo 
compuesto de un soldado y un joven con blusa y cachucha, ambos sosteniendo un cuadro 
de la Constitución de 1824. La representación del pueblo mexicano en este traje 
extranjero es de muy mal agüero para los mexicanos; o fue un necio quien no supo 
representar lo que debía o un sabio en indicarnos que tiene algún gato encerrado. 

Enfrente de este monumento. para nuestra historia se presentaban dos fuentes de 
plomo, en que caía agua y no como habían asegurado que debía ser sangría. La casa del 
ilustre ayuntamiento se adornó con sumo esmero; la Catedral se iluminó con la mayor 
ruindad, que a la hora de encenderse las luces, casi estaban apagándose. El pueblo 
mexicano, por último, tuvo con que divertirse gratis un día.586 

También, Carlos María de Bustamante nos ofrece un testimonio de este arco instaurado en 
la entrada de la calle de Plateros: 

El lunes 14 de septiembre de 1846, día nebuloso y fatal para México, se dejó ver 
concluido el arco triunfal que se puso en la calle de Plateros. Presenta una se ncilla y 
hermosa figura que espero se litografíe en estampas. Tiene cuatro inscripciones en 
castellano, colocadas a nombre del ayuntamiento. Remata con un águila rodeada de 
trofeos militares y dos grandes gorros, símbolos de la libertad y abajo la Constitución 
federal. En la parte superior se representa un soldado y un ciudadano desarrollando el 
código, rodeados de nubes; gran quimera porque jamás harán maridaje, y así se 
hermanan como la gracia con el pecado 1 ... 1 

En las inmediaciones de dicho arco se presentan dos bonitas fuentes chicas , de 
plomo, que las cubrían unos preciosos arcos de flores de zempoaxochitl, mezcladas con 
otras moradas que hacían un matiz bellísimo. Pendían del arco varios candiles de 
cristal hermosos y abajo unos hacheros de madera. A los lados del arco habían dos 
puertas que facilitaban el tránsito de la gente. 587 

De este arco tenemos otro testimonio litográfico muy parecido y firmado por Hesiquio 
lriarte y litografiado en el taller de Plácido Blanco en la calle de Leguinazo, núm. 11,588 que 
posiblemente López conoció y copió la parte central, dado que el de lriarte abarca más elementos 
(figura 21 O). Dicho arco es una muestra de un ceremonial que hereda las prácticas barrocas tanto 
religiosas como civiles de las entrada de virreyes de los siglos anteriores, para secularizadas y 
plasma en una alegoría los deberes del gobierno, Sin embargo en ambos autores que describen este 
mueble simbólico, hay una terrible suspicacia por el promisorio futuro del país que quiere 
representar. 

De los otros calendarios de este año, sólo el de Ontiveros que imprime y publica Santiago 
Pérez desde 1836, incluye una clara alusión al conflicto desatado en el norte del país al presentar 

""'°' lbidem, pág. 57. 
51{) Carlos María de Bustamante, El nuevo Berna/ del Castillo, o sea , la historia de la invasión a11gíoamerica11a en 
México,1847, México, CNCA. 1990, págs. 304-305. 
""' No sabemos con seguridad si esta litografía era una hoja suelta o apareció en alguna publicación, tampoco 
conocemos su localización, sólo la conocemos por reproducciones actuales. 
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un itinerario razonado desde San Luis Potos í al Río Sabina, pues como señala en la introducción: 
"Abierta ya la campaña de Texas, creo habe r hecho un positi vo se rvicio a la clase militar, 
insertando un itinerario razonado desde San Lui s Potosí al Río Sabina por la costa y por Saltillo, y 
el que atraviesa de Matamoros a Monterrey, en el cual están detallados fi elmente todos los puntos 
que se ti enen que tocar, su distanci a y su posición topográfica, el estado en que se hallan los 
caminos y ríos susceptibles o no de vadearse".589 

Sin embargo al año siguiente, la situación cambia radicalmente, debido a que en los meses 
iniciales, en las calles de la ciudad se sucede una serie de enfrentamientos armados entre di stintos 
cuerpos de la Guardia Nacional , la llamada revolución de los polkos, en un momento en que la 
presencia de los norteamericanos era evidente en Yeracruz. Pero más trascendentales fueron los 
combates que durante agosto y septiembre se sucedieron en la capital lo que supuso la toma del 
Palacio Nacional por parte del ejército invasor, un par de días antes de la conmemoración de la 
Independencia. Ante estos sucesos, los calendarios de 1848 toman diversas actitudes y, con un 
cierto retraso, dado que los calendarios son anuales, en sus páginas inc luyen noticias sobre los 
acontecimientos políti cos <lel país. 

El mejor ejemplo es Abraham López, quien en su décimo calendario pone los forros 
decorados, el de la portada con motivos vegetales , a modo de grutescos. y dos fi guras aladas 
fitomorfas que sostienen en sus manos frutas (figura 211).590 Más interesante es el motivo del 
reverso del forro donde se representa a un soldado cabalgando con la leyenda "Por el rumbo 
opuesto atacó al enemigo" y parece referirse a las continuas deserciones que los miembros del 
ejercito mexicano hicieron ante la presencia de los estadounidenses.591 

En este calendario, López inicia 1•n relato testimonial de los sucesos acaecidos en la capital 
y narra en un artículo titulado "Revolución de los polkos o la cruzada en México en el siglo XIX" , 
el pronunciami ento de las Guardias Nacionales , conocidas con el nombre de los poi kos, 
sublevadas a causa de la Ley de las Manos Muertas, expedida por el vicepresidente Valentín 
Gómez Farias, y de la di sposición de enviar al batallón Independencia a defender la plaza de 
Yeracruz. Vuelve a utilizar el formato de diario para explicar, día a día, el desarrollo de los 
acontecimientos, que abarcan desde el 26 de febrero hasta el 23 de marzo de 1847. Hay en todo el 
texto una condena y una clara intención de ridicularizar a los polkos, a los que López caracteriza 
de la sigu iente manera: 

Nuestros lectores de fuera de la capital se preg untarán, ¿qué cosa serán estos poleos? 
¿q ué habrán sido algunos restos antidiluvianos que han traído a México los extranjeros? 
¿O será alguna nueva planta que no pudo clasificar Lineo en su Genera plantorwn?. No 
señores, parte de ellos . nos los dejaron aquí los gachupines como unas plan tas exóticas . 
quiero decir, unos monárquicos sin rey o unos aristócratas sin aristocracia .. .. 
.. .. Los señores poleos estaban ataviados del modo siguiente: Encima de su paletó, levita 
o chaqueta, tenían tres o cuatro escapularios , un grande relicario con cera de Agnus, dos o 
tres medallas de cobre en la solapa del vestido, una cruz de latón amarillo, una santa 
Verónica chiquita, un cabo de vela del Santísimo Sacramento. un pedazo de palma 

5K9 Calendario de Onriveros para el atio de 1847. que imprime y publica Santiago Pérez en México, ca ll e del Ángel nº 
2, pág. 2. 
"'' Este ti po de decoración lo encontramos en varias portadas de la época (Museo de familias, Barcelona, 18.18 o en el 
Calendario de Cumplido de 1850). 
"'' Laura Herrera Serna relaciona este grabado con el segundo entremés aparecido en el calendario del año siguiente 
que trata de una carla del ge neral Gabriel Valencia al Señor Santiago, en "La guerra entre México y Estados Unidos 
en los calendarios de mediados del siglo XIX" op. cit .. pá g. 11 8. 

196 



bendita y quien salle que o tras .... En sus cachuchas tenían los li stones que decían 
Relig ión y Pat ri a; morir por la santa religión: la religión de nuestros padres, ele. 592 

La revuelta fue sofocada con el regreso de Santa Anna a la capital y produjo la salida de 
Goméz Farías de la vicepresidencia y la derogación de los decretos por los que el ejec uti vo 
pretendía allegarse fondos de la Iglesia para apoyar la campana bélica contra los estadounidenses. 

Para acompañar este capítulo incluye una litografía La lrinchera ambulante (fi gura 2 l 2). 
que con el mi smo tono sarcást ico del relato, da cuenta del escaso in ge nio de los polkos con la 
realización de este artilugio militar, que lo único que sirvió fue para provocar la curiosidad y la 
hilaridad de la población. En la image n se observa, junto a los muros del convento de San Diego, 
un gran aparato cubierto con arpilleras por donde se asoman unas ruedas y lo rodea varios grupos 
de personas. 

Lo que es importante es que al final de esta narración se anuncia que "se halla a la venta 
donde se venda este calendario, una colección de cuatro estampas de litografía de a un pliego, que 
representan los principales pasajes de esta revolución, al precio de cinco reales la colección". De 
estas cuatro estampas anunciadas , sólo hemos localizado dos versiones de la número 1 titulada La 
Profesa. Colección de vistas lomadas en la revolución llamada de los poleos en México en el año 
de 1847 (figura 213). Son litografías. algunas acuareladas, de 24 x 35 cms. aproximadamente, y 
aparece con la firma de "A. López C. de Donceles junto al número l 8".593 Falta loca lizar las otras 
tres imágenes que se anunciaban en el calendario, quizás una de ell as sea la que Antoni o García 
Cubas reproduce en su libro con el título "Revoluci ón de los poleos. Calle del Refugio"(fig ura 
214) 5

<).¡ 

Cabe señalar que este gé nero de imágenes referidas a contiendas urbanas o noticias bélicas 
no fue muy frecuente en las tres primeras décadas de siglo, tenemos sólo algunos ejemplos cuando 
el conflicto con los franceses. A partir de 1840 empiezan a aparecer un a seri e de litografías y 
grabados que dan cuenta de di versos alzamientos que se sucedieron en el país. Así en las jornadas 
del 15 al 27 de junio de 1840, cuando se produce el levantamiento federalista contra el presidente 
Anastasio Bustamente, Pedro Gualdi pl asma en varias litografías los efectos causados en la ciudad 
de México, entre ell as "El convento de San Agustín en la memorable jornada del 15 al 27 de junio 
de 1840" y la "V ista del Palacio Nac ional , después de la lamentable jornada del 15 al 27 de junio 
de 1840". Esta última ilustró un fo ll eto elaborado por José María Gutiérrez Estrada sobre la 
cuestión monárq uica en el país. ""5 La publicación de este libretillo provocó fuertes reacciones que 
llevó a Gutiérrez Estrada al exilio y a Ignacio Cumplido, el impresor, le ocasionó una breve 
prisión de un mes en la cárcel de la Acordada. La litografía nos muestra la destrucción de la 
esquina izquierda del Palacio, que es contemplada por la muchedumbre.596 

~;o Décimo cale11dario de Abraham López arreglado al meridiano de México y ames publicado en Toluca para el mio 
bisiesto de 1848. Imprenta tipográfica y litográfica del autor, call e de Donceles, junto al número 18 , donde se hallará a 
la venta, págs. 39 y 44. 
593 Una de ellas se encuentra en el Museo de las Intervenciones de Churubusco, y la otra es propiedad de un 
colcccioni stll particular. 
""' Antonio García Cubas en El libro de mis recuerdos, publi cado en 1905 reproduce en el capítulo ··Pronunciamientos 
de antaño" varias litografías de la época. entre ellas, dos referid as a los combates en la ca ll e del Refugio y una de ellas 
pudiera atribuirse a López, pág. 471. Por desgracia no conocemos su procedencia ni su localización. 
""' José María Gutiérrez Est rada, Carra dirigida al Exmo. Sr. Presideme de la República sobre la 11ecesidad de buscar 
u11a conve11ción al posible remedio de los males que aquejan a la República. México, Im p. de Ignacio Cumplido. 
1840. 
""'' De esta imagen hay otro versión con pequeñas vari antes. 
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Unos años más tarde, el propio López reproduce la ya citada imagen del "Pronunciamiento 
de la Ciudadela de México" que hace referencia a otro alzamiento protagonizado por el general 
Valencia para derrocar de nuevo a Bustamante. Junto a ella existen varias litografías que dan 
cuenta de los sucesivos combates que se efectuaron en la ciudad.597 Sin duda, todas ellas sirven de 
antecedente y preparación para las vistas de reportaje de la invasión yanqui. 598 

Junto a este relato de la revolución de los polkos, Abraham López nos deja un testimonio 
de primera mano sobre la guerra con Estados Unidos. Concebida a modo de una obra dramática. la 
que titula "El gran drama trágico de la República Mexicana", con cinco actos, diez escenas y tres 
entremeses, a lo largo de tres años, en los calendarios de 1848, 1849 y 1850, da cuenta de los 
sucesos ocurridos en la capital de la República mexicana , desde la llegada de las tropas 
estadounidenses hasta las consecuencias de los tratados de paz, e incorpora siete litografías que 
sirven de relato visual, junto con varias portadas grabadas que inciden de manera muchas veces 
alegórica, en este asunto. 

Hay que señalar que la guerra con los Estados Unidos del Norte produjo una gran cantidad 
de imágenes por el lado del ejército invasor y una carencia notable por el lado mexicano; sólo la 
litografía hizo, en contadas ocasiones, un registro de los acontecimientos, aunque básicamente los 
desarrollados cerca o en la ciudad de México.599 Esto se debió a diversos aspectos. Por un lado, era 
natural que los yanquis demandaran un mayor número de imágenes, no sólo porque fueron los 
vencedores de la contienda y las imágenes les sirvieron para hacer propaganda de su poder, si no 
también por la curiosidad que suscitó México y los territorios anexionados; además, las técnicas 
de impresión estaban mucho más adelantadas en el vecino país del norte y la prensa contaba con 
una gran desarrollo con amplios tirajes, destinados a una población que tenía mayores niveles de 
lectura. 600 Con el ejército estadounidense llegaron artistas, algunos incorporados a él como 
regulares y otros como voluntarios, que nutrieron con imágenes a la prensa.601 Un buen ejemplo de 
la importancia de este tema es el éx ito del al bum The War hetween the United States and Mexico 
illustrated que publicaron George Wilkin Kendall con Carlos Nebel en 1851 ,602 y que constituye el 
más completo testimonio gráfi co sobre la contienda. 

En el caso mexicano varios factores se conjugan para esta escasez de imágenes: es lógico 
pensar que un hecho tan terrible como la derrota y la pérdida de gran parte del territorio nacional 
no produjera muchas representaciones; por otra parte, la prensa sufrió en ese momento un a gran 
censura e incluso se suspendió la publicación de los periódicos a causa de la situación. Además, el 
conflicto produjo el cierre de los puertos y en especial el de Veracruz lo que ocasionó una gran 
escasez de papel , sobre todo litográfico. También varios de los impresores más importante de la 
capital se hall aban fuera, como Ignacio Cumplido que el 12 de enero de 1846 se fue a Europa y 
José Mariano Fernández de Lara quien traslada su imprenta a Querétaro al servicio del gobierno 

~n A veces es un poco difícil ubicar estas imágenes pues fueron hojas sueltas que no llevan ni autor. taller o título. 
5"8 Arturo Aguilar Ochoa, La. litografía en la ciudad de México. los atios decisivos: 1827-1847, op. cit. , págs. 232-235. 
m Casi una excepción entre las imágenes mexicanas de la guerra es la litografía de Abraham López sobre la entrada 
del ejercito estadounidense en la ciudad de Puebla. para ello se apoya en otra litografía de Puebla que había aparecido 
en El Liceo Mexicano de 1844. Agradezco a Arturo Aguilar esta información. 
füi El común de los estadou ni denses sabía leer o estaba más extendida la lectura en grupo, ya que su relig ión les 
obligaba a leer la Biblia como una posibil idad de salvación. 
w i Esther Acevedo "De la conquista a la intervención" en los pinceles de la Historia. De la parria criolla a la nación 
mexicana, op. cit., págs. 189-203. 
"'" Para un estudio sobre este álbum y en concreto sobre la litografía de Carlos Ncbel titulada "General Scott's entrancc 
in to Mexico", véase a Fabiola García Rubio, La en trada de las tropas estadounidenses a la ciudad de México. La 
mirada de C11rl Nebel . México, Instituto Mora, 2002, 132 págs. 
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provi sional. Otros impresores dejaron sus actividades, como Vicente García Torres. para participar 
ac ti va mente en las conti endas. 

Es así que en este año de 1848 López inicia la serie en su calendari o, abarcando hasta el 17 
de septiembre de 1847, y al igual que en las otras narraciones hace un recuento di ario d e los 
sucesos, acompañado con dos litografías . La primera , nos presenta la Fortificación del P eño/ 
(fi g ura 215) que muestra lo s preparativos para combatir al ejército invasor en su primer 
acercamiento a la capital. En el texto hay una cierta esperanza, así nos dice: 

México se hallaba muy fortificado, desde el Peño! viejo, hasta más adelan te de San 
Cosme, sobre el lado sur de la ciudad. Los parapetos, trincheras y fosos. se hallaban hasta 
den tro de la capi tal , presentando un aspecto imponente, esta línea fortificada , que 
comprendía lo menos un perímetro de cinco leguas; la fortificación empleada en esta vez 
era sin duda para resistir un ejército de cincuenta mil hombres. 
Al día siguiente salen todas las tropas permanentes y las guardias nacionales siguientes: 
Mina, Victoria, Hidal go. Independencia, Un ión, Bravos, &c., El Peñol se forti fica y 
parece inexpugnable, el entusiasmo se aumentaba cada día , el espíritu público se reanima y 
parece que la unión se ha efectuado. El ejército mexicano podía valuarse en 30 mil 
hombres, con las guardias nacionales.60J 

Sin embargo, esta formidable fortificación. que presenta Ló pez en la litografía, no fue 
efectiva al desviar el ejército in vasor su rumbo hacia la capital y por lo tanto no se desa rroll ó 
nin gún combate en este lugar. 

La ac titud de Santa Anna , continuamente calificado po r López como tra idor , la 
di sc repancia con sus generale s. y la dese rci ón de muchos de ellos así como de parte de los 
regimientos, hace que después de las derrotas de Padie rna y Churubusco, se pacte un armisticio 
con el ejército ya nkee . Ello provoca e l incidente ocurrido el 27 de agosto, c uando los ca rros 
americanos entraron e n la ciudad en busca de víveres y fueron apedreados por el pueblo (fi gura 
216). Abraham López plasma este brote de resistencia e n su lámina número 2 y lo describe con 
gran lujo de detall es."°' La escena capta el momento en que los ca rros a me ricanos hu ye n de la 

"" Decimo calendario de Ahraham /.,ópez para el año de 1848. pág. 57. 

"°' Poco después de las ocho y media, pasó el Viático por enfrente de los carros, todos los mexicanos se hi ncarnn 
menos los yankccs, y vieron la estufa sorprendidos, con la mayor ind ife rencia y, por último, no le hi cieron ninguna 
reverenc ia. La gente pobre y algunos clérigos empezaron a poner en mov imiento a los concurrentes y a maldecir 
p1'tblicamen1e a los yan kees. Casi en seg ui da unos muchachitos empeza ron a tirarl es unas pcdraditas, a un cochero que 
estaba junto a la cruz que está frente al Sagrari o. El aspecto de ese cochero era ri sible y enojado con esta clase de 
juguete, formaba contraste que a todos di venía. 

Como a las nueve y media empezaron a andar los carros en dirección a Plateros. Al octavo que pasaba por 
enfrente de la torre que mira al Empedradil lo, empezaron la diversión antes dicha de los muchachos. después 
siguieron las mujeres, continuo la plebe y acabó con tomar parte alguna gente decente. En ese momento decían que 
era una estrategia mi li tar para lomar la capital, permitida por el Gobierno. En ese instante se enfurece todo el pueblo y 
acomete contra los ca rros. Todo era confusión, una lluvia de pedradas era rega lada a cada cochero. No pudiendo 
resistirla, un cochero en las mulas, caía al suelo, para volver a su asiento a que le desbarataran las cost illas. La escolta 
no pod ía contener el alboroto y la plebe acometió al mismo tiempo contra ell os, gri tando muera los yankees , muera el 
general Santa Anna por traidor. La plaza contendría más de treinta mil personas de ambos sexos. unas en observación 
y otras apedreando: de manera que ya los últimos carros parecía nublarse el sol, de la multitud de piedras que se les 
arrojaban. 

En la primera calle de Plateros era el espectáculo más horro roso y terrible. lln pobre coc hero corriendo 
enclavijaba las manos) gritaba: Mexicanos, soy irlandés, soy cri stiano y enseñaba un rosa ri o gordo que traía al cue ll o. 
Las piedras le llovían al infeliz , lo tiran de las mulas, pasa su mi smo carro sobre él ; en seguida, otro. entre los ma)orcs 
tormentos. este desgraciado dejó de vivi r. A este tiempo aparece el general D. Joaquín de Herrera. y se lanza en medio 
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Plaza Mayor. En la esquina derecha se aprecian las cadenas que limitan el espacio de la Catedral, a 
la izquierda las casas de Cabildo y en el centro el arranque de la calle de Plateros por donde los 
cuatro últimos carruajes escapan de una multitud que los rodea y les arrojan piedras. 

Rota esta tregua, continúan las derrotas del ejército mexicano tanto en el Molino del Rey 
corno en Chapultepec y el día 14 de septiembre Santa Anna con el ejército se retira a la Villa de 
Guadalupe con lo que deja completamente desocupada la capital, y los estadounidenses no tienen 
obstáculos para tornarla. 

Abraham López nos relata con gran emotividad y amargura la ocupación de las tropas 
yankees de la plaza de la Constitución, simbolizada por la presencia de la bandera estadounidense, 
enseñoreando el espacio, que representa el centro de la República y la cuna del poder político: 

A este tiempo sale de en medio del cuadro formado por la tropa en la plaza, ocho 
soldados custodiando una bandera grande, avanzando hasta cerca donde están los 
cimientos de la pirámide, revolean esta bandera y al mismo tiempo enarbolan en el asta 
del Palacio el pabellón de los Estados Unidos, vi en ese momento desgraciado mi reloj y 
eran las siete y cinco minutos de la mañana.605 

Destaca la inconformidad del pueblo, que ante esta afrenta y la impotencia que siente se 
revuelve contra los estadounidenses, lo que ocasionó casi tres días de disturbios y combates en la 
capital: 

El pueblo llegaba a tropel y abismado no creía lo que estaba pasando. La multitud en 
medio de esta escena gritaba muera lus yankees, muera Santa Anna por t;·a idor. 

Poco después, de las nueve de la mañana, por la calle de Plateros, viene el 
general Scott, con un trozo de tropa de caballería y un resto de infantería para el Palacio; 
sube al balcón principal y arenga al pueblo, éste desprecia su di scurso, y entre la multitud 
sale un tiro de pistola, dirigido al general Scott; buscan algunos soldados donde ha salido 
ese tiro, pero en vano, porque desaparece entre el pueblo. 

En ese instante sale una voz de entre la multitud y dice: la fuerza con las balas se 
repele y no con triduos y novenas como hacen los ricos; hermanos a las armas y con la 
velocidad del rayo, se oye un fuego graneado por todas las partes y el pueblo sostiene un 
ataque por todas las direcci ones , treinta y seis horas continuas, no puede aquietar esta 
alarma general, ni haciendo uso de la artillería con mucha frecuencia. Se es tacionan 
multitud de gue1Tilleros norte-americanos pero ni el cañón, ni el aspecto de los soldados 
pueden contener la desesperación de un pueblo que acababa de perder su libertad ... 606 

Termina este relato acusando duramente al general Santa Anna y al ejército del fracaso 
sufrido: 

Al general Santa Anna no le quedó otro arbitrio para que tomaran la capital sino marchar 
con catorce mil hombres a distancia de una legua, ver con sangre fría el posesionarse de 
la capital y cuando ya estaba todo concluido, disuelve al ejército para que no les moleste 
a los americanos. ¿Podrá imaginarse juguete más singular? ¿Y que todavía tenga 

de aquel torbellino, re prehende al pueblo, y les dice que sean valientes en el campo de batalla pero que con el 
indefenso sean humanos. Este hombre contuvo al momento el desorden. Décimo calendario de Abraham López para 
el G1io de 1848, pág. 59-60. 
"" Décimu calendario de Abraham López para el Glio de 1848, pág. 65. 
"~ ldem. 
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partidarios este gran héroe. que ha causado más males a México que a Egipto todas sus 
plagas? ... 

El ejército ha costado 600 millones de pesos y no ha hecho lo que debe ; pues es 
preciso quitar esas sanguijuelas a la nación.607 

Otros calendaristas como Galván y Antonio Rodríguez en este año recurren a la hi storia 
próxima para reflexionar sobre el estado actual del país en manos del ejército yanqui. Así el 
primero inicia con "Apuntes para la hi storia de los pronunciamientos de México" que abarca desde 
1822, con la proclamación de lturbide como emperador, a 1832 con el pronunciamiento de Santa 
Anna. A su vez, Rodríguez hace una "Breve reseña hi stórica de los principales acontecimientos 
ocurridos con motivo de la rebelión con los Estados Unidos de Norte-América" que inicia en 
1831 , con los primeros síntomas de desestabilización en Texas, hasta el 17 de septi embre de 1847. 
cuando el ejército invasor ocupa la capital de la República. También, Juan R. Navarro de manera 
muy sucinta, incluye al final del calendario "Noticias y fechas más notables acaecidas en la guerra 
que sostiene la República Mexicana contra la de Estados Unidos". 

Junto a esta serie de testimonios escritos, Galván introduce en su calendario una litografía 
que es un claro ejemplo de la situación de desilusión creada por la derrota mexicana. Se titula 
"Progresos de la República Mexicana" (figura 217) y en ella se contraponen dos momentos de la 
historia patria: 1821 y1847. En la parte superior, sobre un montículo rocoso y situada al centro de 
la escena, aparece Ja representación emblemática de la patria: una figura femenina sedente, 
ricamente vestida con una túnica decorada con grecas y ajustada a la cintura y ll ena de alhajas. En 
su cabeza porta una corona emplumada. Una mano descansa sobre el arco y a sus pies se 
encuentran una serie de atributos como el carcaj y la macana de filos de obsidiana, macuahui1/. y 
entre sus ropas se asoma un cocodrilo. El otro brazo repesa sobre el cuerno de la abundancia que 
desborda los frutos de la tierra. Atrás emerge un nopal y más al fondo sobre un a vereda de árboles 
regularmente dispuestos. se señala la fecha de 1821. Todo parece indicar bienestar y orde n sólo 
turbado por una escena de guerra , la gesta de la Independencia , apenas abocetada, al fondo del 
otro extremo. 

La mitad inferior de la composición muestra la fecha de 1847, donde se precipita al fondo 
del abismo la misma figura feme nina que representa a la patria. Su indumentaria se ha convertido 
en andrajos y sus atributos de riqueza y poder aparecen diseminados (sus sandali as, el cinturón. la s 
flechas, el bastón de obsidiana, su collar), y del cuerno de la abundancia lo único que emerge son 
papeles con las leyendas "Préstamos" y "Sueldos''. De manera elocuente, Galván da cuenta de la 
terrible situación del país. 

En el calendario de 1849, ya desocupada la capital por el ejército norteamericano, López 
continúa con el relato del conflicto con los Estados Unidos. Desde la portada (figura 218) hay 
una clara referencia al contenido: aparecen dos personajes, uno vestido con frac, sosti ene la 
bandera mexicana y el otro, con un extraño sombrero que lo identifica como yankee, rasga el 
lábaro patrio con un sable, traspasando el águila. En la contraportada aparece otro grabado con el 
título Castigo que daban a los americanos (figura 219), que hace referencia a uno de los 
métodos que tenían para castigar a sus soldados por los abusos que cometían contra la población 
mexicana. López lo describe de la siguiente manera: "tenían en los cuarteles unos caballetes de 
madera, y ahí los montaban resistiendo el sol y el agua, por espacio de seis u ocho días".<\re Sin 

H'I lbidem pág. 67. 
"~Undécimo calendario de Abraham López arreglado al meridiano de México y antes publicado en Toluca para 
1849. Imprenta del autor. calle de Santo Domingo junio al número 1, donde se hallará a la venta, pág. 48. 
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embargo, quizás debido a la impericia del grabador, pareciera más bien que los cuatro presos 
estuvieran divirtiéndose. 

Ya en el interior hay tres litografías a plana completa, dos de ellas llevan la firma de la lit. 
de Murguía: Enarbolan el pabellón mexicano, Los azotes dados por los americanos y Emierro de 
los americanos. Inicia López una colaboración con la imprenta de Murguía que le llevaría, a partir 
de 1852, a editar su calendario en esta casa. 

Estas tres litografías. junto a las dos del año anterior son un testimonio relevante porque 
presentan la visión mexicana de los acontecimientos, y por alguien , como dice, que los vivió y 
estuvo presente. Son, además, imágenes muy cercanas a los sucesos, a modo de un reportaje 
gráfico. A pesar de la terrible derrota que sufrió el ejército mexicano, López escoge momentos 
llenos de tinte patriótico. Desde La fortificación del Peño/, que muestra los esfuerzos mexicanos 
por contener al invasor, y El pueblo apedrea los carros, primera sublevación de la población 
contra la presencia norteamericana en la capital, ya comentadas en el calendario anterior, hasta Los 
azotes dados por los americanos, que ensalza la resistencia de los habitantes ante la presencia de 
las tropas extranjeras o El entierro de los americanos, que habla de las bajas que sufrió el ejército, 
para terminar con Enarbolan el pabellón mexicano, acto realizado el 12 de junio, al retirarse las 
tropas invasoras , con lo cual México logra recuperar su soberanía, aunque a un precio muy 
elevado. 

En Los azotes dados por los americanos (figura 220) se presenta una vista de la plaza 
desde el Palacio Nacional hacia la calle de Plateros y el Portal de Miraflores, teniendo a la 
izquierda las casas del Cabildo. Todo este rectángulo se halla delimitado por las tropas de 
infantería con la finalidad de cuidar el orden durante este acto punitivo. Según López eran 1500 
hombres . El reo era Francisco Flores condenado por di sparar a un americano o "de haber 
descargado una pistola con intento de matar" . En el segundo farol que está junto a los cimientos de 
la pirámide (se refiere al proyecto del monumento de la Independencia , proyectado por de la 
Hidalga) cuyo pie es de hierro y como a una altura de cerca de tres varas amarraron un palo 
atravesado en forma de cruz, con unos cordeles en las esquinas. Ahí le ataron los brazos a Flores, 
y también de la cintura al pie del farol. El castigo infligido a Flores , de veinticinco lati gazos 
durante cuatro días, provocó una gran irritación entre los mexicanos por la dureza del mismo, por 
lo que el general Scott mandó suspender estas ejecuciones en público.60'! 

Destaca en esta litografía, realizada en la imprenta de Manuel Murguía, las evidentes 
desproporciones entre las figuras de primer término, que parecen gigantones, con la arquitectura y 
los faroles de la plaza y esto es una característica de este espíritu popolar de muchos de estas 
litografías. 

El entierro de los americanos (figura 221), también es otra litografía realizada en la 
imprenta de Murguía. López comenta que la mortandad que tuvieron los estadounidenses desde el 
mes de septiembre a diciembre de 1847, tanto por las heridas, las enfermedades o los asesinatos en 
los barrios puede evaluarse en 2,000, y muchas veces eran más de veinte entierros al día los que se 
efectuaban. El ceremonial que ilustra la litografía es el de un oficial de caballería, por ello, detrás 

1m Este castigo López lo describe de la siguiente manera: "A continuación un yankee con toda la fuerza posible , y con 
la entereza de una furia, con un chicote de los carreteros, le plantó en la espalda vei nticinco latigazos ... La víctima 
gritaba con todas sus fuerzas; pero a la manera que iba aumentando el número de azotes, iba perdiendo la voz; cuando 
había llegado a los diez y ocho, ya el ejecutado había perdido los sentidos, y parecía estar muerto: pero el ejecutor 
conti nuó su oficio con la mayor indiferencia. Desatado este hombre del aparato, cayó súpito al suelo sin sentidos. 
Esta escena se repitió tres veces. Sobre este acontecimiento hay varios testimonios que apuntan hacia una subleración 
contra los }ankccs. véase Luis Fernando Granados Salinas, Sueñan las piedras. Alzamiento ocurrido en la ciudad de 
México, 14. 15 .v 16 de septiembre. 1847, México, tesis de li cenciatura en Historia, UNAM, 1999, págs. 147-151 . 
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del carro con el ataúd, iba el caballo, el cual llevaba las botas puestas en los estribos, la espada y la 
carabina del difunto. En una esquina aparecen un grupo de mexicanos que, con excepción de la 
mujer que observa sentada el paso del cortejo, y que parece guardar el debido respeto, tanto el 
niño como los otros dos personajes no muestran ninguna consideración a la comitiva. No puede 
faltar tampoco un perro en esta escena. 

Enarbolan el pabellón mexicano (figura 222), viene a ser otra vista de la plaza pero desde 
el lado de enfrente a la de Los azotes dados por los americanos, es decir, desde el portal de de 
Miraflores hacia el Palacio Nacional. Las proporciones de los soldados están mejor logradas. Esta 
imagen nos muestra el ceremonial efectuado el martes 12 de junio de 1848, que dio inicio a las 
cinco y media de la mañana y que significaba la retirada del ejército invasor una vez firmados los 
Tratados de Paz. López describe la escena: 

El cielo estaba muy oscuro por lo cargado de las nubes; y la lluvia aunque corta hacían 
aquellos momentos los más tristes ... el majestuoso pabellón americano empezó a bajar 
con mucho orgullo, tal parecía que se regocijaba en los honores que le hacían los de su 
nación, por los triunfos que había adquirido ... El general americano mandó a toda su 
tropa armas al hombro; después de esto empezó la salva de artillería y al sexto cañonazo 
comenzaron a subir con la mayor torpeza nuestro pabellón, bajándose dos veces. 
pareciendo que se atora el cordel. Después de la inutilidad que empleaban, por fin subió a 
su antiguo lugar, y entonces eran preci samente las seis y quince minutos ... Nuestro 
pabellón quedó embarrado en el asta, tal parecía que tenía mucha vergüenza que Jo vieran 
los americanos, y no faltó quien dijera: ¿cómo ha de volar el águila si a la infeliz Je 
faltaba más de una ala y una pierna?."'º 

Para termin ar este calendario, López publica íntegro el Tratado de Paz firmado en 
Guadalupe Hidalgo con los Estados Unidos y aprobado por el Congreso el 30 de mayo de 1848, 
así como los nombres de los diputados y senadores que lo apoyaron y los que rechazaron el 
tratado. López termina diciendo: " Nosotros observamos que los señores militares de ambas 
cámaras estuvieron por la paz y los pai sanos por la guerra" .611 

En 1849 hay más testimonios escritos sobre la situación derivada de la guerra con Estados 
Unidos del Norte. De igual manera en este año aumenta considerablemente el número de 
calendarios que circulaban en la capital y nuevos editores editan el suyo, como Vicente García 
Torres, Manuel Murguía y Rafael de Rafael , aunque en estos casos ninguno hace referencia al 
conflicto. Sólo otro calendarista, Santiago Pérez que edita el calendario según las tablas de 
Ontiveros,612 sacó dos 1 itografías con el tema del conflicto: "Churubusco 20 de agosto de 1847" y 
"Garita de Belén, 13 de septiembre de 1847". 

La primera de ellas se refiere a la derrota sufrida en la batalla de Churubusco (figura 223) . 
De manera alegórica, la patria al centro, representada por una figura femenina, enjuga sus lágrimas 
con un pañuelo y con la mano izquierda deja caer las coronas de laurel con las que ceñiría a los 
vencedores mexicanos. Su indumentaria es muy semejante a la utilizada por Galván en "Progresos 
de la República Mexicana" del año anterior, como de cacique. indígena con una túnica que le llega 
a media pierna, un cinturón que le ajusta el talle y calzada con sandalias. A sus pies yacen los 
atributos de la patria, las armas y su corona de plumas, y entre ellos, un libro abierto, el libro de la 

6
"

1 Undécimo calendario de Abraham López, op. cit., págs. 19-20. 
''

11 lbidem. pág. 69. 
""Calendario de Ontiveros para el a1lo de 1849. Lo edita Santiago Pérez en México. Se despacha en la imprenta de la 
calle del Ángel núm. 2, bajos de l Tribunal Mercantil. 
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historia en que quedaría registrada la gloriosa defensa. Le rodean cinco personajes, cuatro 
militares y un civil que le presentan las armas en señal de pleitesía. 

Esta imagen acompaña un fragmento poético que ilustra la escena. Así dice: 

La dulce patria los mira 
Con entusiasmo lidiar; 
Triste América suspira 
Cuanto tanto esfuerzo admira 
Y el triunfo no ve alcanzar 

Las coronas que tenía 
Para ceñirlas en su sien 
Con la gloria se entendía 
En su brazo las veía 
En sangre tintas también 

La blanca frente reclina 
Nublada por el dolor, 
Y la causa no adivina 
Del rayo que Dios fulmina 
Contra sus hijos de amor 

El gran libro de la historia 
Abierto en el suelo está, 
Y en sus páginas de gloria 
Han de pasar con memoria 
Los hechos que fueron ya 

Las armas que por el suelo 
La suerte supo esparcir 
Muestran sin fruto el anhelo 
Del patriótico desvelo 
En la contienda al reñir 

Los héroes que contemplaban 
De Arr.érica la aflicción 
Sus armas le presentaban 
Y el combate escuchaban 
Tronar el ronco cañón6 13 

La otra imagen es más narrativa y se refiere a la retirada de las tropas de la garita de Belén 
ante la imposibilidad de detener al ejército invasor (figura 224). También sirve de ilustración de un 
largo poema titulado "México 13 de septiembre de 1847" que hace un recuento del desarrollo de la 
guerra y se refiere de esta manera al ataque a la garita: 

Después de una lid reñida 
Y siendo en vano el esfuerzo, 
Un jefe anciano del punto 

61
-' lbidem, pág. XII-XIII. 
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Lo abandona en breve tiempo. 
Salvando con los cañones 
Sus soldados y artilleros. 614 

Tanto en el verso como en la narración de este episodio no se alude al conflicto suscitado 
entre el general Andrés Terrés al mando de la garita y el general Santa Anna, quien al enterarse 
del abandono de esta posición se enfureció y llegó a agredir a Terrés.615 

Esta resistencia de la garita fue plasmada en el Álbum pintoresco de la República 
Mexicana (figura 225) que publicó Julio Michaud y Thomas hacia 1851. Como bien señala Arturo 
Aguilar dicho álbum se nutrió de copiar imágenes que circulaban sobre México, sobre todo de 
Carlos Nebel y Pedro Gualdi. Las siete litografías que aparecen sobre la guerra con Estados 
Unidos del Norte tienen diversas fuentes. 616 La de Belén apareció primero bajo el sello de la 
imprenta de Cumplido, en ese entonces a cargo de José Decaen, y es parte de una serie que salió 
anunciada en El Siglo Diez y Nueve. en julio de 1848.617 Lo interesante de esta escena es que está 
vista desde el lado mexicano, y tanto las figuras de los soldados y la población civil que huye del 
enfrentamiento corno la arquitectura tiene un tratamiento impecable, con un gran dramatismo en la 
escena. En cambio la litografía publicada por Ontiveros, también muestra el lado mexicano de la 
contienda pero domina la arquitectura y los combatientes tienen un tamaño muy reducido, parece 
prepararse para el combate pues todavía no se observa el ejército enemigo. Esta imagen ti ene más 
semejanza con la vista que publica Ignacio Cumplido en El Álbum Mexicano. Periódico de 
literatura, artes y he/la.1· le1ras, en 1849, donde la arquitectura es la protagonista de la escena. 

Junto a estas litografías , el calendario de Antonio Rodríguez va a incluir un retrato del 
general Winfield Scott (figura 226) que guarda bastante semejanza rnn la litografía que , un año 
antes, publicó Placido Blanco en el libro Apuntes para la historia de la guerra entre México y los 
Estados Unidos , aunque la simplifica en términos de dibujo y modelado para concentrar la 
atención en el rostro(figura 227). 

En el calendario del siguiente año, el decimosegundo de 1850, Lópcz pone en los forros las 
monedas de los Estados Unidos (figura 228) y en la parte de atrás un grupo de so ldados 
americanos entablando una conversación con una pareja de mujeres, que por su indumentaria, 
remi ten a una clase media. La escena parece ubicada en el bosque de Chapultepec, lugar de paseo 
y diversión , ya que en el fondo sobre un montículo se asienta una construcción(figura 229). López 
comenta con tono sarcástico: "A l mismo tiempo ponemos en los forros, las monedas de los 
americanos y un grupo de ellos para los que no los hayan conocido y no les coja de nuevo cuando 
hagan su segunda visita".618 Continúa con los acontecimientos posteriores a la invasi ón 
norteamericana; publica el discurso del ministro Luis de la Rosa sobre los tratados de Guadalupe 
Hidalgo y las proposiciones de algunos diputados para rechazarlos por considerarlos perjudiciales 
a los intereses de la República mexicana. 

014 lbidem, pág. 28. 
615 María Gayón Córdova, comp .. La ocupación yanqui de la ciudad de México, 1847-1848, México. INAH -CNCA. 
1997, págs . 206-208. 
"" Álbum pi111oresco de la República Mexicana, México. CONDU MEX , 2000, 94 págs. Arturo Aguilar señala que la 
·'Vista de Chapultepcc y e l Molino del Rey'' fue copiada de una litografía firmada por Hcrculano Méndez e imprco;a 
por Severo Rocha al igual que la de "Churubusco" ejecutada por Reinaldo y la del "Castillo de Chapultcpcc". La 

lirografla en la ciudad de México. los mios decisivos: 1827-1847. op. cit., pág. 238. 
"' lbidem. pág. 240. 
"'" Duodécimo calendario de Abraham López arreglado al meridiano de México y anres publicado en Tutuca para el 
wiu de 1850. impreso en la tercera calle de Santo Domingo. donde se ve nde. pág. 62. 
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Termina esta reseña con un breve artículo dedicado a los que colaboraron con los 
invasores , así menciona a los comerciantes pero marca su ac ento reprobatorio contra "las 
margaritas" (figura 230), mujeres públicas que favorecieron al extranjero. Para ello incluye otra 
litografía que describe así: 

Enseñoreados de la capital los americanos, formaban grandes bailes, de lo que resultaba 
el contraste más sorprendente ver bailar a un yankee y a una china el jarabe mexicano. Las 
margaritas, con aquella movilidad propia de su género su figura graciosa con aquel estilo 
tan agradable de coquetería, con aquellos modales tan lascivos que ellas ponen en acción 
para darle sabor a su jarabe, que es el néctar de nuestro pueblo. El yanke1\ armado hasta los 
dientes, mascando un gran trozo de tabaco Virginia, rumiando continuamente como Jos 
borregos; su vestido tan extraordinario, al estilo carnaval; sus botas puestas encima de Jos 
pantalones , su grotesca figura tan pesada y, por último, los graciosos sombrerillos, hechos 

·un ch ilaqui l (expresión vulgar), formaban un todo risible y encantador para pasar el rato. 61 9 

También reproduce la letra de una tonada muy popular, titulada La Pasadita: 

Llegaron los yankees 
A Chapultepec 
Y una margarita 
Por ahí se fue 
Muy llena de gusto 
Vi no para acá 
Y a la pasadita 
Tan dari n darán620 

Con la retirada del ejército norteamericano, estas mujeres fueron objeto de la revancha 
popular, algunas fueron perseguidas, golpeadas y rapadas.621 

Para finalizar, Abraham López incluye un mapa del estado actual del país (figura 231 ), en 
donde se señala con colores la pérdida del territori o. Así nos dice: 

La demostración más clara de que la República ha perdido con el tratado de paz, es el 
adjunto mapa topográfico que acompañamos; la parte que lleva de colores lo que 
demarca el antiguo límite y el últimamente concedido. No encontrándonos con ninguna 
garantía, por no tener li bertad de imprenta, nos reservamos por es ta vez de dar nuestra 
opini ón y contrariar tal vez alguna niñería, esto nos quita la pluma para no ser más 
extensos en estos hechos históricos. Poseemos grandes materiales y, sobre todo, hemos 
sido testi gos presenciales de casi todos los acontecimientos que hemos referido. Y por 
último, tuvimos la gloria de no correr sino de ver la cara al invasor, y de aquí nacen los 
documentos que tenemos ... 622 

Ya para este año, los otros calendarios apenas dedican de manera directa unos párrafos al 
asunto: Manuel Murguía incluye una anécdota sobre el ejército y Vicente García Torres , quien 
más podría haber dicho sobre la guerra dado su participación directa en el batallón Independencia, 
pone cada mes una efeméride referida al comportamiento de Santa Anna en los di stintos 

''° !bidem. pág. 63. 
°'' lbidem, pág. 64. 
'" El Siglo Diez y Nueve, 3, 7 y 9 de junio de 1848. Tomado de María Gayón Córdova, op. cit., págs. 466-467. 
óoo Duodécimo calendario de Abraham L6pez ... op. cit., pá g. 62 
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enfrentamientos que tuvo con las tropas estadounidenses y, como ya comentamos en su 
oportunidad, fue duramente atacado su calendario por el periódico La Palanca. 

El otro calendario que muestra una imagen sobre el conflicto y que en cierta manera cierra 
la seri e de reportajes gráficos es el Calendario de Ontiveros de 1850, que editaba Santiago Pérez. 
Se trata de "Vista tornada en la esquina de Montepío y puente de San Francisco" (figura 232). Es 
el epílogo de esta guerra, cuando pasado un año de la toma del zócalo capitalino por parte del 
ejército invasor y a casi tres meses de la retirada de las tropas estadounidenses , la ciudad de 
México rinde un homenaje a los mexicanos muertos en la contienda , ejemplificado con la 
traslación de los cadáveres de Frontera, Cano, Pérez y Xicotencatl de la Iglesia de Jesús hasta el 
panteón de Santa Paula, donde fue levantado un monumento en su honor par:1 albergar sus restos. 

Se describe en el artículo que acompaña a esta imagen todo el ceremonial que se desarroll ó 
en esa jornada del 17 de septiembre de 1848, la ruta de la procesión cívica que sigue el camino 
tradicional reli gioso, de la Iglesia de Jesús al zócalo para pasa r por Palacio de Gobierno y la 
Catedral , y tomar Plateros . Profe sa, calle de Correos y Puente de San Francisco y llega luego a 
Santa Isabel para concluir en el panteón de Santa Paula. Además explica la conformación de la 
comitiva compuesta por las autoridades civiles, religiosas y militares. 

La litografía, como anuncia el título, está tomada en la esquina del Montepío para entrar en 
la calle del Puente de San Francisco, y justo vemos pasar por nuestros ojos los cuatro féretros de 
los héroes. atrás le sigue un carro fúnebre y dice el texto : 

! ... !encima de cuya vestidura negra posaba un águila dorada de proporciones regulares, que 
detenía con su garra Ja cortina mortuoria de aquel y un estandarte: el carro llevaba una cauda 
negra que estaba sostenida en sus extremidades por va ri os mutil ados, compañeros en 
desgracia de aq uell as víctimas: en las caudas se leían varios letreros blancos . que recordaban 
Jos nombres de algunas funciones de armas , como también el número de los que en ellas 
murieron. A cont inuación seg uía un séq uito numeroso de in vál idos , cuyo tri ste cuadro 
ofrecía a Ja vista un espectáculo grandi oso a Ja vista de Jos grandiosos esfuerzos, que en 
desorden se habían hecho por Ja patria para arrancar a la fortuna los lau reles de la gloria! ... 1 
estos in válidos portaban una banderola negra en Ja mano, sobre las cuales se leía el nombre 
de alguna vícti ma.•2.' 

En la parte de delante de la comitiva se puede ver: "Los alumnos del Colegio Militar iban a 
continuación , y uno de ell os portaba una bandera negra con la sigui ente inscri pción: A los que 
murieron por la patria, delante de los cuales iba el preste y el acólito".624 

La image n está muy apegada a la narración y hay un buen trabajo de perspectiva , al igual 
que del tratamiento arquitectónico de los edilicios y un manejo acertado de los grupos de personas. 
A la derecha, en primer plano, aparece el muro poniente del con vento de San Francisco, y enfrente 
se abre la plazuela de Guardiola , con el palacio de azulejos a la derecha. La perspectiva, de la 
izquierda, corresponde a la actual avenida de San Juan de Letrán (o eje Lázaro Cárdenas) en 
dirección al norte, con los cerros de la Villa de Guadalupe por fondo. Aparece firmada Lit. de J. 
Severo Rocha, calle de Santa Clara nº 23. Dicho litógrafo había trabajado antes con Santiago 
Pérez en los calendarios de Ontiveros de 1845 y 1846. En el calendario del año siguiente se 
incluyen tres litografías, y aunque sólo una de ellas aparece firmada otra vez por Rocha, "Alfabeto 
simple" , si n embargo no hay duda que la que acompaña el texto inicial sobre la entrada de Pío IX 

"~' Calenda rio de Ontil'eros para el GJio de 1850. Lo publica Santiago Pérez. Im prenta de la ca lle del Ange l núm. 2. 
bajos del Tribu nal Mercantil , pág. 49-50. 
"'

4 lbidem. pág. 49. 
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a Roma debe ser del mismo taller pues la composición está claramente inspirada en la del año 
anterior (figura 233). 

Para concluir, es importante señalar que las imágenes que ilustran en los calendarios la 
guerra contra Estados Unidos del Norte, son realizadas para un público mexicano. De esta manera 
la visión que ofrecen es la valentía y resistencia del pueblo ante la presencia de las tropas 
invasoras. Es así que se presentan los acontecimientos desarrollados únicamente en la capital. a 
modo de reportajes, pues se trata de calendarios editados para la ciudad de México. Esta serie 
inicia con los preparativos de defensa y termina con el entierro de los héroes. En ellos casi no tiene 
presencia el ejército estadounidense, sino que el protagonista de las escenas es la nación mexicana, 
a diferencia de la mayoría de las imágenes que circularon por esa época y que buscaban un público 
estadounidense. Hay una ausencia de oficiales y de protagonistas destacados ; es la masa anónima, 
el pueblo sin nombre que fue el que verdaderamente se enfrentó al invasor y cumplió con sus 
obligaciones patrióticas. Es así una representación del patriotismo popular contra la ineficacia y 
"cobardía" de los profesionales .. 625 

Otros temas 
Junto a esta preocupación por la guerra, expresada de manera directa por algunos calendarios, la 
mayoría continúa sacando a lo largo de 1846 a 1850 su publicación con un carácter misceláneo, e 
ilustrados con una gran variedad de temas; algunos de los cuales, como el religioso, tendrán una 
gran presencia, e incluso se iniciarán ciclos o series de imágenes, como la historia de los Papas 
(figura 234), acompañada de sus respectivos retratos que inicia Galván en su calendario de 1852626 

y desarrollará a lo largo de 12 años, incl;iyendo en cada número un promedio de 30 biografías de 
pontífices.627 La imaginería religiosa es una constante en los calendarios, principalmente pasajes 
de la vida de la Virgen o de Jesucristo y algunos derivados de la liturgia, como la serie de los Siete 
Sacramentos que Cumplido incorpora en su calendario de 1851 (figura 235). Incluso calendaristas 
como Abraham López, como ya vimos de tendencia bastante radical , incluye como una excepción 
para el año de 1846 una imagen religiosa "La aparición de un ángel anunciando la resurrección del 
Señor a la Virgen y a las santas mujeres" (figura 237). 

No es frecuente encontrar en estos calendarios la vida de algtín santo, quizá los editores 
pensaban que este tema tenía mayor aceptación en otro tipo de publicaciones independientes como 
hojas volantes o pequeños folletos , que circulaban con profusión desde la época virreinal. Uno de 
los escasos ejemplos de hagiografías lo presenta Ignacio Cumplido en su calendario de 1846: "La 
virgen Catalina Tegacovita . India iroquesa", con un grabado (figura 236). Sobre el mismo, se 
señala al final del texto: "Concluiremos esta historia con añadir que no es tan nuevo en México la 
noticia de Catalina Tegacovita: desde el año de 1783 se abrió su retrato en una lámina en metal por 
el grabador Villavicencio de donde se sacó la copia que ahora presentamos al público".628 No 
hemos localizado el grabado de Villavicencio del que nos habla Cumplido, activo grabador de 
fines del siglo XVIIl,629 y seguramente de mejor factura que esta xilografía un poco rústica en su 

6
" Una amplia recopilación de imágenes de la guerra con Estados Unidos se encuentra en Eyewitness to War. Prints 

and daguerreotvpes of Mexican War, 1846-1848, Amon Carter Museum, Texas, 1989. 
6

'
6 El primer grupo de pontífices que inicia Ja serie en 1852 es impreso por Rafael de Rafael con Jo que la factura de 

Jos grabados, posiblemente de su autoría, no es tan deficiente, pero con el paso de los años, la calidad de los mi smos 
se irá deteriorando. 
607 En 1865 se interrumpe esta galería de papas, quedándose en el 259 que corresponde a Clemente XIV . mue rto en 
1774. 
' "' Calendario de Ignacio Cumplido para el año de 1846, s. p. 
''" Manuel Romero de Terreros, Grabados y grabadores en la Nueva Espa!la, op. cit .. 1948, págs. 5-19-555 . 
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ejecución. La imagen representa a la santa de cuerpo completo y cuya figura se recorta del fondo. 
Está abstraída en la contemplación de la cruz, en el amor divino que profesaba a Jesús, por Jo que 
tuvo que luchar contra las tradiciones de su pueblo, los iroqueses, tribu que habitaba el norte de 
Canadá, para abrazar la fe cristiana y poder desposarse con el Señor. Sus continuos sacrificios y 
flagelos le ocasionan una muerte temprana , antes de los 24 años de edad, y desde el siglo XV 111 su 
vida se difunde por estas tierras. La vida de esta santa tiene un a connotación ideológica al 
representar la vocación católica de los indígenas a escala americana. 

A pesar de que para fines de 1846, fecha en la que se prepara el calendario del año 
siguiente, se había declarado oficialmente la guerra con los Estados Unidos del Norte y el ejército 
norteamericano había vencido en el norte del país a las tropas mexicanas, los calendaristas todavía 
no reflejaban de manera directa su preocupación por el conflicto, Galván aprovecha el calendario 
de este año para sacar dos composiciones de Manuel Carpio y las ilustra con se ndos grabados en 
madera. La primera de ellas es "Camino al Gólgota" (figura 238) que parece pronosticar el 
posterior calvario que el pueblo mexicano pasará en los dos años siguientes: 

Un enemigo irresistible y duro 
Os cercará de foso y de tri nchera, 
Matanza sin piedad habrá por fuera , 
Matanza sin piedad dentro del muro. 

El extranjero. de piedad ajeno, 
Con el pueblo será inclemente 
Que cruces faltará para la gente. 
Y para las cruces faltará terreno."''º 

La imagen narra el momen to en que el Redentor cae al suelo. rodeado por la gua rdia 
pretori ana, que con las lanzas le insta a levantarse. Simón de Cirene ayuda a Jesús a cargar la 
pesada cruz de madera. El grabado retoma una iconografía muy tradicional de este pasaje de la 
pasión de Cristo. 

Sin duda, Galván será el más persistente en incluir una o dos imágenes reli giosas. En 1848 
es una Virgen Apocalíptica la que abre el calendario, y de la misma manera que el anterior, 
acompaña otra pieza poética de Carpio ti tulada "La Concepción de María Santísima" (figura 239). 
Al año siguiente son dos litografías las que aparecen firmada una de ellas por P. Blanco:611 

" ... el 
inicuo, a quien el Sr. Jesús quitaron la vida con el soplo de su boca ... " para ilustrar las Profecías 
Sagradas sobre el fin del mundo y el Juicio Final, y " .. . el espíritu de Dios era ll evado sobre las 
aguas", y esta vez no es a la obra de Carpio a quien acompaña sino a una traducción del salmo 
103, "Las glorias del señor resplandecen en las obras de la naturaleza" realizada por el presbítero 
Nicolás García de San Vicente. Plácido Blanco fue un dibujante litógrafo bastante activo en este 
periodo. En 1846 llegó a poner su propio taller y colabora en varias revistas ilustradas. De su 
mano es Ja serie de retratos que se reproducen en Apuntes para la historia de la guerra en/re 
México y Estados Unidos de 1848 , y en 1850 traslada su taller a Toluca. 

Ambas imágenes muestran una iconografía más novedosa, la primera de ellas es efectista y 
dramática (figura 240) y quizás tiene una referencia lejana a otra imagen aparecida en El Gallo 

'" 11 Calendario de Ga/ván para el Glio de 1847 arreglado al meridiano de México. México, tipografía de R. Rafael. 
call e de la Cadena núm. U, pág. 
63

' Oc los dos ejemplares consu ltado sólo uno lleva la leyenda "Lito. P. Blanco" en una de las láminas. Este hecho 
dificulta saber la autoría de las obras pues en más de una ocasión hay ejemplares que no llevan la firma y otros sí. 
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Pitagórico de Juan Bautista Morales en 1845, donde también colaboró Blanco, titulada "Que 
Júpiter con sus rayos los arrojara de cabeza al lago de Texcoco" por el carácter descendente de los 
personajes (figura 241 ). 632 La segunda no aparece firmada pero posiblemente sea también de 
Blanco, y representa a un Dios Padre muy sereno que es trasportado sobre el mar (figura 242). 
Esta colaboración que Carpio sostuvo con el calendario de Galván se mantiene en este año al 
incluir una poesía de su autoría titulada "México en 1847". 

Para 1850, Galván continua su tradición de incluir una o dos litografías religiosas en su 
inicio, esta vez son dos, realizadas ahora en el taller de Manuel Murguía: "El Culto Divino" 
(figura 243) y "He aquí la esclava del Señor" (figura 244), la última acompaña una composición 
de Carpio "La anunciación". En esta litografía la Virgen María aparece arrodillada delante de un 
facistol con un gran libro y Gabriel, el ángel de la anunciación, señala al cielo donde se encuentra 
en una gloria abierta rodeada de querubines, una trinidad: Dios Padre anciano y la paloma del 
Espíritu Santo en su pecho y que lanza su haz de luz sobre la Virgen. Para el año siguiente también 
incluye otra obra de Carpio "Al nacimiento de la Virgen". Posteriormente, otros calendaristas van 
a recoger en sus páginas composiciones de Carpio6.l3 posiblemente influidos por la difusión que se 
da a su obra la publicación de una recopilación de poesías preparadas por José Joaquín Pesado en 
1849.634 

Junto con estos temas derivados del Nuevo Testamento, se encuentra también una 
preferencia a determinados pasajes referidos a la historia antigua. En el año de 1848, cuando las 
tropas estadounidenses todavía ocupaban la capital, en los calendarios aparecen dos episodios 
referidos a la historia antigua que quizá tengan otra lectura ante los acontecimientos del país. 
Como bien ha asentado Fausto Ramírez es factible pensar que muchos temas bíblicos se 
encuentran cargados de hondas resonancias figurales que sirvieron para moralizar sobre la 
situación por la que atravesaba el país .6.15 

En 1848, Galván vuelve a ilustrar otro poema de Carpio "La cena de Baltasar" (figura 
245). En él se relata la hi storia del rey Baltasar, último rey de Babilonia, quien pasó su vida 
entregado a los placeres, lo que produjo la ruina de la ciudad y su propia muerte. La escena 
representa el momento en que en pleno festín, una mano dibuja unos caracteres en la pared. El rey 
asustado manda llamar al profeta Daniel para averiguar el significado de esas letras. La profecía 
predice el fin de la ciudad en manos de los sirios y la muerte del rey, quien sucumbe esa misma 
noc he. 

Carpio describe así el episodio: 

A esta sazón los dedos de una mano 
Escriben misteriosos caracteres 
En la pared de aquel salón profano. 

El rey así, con femenil quebranto 

"
3
' Esta iconografía tiene amplias resonancias anteriores como en la obra de Miguel Ángel en la Capilla Sixtina o La 

caída de los ángeles rebeldes de Rubcns. 
633 Vicente García Torres en su calendario de 1850 reproduce "Toma de Jerusalén por los romanos" y en el 
Calendario Nigromántico de 1855 se incluye la composición de "La Concepción de María Santísima" ya reproducida 
en el Calendario de Galván de 1848. Pos iblemente, a José María Rivera, editor del mismo Je pareció apropiado 
incluirla para conmemorar Ja aprobación del dogma de la Inmaculada Concepción, realizado en el año anterior, 1854 
"'

14 Poesías de Manuel Carpio , publicadas por su amigo don José Joaquín Pesado, México, imp. de M. Murguía, 1849. 
''" fa usto Ramírez "La ' Restauración ' fall ida: la pintura de historia y el proyecto político de Jos conservadores en el 
México de mediados del siglo XIX" en Los pinceles de la historia: de la patria criolla a la nación mexicana. 1750-
1860, México, Museo Nacional de Ane. 2000, pág. 223. 
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Al mirar la estupenda mara,illa , 
Temblaba todo atónito de espanto 
Y se daba rod ill a con rodilla 
Horri ble palidez cubre su cara, 
Cubre el sudor su delicado cuello, 
El manto de los hombros abandona, 
Con el terror se eriza su cabello, 
Y rueda por el sucio la corona 

Así las concubinas angustiadas 
Descuidando sus túnicas de seda. 
Huyen despavoridas y llorosas. 

Al mandato del rey entra en la sala 
El anciano Daniel , grave profeta, 
De barba blanca y de cabello blanco, 
Y con un cinto su sayal sujeta. 636 

La litografía. realizada en el taller de Manuel Murguía, intenta plasmar en imagen la 
descripción poética de Carpio, en donde abundan detalles de la riqueza del salón, tal como se 
represen ta. En primer pl ano, y simétricamente dispuestos, se encuentran el rey Baltasar y el 
profeta Daniel , rodeado de un grupo de cortesanos gesticulantes . Hay un intento de mostrar en los 
ros tros gestos y expresiones de asombro y espanto. Las líneas de la compos ición de fuertes 
diagpnales a la izquierda, se contraponen con las diagonales de la derecha que marcan dos 
personajes femeninos, en su afán de abandonar espantadas la escena. El trasfondo del asunto es la 
ruina y el sometimiento de un pueblo que desatiende las normas divinas y se lanza a la búsqueda 
de placeres, por lo cual recibe su castigo. 

Otro calendarista , Santiago Pérez que editaba el calendario de Ontiveros, alude de manera 
indirecta al confl icto al inc luir una litografía titul ada "Muerte de Abel"(figura 246) que repre se nta 
el mome nto en que Adán y Eva descubren el cadáver de su hij o. Una misma versión en xi lografía 
la repetirá once años más tarde en otro calendari o (figura 247). El cadáver de Abe l yace en el 
suelo, mi entras que Eva arrodill ada y cubierta sólo con una piel que deja un pecho al descubierto, 
se tapa la cara afligida. Adán cruza sus manos sobre el pecho, implorando consue lo al Señor. Este 
tema no era desconocido, su representación tuvo particular importancia en los repertorios 
temáticos del arte y de la literatura del siglo XIX. En México el tema fue tomado como asunto por 
los escritores románticos y en 1840 se publica en El Mosaico Mexicano, un artículo titul ado "La 
muerte de Abe!" y posteriormente en la Academia de San Carlos se producen tres obras de es te 
episodi o. 637 Como señala Fausto Ramírez la producción plástica inspirada en el Anti guo 

""' Calendario de Galván para el a1io bisiesro de J 848 arreglado al meridiano de México . México, se vende en la 
librería núm. 7 del portal de Mercaderes. pág. 40-41 . 
"'' Un estudio muy completo sobre la iconografía de Caín y Abe! lo ha reali zado Angélica Velázquez Guadarrama 
"Gregorio Figueroa. Adán encuentra el cuerpo de Abe/" en Catálogo comentado del acervo del Museo Nacional de 
Ane. Pintura. Siglo XIX. Tomo /, México, Museo Nacional de Arte, 2002, págs. 213-218. Es de señalar que la autora 
reíle.xiona sobre Ja ausencia de Eva en las representaciones académicas mex icanas de este ep isodio. Ad uce que un 
motivo fue la exclusión del desnudo femenino en los planes de estudio de la Academia y señala como otra posible 
causa el repudio de rep resenta r la figura femenina desnuda o semidcsnuda, no tanto por el torso descubierto. del cual 
existen algunos ejemplos plásticos para la imagen de América, sino más bien es la represen tac ión de las piernas 
femeninas lo que no era permisible. Sin embargo el que se encuentre Eva en esta litografía pudiera pensarse que tamo 
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Testamento se halla estrechamente ligada con los sucesos de la historia contemporánea: "Sin duda 
las figuras de Caín y Abel , el victimario y la víctima en los albores de la historia humana, poseían 
una densa connotación potencial en un país destrozado por disensiones internas y guerras 
civiles".6.18 Esta litografía lleva la siguiente firma: "Lito. de R. calle de Tacuba núm. 14" y se 
puede atribuir a Severo Rocha. 

Dentro de esta misma tónica , como hemos comentado en el periodo anterior donde se 
reproduce en el calendario de Galván de 1839 diversos grabados de Jerusalén y el Santo Sepulcro, 
hay un gusto por la representación de las ciudades sagradas y entre ellas Jerusalén será una de las 
que tenga mayor atractivo. Así, en 1849, Vicente García Torres incluye un grabado en madera, a 
página completa, donde se muestra una vista de Jerusalén que se inspira en el poema de Manuel 
Carpio "Toma de Jerusalén por los romanos" (figura 248), el cual se reproduce completo. La 
imagen parece corresponder a los siguientes párrafos: 

Vista Jerusalén desde el alto monte 
La horrible imagen de un volcán presenta, 
Que en la noche con ímpetu revienta 
Y triste alumbra el lóbrego horizonte.639 

En primer término se aprecia dos personajes situados arriba de un promontorio o de la 
ladera de un monte, y al fondo la ciudad arde en llamas. Sus murallas delimitan el espacio y en el 
interior se alzan multitud de construcciones donde destaca en primer término un templo rematado 
por una gran cúpula, el Santo Sepulcro y por toda la ciudad se elevan delgadas torres de sus 
templos. Como telón de fondo de la ciudad, enormes llamaradas, como lenguas de fuego que 
resaltan de la negrura del cielo, devoran los edificios. Este grabado está inspirado en una imagen 
de Jerusalén contemporánea, en donde destaca sus murallas y la iglesia del Santo Sepulcro en 
primer término junto con los innumerables minaretes que sobresalen de la ciudad. 

De este interés por los Santos Lugares se hace también eco Manuel Murguía, quien en su 
Calendario de las señoritas de 1851 reproduce dos planos de Jerusalén , uno en tiempos de 
Jesucristo y el otro tal como se conserva en la actualidad (figura 249). 

Otro episodio bíblico lo presenta Rafael de Rafael en su Calendario pintoresco de 1849. Se 
trata de "El voto de Jefté" (figura 250) que habla del sacrificio que realizó este personaje, al tener 
que inmolar a su hija para cumplir una promesa que había hecho al Señor. Temas como éste serán 
trabajados posteriormente en la Academia, más en concreto el "Sacrificio de Abraham", realizado 
por Salomé Pina en 1856 y dos años más tarde, Santiago Rebull realiza otra composición original 
con este asunto de Abraham. Este grabado está acompañado de un poema firmado por A. Rivero, 
(posiblemente se trate de Alejandro Rivero e !barra, poeta de origen español, hondamente 
religioso, que a los quince años vino a México y que colaboró en varias publicaciones mexicanas 
de la época). 

Rafael de Rafael propugnaba el uso del grabado en madera como el medio más adecuado 
para estas pequeñas composiciones;640 sin embargo, en muchas ocasiones no fue tan habilidoso en 

el tamaño pequeño de la imagen como la técnica en blanco y negro, produce una representación menos naturali sta Y 
por tanto menos impactante que los grandes óleos producidos por los pintores de la Academia. 
"" Fausto Ramírez "La ' Restauración' fallida: la pintura de historia y el proyecto político de los conservadores en el 
México de mediados del siglo XIX", op. cit. pág. 222. 
'"" Primer calendario de Vicente García Torres para el año de 1849. México, imprenta del autor , ex convento del 
Espíritu Santo, pág. 5. 
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sus obras. En este caso presenta una escena apaisada, ubicada más bien en época romana por la 
indumentaria de los personajes. Jefté, juez de Israel y originario de Galaad, en su lucha contra los 
amoni tas prometió que si salía victorioso sacrifi caría a la primera persona que ll egando a su casa 
le sa li ese a recibir y aunque és ta fue su hija , cumplió con lo prometido. Este episodio bíblico de 
Jefté y su hija inspiró varios oratorios a compositores, entre ell os a J. F. Haendel, y una ópera 
titulada "La hija de Jefté" realizada por el español Ruperto Chapí, estrenada en el Teatro Rea l de 
Madrid en 1875. 

El grabado muestra la llegada de Jefté a su casa al despuntar el día, quizá previniendo el 
encuentro de sus seres más cercanos, y en el extremo derecho baja jubilosa su única hija bailando 
con un pandero a recibir a su padre. La alegría de la inocente joven contrasta con el rostro 
desconsolado de su padre al darse cuenta que el voto sagrado significa la pérdida de su amada hija. 
Un breve verso pone pie a la composición: 

Es la hija de su amor. .. ' Mansa ovejuela, 
En presencia del tigre carnicero; 
Ay! Que a encontrar a su verdugo vuela, 
Al alegre compás de su pandero ... '64

' 

Historia universal. El caso de Napoleón. 
Dentro de esta miscelánea de temas que encontramos en los calendarios, hay algunos referidos a la 
historia contemporánea como es el caso de tres grabados sobre Napo león . El primero fu e 
publicado por Mariano Ga lván en su calendario de 1847 y sirve para acompaña r una de las 
composiciones poéticas que Manuel Carpio había realizado sobre este personaje (figura 252). 

El grabado en madera que publica Galván, aparece sin firma , al igual que el poema de 
Carpio, pero quizás pudieran ser obra de Rafael de Rafael pues en su taller se imprime dicho 
calendario. Nos representa a Napoleón en un retrato ecuestre, sobre su cabal lo blanco, sali endo del 
Mar Rojo, mi entras que tres o cuatro soldados le aclaman en la orill a. Atrás se aprecian otros 
soldados luchando contra las olas, intentando alcanzar la tierra. Aunque pudiera haber un cierto 
recuerdo al imponente retrato que Jean Louis David realizó en 1800 de Napoleón atravesando los 
Alpes por el paso del monte de San Bernardo, en este grabado el caballo, verdadero protagonista 
de la narración , carece de la fuerza que le otorga el poema, y más bien , recuerda a un caba llito de 
feria por su empequeñecido tamaño. 

La escena ilustra el episodio , versificado por Carpio, donde relata que al bordear Napoleón 
la ori ll a de l Mar Rojo con su ejército, súbitamente se desató una tormenta y las olas alcanzaron al 
general y parte de sus tropas. Por fortuna su brioso corcel consigue salvarlo de la marea y le saca a 
la playa. Así dice : 

El férvido caballo del grande Napoleón 
En medio del peligro salir del agua emprende, 
E indómito su pecho las anchas olas hiende, 
Y abiertas las narices relincha en el mar.642 

'"' ' Calendario pimoresco de Rafael para el mio de 1849. Introducc ión: "El presente calendario va adornado con se is 
grabados. Con el tiempo y los gastos que hemos invertido en su ejecución bien hubiéramos podido sustitu i rl os por 
doce litografías: pero estamos profundamente convencidos que para dibujos pequeños y para esta c lase de 
publi caciones el grabado es superior a la litografía .. , pág. 4 
Mt lbidem, pág. 42. 
""' Calendario de Mariano Galván para el a1io de 1847, pág. 63. 
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El emperador sale sobreviviente de este episodio, sin embargo, apunta Carpio con un tinte 
claramente antinapoleónico 

Si alguna de las olas lo hubiera arrebatado 
Al fondo peñascoso del piélago profundo, 
¡Qué llantos y suspiros ahorránranse en el mundo! 
¡Qué incendios y matanzas ahorránranse también!"'3 

Dos años más tarde, Ignacio Cumplido reproduce en su calendario dos imágenes de 
Napoleón: "Honor al valor desgraciado" y "Regreso de la isla de Elh1", ambas litografías son 
copias de obras francesas presentadas en los salones parisinos. El propio Cumplido había realizado 
la tipografía de la obra de Jacques Marquet Norvins Historia de Napoleón, publicada en 1843 por 
Agustín Massé quien funge también como editor y profusamente decorada con 126 estampas 
litograficas. 

La obra de Norvins tuvo un gran éxito, en 1834 se realiza su cuarta edición en francés y al 
año siguiente fue traducida y publicada en España. Ambas obras tienen grabados pero en mucha 
menor proporción que la edición mexicana ( 19 la francesa y 9 la española). Aunque pudiera 
pensarse que Cumplido pudo aprovechar alguna de esas imágenes para reproducirlas en el 
calendario, ninguna de las dos obras escogidas aparece en la edición de Massé, posiblemente se 
debió a que estas litografías fueron propiedad del editor del libro. Massé, y la labor de Cumplido 
se limitó a la parte tipográfica. 

En el texto se pondera a Napoleón Bonaparte no sólo su aspecto militar sino también como 
político, que le llevó a ocupar un lugar único en la historia. El autor escoge dos momentos de su 
vida: el primero representa el regreso de Napoleón a Francia de la isla de Elba (figura 253), 
tomado de un grabado realizado por Jean-Pierre-Marie Jazet sobre una pintura de Charles Steuben, 
que fue exhibido en el Salón de 1831 (figura 254). Después de la derrota de Napoleón en Rusia y 
vencido por la coalición en Leipzig ( 1813), Napoleón fue confinado a la isla de Elba. Al año de su 
destierro regresa a Francia y ocupa por un último periodo el trono francés, el llamado " Imperio de 
los Cien Días", hasta que es derrotado definitivamente en Waterloo en junio de 1815 y vuelto a 
confinar ahora en la lejana y desolada isla de Santa Elena, donde permanece hasta su muerte, seis 
años después. La escena representa el momento en que Napoleón es aclamado por el ejército en 
Yizille y a la izquierda el coronel Labedoyerc corre a recibirlo. Las palabras que pone en boca de 
este coronel quizás puedan servir de advertencia a Santa Anna quien se encontraba en estos 
momentos en el destierro: "Señor, los franceses van a hacer por V. M. cuanto hay que hacer, pero 
es indispensable que también vos lo hagáis todo por ellos. No más ambiciones, no más 
despotismo, queremos ser libres y felices ... ".644 

La segunda litografía, titulada "Honor al valor desgraciado" (figura 255) se basa en una 
obra de Jean-Baptiste Debret que fue presentada en el Salón de 1809 con el título "Napoleón salue 
un convoy de blessés autrichien pendan! le défilé de la garnison d'Ulm faite prisonniere, et rend 
hommage au courage malheureux"; dicho óleo de grandes proporciones (3.90 x 6.21) describe un 
episodio de la campaña de Napoleón contra los austriacos cuando son vencidos en la batalla de 
Ulm en 1805 (figura 256) . Sin embargo, el texto que acompaña esta imagen de Cumplido hace 
referencia a la batalla de Eylau que tuvo lugar en Rusia, e incluso para mayor imprecisión dice que 
"la representación del cuadro de esta grande escena ha sido afortunadamente trasmitida a la 

643 ldem. 
'"" Calendario de Ignacio Cumplido para el a1io de 1849, págs. 63-64. 
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posterioridad por el singular tal ento del pintor Gros", 645 cuando la obra realizada para conmemorar 
este suce so se la debemos a Meynier, otro pintor académico. En definitiva, en el Calendario de 
Cumplido hay una serie de equívocos pues se reproduce una obra de un suceso anterior e incluso 
se adjudica la paternidad de la mi sma a otro pintor. 

El artículo narra la terrible campaña de Napoleón en Rusia y la sangrienta batalla ele Eylau. 
donde perecieron mil es de so ldados de ambos lados. El momento representado es cuando 
"Napoleón visitando aq uel teatro de exterminio de seres humanos, no pudo menos que sentir 
conmovida su alma heroica, y al considerarse en medio de tantos valientes mutil ados o 
moribundos, lleno de reverencia y dolor, se quitó el sombrero y tributó así al denuedo desgraciado 
un elocuente y patético homenaje".646 

Es de señalar que en este caso las dos litografías tiene una alta calidad dado que por una 
parte se lomaron como fuente o modelo obras de artistas académicos franceses de gran experiencia 
en este género, y por otra parte, en este momento Cumplido contaba con la presencia de José 
Decaen al frente de su taller de litografía, connotado artista que anteriormente estuvo asociado con 
Agustín Massé, por lo que el resultado es muy bueno, aunque como era costumbre no aparezca 
firmado y só lo viene el crédito del taller litográfico de Cumplido. 

La gráfica satírica 
En medi ados de siglo comienza a aparecer un género que tendrá gran desarrollo en la segunda 
mitad y se convertirá en un medio de expresión característico del siglo XIX. La gráfica satírica, ya 
sea política , ya de costumbres o social , contaba con antecedentes desde el inicio de siglo. Para el 
primer caso. la invasión napoleónica introdujo en las todavía colonias un mundo de imágenes. 
muchas veces importadas de la metrópoli o copiados en este país, donde se confrontaba o 
ridiculizaba la figura de algunos gobe rnantes. A partir de la Independenc ia continúa esta tradición 
de alegorías políticas y caricatu ras. sin embargo los ejemplos que han ll egado hasta nosotros no 
son demasiado abundantes y es hasta finales de la década de lo~ cuarenta cuando se irá haciendo 
este género más persistente. 647 A ra íz de la guerra con Estados Unidos. como ya hemos apumado. 
los calendarios verán aparecer en sus páginas tanto la crítica escrita sobre las actuac iones del 
gobierno como algun as imágenes de carácter satírico o de contenido alegórico político. 

De igua l manera, la sáti ra mora l o de costumbres. de la que contábamos con antecedentes 
en las ilustraciones al aguafuerte de las obras de José Joaquín Fernández de Lizarcl i, se irá 
desarroll ando en esta primera mitad de siglo. Un buen ejemplo es El Gallo Pitagórico. el e Juan 
Bauti sta Morales, publicado primero por entregas en el peri ódico El Siglo Die¡: y Nueve a lo largo 
de 1842 a 1844 y luego reunido en un libro con litografías de Joaquín Hered ia, Hesiquio lriarte y 
Plácido Blanco, en 1845 donde se emprende una crítica de los vicios de la sociedad mexicana. 

Es así que la cari catura como sátira de costumbres, tan en boga en Francia e In glaterra desde 
el siglo XVIII , tuvo en México en esta primera mitad cierta aceptación y en varios calendarios. 
revistas y hojas sueltas también se trata el tema. Sus blancos recurrentes son la flaqueza de la 
carne: el coqueteo de los jóvenes, la ambición de las mujeres, las viejas coquetas y los viejos 
verdes. Uno de los primeros ejemplos de esta gráfica caricaturesca se encuentra en los calendarios 
de Vicente García Torres. En su primer calendario de 1849 aparecen nueve grabados para 
aco mpañar un relato corto "Los amores de un periodista" (fi gura 258), donde se narra las 

Mó fbide/11 , pág. 6-l_ 

""' ldem. 
' "

7 Un buen estudio de esta cuestión es el reali zado por Heli a Boni lla Rei na en .. La gráfica sat írica ~ los prO)CCtos 
pol íticos de la nac ión" en Los pinceles de la hiHoria. De la patria criolla a la nación mexicana. México, Musco 
Nacional de Arte, 2000, págs. 170-187. 
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aventuras de un joven, con aspiraciones a periodista, que se enamora de su vecina a la vez que se 
ve acosado por otra dama de más edad. Se incluye aquí el prototipo de la coqueta mayor o cotorra , 
que había comentado Juan Bautista Morales en su Gallo Pitagórico al referirse a "La vieja 
remilgada" y se hace también una reflexión sobre la profesión de los periodistas , tema tratado 
también por Morales. Las peripecias de este joven le llevan a una difícil situación: al se r 
injustamente encarcelado su tío, intenta presionar a un periodista para conseguir su liberación 
(figura 260 y 261 ). La tragedia tiene un final "feliz" y el joven deja el idealismo de la profesión y 
se convierte en periodista de esos ti empos, es decir: 

un elegante escritor de nuestros días ; que siguiendo la costumbre general trabaja por su 
cuenta, y ora sirve a los unos. ora a los otros, según que es mejor la paga que por escritor 
público le dan aquellos o estos, y proponiéndose por norte de su patriotismo o la silla de un 
diputado, o la cartera de un mini stro, para hace efectivos por su puesto, al país todos los 
beneficios que en su imaginación medita le convienen ... al país o a él ... 648 

Hay que señalar que algunas de estas imágenes aparecerán un año después en el semanario 
El Tío Nonilla (figura 259).649 Dicho semanario, bajo la dirección de Joaquín Jiménez tuvo dos 
épocas; la primera, del 19 de agosto de 1849 al 17 de septiembre de 1850, con 26 números en total 
e impresa en la imprenta de la Voz de la Religión, no tuvo ninguna ilustración. Para la segunda 
época, Jiménez introduce varios cambios, sobre todo al enriquecer la revistas con numerosos 
grabados en madera y litografías. Su duración va desde el 29 de agosto al 19 de diciembre de 
1850, con 16 números, y los tres primeros fueron impresos por Vicente García Torres y los 
restantes en la imprenta de Juan R. Navarro. Es así que en estos primeros números encontramos 
varios de los grabados del calendario de García Torres de 1849 y el de 1850. El propio Joaquín 
Jiménez señala: 

Algunos de los grabados de este número han servido en otras obras, porque contándose con 
muy pocos grabadores en la capital, no tenemos aún el depósito indispensable para que todas 
sean originales, como lo serán en breve650 

De este manera aparecen cinco xilografías que el impresor había utilizado en el calendario 
de 1849 para ilustrar el artículo "Los amores de un periodista", pero en otro contexto (figura 262 a 
265). A su vez , algunas imágenes habían sido copiadas de la publicación española La Risa, 
enciclopedia de extravagancias de 1843 y 1844, y que posteriormente volverán a ser utilizadas en 
el Calendario de la risa de 1857 y 1858, impreso por Vicente Segura.651 Estas imágenes en su 
mayoría reproducen uno o dos personajes, no tanto escenas o costumbres, los cuales presentan una 
marcada deformación en los rasgos, al acentuar los defectos físicos o dando un toque burlesco a 
sus actitudes. 

Otra modalidad de esta crítica de costumbres aparece en la contraportada del calendario de 
Abraham López para el año de 1851 con la siguiente leyenda "Quien será de más aguante , el 
Casado o el Elefante" (figura 266) que habla de una cierta actitud abusiva de la mujer casada que 
hace cargar con todos sus caprichos al hombre. Tenemos antecedentes de imágenes semejantes 

""' Primer calendario de Vicente García Torres para el aiío de 1849. s.p. 
""•Hcli a Emma Boni lla Reyna, ;< Joaquín Jiménez y El Tío Nonil/a" en Anales del lnstilllto de /11 ves tigacio11es 
Estéticas, México, IIE-UNAM, nº 75, 2000, págs. 179-326. 
' " ' El Tia Nonilla, 29 de agosto de 1850, T . Il, núm 1, pág. 11. 
651 Hcl ia Emma Bonilla Reyna. "Joaquín Jiménez y El Tia Nonilla", op. cit. , pág. 212 y nota 127. 

216 



('orno la publit'ada en Madrid I"n 1820 ti tillada "1..1 carga dl"l marido" (fi gura 268) dandI" el marido 
exclama: "Que peslI.dll. es una Illuje r ligera" mientras que carga ~ su mujer jUnio con multitud de 
papeli nas que ponen "Cuenta del tapicero", "Cuenta de cochero", "Cucma de coSlllrero", ctc., o la 
ilustración de "el cargador" en l.osmtxiCQ /ltI)' pinwdo,t por sí miJII/OJ (figura 267). En el caso de 
López lo que el hombre tiene que transponar, jumo con su mujer. es un sinfín de utt'nsilios, desde 
el bebé, el plumero, ati7.ador, jaula, cuadros. perros y hasta una jeri nga, 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Sobre el género del calendario 
No cabe duda que una revisión de los calendarios publicados en la ciudad de México durante la 
primera mitad del siglo XIX, proporciona muchos motivos de reflexión sobre el comportamiento 
de este género y sus imágenes. De todos ellos vamos a destacar algunos aspectos, que me parecen 
los más relevantes. 

El primero es la enorme riqueza del material , tanto de los textos como de las ilustraciones. 
A primera vista estas pequeñas obras, no muy atendidas por la historiografía, parecieran de escaso 
valor. Sin embargo, una lectura minuciosa muestra un cúmulo de informacién di seminada en cada 
calendario, que en su conjunto revela a este género y sus imágenes como un vehículo de expresión 
cultural en donde se manifiesta el acontecer social y político del México decimonónico. A pesar de 
su periodicidad anual y de contar con unas secciones fijas que caracterizan el género, el calendario 
recoge en sus páginas acontecimientos actuales y hechos cotidianos; se constituye en un reflejo de 
las modas literarias; en un medio de divulgar conocimientos con una clara finalidad de promover 
la instrucción y busca incorporar nuevos públicos, por lo que se dirige a un sector muy amplio, y 
no especializado, de la sociedad. 

En el calendario. la tipografía y la imagen forman un binomio inseparable, ya que ésta 
última está concebida como una ilustración del texto, realizada ex profeso para ejemplificar 
visualmente un hecho, dar luz sobre una narración , evocar un sentimiento, constituir pautas de 
conducta o llamar la atención al lector sobre el contenido del mismo. Aunque tampoco podemos 
olvidar que existe una clara intencionalidad de engalanar o enriquecer un escrito en particular. o el 
calendario en general , haciéndolo más atractivo a través de la inclusión de grabados y litografías, 
las cuales se convierten en un reclamo vi sual para una mayor venta de la publicación. 

Por ello, la mayoría de las imágenes tienen un valor primordial , que es el de constituir un 
testimonio gráfico del texto al cual acompañan; a veces establecen un di scurso paralelo, o bien lo 
complementan e, incluso, pueden introducir una oposición al mismo. De esta manera proporcionan 
otro tipo de información complementaria a la letra impresa que permite entender una misma 
realidad. 

Además, estas imágenes constituyen una manera de acercarse a diferentes formas de leer. 
A lo largo de la historia se han ido desarrollando diversas prácticas de lectura, e incluso se puede 
hablar de distintas comunidades de lectores dentro de una misma sociedad. La lectura individual y 
en voz baja que se desarrolla en la actualidad tiene poco que ver con la forma que estaba 
establecida en el siglo XIX, que era mucho más colectiva ya sea en el entorno privado del hogar. 
dentro de un ambiente femenino, ya sea en una esfera pública, en un ámbito masculino como en 
las tabernas , en los clubs de lecturas o en las tertulias, en donde una persona leía en voz alta 
mientras que el resto escuchaba. Es decir un texto podía tener muchos lectores, incluso 
analfabetos.652 Esto nos puede ayudar para explicar que pese a que la población en su inmensa 
mayoría no sabía leer se produjeron tirajes muy altos en las publicaciones populares , como los 
calendarios, al existir otras prácticas culturales para acceder a la comprensión del texto escrito, en 
donde la lectura en voz alta, la tradición oral y, sobre todo, las imágenes jugaron un papel 
primordial , pues al condensar éstas últimas en un código visual la parte medular de un hecho o una 

"" Sobre las transformaciones de los hábitos de lectura es fundamental la obra dirigida por Guglielmo Caba ll o y Roge r 
Charticr, Historia de la lectura en el mundo occidental , Madrid , Taurus, 2001, 661 págs. Para México. Historia de la 
lectura en México . México, El Colegio de Mé xico. 1988 , 383 págs. y en especial el a rtícul o de Annc Staples , 
"Lect uras y lectores en los primeros años de vida independiente", págs. 94- 125 . 
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narración , servían de reclamo o apoyo para la memoria. Montserrat Galí en su estudio sobre el 
grabado popular en Cataluña señala que: "los textos que se imprimían eran conocidos por los 
futuros compradores. Sabían de memoria no solamente la vida de sus santos preferidos, sino las 
oraciones, las novenas y los epi sodios bíblicos. El repertorio profano también era guardado en la 
memoria colectiva y era transmitido de una generación a otra. Las imágenes eran una referencia, 
un recurso nemotécnico para ayudar a la memoria".6s.1 Por otra parte, Genevieve Bólleme, en el 

. caso de la Bibliotheque Bleue, apunta la existencia de "literatura sin lector", es decir, que eran 
adquiridos por personas con escasos conocimientos pero donde la imagen era fundamental y el 
texto funcionaba como literatura oral.654 

Los calendarios van a entrar en la categoría de impresos populares: baratos , de poca 
extensión, efímeros, en papel económico, y llenos de elementos iconográficos definidos (portadas, 
símbolos del zodiaco, representación de las estaciones, fases de la luna, viñetas variadas . .. ). Es de 
señalar que a lo largo del siglo se multiplica la aparición de productos adaptados a las 
posibilidades económicas de nuevos lectores, y entre ellos el calendario cuya lectura o consulta se 
situaba en un círculo doméstico, al ser un manual de la casa, que colaboraba en la organización de 
la vida social. 

Dentro de este estudio del género hay dos aspectos a considerar: el emisor o productor o Y 
el rece ptor o público. En el primer caso, parte importante de este análisis del calendario es el 
capítulo referido a los autores de esta publicación. En esta primera mitad de siglo, los calendarios 
son el producto directo de un impresor o de un editor, y como tal quizás sea el mejor medio, junto 
con la prensa periódica,"5·~ para poder conocer las opiniones de un grupo que en la primera mitad 
de siglo impulsan el desarrollo de la imrrenta. Estos individuos forman parte de una elite cultural 
y política, producto tardío de la ilustración dieciochesca, que en pleno siglo XIX veían a la 
educación del pueblo como una solución que permitiría al país alcanzar su desarrollo y estabilidad 
pol ítica, de ahí su interés por publicar obras accesibles al pueblo que sirviesen para su instrucción. 

Al estudiar en detalle los calendarios publicados por estos personajes y, dentro del contexto 
ampliado de su producción editorial (periódi cos, revistas, libros) , podemos advertir los conflictos 
suscitados entre ellos, las competencias y las afinidades de intereses dentro del ámbito de la letra 
impresa. Es en el siglo XIX en México, cuando se produce la popularización de la imprenta y la 
multiplicación de los medios de comunicación escritos, favorecida por nuevos adelantos técnicos. 
A ello se le suma que esta actividad se convierte en un negoc io cada vez más redituable, donde el 
capital invertido produce importantes beneficios, y por ende existe un interés por fomentar la 
lectura para contar con un público mayor y, a la vez, una mayor venta de productos editoriales. 
Ello explica la competencia cada vez más cerrada que se establece entre impresores o propietarios 
de estas empresas y las prácticas monopólicas que llegaron a ejercer. 

No sólo hay un interés económico: también los medios de comunicación suponen el 
ejercicio de un poder político, el llamado "cuarto poder", pues dirigen la opinión públi ca y la 
presencia o el renombre de estos empresarios de la imprenta les proporciona un estatus político 
significativo al mantener una estrecha relación con los grupos de gobernantes en turno, lo que 
también les otorgará en muchas ocasiones privilegios económicos para sus empresas. Ejemplos de 
ello son Ignacio Cumplido, Vicente García Torres, Mariano Galván , José Mariano Fernández de 

651 Montserrat Galí Boadella, lmazges de la memoria, Barcelona, Al ta Fulla, 1999. pág. 41. 
6

" Montserrat Galí Boadella, El arte en los medios de comunicac ión, Mad rid , fundesco, 1988, pág. 45 y Genev ieve 
Bólleme, Le Bib/iotheque Bleue, París Jull iard, 1971, pág. 
655 La prensa de este periodo se caracteriza por se r un pe riodismo de opinión, por lo que es frec uente contar con 
testi mon ios de sus ed itores marcando su postura política . Sin emhargo, no todos los que produjeron calendarios, 
tuvieron ese medio para expresar su opinión. 
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Lara, Rafael de Rafael entre otros, que desarrollarán una actividad política vinculada con su oficio 
de impresores. 

El otro aspecto serialaclo es el de los receptores. A lo largo del trabajo se ha insistido en el 
alcance de este género que pretendía encontrarse lo mismo "en el suntuoso salón del rico, que en 
el humilde jacal del pobre: así en la mesa del literato como en la del jornalero".656 Aunque los 
índices de la población il etrada eran muy altos, el calendario por su carácter de libro útil fue 
adquirido por un amplio espectro de la sociedad, y de ello da cuenta los grandes volúmenes de 
ejemplares que se imprimían. Podríamos considerar a los calendarios, por su carácte r misceláneo, 
como la versión popular de las revistas ilustradas, que por su bajo costo pueden ll egar a un público 
más amplio. 

Se puede establecer una evolución formal del género al tomar en cuenta las pequerias 
novedades , que ario con ario, se ofrecían al público y al ser retomadas por los otros calendarios van 
marcando una transformación en el mismo. 

A partir de 1826 los calendarios aumentan de tamario, dejan de ser portátiles , verdaderas 
miniaturas de 7 x 5 cm. , para pasar a ll amarse manuales, de 10 x 7 cm. En 1831 , pierden esta 
última denominación y se establece un tamaño entre 12 ó 15 cm. de alto por 8 ó 9 de ancho. En 
cuanto a su extensión , para 1835 Martín Rivera había aumentado el número de páginas de su 
calendario a 64, cuando los otros tenían alrededor de 50. Para 1839, Lara saca un calendario con 
64 páginas y en 1840, Cumplido también aumenta las páginas, de 36 a 48 que para 1841 se 
convierten en 60, al igual que Galván que incluye 64 páginas ese mismo ario. 

El primer cambio, en relación con el contenido, lo podemos atribuir a Corne lio Sebring 
quien introduce en las páginas de su ca lendario de 1835 y en el de 1836, artículos variados sobre 
temas de interés, que aunque no llevan imágenes, impulsan a otros ed itores a enriq uecer sus 
calendarios, y a la postre incluir grabados. 

En 1836, Sebring incluye en la cuarta ele forros un anuncio de lo que tiene a la venta en su 
imprenta, desde libros hasta polvos para destruir las lombrices o parches ingleses para los callos. 
Galván retoma esta idea en su calendario del año siguiente, y anu ncia otras publicaciones editadas 
por él. Lo mismo hace Cumplido dos años más tarde, y con el transcurso del ti empo es usual 
dedicar la última página para hacer publicidad del negocio. En este mismo tenor, desde la década 
ele los veinte, algu nos calendarios incorporaban al principio del mismo una breve dedicatoria 
marcando las intenciones de la publicación ; es a partir de 1838, cuando de manera constante 
Cumplido incluye un largo editorial donde, además ele reseñar el contenido, hace comentarios de 
los logros y adelantos de su establ ecimiento. Es otra manera de hacer publicidad y. a la vez, 
constituye un testimonio relevante de las opiniones de este editor. 

Para 1837, también Cumplido llena el calendario de pequeñas viñetas para acompañar unos 
textos sobre animales y Galván hace lo propio al año sigui ente con las biografías ele los 
gobernantes aztecas. Son pequeños grabados en madera, incluidos dentro del artículo, que van a 
enriquecer ele manera visual el calendario. Un paso importante se produce en 1842, cuando Lara 
introduce la litografía en su calendario, y poco a poco otros impresores la incorporarán de una 
manera constante y con ellos se abre a otras posibilidades expresivas. 

Es así que gracias al impulso de algunos editores, Sebring, Cumplido, Martín Rivera, Lara, 
entre otros, se van introduciendo una se ri e de mejoras y al ser copiadas por otros, el calendario va 
evolucionando, en su tamaño y su extensión tanto como en su contenido, para convertirse en una 

' "' Décimo calendario de Ignacio Cumplido arreglado al meridiano de México pa ra el año de 1845. Impreso por el 
propietario en la oficina a su cargo, cal le de los Rebeldes nº 2, s. p .. 
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publicación miscelánea. con un cierto número de imágenes y con una cantidad de páginas que 
f1uctua de 60 a 80. En ellos. se busca hacer del calendario una publicación singular. dislinca de los 
otrOS, e incluso se guarda en secreto el contenido hasta que sale a la venta para alraer a los 
lectores. 

Sobre las imágenes 
Este panorama de la producción gráfica de los calendarios de la primera mitad del siglo XIX 
pretende ser, en la medida de lo posible. exhaustivo. Sin embargo, debo señalar ciertos 
incon ve nientes encontrados en el curso de la inves tigación. Por una parte me ha resultado 
imposible localizar algunos calendarios mencionados por los propio~ editores (por ejemplo. los 
primeros que edita José Mariano Ramfrez Hermosa en 1823, 1824 Y 1825 o los de Martín Ri vera 
en 1824 y 1825) o encontTllr grabados citados en el texto. que no aparecen en varios de los 
ejemplares consultados en distintas bibliotecas. De igual manera, las portadas exteriores. que 
muchas veces llevaban un motivo grabado o litografiado, frecuentemente se han perdido y el 
calendario sólo conserva la portada interior, casi siempre carente de ilustraciones. 

Como se habrá observado en el desarrollo de este trabajo. he considerado sobre todo las 
imágenes que dentro de la publicación tienen mayor relevancia, es deci r. las litografías o grabados 
que ocupan la página completa. pero además he incluido. en algunas ocasiones, las ilustraciones 
de menor tamaño e incluso algunas viñetas que por su singularidad merecían. a mí juicio. ser 
consignadas. por ejemplo la serie de tribus bárbaras publicadas en el Calendario de Cumplido 
de/84/. que ocupan menos de la mi tad de la página. 

Con el propósito de cuantificar las ilustraciones he considerado esclarecedor contar con 
unas gráficas que muestren la frecuencia O la novedad de motivos temáticos en el transcurso de 
estos 30 años. así como las técnicas cmpleadas y la autllria de las imágenes. lo que 110S lleva a 
hacer algunas ref1e~iones sobre el particular. 

Anexo 11 
Sobre los temas 

Aunque agrupar las imágenes en una serie de categorías temáticas puede resultar una tarea a un 
tiempo reduccionista y compleja, he intentado establecer unos apartados ge neral es que permitan 
darnos una visión de los asuntos tratados en las ilustraciones. Dentro de estos grupos hay varias 
e s~cificidades que conviene señalar. He reunido en un solo apartado. llamado "Astronomía y 
ciclos del año". las representaciones del año nuevo, de las estaciones. del tiempo. del zodiaco así 
como las referidas a los astros y los eclipses. De igual manera están incluidos en el rubro de 
"Mujer", tanto los figurines de modas como las representaciones de la mujer en diversas 
actividades. En temas religiosos incl uyo los pasajes del Antiguo y del Nuevo Testamento y las 
hagiografías de santos: en relación con este rubro están las ciudades de Roma y Jerusalén 
agrupadas en "Ciudades santas". En "Personajes históricos" consigno los retratos de gobernantes. 
que en su mayor parte son contemporáneos, y como "Retratos" los de las celebridades del 
momento. En "NarralÍva literaria" me refiero a las imágenes que ilustran diversos relatos ficticios 
ya sean orientales, medievales o actuales y en "Narrativa histórica" se contempla los 
acontecimientos polfticos. 

Como a lo largo del texto se ha apuntado. en los inicios del género hay una presencill de 
temas relacionados con el calendario y su func ión de medir e! tiempo y. a la vez. una persistencia 
de alegorías políticas: a partir de 1835 se produce una mayor diversidad dc temas. Entre ellos 
destaca la presencia de los asuntos religiosos que pasarán a ser una constante. Ante los embates 
del liberalismo. algunos calendarios van a reafirmar su carácter religioso. como el de Galván, ya 
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del li berali smo, algunos calendarios va n a reafi rmar su carácter reli gioso, como el de Galván, ya 
que el calendario no dejará de ser un man ual de liturgia, un instrumento en el que se señalan las 
festividades y actividades que un católico debe cumplir, y así lo expresa Cumplido en 1845: 
"Persuadido el editor que un calendario vi ene a ser un libro de referenci a, espec ialmente para el 
buen cri stiano .. . " .657 

Otro tema de enorme presencia es el de lo mexicano. Tal como señala Tomás Pérez Vejo, 
la prensa ilustrada fue uno de los protagonistas principales para la invención de una " imagen 
nacional", difundida básicamente por la identificación de una hi stori a, una cultura, un pai saje y 
unas costumbres nacionales ,658 temas que se van sucediendo a lo largo del calendario, al igual que 
en las revistas ilustradas, sobre todo a partir de 1837. Cumplido, distinguido editor que busca dar a 
sus publicac iones un giro nacional, expresa en 1841 : "Contiene materias origi nales, curiosas y 
pu ra mente mexicanas" , y ese mismo propósito había emprendido este editor en la publicación de 
sus revistas, donde señala en la introducción de El Museo Mexicano en 1837: "no sólo se han 
asociado otros colaboradores, cuyos apreciables trabajos harán más variado y ameno este 
periódico, sino que el nacionalizarlo será el principal objeto de nuestras comunes tareas".659 

A diferencia de lo que apunta Pérez Vejo sobre las revistas ilustradas en las que hay una 
abundancia de temas europeos, de un 81 % sobre 19% de mexicanos, 660 sin embargo, en los 
calendarios se dan mayores referencias visuales a México, casi del 50 %. Este hecho se puede 
explicar por el carácter popular de los calendarios, que busca captar a públicos más amplios con 
temas más cercanos a la vida cotidiana, en los que la imagen de tema mexicano funciona como un 
recl amo más directo, al ser más fáci lmente reconocible. 

Otro grupo fundamental de ihstraciones lo constituyen el denominado "Narrativa 
literaria", las que acompañan un cuento, un poema, una novela corta, una enseñanza moral, etc., y 
en el que las imáge nes gozan de este carácter internacional o europeo de las rev istas . Hemos 
incluido en nuestro estudio los Calendarios de las señoritas mexicana.1· de Galván, aunque sin 
duda se trata de un caso especial. más emparentado con publicaciones cultas y costosas, como las 
revistas ilustradas y con un considerable número de grabados referidos a la tradición europea del 
romanticismo. 

Un hec ho relevante en la elección de temas para adornar el calendario es el peso que 
adq ui ere la representaci ón de los sucesos políticos. Aunque ci rcularon hojas volantes y fo ll etos 
con imágenes, es en los calendari os donde vamos a encontrar una mayor riqueza visual de este 
as unto, que en otros medios impresos no se producirá en estos años, sobre todo referido a la 
invasión norteamericana tratada a manera de reportaje, en los calendarios ed itados por Abraham 
López. También, los calendarios va n a plasmar en su pági nas los acontecimientos soc iales como 
terremotos, incendios o cambios en la fisonomía de la ciudad, constituyendo una crónica visual y 
escrita. 

Por último, a mediados de siglo, algunos calendarios se politizan y empieza a aparece r la 
gráfica política, la sátira de costumbres y la caricatura que ya circulaba con profusión en la 

657 Calendario de l . Cumplido para el año de 1845. pág. 
658 Tomás Pérez Vejo, " La invención de una nación: la imagen de México en la prensa ilustrada de la primera mitad 
del siglo XIX ( 1830-1855)" en Empresa y cultura en tinta y papel ( 1800-1860), México, Instituto Mora-UNA M. 
2001. pág. 396. 
º" El Mosaico mexicano, colección de amenidade~ curiosas e instructi vas, México, Impreso por Ignacio Cumplido, 
1837, torno l. pág. 4. 
'"' Pérez Vejo en este artículo señala que en el imaginario colectivo de las elites mexicanas de este pe ri odo, Europa y 
lo europeo son visto no corno algo ajeno, sino con un elemento más de la propia tradición hi stórica y cultural, op. cit. , 
pág. 403 . 
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prensa periódi ca como en El Tío Nonilla y en El Telégraf o . Estos temas tendrán una mayor 
presencia en la segun da mitad del siglo XIX . 
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Sobre la técnica 

Si bien el trabajo se ha centrado principalmente en el contenido de las imágenes, es pertinente 
puntualizar sobre la técnica y las prácticas de colaboradores artísticos, anónimos la gran mayoría. 

Las gráfica nos revelan tres hechos. En primer lugar la fuerte presencia del aguafuerte en 
los calendarios iniciales, hasta 1828 en que desaparece esta técnica. A ¿artir de esa fecha y hasta 
1842, cuando aparece la primera litografía, el grabado sobre madera y, en algunos casos, sobre 
metal , marcan la preferencia de los editores. 

Es un hecho que en los inicios de la década de los cuarenta se extiende y difunde la 
litografía en la prensa. A pesar de que algunos autores la han considerado como casi el único 
vehículo de creación de imágenes, los calendarios muestran que el grabado, sobre todo en madera, 
tiene una presencia importante y constante en estas publicaciones. Rafael de Rafael apuntaba en 
1849: "El presente calendario va adornado con seis grabados. Con el tiempo y los gastos que 
hemos invertido en su ejecución bien hubiéramos podido sustituirlos por doce litografías; pero 
estamos profundamente convencidos que para dibujos pequeños y para esta clase de publicación, 
el grabado es superior a la litografía".661 Ignacio Cumplido hasta 1846 sigue utilizando el grabado 
en madera para ilustrar su calendario e incluso en un largo editorial con que inicia su calendario de 
1845, en donde hace una historia de la imprenta en México y de los avances de su negocio, no hay 
ninguna mención a la litografía y, en cambio, pondera su trabajo de grabado en relieve: "hoy día 
contiene su establecimiento casi toda clase de máquinas que trabajan con más o menos rapidez Y 
perfección, no sólo para impresiones comunes sino para la ejecución de grabados en acero Y 
cobre".662 Este hecho tiene como explicación el que hasta 1845 el editor tuvo contratado a Rafael 
de Rafael en su taller y aprovechó la formación de grabador de este artista catalán para la 
realización de las ilustraciones. 

No cabe duda que las imprentas, sostenidas muchas veces por la edición de folletos, hojas 
volantes, diarios, novenarios, es decir de publicaciones modestas y de bajo coste, prefirieron el 
grabado en madera que implicaba utilizar la misma prensa que la de la tipografía, además era 
mucho más factible contar con operarios diestros en el grabado como parte de una tradición de 
siglos anteriores. La litografía significaba tener otras maquinarias o por lo menos prensas y un 
técnico especializado que conociese el nuevo proceso de reproducción. 

"''Calendario pintoresco de R. Rafael para 1849, arreglado al meridiano de México. México, impreso por el editor, 
calle de Cadena, núm. 13, pág. 4. 
'"' Calendario de Ignacio Cumplido para 1845, pág. 
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• Litografías 

Las primeras litografías que hemos encon trado en los calendarios son publicada por José 
María Fernández ele Lara en el calendario de 1842. Se trata de la portada exterior donde se anuncia 
el calendario, en un ambiente idílico, y una litografía interior referida al "Gran Lama o dios de los 
tártaros idólatras". Posiblemente estas obras se pueden atribuir a Hipólito Sa lazar que compa1tía la 
mi sma casa del editor, en la calle de la Palma número 4, ya que Lara no tuvo una litografía 
establecida en su imprenta y se apoyó en el trabajo de Salazar para muchas de sus publicaciones. 
como ya hemos mencionado. 

Al año siguiente es Abraharn López, recién establ ec ido en la capital. qu ien incluye en su 
ca lendario una partitura ele un va ls titulado "El aíio nuevo" y que junto con la imagen del 
pronunciamiento de la Ciudadela, ofrece las primeras muestras de su quehacer corno litógrafo, con 
un trabajo de líneas muy concisas rea li zadas con plumilla, sin usa r el láp iz graso que le permitiría 
efectos de claroscuros, lo que produce un dibujo muy linea l y deudor del grabado en madera. 

Para 1844, Lara vuelve a incluir otra litografía de muy buena factura para representar el 
proyecto del mon umento a la Independencia proyectado por Lorenzo de la Hidalga. Lara a lo largo 
de estos años ofrece siempre en su ca lendario alguna litografía, además de grabados, de la cual se 
debió sentir orgulloso, como dice en 1846: "adornado el presente, corno otras veces se ha hecho. 
con una bien ejecutada litografía".';;3 Sin embargo, no proporciona la autoría del dibujante. ni del 
taller li tográfico. 

En este mi smo año, es el ca lendario de Ontiveros, bajo la dirección de Santiago Pérez, el 
que incorpora esta técnica con una vista del convento de Tlatelolco. Aunque en esta primera 
ocasión, la litografía no está firmada , en los sucesivos años aparecerán otras con la autoría el e 
Severo Rocha. ubicado en la ca lle de Tacuba mímero 14 y a partir de 1850 en la call e de Santa 
Clara número 23 . Rocha es uno de los litógrafos mexicanos más antiguos, que estableció junto 
Carlos Fournier en 1834 la primera casa litográfica en el Portal de las Flores número 15 , 

'"' Octal'o ca lendario de .J . María Lara para el año de 184ó, op. cit. , pág. 4. 
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deshaciéndose la sociedad en 1840, y a partir de esa fecha se han ido encontrando trabajos 
esporádicos.664 De la colaboración con el calendario de Ontiveros tenemos una vista de Jerusalén, 
1845; el retrato de Fray Juan de Zumárraga, 1846; "La muerte de A bel", 1848 y el desfile fúnebre 
de 1850. Posiblemente sean también suyas la litografía titulada "Adembay" de 1847 y las dos 
imágenes del calendario de 1849: Garita de Belem y Churubusco. 

Para 1845, Lara vuelve a poner otra litografía ilustrando un cuento moral "Un encuentro 
casual" y López hace su réplica del monumento a la Independencia, junto con otra sobre la plaza 
del mercado del Volador. Un año antes había anunciado en su calendario que acababa de 
establecer una nueva litografía. 

Resulta curioso que Cumplido, uno de los editores empresarios más dinámicos del 
momento, incorpore la litografía en sus calendarios hasta el de 1846. Con la partida de Rafael , 
Cumplido adquirió el taller de José Decaen, a fines de 1844, y es hasta 1846 cuando inicia el 
calendario con una portada muy rica en elementos, donde se destaca en la parte superior la figura 
del tiempo y en la inferior la Plaza Mayor con el fallido proyecto del monumento de la 
Independencia, y en ella se lee "Lito. Cumplido''. En 1849 vuelve a retomar la litografía con dos 
obras sobre la vida de Napoleón. 

A partir de 1848 empiezan a aparecer trabajos realizados en la imprenta litográfica de 
Manuel Murguía, que no sólo realiza las primeras litografías que incluye Galván en su calendario 
si no también imprime las que ilustran el de Abraham López. Como ya hemos comentado. 
posteriormente estos dos calendarios pasarán a ser producidos por Murguía. En este mismo año 
también se incorpora al mundo del calendario las litografías realizadas en el taller de Juan R. 
Navarro, en su imprenta situada en la cal;~ de Chiquis número 6. 

Al año siguiente, cuando ya esta técnica se va consolidando en los calendarios, además de 
los impresores mencionados, hay un ejemplo del trabajo de Plácido Blanco, otro dibujante 
litógrafo del momento, con un tema religioso en el calendario de Galván. 

Por último, en 1850 aparecen nuevas firmas como la de la litografía de Salazar y la de dos 
dibujantes: Amado Santa Cruz en una obra de Murguía para el calendario de López y Hesiquio 
lriarte para el calendario de Murguía. 

Esta relación de las litografías aparecidas en los calendarios nos permite rescatar algunos 
nombres para ir completando la nómina de los litógrafos, ya sea impresores o dibujantes. de la 
primera mitad de siglo, periodo en el que existe una escasez de información sobre estos artistas. 
(ANEXO 1) 

Uno de los problemas más frecuentes que encontramos dentro del estudio de la gráfica es 
el anonimato de las obras, las casi únicas firmadas son las calcografías, realizadas en los primeros 
años. A partir de 1830, sólo ocasionalmente encontramos la firma de algún grabador, sobre todo 
extranjeros, y con la utilización de la litografía aparece a veces el taller pero sin señalar el 
dibujante. (ANEXO 11) Incluso litógrafos como López no firma sus obras que incluye en los 
calendarios, aunque sí lo hace cuando realiza estampas en hojas sueltas. De igual manera este 
anonimato de las imágenes se repite en los textos, como hemos señalado anteriormente. Merece la 
pena destacar la abundancia de composiciones poéticas de Manuel Carpio reproducidas en los 
calendarios, sobre todo en el de Galván, las cuales aparecen siempre sin firma. 

Otro aspecto importante a considerar y en el cual se ha insistido a lo largo de esta 
investigación, es la transferencia o copia de imágenes. Es bien sabido que el grabado popular se 
nutre del arte "culto" y lo ha considerado como su modelo. En el calendario observamos cómo las 

'"' Arturo Aguilar Ochoa, op. cit .. págs. 126-134. 
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creaciones plásticas se apropian de imágenes. a veces elaboradas un siglo antes, aunque en la 
mayoría de los casos son mucho más contemporáneas. 

Son abundantes los ejemplos en la década de los cuarenta. como señala Arturo Aguilar,665 

cuando los editores empiezan a publicar en las revistas y en los calendarios las imágenes del país, 
para lo cual se apoyan en los obras de los artistas viajeros que plasmaron en sus álbumes el 
paisaje, las ciudades y los habitantes del territorio nacional , como William Bullock, Elizabeth 
Ward, Car! Ne bel y Pedro Gualdi . 

Lo interesante de esta transferencia es cómo unas obras realizadas en muchos casos para un 
público extranjero se consideran aptas también para unos receptores nacionales. Además, en esta 
transformación de la técnica se producen unos resultados expresivos diferentes. Por ejemplo, en el 
calendario de Cumplido de 1841 , se retoma en la cuarta de forros una imagen de Carlos Nebel , de 
su Viaje pintoresco ... , publicado en 1836 y reeditado para México en 1840, con el tema de la 
Plaza Mayor de Guadalajara. Nebel en su obra consigue graduar los planos para logra r una 
perspectiva correcta y una profundidad del espacio que le da amplitud a la plaza. En cambio en la 
xilografía que presenta Cumplido como primer paso tiene que reducir las dimensiones del modelo, 
de 37 x 53 cm. de Nebel a 8 x 14 cm. del calendario, lo que supone una mayor abstracción y 
economía de elementos. Por otra parte , el uso de la plumilla y la línea, en vez del lápiz graso de la 
litografía, dificulta esa gradación del espacio, dotando al grabado de una menor profundidad , en 
donde las fi gu ras de primer término destacan por su tamaño. 

Este afán de mostrar imágenes del país con el apoyo de copias de obras real izadas por 
extranjeros produce a veces una desafortunada elección de motivos, como en el Calendario de 
Cumplido del año anterior donde se torna ror modelo para representar a Puebla una litografía de 
William Bullock jr. de 1823, que dista mucho de la image n real de esta ciudad, sino que más bien 
parece inspirarse en una ciudad ori ental. 

Sobre este asunto, Galván es precursor en difundir en los calendarios los edificios 
emblemáticos de la capital: Palacio Nacional ( 1837), Chapultepec ( 1838) pero también se advierte 
en estos dos calendarios la escasa habilidad que tenían los artistas nacionales para plasmar tal es 
construcciones. Así para este mi smo año, Galván en su lujoso calendario para señoritas incluye las 
primeras copias de una litografía tomada de un artista extranjero, / ,a basílica de Guadalupe de 
Elizabeth Ward , con lo que se anticipa en un año a un rec urso recurrente en las revi stas ilustradas 
de utilizar las imágenes de los viajeros extranjeros.666 

Estos dos hábitos, la copia y la reutilización de estampas , se continuará a lo largo del siglo 
XIX, y el fenómeno del préstamo de imágenes, a veces con otras técnicas y otros tamaños, con 
nuevos textos y diri gidos a otros receptores, en momentos hi stóricos diferentes , sugiere una 
recodificación de la imagen. 

Junto a ello se produce un uso de modelos extranjeros o la impresión de calendarios en 
otros países, donde la industri a editorial se encontraba más desarrollada y permitía obtener 
mejores costos y ma yor calidad como los calendarios de Galván, impresos en Hamburgo Y Nueva 
York. Los propios impresores se escandalizan ante el hecho de tener que imprimir " hasta un 
simple calendario" en el extranjero, ante la poca protección que el gobierno daba a la industri a de 
la imprenta y ante la carestía del papel.667 

~;; Arturo Aguilar. op. cit., págs. 192-204. 
""' Arturo señala Ja fecha de 1839 cuando empiezan a aparecer estas copias en El Diario de los Niíío s, con una Vista 
de la ciudad de México desde San Cosme , posiblemente de Ward , y Ja Plaza Mayor de Guadalajara y Vi sta interior 
de Aguasca/ientes de Nebel , op. cit., págs. 192 y 199. 
"'' Arturo Aguilar, op. cit., pág. 5.l. 
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Podría pensarse que muchos edilOres se aprovecharon de sus propias imágenes que 
incorporan en otras publicaciones para difundirlas en los calendarios. pero esta situación no es tan 
común. Ignacio Cumplido, José Mariano Fernández de Lara. Mariano Galván, Rafael de Rafael. 
que cuentan con una amplia producción de revistas ilustradas, no utilizan los mismos motivos en 
los calendarios. Sin embargo. no tienen problemas para usar imágenes de otros artistas. sobre todo 
de Pedro Gualdi y Carl Nebcl. En cambio. Juan Ramón Navarro. Vicente García Torres y, sobre 
todo. Manuel Murguía incluirán grabados o litografías que retoman de sus propias publicaciones. 
Un buen ejemplo es Murguía. quien difunde a través de los diversos calendarios editados en su 
imprenta. las imágenes y los textos de los Mexicanos pintados por sr mismos. 

A lo largo del texto se ha apuntado una serie de características de estos grabados que nos 
pueden llevar a considerar las imágenes como dentro de la categoría de grabado popular. Si bien 
es problemático definir el término de "popular". y desgraciadamente. en México son muy escasos 
los estudios al respecto. ni tampoco existe una sistematización de estas obras. creo que 
comparando estas imágenes con la producción europea. nos puede dar pautas para considerar a la 
gráfica de los calendarios como parte de ese universo formal. En ellas predomina el carácter 
anónimo de las obras. la frecuente copia de modelos provenientes de otro~ ámbitos más cul tos. 
ciertas características formales como el uso expresivo de la !fnea. la ausencia de una perspectiva 
académica. la desproporción emre las figuras y los elementos arquitectóni cos. la pervivencia del 
grabado en madera, entre otras. Creo que una tarea imponante sería relacionar estas obras con 
otros grabados que circulaban en hojas volantes y fol1elos. y que formaban parte de esta literatura 
popular. 

A manera de conclu sión podríamos señalar lo siguie nte. En este trabajo se ha ido 
mostrando [a variedad de imágenes que podemos encontrar en los calendarios. variedad que 
engloba tanto a la factura de estos grabados y litografías como a las fuentes utilizadas. De igual 
manera los géneros representados son múltiples y. a veces. a través de un único eje mplo. aparecen 
temas de interés. que los editores entresacan del ambiente social para plasmarlos en imágenes. A 
modo de pinceladas se puede reconstruir tos anhelos y preocupaciones de esta soc iedad 
decimonónica. y los esfuerzos por ir configurando las imágenes del pafs, imágenes todas ell as quc 
comparten un carácter popular. tanto en Sil factura como por su relación con el género que ilustran 
y. sobre todo. por su destino a un público masivo. Se puede considerar que el calendario se 
convirtió en la versión popular de las revistas ilustradas y participa con ellas del deseo de divulgar 
conocimientos. 
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JO.- 1825. Calem/nrio dedicado lilas {t'/lorill/J IImeriClIIrlu. elpecilllmellll' l/ fa.! II/I/riolllI por El l'ensador 
.\·It",icano 
J I.- 1828. Cll lctl(!ario !'(lfI(Ítil dedicado {/ la.! ",rxiCl/lla.r por J. M. Ramíru. Hermos:! 
J2.· 1829. Calendario porlálil dedlClldu a /as mexiClIIl1IS por J. M. Ram fre7 Hermosa 
33.' 1835. C"lendarlo dI' Sebrlng 
34. ' 1839. Calelldor!o d .. J. M . /.(lfl/ 
,15.' 1841. Calendario dI' J. M_ um' 
36.· 1828. Calendano pOrlálil dedi.-ado a IIIJ ,Hexicallas por José Mariano 
Ramlrcz Hermosa 

J7.- 1829. Calendar io porui/il dedicado 11 las /lfe.riCllllas por J, M. Ramírez liennosa 
38_-1 831. Calendario dI' Mariano Gall'dll 
J9.- 1838. Calelldarlo de las Jeliorl/Os muicO/lOs de Gahátl 
40.- 1828. Calendllfio {JOrrrilil dedicado a fas IIIU;CWIOS por José Mariano Ramírcz Hennosa 
41.- 1931. ü/}¡mdar ll/ de Jlor!m/O Go/l'ritt 
42, . 1824, C(lll'lIdllrio '1i.¡lór ico l ' prolló.l/ico ,¡()/i/ico por El Pensador Mexicano 
43.' 1824. Calendario histórico y prol/óJlieo palfli.-o por El Pensador MCliamo 
44.' 1824. Calelrdarilllris/órico)' prOllllSlico poli/ieo por El Pensador Muicano 
45.· 1824. Culend(lfi" hi$1órico \' JlrollO$licolJOlitico por El Pensador Mexicano 
46.- 1825. Calendor io ¡Jedlald" 11 IUJ tnlfJri/(/$ am"riNIIIIH. npi:cialmeme {/ /¡u pmr io/OJ. por El Pensador 
~ luicano 
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47.- 1825. Ca/tUttl/rio dedicado a //U .iflÍori/(u /lIllfficl/Il/lJ". especialmeme /J 11/.'· {/iJlriO/(I.1 por El Pensador 
Me.\icano 
48.- 1825. Calelldorio /ü·dicado 11 /¡IJ s."loriws america,,(ls. especia/melJlr 11 (as p(l/rio/M por El l'ensador 
Mexicano 
49.- 1832. CII/t'lIIllIfia dr ,lfarinno CO/I"(I/J 
so.- 1833. Cn/nl//llrio de Maria/Jo Cull"/ín 
51.· 1839. Clllelldorio d .. Mariano GO/'·/;II 
52.- S. f. ··EI hombre asnar· IOlnado de Pilar Vilez. CaleJl(I(Jfis i a//IIfIIJ/lCJ 
53. · 1842. Calendario ¡J,' J. M. UIfII 

54. - 1836. CII/em/ario de Onlh-ero.\ 
55.· 1838. CIl/e/ldario de las seliori!(lS me.{icumu de Galván 
56.- 1838. Calendario Jt las uñoriras me.d(."(lnas. de Mariano Galv:in 
57.- 1842. Cal~/Jdllrio dt Cumplido 
58.- 1840. CII/elldario de Go/nln 
59.· 1837. Calendario de Cumplido 
60.· 1838. Ca/elldario de GO/;·ÓII 
61 .- 1842. Calendario de Cu mplido 
62.- 1846. Colendoriu de Cumplid" 
63.- 1838. Co/endario de Mariano G<I/vJn 
64.· 1844. Co/tlldllrio de Morimw Ga/wfll. Diferencias .. mre un ejemplar y Olro. 
65.- 18M. Ca/elldario dt Cl/mplido. Grabado finnado por It Rafael. 
66.- 1839. C<I/tndado de JOII MariallO [¿,m 
67.- 1841. Ca/.,nllor;a de Josi Mariwl<1 Lora 
68.- 1840. Ca/endorio de Cwnplido 
69 .. 1846. Calmdllria di' Mariano Ca/l·ó' l 
70.- 11136. Calendar io dI' Sl'b,ing 
71 .· 1835. Co/nulllrio de Omi\"eroJ 
72.- 1837. Ca/r'ldario dt Cumplido 
73.- 183R. Ca/el/dario dI' Clllllplidll 
74.- 1R43. Ca/el/dario dI' Omi\"emj 
75.· 1844. CII/tlldario Je O",ú·l'ro~ 
76.- 1841. Calem/ario dO' Mariano Gall"/ín 
71.· 1836. Calnld/lrio d" Olllil"/~ros 
78.- 1844. CII/enrlario de Omil"eros. 
79.· 1844. Caie/ldllrio dO' Mariano Ca/l"/ín 
tlO.· 1843. Ca/eltl/a rio de Olllil"ems 
SI.- 1845. J. PoJlock. ··La creación del lJnil·erso··. Ca/"IiI/ario ¡Je A!nrill/IO Ga/wil! 
82.- 1785. Mariano MaeJla. dib.)' Fernando Selma g. "Creación de los planetas·· 
tl3.· 1837. CII/l'lIdario de '\·/lIriullo Goh·áll 
84.- 1838. (¡,/tlldario de Mari/lO Ca/,'ó" 
85.- 1838. Calelldario de las u ilorilas nll'Xic(IIlas de Mariano Gah·án 
86.· Elizabeth Ward. Múico in 1827 
87.- 1838. Ca/elldllrio de Igl/llcio Cumplido 
88.· 1841 .Co/l'lIdorio dr Ignacio C,lmplido 
89.- 1839. Pedro Gualdi. Plaw de Lote/o 
90.- 1844. Ca/el/dorio d., Omú·uos 
91.- 18'". Ca/endaria de Mari(ll/o Ga/\"ól/ 
92.- Pedro Guald i, MOl/limemOS de Mf.(ico. 1841 
93.- 1844. Ca/elldario de Gah·óu 
9-'.- Pedro Gualdi. Interior de la uni'·midad. ca. 1842 
95.- 1844. Calrndorio de Galró" 
96.- 1844. Ca/'I/If<lrio de Gulnín 
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97.- 1761. Frallcisco Silverio "Vista del Palacio Real" 
98.- 1844. Lucas Alamán. f)iSfrmÓM/'S Jobff la hütoria de la Hrp,íbli("(/ 
99.- 1843. CalrJl(/(/rio de J. M. Ülfa 
100.- 1844. Ct,/flu/ario ¡fe Abralmlll úJpe~ 
101.- 1846. Ca/eudl,rio de Cumplido 
102.- Ptdro Gualdi, Proy/'{'/O de 1(/ Hida/ga para la Pln:a Mayor 
103.· IlI45. Calrndario de Abraham Lópcz 
104.' 1843. Fachada de la Plaza del Volador. El M'lJeo Mexicano. tomo I 
J05.- 1857. Colt.'lUfario de Pedro de Urdimalas 
106.- 18.57. Calendario de Pedro de Urdimale.r. detalle 
107.- 11146. Calendario de /gllocio Cumplido 
10R.- 1845. Pedro Gualdi. Capilla ¡Id SrlJor de Sama Tue.la 
109.- 1846. Calendario de Ontiveros 
110.- 1894. losé Guadalupe Posada. Hojo vO/llllle 
11 1. - 1838. Calendario de las ~(tToriIOS me.ric(//'m de i\ Iariano Galván 
11 2.- 1839. Ca/elldllr¡o de las u /io,illls me.ríNmos por Mariano Galván 
11 3.- 1810. VislilS de la.1 cordilleras y mOllllllu·1II0J •.. • por Alejandro \"00 Humboldt 
114.- 1841 . CIIINuÜ/rio de Cumplida 
115.- 1836. Carlos Nebcl. Viaje pill/oreSi"o y llfqllro16siro sobu la fHme mlis illl(res(lIll( ti" la Hrl"il>/in, 
Mt .ricI/I/(/ dt.lde /829a /8.14. 
116.· 1838. Co/t'IIt/lIrio de Cumplhln 
11 7.' 1843. Cal.'lldllfio (l!' Cumplido 
11 8.- 11140. Ca/e",llIrio dI' Cumplido 
119._ 1823. William Bullock jr .• AI/a.1 hiJtoriqut ?Our un'ir 11 ,I/<'.rico 
120.- 1840. C"le/llltlrio de CU//lplido 
121._ 1840. Col",u/orio de CUlllplido 
122.' AIl'"Aanúrc \'on Humboldt. AlIas Geógraphiqlll' el Ph.Hiqlli' de la Nouvelle ElpO~1I0. 181 I 
123.- 1841. ("¡¡Iem/orio dI' Cumplido 
124.' 1840. Call'llll"rio de GOI>'ÚII 

125.- 1~4O. Calelldario de /tu señoritas mexicanas de Mariano G,¡ll'án 
126.- 1841. Colelldorio de Go,,·tI,¡ 
127.· 1836. Carlos Nebel, Viaje pimoresm .\" orql,eológico .obrr lu fHI"" mtis 11I1('reS(",le de la Rep/ib/ic(I 
Mt·.rira/IO desde /81<; u /834. 
128.- 1842. ("(¡{elldorio (/e Galvtln 
129.- 1836. Carlos Nebcl. Viaje pintoren·o.r urIJllfflló.( iu, sobre lo purl" /litis imereSlIIlIe l/e /0 Neptib/inl 
Mr.tiWlladeJde /819 (1 1834. 
130.- 1842. Calelldorio de Glllvrill 
IJ1 .- 1842. Calenda rio de Glllvd,¡ 
1J2.- 18:12. C(llmdll,io lle GIIIl"lín 
133.- 1843. Esteban Antujiano. AI"gorí(, dI! la ¡mlllslrin "II'.I'ic(l/la 
134.- 1843. Ca/r/Ulario dI' Ga/¡'¡ÍII 
135.- 1840. Cn/cmlario de Oll/il"/'ros 
136.- 1840. Calrlllla,io dI' Oll/il"erm 
137._ 1840. CiJle lldMin rlt Clm¡p!irlo 
138.- \840. F.I MOJ(/ieo Mexiwllo. tomo 111 . pág. 113 
139.- AllÓnimo. ú¡ gloriuw acció" dr Verarr,,: 
140.- Cleml'"me AiyÓll. Defe,uo dt lo pliJ:a de Vemcm : 
141 ._ Pedro Gualdi . Visl" dell'alacioNlIdonll1 de U bico 
142.- 1843. Calendario de Abraham Lópt'l 
143.· 1839. Colelldario de CUlllpli(/o 
144.- lIn9. Cll lelll{lIr¡o de Cumplido 
145._ 1848. Coll'l/dario de Cumplido 
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146.· 1845. Ca/~ltd(jrio de Cumplido 
147.· 1845. Calnlda,i" de Cumplido 
148.- 1849. FloresaJ/inUJdas. lomo IJ 
149._ 1845. Calenda rio de Cumplido 
ISO.' 1853. Calendario de Galwin 
151.- 1845. Cu/elldario de Cump/idll 
152.- 1845. C(J/endor;o de Cumplido 
153_- 1849. Calendario de Juan R. Nal'arro 
154.- 1836. Carlos Ncbel. Viaje pintoresco y arquea/ógica sobre la porte más i/JIeresa/JIe de /0 República 
Mexicana deSlle /829 a 1814. 
155.' 1849. Ca/endorio de JUOI! R. Nm'arro 
156.- 1844, El Museo MexicalJ(J 
157._ 1853. Miguel Mata, "Aguador" , 
158_, 11\49. Calendario de Juan R. ""m'orro 
159.- 1844, El MuJt'o Me.licmJO. tomo 111 
160.- 1849. O llendario de Antonio Rodrigue: 
161 .- 1836. Carlos Nd)(~1. Viojr pimaresco y arqueológico sobre la ptlrle /lUis ;/Itunollle de la Replib/ict1 
Mexicana desdr /829a /834 
142._ 1849. Ca/endaria de Cumplido 
163.- 1841 . Calendario de Cumplillo 
164.- 11130. Jean Louis Berlandier y Lino Sánchez Tapia 
165.- 1830. lean Louis Berbndier y Uno Sánchez Tapia 
166.- 1841. Calelldar;') dI' /gllacill Cumplido 
167.- 1841 . Ca1end~rio de Cumplido 
148.- 1841 . Calendario de Cumplido 
169.- 1830_ Jean Louis Bcrlandier y Li no Sánchcz Tapia 
170.· 1830. Jean Louis Aerlandier y Lino SánchCl Tapia 
171., 1830. Jean Louis Beriandicr y Uno Sánchn Tapia 
172.- 1838. Colelldario de Gall'án 
173 .• 1780-178 1. Francisco Xavier Clal'ijero, l-liSlVria antigru: de Mixico 
174._ 1839. Co/tlldariode Galrá/r 
175.- 1839. C(r/etldario de ÚIfl¡ 

176.- 1845. Calendario de Ram¡re~ HernwflI 
177._ 1846. Calendario de Onlil'eros 
1711. _ 1840. Calel/dorio de las señorilas mexiallllJs de Mariano Galdn 
179.- 1839. C(I/el/dario d .. Abra/ram wpe: 
180.· IIWI. Ca/elldario de AbTlI/llIm /.ópez 
18 1.- 1843. Ca/illduriade Abroham Lópe! 
182, - 1842. Cale/ldoriode Marial/o Gall'úlI 
183.- 1843. Ca/nldario de MariurlO Ga/wln 
HU.- 1843. Ca/orda ríode Mariano Goll'dlJ 
185 .• 1839. Colt/!/Iorio dr./us se,ioril(¡J meúcallas de Mariano Galván 
186.- 1839, CII/e"dnrill de /os uñoritn mexicanas de Mariano Ga1ván 
187.- 1846. Cal,,¡u/urio de GII/",il/ 
188_- 1840. Cllltlldarío de lus uñoritas muica/las de Mariano Galván 
189.- 1840. CII/elldarío de fas se/ioritas mexic()1l/1s de Mariano Galván 
190.- 11143. Cultmdorio de 1M st/ioritas mexica/!/lS de Mariano Ga!ván 
191 .' 1 84.l Calel/dario de /(lJ si/lori/M muletillaS de Mariano Gal\'án 
192.- 1845. Colel1dario de J. M. Lara 
193.' 1847. Cn/e"dario dejo M. Lara 
194._ 1845. Colimdarin de Cumplido 
1\15.- 1843. Calel/dorio dijo M. Laro 
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196.· 1839. Ca/ctUlffrio df las Sfliori/os 1II" .riCl/nus de Mariano Galv:'in 
197. 184U. Ca/cm/lirio df'!tu Jt/ioriws IIII:'Xir.allljJ de Mariano Gah'án 
198.- 1843. C(I/e"da,lo de /OJ sc/lvriraJ mf.ricallt/S de Mariano Gal..;!n 
199.- 1843. Ca/elldwio de las utlorila$ IIII:'X;C(/I/(lS de Mariano Gall'áll 
200.- 1839. C(//~"d(/rio de las se/lvri/as IIIf.ricwllIS de Mariano Gall'án 
201.- 1845. Ca/r"dorio dejo M. Lola 

202,- 1839·1843. Calendar io de las se/lolitos muicallm' de Mariano Gall'án 
203,- 1839-1843. Calelldar ia de {tIS ~/'Iloritos me.ric(/l/(lS de Mariano Gah'áll 
2~ , · 1839-1843. Cale/ular ia de las ullari/as IIIUiCIII/M de ;v1ari~no Galván 
205.- 1843. Calelldaria df las sel¡oritos mf'.fh:olla.l· de /o.h riano Gall'án 
206.- 1839. Calelldar io de las sfllnriltls mexic(/Iw$ de Mariano Galván 
107.- 1847. Calelldario de Abro/IIIII! /.A5pe: 
208.- 1854. Calelld(lfio impolítica y j usticiero 
209.- 1847. Cole/Ulario df' Ah",hat/l Uipe: 

210,- Hesiquio lriarle. "Vista de la ponada que puso el E~cmo. Ayuntamiento en México para la entrada 
del Gcncml don Anlonio de Sama Ana" 
211.- 1848, Ca/e",lor;a de AbraIIllIllV;pt·z 
212.- 1848_ Ca/nulo,lo de AlJralmm l.ripe: 
21J.- Abrnharn l .ópc7. "La Profesa nO r·. 18~7. Lil0grafía. U A 35 crns. 
214.- Tomado de Anl00io Garcia Cubas.!;"/ Ubro ¡h~ mis recuerdos. p.1g. 471 
215.- 1848. Cu /elUla,io de Abra/IIIIII {.ti{!/': 
216._ 1848, Calf'lUllIfio dr Abfllllllm ú íl'e: 
217.- 1848. Ct¡/e"d(lfio de G((h'lÍ/l 
218,- 1849. G.t//..,,,Illfio elf' Abra/lII111 {.rip'-: 
219. 1&49. (t//tllda río de ,t lJra/IlII/I/.AJpf: 
220.- 1M?, CO/fllfl",io de Abralllllll wprz 
221 .' 1849. Ct¡/rlll!r¡,io dt' Abro¡'an¡ wpe: 
222.- 1849. ({¡Irlldori" de IIbflllllll/l L6pe: 
223.- 1)\49. Ca/rm!<lfio de Oll/i"ffOS 
224,· 1849. Ca/el/dario de OntivuOJ 
225,- (:{l. 1851. Alhlltli pi/l/oresco de /a RfP/iblico Muicolla de Julio Michaud 
226.- 1849. CtllClldllrio de Amollio Rodriglle: 

127 .. 1848. Aplllllfs pura {a hiSloria de /11 S"fffll e/l/U fIIh;( '" ,' {O\' t:-swd"$ U/lidos. Ulo. Plácido Blanco 
228.- 1850. C¡I/emlari" df' L6pe,-. pon3da 
22\1.- 1850. Colemlario de 141'1':. conlrnportada 
230.- 1850. Calendario de /41'1': 
231 .- 1850. Calendario de wpe: 
232.- 1850. Cafem/((rio de Ontil"tros 
233.- !85 1, Calendario de O/l/i"eros 
234.- 1852.Ca/elld¡IfI'O df Mor iano Ga/rri" 
235.- 185 l. Calendll,ill de Clllllplido 
236.- 1846. Ca/eltdario de 's"acio CUlllplido 
237.- 1846. Colfltdario de Abrll//(m/ úJpe: 
238.- 1848, Ca/md"'io de MariO/lO Gall'/in 
239.- 1848. Ca/elldori" di' MorÍ(mQ Ca/Hi/I 
240.- 1849. C/llfmJ",io de :\1((riono GO/\'IÍII . Ut de P. Blanco 
241 .- 1845. Juan l:lautiMa Mornlcs. 1:1 CI/1l0 Pilllgórico 
242.' 1849, Calrlldlllio dI' Mariollo Gal\'(ill 
243.- 1850, C/I/cmlario ¡f,- MoriwlO Gll/rritl 
244._ 1850. CtII'-lIdllrio dI' Ml/rin/IO (;(l/l'Ii¡¡ 
245.- 1848. Calelld/lri" de MnrÍ(mo GO/"Ó/I 
246.- 1848. Cnlelldar;11 dI' Ol/lil'e,oJ 
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247.' 1859. Coleudari" dI' Omil'¡>mr 
248.- 1849. C(tleudario de Vicellle Gard(l Torr¡>J 
24\1.· 1851 . Calell&lrlo de MIIIl/ld Mwguio 
250.· 1849. Calelldario de Rafm!! IÜ Raf¡¡¡>1 
251 .· 1849. Calelldariode Rafuel de Rafad 
252.- 1847. Ca/tlldario de MoriallO Gtll~'(¡1I 
253.- 1849. eatl'l/dario de Ignacio Cumplido 
254.- Charles Slcuben. E/ relOr/1O de Napo/eOIl de 11/ !.l/u de E/ba. Salón de lID 1 
255.- 1849, Co/elldario de 18"(1cio Cumplido 
256.- Jcan-RapliSlc Debrc!. Nap(lleón SO/¡U 1111 C()~~'O)' de b/(15h olllrichil':/l pendal/l I t défili de la 
garlliso/l d'Ulmfait priSOIl/!i;re. el relld hommoge 011 COll rtlg t malheureu.r, Salón 1806. 
257.- 1850. CulelUlariode VicenTe Gareía Torres 
258.- 1849. Calendario de Viceme Gareía TOfrt'S 
259.- 1850. E/Tio NOllill" 
260.- 1849. Ca{¡>lldario de ViceHle Garda Turres 
261.- 1849. Clllelldaria de Vic~fltr Gard ll Torres 
262.- 1849. CaltlJda riodt Vlcelllf Garda TarreJ 
263.- 1850. t:t T(a Nonilla 
264.- 1849. Cu/elldario ¡ff Viceme Garc{l/ Torres 
265.' 1850. El Tio NQllillll 
266.- 185 l. Calfll/la rio de Abra/111m ú)¡n>: 
2(;7,- 1855. '"El cargador"' en I..()J me.ricIlIIOJ pimlldos por sr mismas 
2611.- 1820. '"La carga del marido" 
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AN":XOS 

1. Producción de calendarios en la ciudad de México en el siglo XIX 
11 Producción de calendarios en la ciudad de México en la primera mitad de siglo 

XIX 
IIJ. Grabados en relieve con autor 
IV. Litografías elllos calendarios dI:: la primera mitad de siglo XIX 
v. 

DOCUMENTOS 

1. $olicirud dirigida al Rey por D. Felipe de Zúñiga y OnlÍveros en la que hace relación de 
sus lO¿ritos. para que sirviendo de abono a su hijo don ¡"'ariano de Ziífiiga y Onti veros 5e 
conceda a éste el privilegio exclusivo de Que siga imprimiendo el Culendilrio lIIa/lua/ y la 
Guia de fU f(lSIl!ros. 9 noviembre de 1792. 

2. Relación entre Martín Rivera y Zúñiga y Ontiveros 
El Ag/lila Mexicana. lunes. 11 de septiembre de 1826. 

J. Relación entre Martín Rivera. Rantírez Hermosa y Mariano Galván 
El Sol. sábado t 4 de noviembre de J 826. 

4. Escritura de compraventa de la imprenta de Mariano Galván por Vicente G:lrd;¡ Torres 
en 11 000 pesos. Archivo General de Notarías de la Ciudad de México Nota rio Ramón de 
la Cueva ( 169). 1841. 

5. Opinión de José Mariano f ernández de Lafa sobre la silUación de la imprcnt:l. 
Calendario de J. M . Ltlfa para el O/lo de {840 

6. Opinión de Ignaciu Cumpli do sobre el desarrollo de la imprenta. 
C(lI/:fIl!llrio dI' Cumplido de IN45 
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ANEXO II 
Calendarios en la ciudad de México en la primera mitad del siglo XIX 

Producción de Calendarios 
en la Ciudad de México 
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ANEXO 111 
Grabados en relieve con autor 

12 héroes 

Hi stórico y pronóstico político 1 Armas de Mé., ico y 12 héroes 
de El Pensador Mexicano 
Dedicado a las señoritas.. . 1 Alegoría de la Federación y 5 héroes 
El Pensador Mex ica no 

Portátil de Ramírez Hermosa 1 Dama 

Po rtá til de Ramírcz He rmosa 1 Armas de México. Jan o. Primavera , Verano . OL01io. Invie rno 

dibuió v grabó en M 

Luis Montes de Oca , 
dihuió v grabó en M 
Luis Montes de Oca. 
dihuió v grabó en M 

Torrchlanca g. M. 

Castro u:. en M. 

Aguaruene 

A guafuerte 

A~.~uafucrlc 

A guafuerte 

Portátil de Ramírez Hermosa 1 Armas de M éx ico. Primavera, Verano, Otoño, I nvierno j F. C. 1 Xilografía j 

lido 

Portada 

Adán v sus descendientes 
Cri sto Crucificado 

Cometa de 1843 

Po rtada interio r, el fumador. el ba rretero, la india fl orera , una 
tcmoestad en la nieve 

Port;ida 

La creac ión del uni verso, Vi sta del Parián, Plaza Ma vor en 1780 

Tcllier 

Veza 
Tcllier Thomson 

Rafael de Rafael 

Rafael de Rafae l, dibujó y 
orabó, Mé xico 
W. Bowland N. Y. 
T. Poll ock. se. 

Xilografía 

Xik)1.! rafía 
Xilografía 

Xilogrn fía 

Xi lograrías 

Xi lo.g rafía 
(j rabado en meta l 

1 

La caridad, el voto de Jcfté. lsal>cl busca ndo la hi erba ba lsámica. R. Rafae l. Méx ico 1 Xilog rafía ____ ] 
L- -----------~~.1 .a mue rte de Isa bel , Nacimiento del Señor, Crucillxión . ______ _ 



ANEXO IV 
Litografías en los calendarios de la primera mitad del siglo XIX 

Ahraham Ló pcz 

.l osé Ma riano Fcrnánde7. de Lara 

Ontivcros 

José Mariano Fcrnándcz de Lara 

Abraham l .Ó[JC7. 

Gran l .ama o señor de los tárt aros idolii tricos 

Pronunciamiento de la c iudad de M .¿x ico, revo lución de 184 1 
Pa rtitura de l'a ls 

Monumento a Ja lrnJencndcncia 
l!!lcs ia de Tl a lel u lco 

Un cncuelllro casua l 
Pl a1.a de la Constitución 
Pina del me rcado 

~ ..... _.. ... Jerusa lén ¡ Lit. de R. C. de T_a_c_1_1b_a_1_1º_4 _______ _ ---< 

lido 

José Mariano FernándCT. de Lara 

Ahra ham Ló pcz 

.l osé Mariano Ferná ndcz de l .1ra 
----~--------
A hrn ha rn l ,()pcz 

Po riada 

Ho rrorosos efectos de extravío iuvenil 

Pa reja ba ilando 
Parlilu ra de una oolka 
Frav Juan de Zumárraga 

Rclra lo de Pío IX 

Arco tri un fa l 
Re tral1' de Pío 1 X 
Adc mba v 

Virge n Apoca líptica 

La ce na de Ba ltasar 
Prog resos de la República Me\ ica na 

Portada: Copérnico en V arsu,·ia 

l . .a 1ri nchcrL1 <l mhulantc 
Furtii'icaci<Í11 del Peiio l 

Lilo. de C umDlido 

.l . c. 

l.it. de R. C. de Tac uba 11º 4 

Lii. d e M .Murguía 



José Mariano Fernández de Lara 
Abraham López 

Antonio Rodríguez 

La muerte de Abel 

Regreso de la isla de Elba 
Honor al valor des2raciado 
Y el inicuo, a quien el Señor ... 
Y el esoíritu de Dios ... 
La eternidad v el esoacio 
Los azotes dados por los americanos 
Entierro de los americanos 
Enarbolan el oabellón mexicanos 
Dama 
Dama con oalomas 
Garita de Belén 18 de septiembre de 1847 
Churubusco 20 de a2osto de 1847 
General Winfield Scott 

Portada 
Retrato de Pío IX 
Portada 
He aquí la esclava del Señor 
El culto divino 
Portada 
Portada: dos damas 
Raiooutni 
Cortejo fúnebre 

Portada 
El descubrimiento de la lito2raffa 

Chiquis, 6 
Chiauis, 6 
Lit. de R. C. de Tacuba nº 4 

Litog. de Cumplido 
Lito2. de Cumolido 
Lito. de P. Blanco 

Lit. de Murguía 
Lit. de Murguia. Portal del Águila de Oro 

Lito. Chiauis nº 6 
Lito. de Murimía 

Lito. de M. Murgula 
Lito. de M. Mm·2uia 
Lito. de M.Mur2ufa, A. Santa Cruz, dibujó 
Iriarte 
Lit. de Navarro, Chiquis, 6 
Lito. de J. Severo Rocha, C. de Santa Clara, nº 
23 
Lit. de Salazar 



Documento 1 
Solicitud dirigida al Rey por D. Felipe de- Zúñiga~' Ontil"Cros en la que hac(' relación 
de sus mt"ritos, para que si rviendo de abono a su hijo clan MHiano de ZtÍliiga y 
Ontiveros se conceda a éste el privilegio exclusivo de que ~iga imprimiendo e l 
Cale/u/ario manual y la Guía de forllsleros. C) noviembre de 1792. 
Tomado de José Toribio Medina. / . .l/ imprema el! México. Méxlt"o. UNAM. 1989. Tomo 
VIII. 18 13-1821. págs. 209-411. 

Don Feli pe de Z¡¡ñiga y Orll iveros. agrimensor, en \'irtud de real título de tierras. aguas y 
minas de todo el reino de México, vecino e impresor del Superior Gobierno de su capi ta l 

I y autor de la Guta de Forasleros que en ella se imprime ... con el más profundo respeto 
expone: que si como agrimensor he sido útil al Estado en el dilatado transcurso de 
cuarenta años .. . . no lo h~ sido menos como impresor. pues. a COStll de incesantes f~tiga s 

y de crecidas sumas de dinero suyo propio, que h~ enviado a estl! Corte para la eompm y 
conducción de caracteres. ha logrado poner en la mayor perfecci ón el ramo de la 
imprenta en esta cilpital. de tal suerte, que en el día está su oficina surtida de cuamos 
caracteres nuevos y exquisito pueda necesitar. como lo acreditan las bellas y repetida ~ 

ediciones que en ella se publ ican y sobre un pie que man ifiesta claramente s u 
permanencia para en lo sucesivo. 
No menos ha sido lítil al público como autor de la Guía defora.m.!mJ. cuya vcnlad qlreda 
bien demostrada con sólo cotejar la del presente año con las antiguas. pues en el mismo 
hecho se verá que aquella está aumentada en más de dos terceras partes. adornada de düs 
preciosos mapa.~ y enc uadernada en una pasta finisima. cuyos crecidos gastos ha costeado 
el exponente . si n que tenga la menor esperanza de poder rcsarcirlos a causa de la 
inmemorial costumbre que hay de darlas gratis al /I,·h nisterio. Superior Gobierno. Real 
Audiencia y dcmlÍs tri bunales edesiásticos y seculares que hay en el rei no. 
Pero. sobre todo, la mayor utilidad y beneficio que ha causado al público y al Estado. ha 
nacido del notorio acierto con que con el dilatado espacio de cuarenta años ha escrito 
fjemperides propias. calculadas con arreglo al meridiano de esta ciudad: publicando en 
ellas las noticias más ocu ltas y exquisitas tocantes a la agricultora. ramo el más 
interesante para la monarquía. con las que se han ilustmdo sobremanera los labradores. 
dando las mayores pruebas de eSta verdad sus conocidos progresos y ventajosos 
adelantamientos en beneficio del público y del Estado. 
Deseando Fre)' don Antonio María de Bucareli y Unúa. vi rrey de cste reino .premiar los 
mérilos y servicios del suplicante. y más bien adelantar las ventajas publicas. se dignó 
concederle en el año pasado de 1776. privilegio ilimitado para que él sólo pudiese 
imprimir el Calendllrio manllal de holsillo )' la Gura de forasteros. con tal que la fursc 
ilustrando ~,t(.Ia afio más. según sus designios, cuyo encargo ha desempeñado tan a 
satisfacc ión del mismo y do: sus sucesores hasta el presente. como lo acredita el grande 
au mento que en el día tiene este libro en comparación del volumen que len ía en dicho 
afias de 776. 
Estando cl que suplica en pacífica posesión de este privilegio. intentó perturba rlo el 
licenciado don Ignacio Va rgas. solicitando se le concediese a él sólo la g raci~ de 
imprimir un Ca/em/ario que dispuso. asi extendido como de bol si llo. y h'lbiéudose 
venti lado judicialmente por dos ocasiones. se declaró por úhimo a favor del que expone. 
l'onced iéndole por diez años más el citado privi legio y dejando en libertad a lodos los que 



quisieren imprimir el Calendario exrendido, que lleva dos pliegos de papel, en atención a 
estar ejecutoriada esta libertad de imprimirlo ya hace muchos años por resultar 11 los 
autores de mayor util idad de la impresión de éste que la del manual o de bolsi llo. 
Conociendo el suplicante que por su avanzada edad. que pasa de 75 años. y que por su 
quebrantada y achacosa salud no podrá regularmente disfrutar de este privilegio. y seguro 
y bien elllerado de que su hijo don Mariano, también agrimensor con real t[tulo. se halla 
perfectamente inst ruido e impuesto en todos los ramos de su profesión, por haberle 
ayudado siempre y llevar en el día casi todo el peso de estas tareas y fat igas; deseoso de 
recompensarle como buen padre los oficios de tan horu ado hijo. pone en piadosa 
consideración de V. R. M. estos méritos. que aplica en favor del ci tado don Mariano. su 
hijo. y hecho cargo de que éste carece de ellos. en recompensa ofrece dar por una vez la 
ca ntidad de mil pesos. con destino a costear las Floras Americanas, conforme a la real 
orden e¡¡pedida a este fin y comunicada al virrey de este re ino. los que se obliga a poner 
en la caja real de México; en cuya atención. animado de la real magnanimidad con que 
V.M. premia al mérito y mi ra por el mayor bien de sus vasallos. 
A V.M. suplica se digne extender a las vidas del suplicante y de su hijo don Mariano de 
Zuñiga y Ontiveros el privilegio e¡¡elusivo de poder imprimir el Calendario mallual o de 
bol~iIlo y la Gura de Foras/eros. que concedió al pri mero esta audiencia. por espllrio de 
diez años. deja ndo en libertad al que guste para que pueda imprimir el Ca/t'l1dario 
extendido: es favor que espera merced el suplicante a la alta piedad de V. R.e. M . 
... Madrid y noviembre <) de 1792. Ardlivo General de Indias.- 92-4·8 

Documento 2 
Relación entre Martín Rh'cra )' Zúii.iga J Onlh'eros 
El ÁgUila Mexic,ma, lunes. I [de septiembre de 1826. numo 135, p. 3 
COMUNICADOS 
Sr. Editor. Muy señor mio. en el número 124 del periódico de V. he visto un comunicado 
en que se invita al autor del Almanaque impreso en la caSR del ciudadano Mart ín Rivera a 
que se publique su nombre para aun ruando en la misma casa se impriman otros. corno 
puede suceder por ser una oficina publica. no se confunda con el suyo. que hasta ahora ha 
sido el más exacto. En comprobación de eSTO se ci ta que el eclipse anunci ado en el año de 
25 aconteció al mismo tiempo que se pronosticó en el referido Almanaque, no habiendo 
sucedido lo mismo con el impreso en casa de Omiveros, pues en este hubo diferencias de 
horas. Estos hechos son indudables; pero a mi me choca que el almanaque de la casa de 
Rivera de este año esté igual en todas sus partes al de Ontíveros. ¿Qué'? ¡,No estarán más 
que copiados el uno del oITo?¿Se descu idaría el difunto Ontiveros ron sus cálculos'! 
Sírvase V .. Sr. Editor. insertar en su periódico estos cuantos renglones en obsequio del 
verdadero mérito. pues se lo agradecerá su seguro servidor. Q. B. S. M. 
El amigo de adarar las cosas. 

Lunes. 18 de septiembre de 1826, numo 142, p. 3 
CO.\1UNICADOS. 
Ci udadano editor del Aguila. En el numero 124 de su apreciable periódico se lee un 
comunicado por el cual se invi ta a que estampe su nombre el autor del calendario impreso 
en la oficina de Mart ín Rivera, con el laudable objeto de IIlentarlo en la continuación de 
eSle género de trabajos en que 111 uperiencia t iene ac reditada su exacti lud y arreglo. 



Confieso que se lisonjt"ó demasiado mi amor propio con es ta invilaciÓn. y queriendo 
llevar a delanle la ocultación de mi nombre. ¡rorq ue nunca he gustado se me tenga por 
aUlor de cosa alguna. para satisfacer a mi favo recedor y a todos los que quieran hacer uso 
de mi calendario. me había propuesto poner en la carátula que era displle_llo por el miSil/O 
aulor del de los mios ameriores. y con esa nota disti nguirlo d~ cualquier aIro que se 
imprimiese en la misma oficina: pero me ha hecho variar esta resolución otro 
comunicado inserto en el nÍlmero 135 de la misma Aguila. el que contrayéndose al 
primero. después de confesar la exactitud del mío acreditada por la experiencia. observa 
la igualdad absolu ta que ~e advierte entre éste y el impreso e n la oficina del finado 
Ontiveros para el corriente año de 826 bajo su nombre, concluyendo en preguntar ¿ si no 
más estará el no copiado dcl otro. o si se descuidaría Onliveros en sus cálculos. 

En cuantO a su primera pregunta di ré que no ~e equivoca en creer que eJuno ha 
sido copiado del OIro, o que un mis mo original si rviese para las dos impresiones 
verificadas en la of icina de Onliveros y en la de Rivera, pues t' sta igualdad proviene dt" 
que habiéndole manifestado amistosamente al difunto Ontiveros en enero de 825 las 
dife rencias entre sus cá lcu los y los míos dispuesto p~ra dicho año, '! otras 
equivocat'iones en la culocación de los santos)' fiestas movibles: convencido de ellas 
trató conmigo de que le arreglase en lo sucesi vo los calendarios. repartiéndonos las 
utilidades. porque ni su edad . ni sus enfermedades le permitían dedicarse a hal'er los con 
la exactitud que había acostumbrado. cuyo convenio comunicó a sus albnccas para que dt' 
acuerdo conmigo lo continuasen, como se ha verificado. 

Rcspecto ~ I~ segunda pregurota bastará lo expuesto para convencerse ele que no 
habiendo dejado el finado Ontiveros prepar~do calendario alguno. no se puede haber 
deseuidado con sus cálculos y menos servidome yo de su trabajo: en comprobació n de 
esta verdad. el que tengo dispuesto para el año de 827 que saldrá de las oticinas de su 
testamentaría lIevard mi nombre, puesto como esta casa ha sido siempre el almacén de los 
calendarios. su antiguo crédito proporl'iona mayor expend io. cin:unS1ancia por la que 
continúo este trato cediendo en beneficio de la testamentaría parte de las ut ilidades. El 
que estoy imprimiendo en esta imprenta de mi cargo saldrá con la guía de los supremos 
poderes de la federación , dándole toda la extensión q ue permita su tamaño, y así éste 
t'omo el de las madamitas se expenderá sólo en la librería también de mi cargo. calle de 
las Capuchinas junto al número l. y 110 en la del ciudadano Gal vá n. donde los expendía 
anteriormente por carecer de este establecimiento. 

Las tablas por las que formo los dkulos lunares y los doc umentos de que uso 
para la organización del calendario, fueron dispuesto por el hábil y diestro america no 
filomatemático D. franc;sco Rangel. quien me ins1ruyó en su uso y conocimientos: creo 
un deber de la gratitud hacer esta ingen ua confesión en obsequio de la memoria de CS1e 
benemérito vallisoletano. 

Espero. ciudadano editor, tenga V. la bondad de proporcionarle un lugar en su 
apreciado periódico a esta manifestación que hace al púhlieo respetuosamente su atcntn 
se r ~¡dor Q. S. M. 
Martin Rivera. 

Documento 3. 
Relación entre Martín Rivera, Ramircz Hermosa y Mariano (;alvá n 
El Sol, sábado 14 de noviembre de 1826, nO 1218, p. 3 



Imprenta a cargo de Manin Rivera 

COMUNICADOS 
Ciudadanos editores de mi mayor aprecio. El ramo de calendarios que antes estuvo 
estancado porque era privilegio exclusivo de D. M. O. , ~e halla hoy (gracias a nuestras 
liberales y sabias instituciones) en el caso de ¡:.encnecer a cuantos tengan la necesaria 
instrucción para formarlos: y así es que la ut ilidad personal. ingen iosamente ajustada al 
buen gusto. presentó al ilustrado ciudadano José Maria Ramirez Hermosa la ocasión para 
afinarlos. inventando el pequeñito dedicado a las señoritas de la reptíblica mexicana con 
poesías festi vas y análogas a las estaciones del año. pasó a ser uno de los negocios de 
Mariano Galván. porque el autor le cedió los derechos de propiedad por medio de una 
venta pri 'lada. 

Yo tuve para su publicación sucesiva un convenio con el mismo Galván. y <:uando 
ocurrió un justo motivo para separanne de este compromiso. como autor que soy de uno 
de los clllendarios más comunes. o llámense de bolsa, quise publicarlo en chico (portlue 
tengo entendido que no habrá quien legalmente me lo impida) siguiendo la idea que 
Ramíre7. sed propuso. 

Anunciado en eS1o~ días el que debe servir para el año entranH~ de 1827. se da 
Galvá n por sentido en el suyo creyéndose defraudado: y en la odita anacreóntica qUe" 
sirve de dedi<:atoria de expresa de esta manera: 
La protección que gratas 
Siempre habéis dispensado. 
O lindas mexicanas. 
A estos mis mamarrachos. 
Despenó a los dos monstruos 
De rencor inhumano 
Que arrebatarme intentan 
Vuestro benigno agrado. 
La <:odicia y la envidia 
Reunidas en mi daño, 
Dedicaros querían 
Un nuevo calendario. 
Lo formaron. Yo ignoro 
Si será bueno o malo. 
Lo que sabremos presto 
Si logran publ icarlo. 
Pero sí estoy seguro 
Que será despreciado 
De tan malvadas madres 
El abortivo pano. 

Aquí llamo la atención a las juiciosas e ilustradas damas mexicanas, para que 
fallen si es parlO abortivo el que les he ofrecido en mi pequeño calendario. pues en 
cuanto a lo de la em'idia y codicia juzgo que son víboras que si acaso se han mordido. 
primero clavaron sus dierlles en <tachado> ya se deja entender. Y volviendo a lo del 
aborto. supongo que habf1Ín conocido la distancia en que hay entre el decoro con que yo 
las trato. y las obscenas licencias que se toma el Sr. Galván. pues en sus cuatro oditas 



estaóonales no trata de otra cosa que invitarlas a horrQcherUJ, abm:.oJ y heso.I·, que soore 
ofender el pudor de las mismas damas. presenta un ejemplo escandaloso y corrompido. 
que debe llevar su pestilente comagio a las costumbres puras. omiTiendo en él las diversas 
indulgencias y jubileos que se ganan en nuestras iglesias y que son tan propia s de Sil 

devoTo sexo. Estas reflexiones tuve en soliloquio pa ra comlXlIler las siguientes. 

DECIMAS 
En primavera y en estío. 
En otoño y en invierno, 
Con un beber sempi Terno 
Se acude al calor y al frío: 
~ mies dlisp(H no fí o. 
Pues habrá mil batacazos. 
y Leonor se hará pedazos 
Si se juzga se riamente 
Que todo estará caliente 
Con tantos besos y abrazos. 

En la abundancia del vino 
Se sabe por la experiencia. 
Que no se guarda decencia. 
Ni se l'onteSTa con tino: 
j Madamitasi ... vuestro fino 
y decoroso pensar. 
Debe por siempre evitar 
Toda clase de TropielOs. 
Pues del vino y de los besos 
Nada bueno hay que esperar. 

El calendario pequeño 
De Galván. os hace injuria. 
Puesto que brotando lujuria 
Os la brinda con empeño: 
Ved con desprecio y con ceño 
Esa libertad punible: 
Yen vuestro TralO apacible. 
Comedido y decoroso. 
Dad a vuestro sexo hermoso 
La opinión de irreprehtnsible. 

De la envidia y de la codicia 
Dice que estoy dominado: 
Mas en eSTO se ha expresado 
C()n refinada malicia: 
Decidme. pues, ell justicia. 
¿Quién es el que provocó .. ~ 
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Mariano Ga!ván Rivera. 

EL LLANTO SOBRE EL DIFUNTO 
Sres_ editores. Permitame vds. diga al sr. Galván a continuación de su comunicado. que si 
con.iderase que las quejas de do:> individuos, entre quienes ha mediado una verdadera 
amistad. pudiesen interesar al público. yo le probaría hasta la evidencia. que las mzcnes 
que ('xpone no lo re levan de la nota de inconsecuente. con quien debió manejarse con 
más delicadeza. pues en su arbitrio estuvo. romo dueño actual de las producciones del sr. 
Ramírez Hermosa. haber omitido o hecho variar la dedicatoria de su calendario de 
madarnitas. o expresado en su <:arátula que em dispuesto por dicho sr. corno se hizo en los 
de los años anteriores. para haberme dirigido a mi verdaderu antagonista: pero como he 
asentado. no siendo esle asunto de ningún interés al público, y en obscquio de la mi sma 
buena amistad y armonía que llevo con el Sr. Galván. protesto no hablar una palabra 
sobre esta materia. y mirar la ufensa como un (:escuido involunTario de W t'di/or. 
quedando de vds. atento se rv idor q. b. s. m. 
Martín Rivera 

Documento 4. 
Escritura de compra\"enta de la imprenta de Mariann Gah-án por Vicente C,arda 
Torres en 11 000 pesos. 
An:hivo General de -"oIotarías de la Ciudad de .\1éxico 
:'Jotario Ramón de la Cueva ( 169). I b4 L vul. 995. (s. 303v·306r. 

En la ci udad de México, a tres de julio de mil ochocientos cuare nta y uno. ante mí el 
escribano nacional y público y testigos que se nombrar~n . parecieron de una parte D. 
Mariano Galván Rivera y de la otra D. Vicente Garda Torres. ambos vecinos y del 
comercio de esta capital, a quienes doy fe conocer. y dijeron que siendo dueño el primer 
de la imprenta que bajo su nombre y con la dirección de Mariano Arévalo. ha tenido eu 
esta ciudad en la calle de Cadena nU 2. deseoso el segundo de comprársela y aquél de 
venderla . se han reunido diversns 1304rl ocasiones para tratar el a~unto y después de 
distintas conferencias. aj ustaron la enajenación en los términos que se explicarán 
después. a cuyo efecto procedieron a hacer un inventario y reconocimiento que de todas 
las existencias que en letra nueva, viejas y demás clases tenía el vendedor. como así 
mismo de las prensas. cajas y otros !ítiles necesarios para ese ramo, encontrando en 
consecuencia que el ~'a lor total, hechas algunas rebajas muy equitativas. ascel1día a la 
cantidad líquida de once mil pesos; que habiendo llevado el contrato al extremo de que 
Torres se recibiese de todo lo vendido. con lo cual ha pueStO la imprenta. que ya está bajo 
su nombre. en la casa número do.~ de la calle del Espíritu Santo. firmaron ante,~ una 
mi nUla de este contrato. Pero considerando que es neces~rio reducirlo a escritura pública. 
para la seguridad de ilmbos. lo ponen en ejecución por el tenor de la presente. por lo cUllL 
en aquella mejor vía y forma que haya lugar en derecho. firme y validero sea. OIorgan que 
lo ~erifican bajo las siguientes condiciones. 
Primera. Supuesta la enrrega que D. Mariano Galván Rivera ha hecho de su imprenta 
como todos sus aperos a Vicente Garda Torres. según el inventario formado al efecto y 
del que cada parte conservará una copia que ruhricará el actuario. declara y conliesa 1:1 



comprador tenerla recibido a su entera satisfacción. quedando por lo mismo consumado 
el contrato de compra venta que tenían ya perfecta por mutuo consentimiento. 
Ambos contrayentes declaran 1304vl que el precio de la mencionada imprenta asciende, 
hechas las rebajas convenidas. y son de veiOlicinco por ciento en las existencias antiguas, 
y ninguna en el impone de dos facturas de las nuc:vas, a la cantidad de once mil pesos. 
sobre 10 cual renuncian a todo recurso y acción para reclamar este contrato por lesión 
enorme o enormísima, de cuyos efectos y renuncias quedan enterados y hacen 
mutuamente donación pura e irrevocable de cualquier exceso que pudiera resultar o en el 
valor de la cosa vendida o en el precio en que se ha comprado. 
Dicha suma de once mil pesos la pagará D. Vicente Garcfa Torres al Sr. D. Mariano 
Galván Rivera en abonos mensuales de seiscientos ocheOla pesos en monedas de plata. 
empezando el primer abono en todo el mes de octubre del presente ano. conti nuándolo 
sin interrupción hasta el mes de mayo de mi l ochocientos cuarenta y dos, y desde junio de 
ese año en adelante los abonos serán de a trescientos pesos cada mes. Además. abonará 
igualmente en el primer año, la tercera parte del impone de las impresiones que le 
mandare hacer el mismo Sr. Galván, y en el segundo ano, el abono de esta naturaleza scriÍ 
de una mitad. sielldo calidad que ell el caso de fal tar a dos abonos mensuales. tiene 
derecho el vendedor de reclama r el capita l ejecutivamente . 
Don Mariano Galván se compromete y obliga a dar a impri mir a D. Vicente Carda 
Torres todo lo que trate de imprimir en esta capital, extendiéndose la obligación del Sr. 
Galván a todo lo más que pueda dar a hacer a Torres y no pudiendo se r en cada año el 
importe de 10 que le haya de dar menor a tres mil pesos, incluyendo en esta suma el 
importe de impresión del calendario 1305fl en los términos que se explican después. y la 
de García Torres a no llevar más de los precios corrientes. con las bajas acostumbradas 
que se hacen en las obras grandes y a los amarchaneados. El abono del que habla la 
cláusula anterior con respecto a precios de impresiones se hará dellotal del importe de 
eltas. 
Don Mariano Galván Rivera no podrá en el término de ocho años contado~ desde esea 
fecha, estableCer ninguna imprenta en ningún puesto de la República. ni por sí ni por mm, 
ni en compania. y hasta igual término se extiende la obligación contenida en la clá usu la 
anterior. 
Don Vicente García Torres se compromete por su parte a no imprimir, en el mi smo 
término de ocho anos contados desde mil ochocientos cuarenta y uno. ningtln calendario 
propio ni ajeno, si no sólo el de Galván bajo las condiciones siguientes: primera, don 
Vicente Garda Torres queda obligado a la impresión del calendario haciéndolo COIl el 
camcler de letra llamada Nompa relli, debiendo estar puesta la planta a los diez y seis días 
entregado el origi nal, y tan luego como se le devuelvan las pruebas corregidas, se 
comenzará a tirar, de suerte que entregue de setecientos a mil ejemplares dia rios. y si n 
encuadernar. Segunda: por ningún motivo o pretexto, excepto el de quemazón tOlal de la 
imprenta. dejará Torres de cumplir con la condición anterior. en todas sus partes. y si lo 
hiciere pagará por cada vez que faltase a su observancia, la pena convencional de dos mil 
pesos por vía de indemnización de danos y perjuicios. Tercera: don Vicente García 
Torres tomará cualllas providencias estén a su alcance para que ninguna. excepto las 
personas necesarias. sepan cuando se comienza la impresión del calendario. cuya reserva 
durará hasta el día de su publicación. Cuarta: D. Mariano 1305vl Galván Rivera pondrá el 
papel y los escudos paniculares que quiera lleve el ca lendario, entregando fodo con la 



debida oportunidad. Quinfa: los precios de la impresión serán eslOS: por la planta con 
sesenta y cuatro páginas de Nomparelli. ochenta y cuatro pesos; por elri ro de cada resma, 
seis pé:sos. cuyas sumas pagará don Mariano Galván Rivera en robre y al contado a 
proporción de lo que se le entregue impreso por D. Vicente Garda Torres. 
Que para seguridad de cuanto debe cumplir por eSla escritura. Vicente García Torres. 
hipoteca especial y señaladamente, si n perjuicio de la obligación ge neml de sus dem~s 
bienes. la imprenta comprada al Sr. Galván con todo cuanto le pé:r1enece y aumente en lo 
sU\:esivo. así como también 10 que el mismo tenia ya de antemano. para no poderlos 
vender. gravar. ni en manera alguna enaje nH. pena de nulidad y de poderse sacar de 
terceros y más poseedores pues es condición que no se e",iende trasferido el domi nio sin 
haberse pagado íntegramente ltachado. sin perjuici01 de la repetida imprenta. Bajo de 
cuyas condicioJles. dejan celebrada esta escritum y se obligan a cumplir en su tenor bien 
y llanamente. si n darlas OIro sentido ni interpretación más de la que literalmente suena 'j a 
no reclamarlas total o parcial mente pues su lo hicieren consienten no ser ordos en juicio 
ni fuera de él. y antes bien. por el mi smo hecho sea 1306rl visto que de nuevo las ratifican 
y aprueban con mayores vínculos y solemnid~des. añadiendo fuerza a fueria y contrato a 
contro II"Íf] para su mayor estabilidad y firmeza. A cuya observancia. gtlltrda '1 
cumplimiento se obligan ambos con sus bienes presentes y futuros. y COH ellos se 
someten al fuero y jurisdicción de los seftores jueces que de sus ca usas puedan y deban. 
conforme a derecho. conocer para que a los dichos los compelan y estrechen como si 
fuera po!" sentencia consentida y pasada en autoridad de cusa juzgada. renuncia las leyes 
de su favor y defensa con la general del derecho. 
Asi lo otorgaron y firmaron. siendo testi.!!:os don Pablo Sánchl'z. don José María Guerrero 
y don Luis Rodríguez de esta vecindad. Doy fe 

Mariano Galván Rivera 
Firma y rúbrica 

Vicente Garcia Torres 
firnla y rúbrica 

l>OCumento 5 

Ramón de la Cueva 
E. N. Y P. 

firma y rúbrica 

Opinión de J osé Mariano Fernánde:t: de Lara sobre la situación de la imprenta. 
Calendario de J. M. {.ara ¡¡lira el año de f840.pág. 30 

"Revista política: rel aciones e.\ teriores. poder legislativo. poder conservador. poder 
ejecutivo. poder judiciaL'" 
Industria. Siendo la única que puede dar existencia y vigor a las naciones. es la que se ha 
desatendido más entre nosotros ... La suma ligereu que se ha abrazado la perniciosa 
doctrina de que se debe proscribir todo sistema prohibitivo, y la aplicación ciega qu<! se el 
ha dado a todos los tiempos y circunstancias es. a nuestro modo de ver, la causa principal 
de la espantosa miseria en que se halla la República. Esa absoluta franquicia de las 
introducci ones de efectos extranjeros liene sin trabajo a nueslros artesanos e impiden que 
se acometan empresas de ningún género. porque la experiencia ha acreditado que el que 
las quiere llevar adelante se arruinaría sin remedio. 
El segundo ejemplo no hay suposiciones sino hechos. La introducción de l ibro~ nada le 
produce al erario. Al principio. por consideración a los enc uadernadorcs,.se prohibió que 
se introdujesen de otro modo que a la rúslÍca: pero después. consultando s(¡lo ~ los 



estantes. se dijo :"perezcan aquellos anesanos, más imponame que nuestras librerías 
tengan una vista hermosa: introdúzcanse también tn paSTa", Y ¿qué razón se ha alegado 
para establecer esta libertad? Se ha dicho en tono decisivo y magistral: "los libros deben 
introducirse libremente para fomenta r la iluSlraciÓn. ¿pero. y las pastas? ¿cuál será la que 
puedan proporcionar? Además ¿será cierlo que de aquella manera se fo menta la 
ilustración? Nosotros creemos que no, y nos fundamos en dos razones: la primera es que 
por cada libro hueno que se introduce, vienen cientos perniciosísimos, que lejos de 
ilustrar al pueblo, lo corrompen. los extravían y lo desmoral izan, infundiéndole ideas y 
teorías bellas, si se quiere. a veces. pero cuento menos vanas e impracticables; libros que 
acaso se han escrito con aquellos pérfidos designios con respecto de nosot ros . y libros 
que por estar en lenguaje atractivo y seductor. son los únicos que se consumen. La 
segunda es que monopolizado este comercio, como debe estarlo porque nuestra sit uación 
no permite que haya muchos especuladores en este ramo. resulta que aunque un librejo 
tenga de costO, por ejemplo. un peso, el librero que está seguro que carece de 
competidores. le pone el precio que se le an toja y siempre mucho más alto en proporción 
de ¡ lI mayor conSlIffiO. Resulta, pues que no hay un fomento a la ilustraci6n. 
Veamos ahora cuales serian los beneficios que produciría la prohibición de libros. O al 
menos se les impusieran competentes derechos. En primer IlIgar, podemos demostrar 
ma:emátieamcnte al que lo dudare, que con solo los devocionarios y libros elementales 
que vienen de Francia () del Norte ( y adviértase que estos nada traen de nuevo para 
aumento de la ilustraci6n) se podía sostener a los menos cuatro mi l familias .. eJltre 
impresores. encuadernadores. grabadores. curt idores. &c. En segundo. el papel que se 
inviniera en las impresiones produciría los derechos establecidos al blanco. cuando ahora 
todo el que viene impreso es absolutamente libre. En tercero. la imprenta. que por falta de 
objetos útiles. solo sirve para fomentar las revoluciones. produciendo esc ritos tan 
incendiarios. tan sediciosos y tan inmorales corno los que abundan entre nosotros. 
tomarra otro giro contrario, ocupándose en materias verdaderamente úti les. En cuano. ese 
mismo ane que a pasar de tantas trabas ha adelantado mucho resper.:to de cómo se hallaba 
en el año de 21. habría llegado a un grado mucho más alto de perfección y aun acaso 
habría producido otros nuevos recursos de subsi stencia. En quinto, no vagaría por las 
calles esa multitud de hombres. que aunque emprendieron algunos de estos oficios, por 
falta dC"J.t:.bajo y sin otra industria a que dedicarse. sólo encuentran los arbitrios del 
juego, 8l1á' estafa o del robo; de perniciosos o cuando menos inútiles. que son hoya la 
sociedad, se convertirían en laboriosos ciudadanos. Mucho más pudiéramos añadi r, pero 
lo dicho nos parece que comprueba suficientemente que la libertad absoluta en la 
innoducción de los libros. es impolítica y muy perniciosa a la indllstria. Agregaremos 
solamente que en la misma república del Ilone, que se cita como modelo más perfecto. 
eSl~ prohibida la introducción de libros en inglés. o cuando menos tienen IIn recargo 
considerable de derechos. 

Documento 6 

Opinión de Ignacio Cumplido sobre la situación de la imprenta 
Calendario de Cumplido de 1845 
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I\ 'i se ha con t ent~do el editor solamente con haber logrado que la impren ta hiciese 
adelantos tan positivos: ha procurado aclimatar entre nosot ros las anes que le son ane1i3S. 
y asf es que ya hoy día puede ejecutarse en su establecim iento. grabados en madera. 
acera y cobre. casi con la misma perfección que los que se hacen en los países más 
adelantados de Europa, de lo Que espera dar pruebas dentro de pocos días. La fundición 
de tipos y esterotipa. oc upa hace mucho tiempo su atención: y si los eventos políticos no 
se 10 impiden. se propone hacer dentro de pocos meses. un largo viaje a los Estado 
Unidos y las naciones más cultas de Europa. con el fin de e1iaminar y procurarse todo 
¡;uanlO pueda conduci r a la realización de sus planes. 
Hoy día contiene su ya establecimiento casi toda clase de máquinas que trabajan con más 
o menos rapidez y perfección. no sólo para impresiolles comlmes si no para la ejecución 
de grabados en acero y cobre, y para la impresión de esos mismos grabados: GIras para 
rayar papel y fabricar libros en blanco y otras para di versos objetos. $i el editor se 
abstiene de enumerarlas por no alargar demasiado este artículo, no puede dejar de 
mencionar el hermoso y útil aparato en que se imprimen tarjetas de marfil y ¡rorcc::Jana. 
Hace cosa de un año que esta máquina llegó al establecimiento y el público puede fa ll ar 
sobre sus resultados. A una ejecución inmejorable reúne una prontitud tal. que se ha 
llegado al extremo de que individuos que habían mandado imprim ir cien O doscientas 
tarjetas de visita. han salido de la imprenta pocos minutos después llevándolas consigo ya 
impresas. 
El presente Calendario está impreso en una prensa mecánica de las más complicadas y 
hermosas, Que en estos días ha llegado al establecimiento y cuyo diseño también se 
acompaña en segu ida; por él se verá que para ejecutar el trabajo sólo necesita un joven 
que coloq ue los pliegos, pues la máquina hace todas las operaciones con mayor 
perfección y regularidad. 
El editor de este Calendario conoce bien que si n el constante apoyo que le han prestad(l 
sus conciudadanos, le hubicre sido imposible la consecución de tales res ultados, y así. a 
la vez que tributa a sus favorecedores las más expresivas gracias, no perdonará esfuerzo 
alguno para seguir merecicndo este apoyo. I-Ioy, si n embargo, un obstácu lo repentino ha 
ve ni do a lanzarle en su carrera e impedirle llevar a cabo la mayor reducc ión eo los 
precios que se había propuesto, y aun la ejecución de algunas obras de lujo que t"staba 
resu lto a emprender. Este obstácul o es el desorbitante precio a que ha subido el papel. y 
la escase7. que de él se experimenta con motivo de las últimas variaciones del arancel. No 
está en su mano remover este inconveniente y asf ve con dolor que México se haya aún 
condenada por algún tiempo más o bien a sacrificar la industria ti pográfica. imprimiendo 
sus libros en el extranjero o bien a escasear las conocimientos titi les entre las cl ases que 
más lo necesitan. Como que no es sólo el deseo de lucrar el que impul sa al editor de este 
Calendario. ha renunciado a las mayores uti lidades que pudiera haberle proporcionado el 
imprimi rlo en el extranjero. Lejos de esto y erogando quizá dobles gastos, he querido que 
se imprimiese en la Repúbl ica y hasta los grabados que contiene, han sido ejecutados en 
su establecimiento. Tampoco se ha contentado con esto solo, sino que ha aumentado 
veinte pág inas a las que contenía el calendario del año anterior. logrando así poder dar 
mayor extensión y amenidad a los anículos de que se COmponen. De esta sue rte los 
lectores hallarán en él el sa ntoral de los meses, aumentado notablemente. pues relíne 
todas las noticias religiosas de más interés y particular las de la Semana Santa, en 
términos de que el mes a que ésta corresponde ocu pa siele páginas: y a fin de algunos 
meses se han colocado varias parábolas de Ntro. Sr. Jesucristo. adornándose además al 
principio con viñetas alegóricas: una noticia de las fundacion es de las órdenes rel igiosas 
de esta capital. muy extensa y cu riosa: un articulo moral titulado Los fumudores, 
adornado con dos grabados, en el que manifiesta los inconvenientes que trae consigo el 
vicio de fumar tabaco y lo muy perjudicial que es para la soc iedad en ge neral y 
particularmente para las clases pobres de ella: una novel ita moral. adornada ta mbién con 
tres bellos grabados: artrcul os sobre trajes y costumbres nacionales. enriquecidos con 
adecuados dibujos. Todo lo dicho hace esperar a su editor que merecerá. como hasta aqu í. 



la aprobación de los lectores. mayormente cuando las mejoras introducidas en él no hnn 
aumentado en nada su precio. 
En fin, se ha procurado que el presenta Calendario reuniese lo útil a lo agradable: que 
fuera inreligmte para todos y que pudiese hallar cabida 10 mi smo en el suntuoso salón del 
rico. que en el humilde jacal del pobre: así en la mesa del literato corno del jornalero. 
Otro obstáculo se había también opuesto al vuelo de la tipografía. y era. la escasez de 
operarios y la faha de conocimientos entre ellos para el manejo de las máquinas 
modernas de imprimir. El editor ha tratado de vencer estas dificultades. creando una 
especie de colegio de impresores. en donde un número de jóvenes que viven en el mismo 
establecimiento. están dedicados exclusivamente a este utilísimo arte. reciben hoy su 
educación a la vez artística y moral, aprendiendo el nuevo métodc> de imprimir de los 
operarios expertos que se hallan en esta casa. 
Finalmente. el edi tor. convencido. como lo está. de que no puede haber independencia y 
libertad faltando la ilustración y los conocimientos útiles. y que no puede haber 
conocimientos ni ilustración sin imprenta bien organizada. no perdonará esflH:rzos de 
ninguna clase para lograr elevar este arte entre nosotros al nivel en que se halla en la~ 
naciones más civilizadas elel mundo. Sabe bien que para conseguirlo le se rá forzoso 
l1lultipli('ar los sacrificios. pero se juzgará completamente recompensado. si logra poder 
decir algún día que el ane a que se ha dedicado puede ya subsistir en su patria por s í solo. 
sin necesidad de ninguna cooperación extranjera. 
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1 _ _,,..}_:::._ .• , __ , __ . _ _ ___ . --· --· -

70.- 1836. Colc11dario de Sehring 
J.ourt\!ll'lr.i118antúñ•ft.. 72" 

"'-~--~.;..;..,,-~. 
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:¡· 'rlln¡>&J'.ICtonpr~iOsa; ·"' 

. -~·a ~.utrcnu~t. Prote~-3~ª 
· ~ PntMna te: c,i.o~.Ut11ytm_ '= . 

~ 1 · De tn ~sco¡rldi~ .ml<:lo.11/ · ·. . 

-i.-..~~~9~~-~ 

72 .- 1 8~7. Cale11durio de Cumplido 

· .. •.. JilóNll!'l'O. 
?'-p!idncnte divina de Mlll'iá 

i:Stiivo'..IÍle<ÍiÍíúido el gran porteiltQ, 
· 'c,i!UI!' ncogi¡n11!nro, 

j1r~ c~m¡io,tú:i:' 
sobetá;ltla . ' . • . 

. . 1í.ña: ~o·!f.il?J,~e~to, 
rlJ&. Ul,l.,,.J)JOD1li!IC!lt/¡1 

su eu1tJ>ltiooli~'.'Y ~auf.;;­
,, . . pn ¡ .,,C~rtli)l~da¿ J.··+ f;; 
~ ;1Jln¡"..r~.tr~!-\l.!ln a~~,.r 

71.- 1835. Calendario de Ontiveros 

73.- 1838. Cale11dario de Cumplido 



_t~. 
·GV.lO.\J:to'E. [ l lId. pl:n,,:,~~ ~I 
,SánhlariQ ñlllla el dia 20, Y tR 

CorpIU ChriI( .. -vpa. a ydWl.) 

~ +!Il+1Ii + !Il+lll+ 

~ ; 
~ 

~ ¡ 
+ !E+1E 8().lfETO. 

B HO el pellO dI! ioranda ido).,¡ña, 
i n obs~lU'a jgnQn.nc:ia. anonadado,.. 
75.- 11144. C(I¡"nJario d(' Omi\"('mf 

.. . 



• 



])[6.1< P:&L1P.Il en fi~crif[ei(l erucnto 
D~ JCSllt )' su en,,: ~Dnroorarlo, 
1),) nUf$lr~ redencion d illfttrumcnto 
Ahraza uranCl (:11 júbilo b-o iw.!o: 

;'lucre d(l du. lan,./UIM .1 lorrncn lC>, 
r ~ " o;.¡¡ngrc, ~u ~mOr d~jl seU.do; 
\'ncl., ... 1 cid" PDLll'D, y !lo5CIe el eio.m 
Uc i'.I".\i<:u ~u pálria es el eon!uelo. 

77.- 1 ~ .~o . lit!"ndaril1 d,- Ollln ~·ro.' 

...... -
No ."'. ' Q"el Fu". ,...~¡ ...... 
~ '" ... r>,ria le dl.ra·lw..". r .loria' 
~i, 9uO I~ !J¡[ .... 1H>y """'" La o .. ,noN, 
Puci la r~d. J ....... jn'"":. lLfI,.o.o. 

i"""'P~ ", .. '¡¡i\:o$uI 
AHi. en.I.l1D dolo, 
nuep ponl:npo.o 
De 'u f'llri<lo 111010. 

7R.- I R44. CU/;'lIIfur¡" dr OIl/!1"('I"(I." 







8 1.- J. 1'0110.:\.:. 1,,(1 cr('lId(i1J (Irl wril"t'r.IQ 
1 ~ ';5 . (.illt"l,dllr/Q ¡f" (i1l1,.,ilJ 

81.- Mariano MaeUa. dib. y Fernando. 
Sdma g Crt'uc:io" de lo.\" pl<llU.'IUI. 1785 



· IB.- 1837. Ci¡/"ni/ario de MariallO Ga¡"ú" 



/ ,/ F ,/ 
,/N¡(" ,,..,, ?/ ".0' 5I'Nt'I'I'; //Í-,7'/ 

113'.' ¡XJS. Ca/nulari" di' fas -'('1)",;1/1.>' mn;n1ll(l." de i\bri9no Galv~n 

• 



•. · ~t.,A1'• u*~.Ji"" ~ . .., 
H~ 

:H1i<I~ ~~XlOí#, '; 
,,_ \o-~l&W,... "1 "_¡....._,¡,~ .~ 

9 . ,U,t:MI #..-rh CfJW. ./ 
~.......-

87.- 1838. Ca/e11dario de fgnacio Cumplido 



· 

8\1.- 11139. Pedro Ciualdi, Plaza de [.<ln:/() 





91 .- 1844. Calrndoriu de Mariano Gu/l'<Íll 
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92 .- Pedro Gualcli. Monumentos de México. 184 1 

• :~r-i~~L~ .._~ 

-;~:t~~¡~]~~~~~ ~é> 



93.- 1844. 



- -- -- -



97.- \761 . Franc;sCIl S¡]vcro. Vi.I·/(¡ dd f'altlcilJ RMI 

, 

, 
98.-\ ~49. l.ucas Atamán. Di.w'rtal"ione.<¡ .,·obre la HlfOrill d,· la Rt'pliblic(/ 



<~- -' 





--_ ... _ .. 

102.· ¡>~dro Gualdi. Pro)"t'Cld dI' fal/ida/ga P(!fU /(1 P/a~fI Mllyor 



103.- 1845. Calend<lri" de Abrohllm l.Jpr;: 





106.- I S57. Ca!¡>J¡dario de /'edro de U,dillw!as. detalle 



CU!l,1,A IH:l. Sli~O ll llF.S':'TB KÍ.SA -

107.- 1846. Ca/cndariu de Ignacio Cumplido 108.- 1845 . Pedro Gualdi 



•' ' __ , 
109.- 1846. Calendario de Ontiveros 

lffiMru111 rnmT~TillílfIBíl 
:w:w. -..~ w~¡p-aj{jjw(.iii ~<J: .o'!::.<:íl ;1uih.. 

:US \lgftD;lDERAS CAUSAS nm, '.rt:tlBtoR 
llliL l>.IA :.! l.Jl•: !\'OVJE~! lllrn fll:~ l li!H 

_,:·{::_:;._"·~,'.:. -.:. ·~-·-. :_ ., .; '.~~.:,., 
?1;.¡~~A.· -11 WlfP~t& .Y . hl/IDR~SDt fAM!Wt. 

110.- José Guadalupe Posada, Hoja volante, 1894 



111 .- J 838. Calenda rio de las seHoritas 111exica11a.1· de Mariano Galván 



/) 
. •,,- ,/,, ,,_,,.,,.,,,, 

112.- 1839. Calendario de las señoritas mexicanas por Mariano Galván 
. ··;.:.":·-'· ··- . 

iP.I . .,., 
l l3 .- 181 O. Vis/as de las cordilleras y monumentos .. , por Alejandro von 1-Iumbol<lt 



V::n::l...!o !J. p~atn r :in.::p i1l do Guaólaj:ulL 

II'¡ .- 1841. ü ,l('lIdurio el,' Cumpll<¡o 

11 5.- 1836. Carlos NcbcL Viajó> pilllore$co J' arql<eo/ógico .wb/'(' 1" {N¡r/<' mlÍ8 i,,/cI'/!.mWf el/' la 
Repúhlica MexicQllI1 d('~dl' 182911 I/!J4. 



i;fu:uA.l) '618 mx~w. · ...... .,....._.\ol ..... .W. 
~ .. -_ . ..,_,.. ..... "" '"'' <1' ""°~ '-"" ~"<.1:1":" 

tJ B.tb:fi ,._1ui. C:., ...... 
~- ·~,...-' 

116.- 1838. Calendario de Cumplido 

117.- 1843. Calendario de Cumplido 
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124.- 1 )\40. e/l/enJarío de Ga/nin 

125.- !840. CalenJllrio 11(' las .I{'/iorifas mexiollllls dI' Ga/\"(ín 



SD!QDII'\."'-----_."-""----,' .... --~--

127.- l836. Carlos Nebe1. Viaje pin/Orl'Jco y arq(leológico sobre 11, pllrle mlÍs inlere.\lIIlI(' de fa 
República McxicmU/ desde 1819 a 183". 



~'lr.a Da La C!VlOAD m:u 1IAI~"'T.lI~.""'. 
128.- 1842. Co/t'm/ario dI.' GIlIHin 

... ~ . 

, 

129.- 1836. Ctrl(l~ Ncbd. j '/qi/' pimorl'~ca y arqlleológico sobre la pune máJ' itllcr"SI/I!II: d,' fa 
R" púhf¡"{"a M<'.Tic",w desdr 181Q a 18J4. 



'Ylta'lra Dm. ~"0U' ~ll ~'D'a:I)..I.LUlPlD lP:lI Ilf"C ... ~.cO"~, 
UO,- 1 M2, Ca/cl ldario l/e GII/Hill 

• 

I 



132.- I S42. Cah'mforio J,; GIIII·,;II 



.. u.--- - --------



---_ ............. --,-, 



,fmmmmmu 
137.- 1840. Calendario de Cumplido 

-~.;.__~_.:.. 

\· ; ·,\· '\.'~~\:'·> ,fi l:' ' "l" " .. ~ ~:\"'";·~ •. ' . 

J¡l :'.llf; . .í~~ J'l•; ~·•mc, ~f''lWd.!1- ,¡~~'f'<>l·•m~~ ·•,;- ·'" 
.~~,~~~), · ~~~{~'~('~. ~~. ~ {q~ .i.'Íüvl1~:~~" ~:~) l~-

138.- 1840. El Mosaico Mexicano , tomo III, pág. 113 



139.· Anónimo, Lu glario.<n acción ¡Ji' V¡'mer,,: 

140,- C1cmcnlc Airón. [)c(cnslI dI' In l'/f/!11 ¡Jc Vcmcmz 



14\.- Pedro (juald i. l'i."1II di'! Pa/lIdo Nll("io",,/ ¡JI' Mltlico 

y - " -

.~." e Y ... " 

¡.H .• 11143. Calend3rio de Abraham Lópt:~ 



1 63, ·1~4 1. CIII('II¡!W;Ode CWllpllllo 
T RIBU'" n ,'I~JMn fli>. 
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El 

"jejo abominable; no puede ser 
Ujl hourado cjudadairo~..DesCu 
~llJj a, lIi rre' de éarga~ ta'J\Ótic~1 
'i.,é. 1011 Qlu~hach.os ., 4e,blan'é.Q 
rlerde la snlJld, INriIul'!le.bua:cftl: 
'tú.: 1 R39. Ctlf¡cmltlri(} d(' C""'plida 

145,- 1848. CII{end<lrio de c¡.lIIplidQ 



PU>fA.POllQ, 

c!endv el ln ~laroto e?! que fllmrí oJ 1 11 /J;;;;~~;-ro........,,:.. ~ -· 
c:eo.li.> ~ . clk1em\o CO$&l:I ~;qOt: 10<fos /o tenJ 11 ff.J~ ~; 

~~~~~ 1~~ª1~~i~\~~r~1~01:i;::~r1~,~~~j~' 1r1c. 
bM fi.ollcwdu, los maHQoiros, <:t.in el flll d¡, res 1~1~· 
hu1®q1te 11 nb1a por nqudl:aaten'Urti. Asi pas6'~sds-.,;' 
:;:~·~i:f. ~ c:!:el:f:~~!:'fi~~~~~: n:d~~: 
ffi:.lf b:t~ta \ax~a.s.iondcJ l'i%~· Jt1m ii~ t. ~ mrJl'i YÜI~ 

J lwrmbrem1u11U1¡g'idt16!ní'1ll l 
qu1J u1tfulhado:-11lntt1bae& 
1.Y ii.CUÍUl lOSJM>driin l11. e111ftr: 
lellig110.bcomni1icmpo.'I 

He1no,uc:riloh.1:.is Uge.. 

~:sr:~~~l\~~'::tt~~ k.1:: 
·:~:;ef~a~=:~~~r:e!'. 
mos tHeu b.fücri:ttlcunb;,. 
tri10 y• co1.uro.ido: f*ro -t·no 
dudarooJ, que jnn1indu5e6. 

=~:. ~':!~1' ~~: w::::~c: 
r?, ~ e !vgnuin 1uní1uem11vt. 
CJO, ![llCUlntOS lfltih.•sy ni n·. 

~ll& 

146.- 1845. Calendario de Cumplido 

147.- 1845. Calendario de Cumplido 148.- 1849. Flores animadas. tomo ll 

' 'l'. 



149,. 1845, Cal~"dari() de Cumplido 

, 
tI KEGICANA rWIRRA. 

-----~ ........ ~ ........ 
150." 1853. Calendario de Ga/l·áll 





I'¡ l.. IS5'¡. Carlos Ncbcl. Viaje pimoresro), arqurológica sabr.· In f1'Jrle mlÍ.< iml'!resame de In 
R,'plibliC/l Mexicana desde 1829 ti 11:134. 



155.- 1849. Calendario de Juan R. Navarro 156.- 1844, El Museo mexicano 

157.- 1853. Miguel Mata, Aguador 



r ~f"'J~ 

15\1 .- 1);44. El MIL~f!O Mfx;Cmtu, lOmo 111 

.•. 
. ~(I<;; 



" 





164.- IlUO. Je~n Louis llerlundier y l. ino S¡\nchc7. Tnpiu 

., 
J 





167. - 184 l. Calendario de Cumpl ido 
TRIBUS BARBARA ~. 

TRJBUS BARBARA<;. 



168.- 1841. Calendario de Cumplido 
:::;;;a:¡:¿;:::: 



169 - 1830. JeJn LOULS Ik,.larWLcr y lLno Sallchcl 1 apLa 



170.- 1100. kan t uuís ikr!:.mdicr y Lino Sánchez Tapia 



171.- 1 S30. kan 1.ouls lkrlandu:r y Lino "iaBCht" l"arH3 



172.- 1838. Calendario de Galnín 

' j: .. , . .,1 ~· ( 

...... ( :·; 1. - - ~ j~ " } 'e 

bin~ÁtPó~o~d~J 
f~-~~~-~~w~ ~l~q 'f!t';:~'~-.• 

r~ !)l ;h~ . .,_,, 
~"'.'& '. ~~~r.\~. j: 

·::··~·'.'~ 
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ú::._!:t · ,,tt;· 
;. :¿~_-:;·_.;¡<-~ 

~~;1_~_;~-~~~·~~--·~'-H_. ·-·~-U. ... ~N"'~-'-~ ... ·-:r~Jrt~~~~f 1~~ 
173.- J 780- 1781 , francisco Xavier Clavijero, Hisroria antigua de México 

-~z. 

~-

~. 

~ " 
t . 

' 



174.- 1839. Calend"rio de Go/",in 

'1 B'l'TodlipodtrOlo ;or '14 ~&1it:lútúi1i 
., fiJt' puarto cretiente á lIU 4 Y l 'U"nf¡¡' 

.~ tdrde . Aire muy fria. 



176 .. ~~m"," 



llií><d'.fjJ;.o/ j,¡;¡ r, "' 7.11 ma.rra~ , 
/.' Árui11?11 a;,. l /k.<.Jt:b 

r. ,.., J r ¡ , 1'--~ .. '~ 

1 77.~ 1 R-46. Calendario de Orni veros 



178.- I !t40. L<lll.' lII/l1rio de I(J.~ •· ... iorillls mnicol/lIs de Mariano Gah·án 



180.- 184 1. Calendario de Abraham López 



JlU .- 1843. ClllendMio di" Abrahum ¿Ópl'; 

• 

" STIGI·"'MI>&II 

EIIT.I ES TA TI'A I!fI DI! l'JI!DR.I 
, ............ ... _. 

TWYAl)J.fIQI1 --.o.-

• 

F", ...... " .... 'f"'~ 4</.·PoW. " '"'" 
~. I> .. 'H' ....... .. ,. 

/l.; .... .... ~. JI .. I<o • 

~1! ( ~l' L .\XT ;,;(}T f.f 

F;g. 2. 



18.\.- 1l\4."l. ( "(d(·lId,.,.i" ¡/,' MariilllQ Gil/ni" 

I~~"" 



,"'-, O 

185.- 1839. ('o/i'J/I/ar io dI' la.' s<" iorilil.'· 
IIwxiUllla, de M3riano Gahán 

186.- 1839. C"ft'"d"rio de /11.1' sdior iw 
mexical1as de Mariano Galváll 



188.- 18-1 0. Calendario de las sc1)ori1as 
ml'xicanas de Mari ano Galván 

I; 
. ,.,,,.. .,1;: ., . 

190.- 1843. Cal,,m/ario de las se1ioritas 
mexicanas de Mari ano Galván 

189.- 1840' . Calendario de las se1iori flls 
mexicanas de Mariano Galván 

191.- 1843. Calendario de las selioriws 
mexicanas de Mariano Galván 



193.- 1847. Calendario dejo M. Lara 



194.- 1845 . Calendario rfp Cumplido 

A·~·ries"'.J~ is·1-.t ·~ ~!h.1 tan mcin~ 
. lh! .RIV"llt , ·.-1 

rk-0 llacezu.l.a<lc> 
d0!'. Nt:i 'ftltA.".'-l: 
c:i.~:\ 1111 numero • 
to <le corn~r y 1.lt" o<lr \1 ~u c<1101a1 olro.'i pm;i.jµira nl AA 

~~i/:.~~~~o~~fJi1~t~~i1~~ f~1:·s~11~1~%~~1~s~~~3j~fi'~~ 
y Uld!l1>i·i:• \1r.o dn ~\I li11.b.iiija !\:f1t1-i1t. N i c"ra $olo~u In . 
i.~res "J a\:!ti ¡:i.:rn lu 411ea1ai 11. 1? 11 po~cle J;i jOven !A.111011 ad~ 
rníhu l o h~!<. : ::at.i~e qnci'llJ,.'\l!l •il:t 1khi:'i hcrdlo.r nblJud:Hl· 

~\~~~~~~;:J: ~~r;~s¡~~~r~~l~~,~~~~~:~~~~rj:1~1~~.:~~ 
fr"M6;J.S, tn;' a le t m:a !•alii;1 t•: 1;;1•11Jl".),;lo ~n ,;u licrm.1 
tQf:l?.otl ~ r¡ ; 1 Ícilo<.: rl~· nntur. J.: 1:.:s h:1!,i r, •~'lc:H~un..lo <.: • ~ • 
placer la~ e.'prc~ i ouL'ti ¡,;alanlt:.~ 4'llº le lialii:i d1 ri¡:iliu u11 
tlfiirct.¡ ~ro su~ raJl\:$1 que h.:shirm uou1Jo ~u naciente 
p<\..~ iqu , Jrroj11ron dt su C.U.'\ ti! iJ1fol!:t m11l t~r. r rruhi­
~it.:run ,Ú.'i}!Cramcutc ti M:iri11. c.l qua ni :.iqoítta \'O•Vic.se 
~ N'tl$(µ'. er. 1al lmmh~. -
1 Si11 'em°(lal'g\.I, IU!< drH nnu1ntcs se csc.rfülan ñ. .lll('llDJo, 
13t. ~~ti nústcrfr1u.s ellas en un busque il1.: pino.s cerc• 
~! la.,.ruina.s. ,d,c on ru"ltiguo ;eru¡ilo. Alli,.cntce aquella.• 
'e"~~~ •• ~t~;s~do ~l ~do sa dt~ll!lo, ac fn,n~Pan uo . 

V HA TZ;llPJUITft-fl DH :P."l lOV&. 
...... .................... ~ ..... ---------, 

· do • ~ oprimido ptcilo. v~-eAb:i.~to. M.;rfa iba:._.¿· 
~:,'T'l~!i~~j~~~ A:Su:s:<IU~~ padtm, Y~l,· tfq\?. 
inen~o cori:l.W:ni.a á. "°vl 
l\'chma¡ J:u .¡1ner1as 

' 

~~~~:nq~~i ;~~~e~º~l;·,~;!J~~ ~~:~·;~rJ~;~o;~~11~:,re1i~~ -
1vJ!sm111 .. in:c1 vieotoóOpl;i!.oa con !n mmu a fud:11 Y .Mro-

~~~~u1 ~/\~~~;i:~tln~l~l~a:~~~;:t~c~I~~ ~<l~;~;i/~l:.~i 
on1Hli,cult:id ! lats 1 r11n1id1u{ ~ ju.tir1 , Eltriocu:;. 
abu agn.atda.odo: IUl c.:i.bitllot, 11.WWUUU:lJOi por IA tcm-

lTNA 'MIW'P!M"f..W ~,Ji, ~12VJ;, · ~¡'.. 
- --- ........ -..-.-.. ..... 'L.O> ..... __ ._.....__~ .. 

-¡OiO!'i llt'l ciclnl dljt> Matln: Lf vos no SAbels ltt ·"·~ 
lla :;i,\o de \"11t~ rra eapoir.a1 . " • ., J • 

- Yo, "' pl! cf1 BtumhJ, ni 'i!qn{crn: !ié · 
pncblo Jondc rnvo lu;¡r l:t ccrmnon·-. . . 
ctll IM poca intportancli ñ · 
á donnfr poco.¡: 101Q1lntcs 
cu:1111ltt di..'$"j'(l l1é Al'amaneee r hi\}i;1úno:. nndttrlo ¿tt~.D.r 

j~:~,:~~J; r~,~~1r~;ª~,i~r!~' ~:~,:~~:~~~~g;~11~ ~-!."~~& 
1:1 c~pcnrnY. a. de t'f'IC:OOt mr h Je r-<ibn~ t!nu t:ClJa {'J)n ~ 

~~~:¡_¡~ ~ ;~~~.:'t:;~ 11e?~ª~.~~~rio~~/:~~ci111~d~· ~: \ 
mt ;imor, pOOrci' comrren1ler cblo J11.1triblo "" Íl titt '1' 
~pfac.loo tic rni ciimeo. ' ··· · · 

-1Di(l1.otlo!gri1b Maña fijar\<fo lObr~ Bnrrnln rtn 11 mJ. 
nul& l ~ena do ~·o y 1turprcs.a: iconqu·e·érais Y0$1 •• . • fl 

es~:~\~ ~:~·tc:c:~~;n:c;-~;j&' ~· lM pié11 de ·~ ~~ · 
!"""' 



' 

. l
~ ' 

~h~ .~ ~~ 
,~ ·~ ~ 

//orrrvvsr-h- 1/t:'r/r";f 101, ;~f;rn t; · 1;n 'c111"/. 
195.- 1843 . Calendario de J. M. lara 

196.- 1893. Calendario de las se1ioritas 197.- 1840. Calendario de las señoritas 
111exica11as de Galván mexicanas de Galván 



198,- 1 R43. ('ah'lIdar ¡" d" !t¡< .' I'I;orilll$ m{';tic/U!II~ de Mariano Gah'án 

199 . 18·D. ("¡¡h'm/arjo ,1" las ~"I'Ii arjl(l,,' 

IIIni, Illla' d~ M.>ri~lh' {¡,¡lilao 

200.- 1839. Calendario d"/n;' w,lariw,' 
mt'xicml<ls d.> Marinno G~lván 







20.\ ' IJlJ'!·1 ~4 .1. C"Il'nd,,,.¡,, d¡,lm leriOn/m m" .\/Clmll. de Mariano Gahan 



20-t .- 1839-1 843 . Cal!'ndario de las señoriws mexicanas de Mariano Cial ván 

205 .- l 8.t3. ( ·alendario de la-' ' e1ioriflls 
111c.rin1na" de rv lari ano Galván 

206.- 1839. Calendario de las se1ion/(/\ 
mexicanas de Mariano Cialván 



.. _" ......... ~ ......... ~ 
l'l N'rURA Of: t. GOOIJ:1RNO 

~n_n.u. ... n'" 

En fines do Dieictnbre de 1846.11-
JllHcció un 0011 Quijote pOr In monar· 
qula cstranjem: duraron 5111 aventurae 
'¡tle mese~, tamo par;¡ compararae" .. ~ 
los sictc pecado. CtI pitales. qu~ son ca· 
betas y raicC!t de otl'Ol muohOJ. 

Su gobierno ~ C'J 
fu6 CO luO un ( t ) .1oj2J11~,_~!':"': 
que ulcAnro " - 03-

lodos lo, que de- ! : 
re nd julo~ 10$ derecho. de nUCltra patñll . 

. La fugosidnd de su ndminiitr.<J cio,!l, 

que no tiene rienda ni lUIIO 

getc, :\trupellando lu garlmill5 



210.- Hc~iquiu Ir i ;¡rt~. ··Visw de la port~da que pUSú cfExcmo. Ayufllauliclll0 en M¿.\ico p,lr~ b 
cnlmda dd Gcncr;,1 don Amonio de Santa Ana·· 



\~.·~ ~\\\_\,~ ;~\" .. \,\) ~M'..(\ ,..\ _,,_.,_ 

,,~\J . 

211.- 1848. Calendario de Abraham López 

t:n lni11:htJJ"t1 1.P1d11h11ir. 
212.- 1848. Calendario de Abraham lópez 



!'I;,·O\.VC:I~\' v¡ ·.c ~ p,,_~,,:; _·;;.~C[ I.>u ",,~ ;;.~ 

Z 14.- I o\ll;ldú de Antonio G~rci~ Cubas. El Ul>m ¡f, ' mi., /"i'''Il<nlo.'. p:ig. -l i 1 



iH. 

215.- 1848. Calendario de Abraham López 

/j'/ HÍt:hlo apdti-o hr l'tfl"J':7J 

216.- 1848. Calendario de Abraham López 





lA>' a-zt7/".' tltl'dgs l'(1r '&s .,hruvi/./ulAs. 

no.- 1849. CalendariQ de Abrahllm Lóp{': 



22 1.- 1849. Calendario de Ahraham López 

222.- 1849. Calendario de Abraham López 



· , '-'í!' ! 1,¡ 1."\ ¡ ',: ,. r· 
22:> - ! 84<). (.{¡Ie"d(l~io dF Omi"Fro$ 



'l•, ,. ,,: . • 1 ! • :i ,; . !~ 

225.- ca. 185 1. JÍlh 11111 pi1110rl!sco de la República Mexicana de Julio Mi chaud 

A'a.ao' , ¡ rJ <le J-uu o .:úrf66. 

226.- 1849. Calendario de Antonio Rodríguez 

i-.ú~f.~i\ i . . ~ ~ ~r? . 
f."11' /'I 'J, f/,.11.-.l' :"f~/J, 

227.- 1848. Apuntes para la historia de la 
RUerra e11tre México y los 1:;s1ados Unidos. 
Lito. Plácido Blanco 





• 1-Sj)Tl.J'-" ., .... ~ .;n.... 

231.- 1850. Calendario de López 

.. 

rr 



233.- lll51 , Calendario do! Omil'cros 



1'1\Uf, NOTlCIA. Dij r..011 f'O!'ff1r 1c!¡;: 4.'l ...._ ... ....._,_~......,............,.-....-...... ~·---~~ ....... ...,:....,.._, .. _... . ~ . ..,:_,.,_ ..... ,..._,,., 

:~ lt''~. ·. ·. Rnmuno, -~j\idi& b .ciuda.J ,~ ti~ llom1l f · f) :.?.;> .Jléfi'f>qu 1e.s , pa-
r ' rn fl\~ 1¡ uo ordt' ll-0 otrn:t ltt1i:o1 

...... .., . pre:$hiter· ·~, que ea.tt'o fn/. el n111n­
lir t- prirrn:ro r¡uc t e di ó i 1o:1 :-11 · 

, , cc r.:lutc~. y r¡uie re_ decir nn ci11-
. . ~ ~"'~ 11<..1~; 110 u 11110 ptlr su ;u ·auzod•: 

.e · -~ f'dri.d 1:u;im o t>fn d si:iber y fit 
·, · - ... ¡ t u d1::~, q 1w HUIS ttC huscnn y 110 

:J. s.,')! Cut.TO, p1U\e u •.' tl d h , 'JU ~ (' [! /:¡ du l't 
j uq•nrnd . F1 1 ~ t i pri1m;ro que 
u¡; <• 1~¡1 hn. btd a_. :1¡i ... -1 .. !icn1t : 

8nlud y :.1pmtúllca !l r:1~ rl i.ci1m; fornwh (J,. t¡ur. l111s1n 
e l d i11 11~n:1 !u:: s u111ns fJ<.nt íli¡-,1: ..: , ¡ior ~ u j:l t\·r1d>1 p11~ it:iC) 11, 
:l8Í '" 'lnt) JO S; 11bi'fl"" ;;:.ilh1d·111 111 uUtJ,Ju co11 Jn <Í •! l 'a~ 1
:11;0 ti t• fJ.tol n1:s, 1;u a l ,. 111;t"l'<> rt'~ 11•• t.\l'I n ¡1•'h1 , ,¡, . .,; ~· lo ~ ~ 11 ~ 
('~rd1 1:('.,; m ; :.i.1 1 de l;l tr111 ;rn l,i,b: .l·:l ::i rÍ'lfJr .~ ca cm1 (· Q:.iflll'o•, 

»¡Ul' dij o S . ( ;¡,hrwl ;, h. :O:: :a111i .. n 11 a \'i r~•!tl <: u11 11J,} Ir. 
Aru11 1c:ir1eio11 .\litr1;> m . .H!lt e11 :Ji' de :\ hnl 1Je }}l. (; ,, . 

hernO 1:2 años y 7 lfl>' St· t1. 

l: qrnallil . ¡.:,1¡¡ blef:.ÍÍ• 1· n lfo 
rrw ~ i · · h" 1111t:1r,oii p11r11 • ru ~· c;1~ 
l!nb i <·~« n l o~ 11 c t11fl ,¡,, IO'I" m{i r1 t · 
rr' !", Oi~ puM.l l 11s y1J1'Údm·11 f. .!i '!l ~ 
r.1:rt!Otll ll.li< parn l:t u'i i1111, J cpU' 
Ju~ t:<1 r p11 ral o· ,. i,.1> l 11vu 11.~ 11 P U •IU<t 
1'11,.iJlt lllH ' 1!0 ~·~~i l' .H · f'i lTt> l\.~ I! . 
f.,.¡,. hlt:e•" ' 1 c~n .. n .Je 1i1. JJ ll ~ 
~ 11 • r la hcilt.lfoim1 <j~ .le · ~ lr11W,. 
ilu i:, tiNrn. t)r1l~ '!Q 1¡uc IA 
cOll fir ft i ncion 11~ ttdm1J11/IU'.i. ~11 g 

, l~~o •l tt rce i•~i:J-0 clü~~~~~:'!; 
aturJ f, rnánir en 28 tlt· Nonl'!TlhM d~ . 

'""" 6 Dl .•••• 16 di... ·d 
) 

234 .- 1852.Ca/endario dp Mariano G11h·án Rii'era 





I 
1-.\ \'fRGE.." CNLUl?'.\ nXH.COVlT~": 

236.- 111..1 (" Clllenrlllrju JI' fgllílCIO Cllmplido 



137.- 18.;6. Ca/.'m/¡";,, d" .4hmham Uit"'; 

~ ii'> 1M 3 ¡¡Y@ !lllll & <l'I ID l], <ll @ "A\.. 
238.- 1841. Call'ndario de GiI/\'(in 

", 

." 



23 \1 .- ¡¡¡.:I l;. C"/" ml¡¡ri,, J.' .\llIr;lIIw GI/h-,íll 



..1 ;"''''''''', . r.,,.,,1 J".J,_~ f ''''''n> /" 
,,¡J. .. r .. ·" ,1 ~~F/" ,/" ."" l. .. " . 

240.' 1849. Co!,·.ulal"Íu ¡J,. Ga/dl/1 
Lu. de P. Blanco 

241 .- 1845. Juan BaUlista Morales, El 
Gollo Pi/llgúricu 



1.'1 ,.". J.' IJ ,' ,.;.' 

2~J - 1850. Calelldario 1ft· .l/urirlJlu G"Il"{¡u 

.H,;. t7'7N1: /h J:"o ''''"Ú''''(~ '¿'/./;.~;,.~, ... 

2-\ .. .. 11(50. CIII'/ulllri" ¡f.' "(I/film/J GII/Hi" 



\. .. ~<''''' ",e ~~"'" 
245.- 1848. CalendariQ de Marianu GII¡'~i/l 



~. . ..... ~ 

AllíllI y E\'il tlCIJlol'n tldll In tlest::rncillda IIIl/el'le de }\ bcl: 
247,· 1859. Calcm/i¡no de Ol1liwl'Q,,-



248.- 1.':49. Calendario de Vic('lIle Carda Torre!; 

I ., 
l' 

I 





Y "íl f illh!•J dü~ i d't h Sacri 
¡f.> !l"t°&lf"'t'tll' ~\oria l:HI.:~ 

~ ~ runµtir' la $~era 
p-r,1n'-· '"'0 . :J.l munih \!e&.'.tudió .:-l Eugid<L 

251.- 1849. Ca lendario pintoresco de Raf'ael de Rafael 



-- -·· ------ --
:n¡1Gi.EU~ EN EL MAU . Jl!!JU 

252 .- 1847. Calendario de Mariano Galván 



2:'3.· 1849. 



2:;6,- JC¡¡I'l-Il~p!is!c Ikbrcl. Naf'oll'im sah,e un fUII\'Qy I 

gll!"m.'-"" '¡'Wm (1/1/ pri.wnlliá.>. et rl;'/Ilf hQ/II mug" UII cUlIm~e /IIa lfl"lIr clu, Salón 1806, 





i 

LOS 

AMORES DE UN PEllJODlS'I'.' · ----

.' lo' 
258.- 1849. Cah·"d.,r¡o d,- J"i<:t''IIt' (¡/Irá" 1'(),.,.<,.~ 

H. 1'!O :':0\ 11.1. l . 
U la ~t r(¡¡r~ .le su rr"lan 

d ~t m~ttrn. : ¿i qut? JIO" 
I1ÚIJ I jmr fine h""a" nl3$ I 

; gu ~rdllT w !':nl,[eo. ¡A. b! 

~t mtoh·j,Jab;!, i Ll ocup~, 

dd .. ml'lca,lo (l~$(Icup~do .•. _ 

~ leer b {;a(cIO , i .rr tUl 

el ,u i,ü,lro, que sitmp'" fo J 

11<1 prrJlf"n l r, lo n:punt (1) 

MslilJlI ...• 

259.- 1850. El Tío No"i!la 





262.- 1849. Colendario di' Vicente García forres 

r.J. TtO ~0!\-1f,.f,Á ., 

nera y arreGladas · t'Q ti 

que en la acmalidád. '.si 
man al bueno de Santa­
m,m ni desM11:$41t·, ;p• 
eutrc: JJosolro~, c~m{Ú.\1 
$&r $U:s bo-lsa~.. ~t·.:' 

. =Yo .te 11l'.º~ó, 
cia á pOOfl, IJN PUf!O, 
trasformand-0 ~n L.-il;ili11 
vrcios y tu ah.j.nio p~r ·¡ 
l l! t'Vadé ~1iHos ·(!nc lf! es 
racion, st:rán Uu di.a mi 
rnlos , por ~t:ui.i ora, 
perfüatl y engra1:ult.c~ 

-GtaciJs, s~iiom, rcs¡1ondia y-0 a todi.;~, ii~n.Ó ti!; 41 
263.- 1850. El Tia Nonilla 



I'JOS con ¡os dt una l alluJi/fI , PtrtJ 'lue IOOJl"iapu~JenprJ:ú 

r,llon eDil tri !~ ti 
¡;ujúdo, 1 ¡lOr roOJ 

de Imom,." Ella 
bJ manoJ, ptro toI! 

'Iue los ojol habita 
~a bo pamid.:l , '1'11 
lo pl iuno, ,l ccrcuc 
pues Jf derlQ COllH 
hJc:eT lo mislllo los , 
que no lo Jon. he al 
c<l ,h':;¡~'')IlCS, d b , 

ZJi ,le leltcr llARl1 
itll~io nn de k ntr m 
J)wr ca cdirll fune; 
.1l~., .;a,J" eu el !jerci 
1,,,Oes por fal la .Ie I 

r ,lnlhl' , 1 ~ l,u r r<r~.i /.1i u !I,b". r d I.! espo:u ",u("r un I'nij ' 
'I.n Sil. r.~',111u ,''¡ y ton sus ",acúla~;)" t I..! abl , que clI~Utlo 
no • ., \lon ...... ll~ ~ ~I l; diu 'l llc no ti t mplr.l¡lo fU 1 )(J~$i0 I1 ,l. 
rl'¡l({rn lIHJ :ua fDco:r. como IhJJ cll t rl'0t ~olitf,>JI 'IUt c!K'UO; I 

.,U ~ ~t ap)rlJo como lo) liquidol ; ("S dcdr. como .. 1 ' Cf ,le r e 

, j. lo. ,lo., hIl1":0,10 ,Id olro, le pone cnnm~, 

265.- J 850. El Tio Nanilla 



267.- ·'11 'M),!¡ldilr '· C!l J.O,' 1IW\"it'/ll!Q,' 1'1II/(/llos 
f~'I'" IIII.'I//()'. 1 ~54·1 ~55 
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